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ANUARIO DE MARIA. 



NOTA. E l E x c m o . é t imo . S r . D. P e d r o Mar t ínez d e San -
m a r t í n , Obispo d e esta diócesis, se ha d ignado a p r o b a r la 
t raducc ión q u e se da al púb l i co ; y p a r a a n i m a r á los fieles 
á que se ded iquen a estos piadosos Eje rc ic ios , lia concedido 
c u a r e n t a (lias de indulgenc ia á cada uno de los que leyeren 
ú oyeren leer devotamente un Ejerc ic io ó u n a p a r t e d e é l , y 
p o r cada vez q u e lo ver if icaren. 
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ANUARIO DE MARIA 
o EL V E R D A D E R O SIERVO 

A P R O B A D O E N R O M A , 

Y P R E S E N T A D O 1 LA S A N T I D A D DE G R E G O R I O X V I , 

PROTOSOTARÍO APOSTOLICO. 

Obra escrita para et uso de las CongregacjolgS d e la ^íaTffév.de Dios 
y de las Comunidades religiosas, Mía uti l idad de -los paletees dé 
los fieles, y para edificación de l a s ^ m a s piadosas, y de' fas qué d e -
seen entrar en las sendas de la pütóSd. 

Se divide en setenta y dos Ejercí®, 
vida mortal de María santisinu»^ 
método para todos los d o m i n g o f j 

Cada ejercicio se compone d e un tex 
instrucción, de un hecho histórico, 
ría y de una oracion sacada d e 
Iglesia . 

Contiene además el Anuario todo lo 
á la Virgen santísima. 

TRADUCIDO 

5 . que recuerdan los años Tllf^j 
Madre de Dios , d i s t r ibu idos"^ 
fiestas del año eclesiástico. 

•o de la Escri tura sagrada, de un 
de una práctica en honor de Ma 
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EJERCICIO X X X I X . 

PARA EL DOMINGO DÉCIMO DESPUES DE PENTECOSTES. 

INSTRUCCION TRIGÉSIMANONA. LA VIRGEN SANTISIMA 

ES NUESTRA VERDADERA Y BUENA MADRE. 

Cum vidisset ergo Jesús malrcm, el discipulum stanlem, quem 
diligebat, dicit malri sute : Mulier, ecce Jilius ¿MUS. 

Habiendo Jesús visto á su Madre , y al discípulo á quien amaba , dijo 
a su m a d r e : Muger , he ahi tu h i jo . [Joan. cap. 19, v. 26.) 

La cruz es el lugar, desde el cual Jesús nos 
dio á María por Madre, en la persona de san 
Juan, cuando la dijo : Mujer, he ahí tu hijo. 
Nosotros, pues, somos los hijos de María, y 
María es nuestra Madre; y de ahí viene el 
grande amor que nos profesa en calidad de 
ta l ; porque como observa santo Tomás, el 
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amor de los padres á sus hijos es un amor 
necesario : de manera , d ice , que la ley de 
Dios que manda explícitamente á los hijos 
que amen á sus padres, no manda á los p a -
dres que amen á sus hijos ; porque este amor 
está tan fuerte y profundamente grabado por 
la naturaleza, que se halla no solamente en 
todos los hombres, sino también hasta en las 
bestias mas feroces. 

De la hembra del tigre se ref iere , que 
cuando los cazadores cogen á sus cachorros y 
los meten en el barco, si por los gritos de es-
tos llega á descubrir el lugar en donde se ha-
llan , se echa en el m a r , y sigue al barco , 
hasta que logra llegar á él. Si pues todos los 
hombres , y hasta los animales mas feroces, 
sienten la fuerza del amor paternal ; ¿ no ha 
de ser incomparablemente mayor la ternura 
y el afecto de María á nosotros que somos sus 
hi jos muy amados , y que tantos trabajos y 
dolores la hemos costado? Por esto nos dice, 
hablando por boca de Isaías : « Aun cuando 
« una madre pudiese olvidar al f ruto de sus 
« entrañas, yo jamás os olvidaré. » Y en otra 
parte el Espíritu Santo la hace decir : « l o 
« soy la Madre del puro amor . » Es decir : 
« Yo no soy mas que amor : no hay en mí 
« otro sentimiento. » _ 

Realmente •: ¿quién podrá concebir la m -

mensidad del amor que nos tiene esta buena 
Madre? Toda su vida ha ardido en ella el 
fuego de este amor : de este amor estuvo abra-
sada cuando se hallaba en el calvario : y este 
amoroso incendio, cuya extensión no se pue-
de medir , cuya profundidad no se puede son-
dear, la obligó á dar por nosotros todo lo que 
mas amaba : la obligo á dar hasta á su p r o -
pio Hijo. Y esto es lo que hace decir á san 
Buenaventura, parafraseando el pasaje de san 
Juan : Sic María dilexit nos, ut ¡Uiuin suum 
unigenitum daret. 

¡Qué espectáculos de amor , ó Dios mió, se 
nos representan en el calvario ! Jesucristo es-
tá espirando en la cruz por nuestro amor : y 
María se halla al pié de esta misma cruz con-
sintiendo en el sacrificio de su Hijo, también 
por nuestro amor. 

Mas para apreciar del modo que se debe-
la fuerza y la extensión del amor que nos tie-
ne, es del caso mirar la cosa en su origen, j 
pesar bien los motivos. El primero de todos 
es el amor de Dios. El apóstol san Juan nos 
enseña que el amor de Dios y el amor del 
prójimo están estrechamente unidos, y que el 
que ama á Dios debe amar al prójimo : de 
lo que se ha de inferir que el amor á Dios no 
puede aumentarse, sin que crezca á p r o p o r -
cion el amor al prój imo. Si los santos practi-



caban los mas heroicos oficios de la caridad 
con sus hermanos, era porque estaban abra -
sados en el amor de Dios : por este amor sa-
crificaban sus fortunas, su l ibertad, su vida, 
en favor del prójimo, para procurarle algún 
bien, y sobre todo los bienes celestiales. Mi-
rad á san Francisco Javier como penetra por 
entre montañas inaccesibles, como supera 
todos los obstáculos, como arrostra todos los 
peligros, á fin de ganar para Dios á los p u e -
blos bárbaros. Mirad á san Francisco de S a -
les , como para convertir á los herejes del 
Chablais, se expone al riesgo de anegarse mil 
veces, pasando un torrente impetuoso por 
medio de una débil tabla que le sirve de bar-
co. Mirad á san Paulino como se entrega a 
la esclavitud para librar al hijo de una pobre 
viuda. Mirad á san Vicente de Paul como 
ocupa el lugar de un condenado á galeras 
para que el infeliz pueda restituirse al seno de 
su familia. Pues si el amor de Dios que a n i -
maba á los santos, producia tan felices resul-
tados en favor del prójimo, ¿qué idea forma-
remos de María, que desde el pr imer instan-
te de su existencia amó á Dios, mas que todos 
los ángeles y todos los santos jun tos? « El 
« fuego del divino a m o r , de que yo estaba 
« abrasada, decia la Virgen á sor María del 
« Crucifijo, habria consumido el cielo y la 

« tierra si hubiesen experimentado el i ncen -
« dio que yo experimentaba; y hasta los a r -
« dores de los serafines, en comparación de 
« los mios, no eran mas que un soplo de ai-
« re frió. » De todo esto debemos concluir 
que si el amor de Dios que abrasaba á María, 
ha dejado muy atrás al que tenian los ánge-
les y los santos, ninguno de estos ha podido 
igualar á la Virgen en orden al amor del pró-
j imo . 

A este pr imer motivo, que es muy podero-
so para convencernos de lo mucho que Ma-
ría nos ama, debe añadirse otro no menos 
poderoso, á saber, lo mucho que le cuesta el 
habernos engendrado para la vida de la g r a -
cia, adquirida con el sacrificio de su divino 
Hijo, de la prenda que mas amaba. « Sí, di-
« ce el P. Nieremberg, María nos dió ve rda-
« deramente á su unigénito, cuando en v i r -
« tud de su derecho de Madre, y en fuerza 
« de la jurisdicción que en calidad de tal te 5 

« nia sobre él, le permitió que se entregase 
« á la muerte : y cuando los demás callaban, 
« unos por odio, otros por temor ; María tam-
« bien ca l l aba , mas callaba por nuestro 
« amor; y este fue el motivo porque no tomó 
« á su cargo la defensa de su Hijo delante de 
« los jueces. » María no quiso hablar una 
sola palabra que pudiese librar á Jesús de la 



muerte, d é l a cual no ignoraba que dependía 
nuestra salvación. Nos amaba demasiado, pa-
ra oponerse á la consumación de un sacrifi-
cio, del cual habia de resultar nuestra felici-
dad eterna. Así podemos decir que nos p r e -
firió á su propio Hijo, en cuyo sacrificio con-
sintió para darnos la prueba mas visible del 
amor que nos tenia. Y sobre todo, durante 
las tres horas de la sangrienta agonía del Sal-
vador , fue cuando María desde el pié de la 
cruz nos ofrecia á su Hijo adorable con tan 
h e r o i c a constancia y valor, que san Anselmo 
y san Antonino convienen en que la Virgen 
lo hubiera inmolado con sus propias ma-
nos , si hubiese sido necesario, para satisfa-
cer á la divina jus t ic ia , y merecernos el 

cielo. 
Parece que nada se puede decir que haga 

mas fuerza en orden al amor que María nos 
t iene; y sin embargo hay un tercer motivo 
todavía muy superior á los dos que hemos 
manifestado, que es, el precio de la sangre de 
Jesucristo, al cual la Virgen sabia dar toda 
la importancia y el valor que tenia. 

Supongamos una madre , cuyo hijo único 
se hubiese sujetado á veinte años de prisión 
y de sufr imiento , para r e sca t a rá su siervo. 
¿No es cierto, dice san Ligorio, que por esta 
sola razón el siervo seria amado sobremane-

ra de la madre? Pues esta es la disposición 
en que se halla María con respecto á nos-
otros. Su amor á los hombres está en propor-
cion del infinito valor de la sangre que los 
ha rescatado : y como Jesucristo los ha r e s -

- catado á todos, no hay uno solo al cual la 
Virgen no ame y proteja. 

« Felices , pues , decia el venerable Berk-
cc mans, felices los que os aman, ó Reina de 
« los cielos; porque si yo amo á María, e s -
« toy seguro de la perseverancia : y lo estoy 
« también de que alcanzaré de Dios todo lo 
« que le pida. » Imitemos nosotros á este san-
to joven, amando á María con toda la ternu-
ra propia de buenos hijos : acordémonos, 
para afirmarnos en estos puros sentimientos, 
que habiéndole un pecador dirigido esta s ú -
plica, Monstra te esse Matrem, hazme ver que 
eres mi Madre ! María le respondió : Monstra 
te esse filium, hazme ver que eres mi hi jo. 

EJEMPLO x x x i x . 

Un devo to de M a r í a consolado en m e d i o de ter r ib les angus t i a s . 

El b i e n a v e n t u r a d o B e r n a r d o T o l o m e o , f u n d a d o r de la 
O r d e n de los p a d r e s del m o n t e Ol ive le , el cua l d e s d e 
n iño a l i m e n t a b a e n su co razon una t i e r n a devocion á 
Mar ía , es taba u n dia todo c o n t u r b a d o en su e rmi ta de 
A n c o n a , po r el t e m o r de q u e no s e sa lvar ía , y de que Dios 



n o le hab ía c o n c e d i d o el p e r d ó n d e s u s p e c a d o s . La M a -
d r e d e Dios se le a p a r e c i ó y le d i j o : « ¿ P o r q u é t e m e s , 
« h i j o m i ó ? E s t á s e g u r o : Dios t e ha p e r d o n a d o , y se 
« c o m p l a c e en la c o n d u c t a de v i d a q u e o b s e r v a s : c o n -
« t i n ú a , yo t e a y u d a r é , y t ú t e s a l v a r á s . » E l B i e n a v e n -
t u r a d o c o n t i n u ó e n v iv i r s a n t a m e n t e , y c u a n d o l legó la 
h o r a d e su m u e r t e e s p i r ó e n los b r a z o s d e M a r í a . ( V i d a 
del B. Berlolo.) 

PRACTICA XXXIX. EN HONOR DE MARIA. 

(Del devoto Comelio á Lapide.) 

C o m o Mar í a n o s a m a t a n t o , e s m u y p r o v e c h o s o d e c i r 
á Dios á m e n u d o c o n Corne l io á L a p i d e , y c o n o t r o s 
g r a n d e s s i e r v o s d e M a r í a : « S e ñ o r , c o n c e d e d n o s lo q u e 
« la V i r g e n s a n t í s i m a os p i d e e n f a v o r n u e s t r o . » 

ORACION XXXIX. A LA VIRGEN SANTISIMA. 

(De san Buenaventura.^ 

¡ , 0 M a d r e y p a t r o n a m i a ! Mis p e c a d o s m e h a c e n i n -
d i g n o d e a c e r c a r m e á V o s , y n o d e b e r i a e s p e r a r d e Vos 
m a s q u e ca s t i gos . P e r o a u n c u a n d o m e desp rec i a se i s , 
a u n c u a n d o m e q u i t a s e i s la v i d a , n o d u d a r í a u n solo m o -
m e n t o q u e q u e r e i s s a l v a r m e . E n Vos p o n g o t o d a m i c o n -
fianza : y m i e n t r a s q u e y o t e n g a la d i c h a d e i m p l o r a r 
v u e s t r a m i s e r i c o r d i a , j a m á s m e f a l l a r á la f i r m e e s p e r a n -
z a d e q u e u n d i a i r é á a l a b a r o s en el c ie lo c o n e sa i n n u -
m e r a b l e m u l t i t u d d e s i e r v o s v u e s t r o s , q u e s e h a n sa lvado 
p o r v u e s t r a i n t e r c e s i ó n p o d e r o s a . A m e n . 

EJERCICIO XL. 
P A K A E L D O M I N G O U N D É C I M O D E S P U E S D E 

P E N T E C O S T E S . 

INSTRUCCION CUADRAGÉSIMA. LA VIRGEN SANTISIMA ES 

EL REFUGIO SEGUNDO DEL PECADOR ARREPENTIDO. 

Clamabit ad me, el ego exaudiam eum. 

Clamará á mí, y yo le oiré. [Psalm. 90, v. 15.) 

La I g l e s i a , s i e m p r e i n s p i r a d a p o r el E s -
p í r i t u S a n t o , p r o c l a m a l a c o n s o l a d o r a v e r -
d a d , q u e M a r í a es e l s e g u r o r e f u g i o d e to -
d o s los p e c a d o r e s : Refugium peccatorum. 
P e r o es n e c e s a r i o q u e l o s p e c a d o r e s e s t e n 
a n i m a d o s , c u a n d o m e n o s , de s i n c e r o s d e -
s e o s d e sa l i r de s u s p e c a d o s ; s in c u y o r e q u i -
s i to l a V i r g e n n o p o d r i a i n t e r e s a r s e c o n s u 
d i v i n o H i j o e n f a v o r d e l o s m i s m o s . E s t o es 
lo q u e s a n t a Br íg ida r e f i e r e h a b e r o ido d e 

i i . 2 



boca del mismo Jesucristo, el cual dirigién-
dose á su Madre santísima le decía : « l u 
« alargas la mano á todos los que quieren le-
« yantarse de su caida para volver a Dios y 
« á ninguno de los que son recomendados 
« por tí se le despide desconsolado. » Enco-
miéndese, pues, el pecador á María con con-
fianza : persevere en las prácticas de devocion 
á tan buena Madre; y esté seguro de que tarde 
ó temprano verá rotas las cadenas de la culpa 

que lo tienen esclavizado. 
Es u n error condenado por el santo Con-

cilio de Trento el decir, que todas las ora-
ciones y obras buenas hechas en pecado, son 
otros tantos pecados. « No es así : porque, 
« dice san Bernardo, aunque la oracion no 
« sea hermosa en boca del pecador, por razón 
« de no ser acompañada de la c a n d a d ; no 
« por eso deja de ser útil y saludable para 
« salir del pecado. » Santo Tomás nos ensena-
que la misma oracion es propia para alcanzar 
el perdón de los pecados ; »> pues la eficacia 
« de la petición, dice, no está f u n d a d a en el 
c mérito del que ruega, sino en la bondad 
« de Dios, y en los méritos de Jesucristo, el 
« cual nos asegura, que nos concederá todo 
« lo que le pedirémos en su nombre. » Otro 
tanto se puede decir de la Virgen santísima, 
á cuyo nombre Dios nada rehusa , y mucho 

menos lo que le pedimos que pueda conducir 
á la grande obra de nuestra salvación, que 
tanto desea. San Anselmo nos dice sobre esta 
materia : « que si el que ruega no es digno 
« de ser oiclo, los méritos de María, cuva 
« protección implora, rogarán en su favor : 
« y las gracias que los pecadores son indignos 
« de recibir, se conceden á María, á fin de 
« que aquellos las obtengan por su medio. 
« Ella es Madre de Dios y de los pecadores ; 
« y el oficio de una buena Madre es, que en 
« sabiendo que hay una enemistad mortal en-
« tre dos de sus hi jos , hace para reconciliar-
« los todo cuanto está de su parte. » Siendo, 
pues, la Virgen á la vez madre de Jesucristo 
y madre del hombre, experimenta un senti-
miento tan profundo, cuando ve que un p e -
cador se ha constituido enemigo de Jesucristo 
y ha caido en su desgracia, que nada deja, de 
hacer para reconciliarlo con su divino Hi jo . 
Es á un mismo tiempo Madre del justo y del 
culpable, y por eso no puede sufrir que haya 
discordia entre ellos. 

María e s , pues , el refugio seguro de los 
pecadores, y se compadece tan sensiblemente 
de sus males , que parece que los siente en 
sí misma. Esto es lo que se llama compcision 
de la Virgen en favor de los pecadores ; 
compasion que está representada en la de la 
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Cananea, la c u a l dirigiéndose á Jesucristo, 
le suplicó que librase á su hija poseida del 
demonio : «Tened piedad de m í , le decia , 
« tened piedad de mí , Hijo de David. » Pero 
¿ porqué siendo la hija de la Cananea la ator-
mentada, no pide 1a- madre por su hi ja , sino 
por sí m i sma? ¡ Ah! Es porque las madres 
sienten los males de sus hijos como si ellas 
mismas los padeciesen. 

Cuando María ve un pecador postrado á 
sus piés, se dirige á su divino Hijo, y le dice: 
«Hi jo mió , Señor mió , Dios m i ó , atended 
« á esa alma pecadora que reclama mi mise-
« ricordia : ella es mi h i ja : la he engen-
« drado en el calvario al pié de vuestra cruz, 
« en la cual derramasteis vuestra sangre para 
« redimirla de los lazos de Satanás, n a te-
« nido la desgracia de caer en las garras del 
« enemigo inferna l ; mas yo os pido que ten-
« «r'ais piedad de su triste estado : mirad que 
« es cruelmente atormentada : male torquetur; 
« y si ella no os inspira bastante compasion 
« para que la libréis de sus males, tened pie-
« dad de m í , que soy vuestra Madre : miserere 
« mei, Jili, miserere mei. » 

A esta consoladora p in tu ra , que nos de-
nuestra cuan misericordiosa es María en fa-

vor de los pecadores, añadirémos otra, la de 
la mujer cuya historia se refiere en el libro 

segundo de los Reyes, y cuya prudencia me-
rece los elogios del Espíritu Santo. Una mu-
jer Tecuita, habiéndose presentado al rey 
David, le dirigió estas palabras : «Señor, yo 
« tenia dos hijos, el uno de los cuales en una 
« riña mató á su hermano. La justicia ha 
« echado su mano sobre el culpable; y yo 
« que soy madre de los dos, habiendo per-
« dido al uno, estoy en peligro de perder al 
« otro. Tened pues piedad, Señor, de una 
« madre desolada : no permitáis que se le 
« arrebate el único hi jo que le queda.» A es-
tas palabras, movido David á compasion, 
mandó que se diese libertad al cu lpab le , y 
que fuese restituido á su madre . He aquí pre-
cisamente lo que hace María, cuando ve á un 
pecador que ha caido en desgracia del Juez 
supremo, y que reclama la asistencia de su 
Madre : ella dirige á Dios las mismas pa la -
bras que la Tecuita dirigió en otro tiempo 
á David. « O mi Rey, le dice; yo tenia dos 
« h i j o s , Jesús y el hombre : el hombre ha 
o hecho morir á Jesús en la cruz : vuestra 
«just ic ia quiere ahora castigar al cu lpa -
« ble : ¿ quereis pues, Señor, quitarme el 
« segundo hijo despues que he perdido al 
« pr imero? » 

¡ Ah ! No por cierto : no condenará Dios 
al pecador que recurre á María : y pues él 



mismo la lia dado al pecador por Madre, se 
complace en que la Virgen ejerza los oficios 
de tal : y esto es lo que hace todos los dias 
con una bondad y misericordia sin igual. A 
este propósito, atended como el devoto Laus-
perge hace hablar al Señor : « Yo he confiado 
« los pecadores á María , á fin de que los 
« mire como que son sus propios h i jos ; y 
« María los cuida con tanta solicitud, que 
« no deja perecer á ninguno de los que la 
« invocan de corazon : haciendo por su par-
tí te todo cuanto puede para salvarlos á to-
te dos .» 

En vista de estas reflexiones, ¿ por qué no 
han de acudir todos los pecadores á esta 
buena y tierna Madre ? Ciertamente no h a -
b rá uno solo que no obténgala gracia por su 
mediaciou. Bien que conviene no olvidar 
j amás la condicion esencial, á la cual está 
ligada la reconciliación del pecador con Dios 
por medio de su santísima Madre; á saber : 
el sincero arrepentimiento de todas las cu l -
pas , y el deseo eficaz de 110 querer caer mas 
en ellas : sin cuyo requisito María no puede 
amarnos , queriendo nosotros continuar sien-
do enemigos de su divino Hijo. Es necesario 
que cuando¡le decimos : « Mostradnos que 
« sois' nuestra Madre; » podamos añadir : 
« nosotros queremos mostraros que somos 

« vuestros hijos verdaderos por medio de una 
« conducta arreglada y cristiana. » La Virgen 
es verdaderamente Madre de misericordia; 
mas nosotros la convertiríamos en una Madre 
de dolor, crucificando á su divino Hijo con 
nuest ras malas obras. Ella es nuestro re fu -
gio ; mas es cosa muy torpe el pensar que el 
refugiado haya de abusar de las bondades 
de la que le da asi lo , para ofenderla en la 
parte mas sensible. Nosotros somos sus hi-
jos ; mas para que seamos dignos de experi-
mentar los efectos de esta gloriosa filiación, 
debemos abandonar el camino del pecado : 
pues no es digno del honorífico título de hijo 
de María , el que lo deshonra con acciones 
criminales. No puede dudarse que María 
será siempre el refugio de todos los pecado-
res, pero de todos los pecadores arrepentidos. 
Sin esta condicion seria necesario suponer, 
lo que es una impiedad, que María es la 
protectora del pecado. 

Recurra, pues, á María todo pecador, cual-
quiera que sea el número , por grande que 
sea la enormidad de sus pecados; ponga 
toda su confianza en la Virgen santísima : 
practique todos los medios que están á su 
alcance para romper las cadenas que lo re-
tienen esclavo del demonio. María le ayudará 
con sus poderosos auxilios, y no cesará de 



rogar al Señor, hasta que la oveja extraviada 
haya entrado otra vez en el r ebaño , y dis-
frute de la gracia y de la misericordia de su 
Dios. ^ 

E J E M P L O X L . 

L a s aflicciones del Esp í r i tu y los suf r imien tos del cuerpo disipados á 
un mismo t iempo por el recurso á M a r i a . 

L a v e n e r a b l e m a d r e Al ix d e C l e r c , p r i m e r a m a d r e de 
la C o n g r e g a c i ó n d e n u e s t r a S e ñ o r a , q u e r i e n d o i n s p i r a r 
á u n a r e l i g i o s a la c o n f i a n z a e n la V i r g e n s a n t í s i m a , l e r e -
firió c o n f i d e n c i a l m e n t e u n s i n g u l a r f a v o r q u e l iab ia r e c i -
b i d o d e la m i s m a . L a d i jo q u e en e l a ñ o 1 6 2 0 , h a l l á n d o s e 
e n s an N i c o l á s p a r a e s t a b l e c e r l a c l a u s u r a e n s u m o n a s -
t e r i o , cayó e n f e r m a d e u n a c a l e n t u r a c o n t i n u a y m u y 
v i o l e n t a , y q u e e n lo m a s r e c i o d e s u m a l , q u i s o el Señor 
p r o b a r l a t o d a v í a p o r m e d i o d e t e n t a c i o n e s las m a s a f l i c -
t i v a s , h a s t a t a l p u n t o q u e n o s a b i a ya q u e h a c e r s e . E n 
t a l a p u r o se a c o r d ó d e a c u d i r á s u p o d e r o s a p r o t e c t o r a 
la s a n t í s i m a M a d r e d e D i o s , r o g á n d o l a c o n t o d o su c o r a -
z o n q u e la s o c o r r i e s e e n a q u e l l a g r a v í s i m a n e c e s i d a d . 
E n el m i s m o i n s t a n t e s e a p a r e c i ó la M a d r e d e t o d o c o n -
sue lo e n la e n f e r m e r í a , y s e a c e r c ó á la c a m a d e la p a -
c i e n t e . E s t a b a la V i r g e n c o m o s o s t e n i d a p o r u n a n u b e , 
o f r e c i e n d o el e s p e c t á c u l o d e u n a m a j e s t a d a d m i r a b l e , y 
r o d e a d a d e u n a b r i l l a n t í s i m a l u z . Con es ta v i s i t a c e l e s -
t i a l q u e d ó la e n f e r m a l i b r e d e l a s v i o l e n t a s t e n t a c i o n e s 
q u e la a f l i g í a n , s in s e n t i r l a s m a s d u r a n t e el c u r s o d e la 
e n f e r m e d a d , d e la q u e t a m b i é n c o n v a l e c i ó . ( R e l a c i ó n de 
la madre Alix.). 

— * " 

"EJERCICIO X L . 2 4 

PRACTICA XL. EN HONOR DE MARIA. 

(Del venerable Lausperge . ) 

Al e n t r a r y a l sa l i r d e v u e s t r o a p o s e n t o p e d i d á la 
V i r g e n s a n t í s i m a su b e n d i c i ó n . Así lo p r a c t i c a b a el d e v o t o 
P . L a u s p e r g e , r e l i g io so c a r t u j o d e g r a n d e f a m a d e s a n -
t i d a d ; y su e j e m p l o f u e s e g u i d o d e s p u e s d e t o d o s l o s 
p a d r e s c a r t u j o s . 

ORACION XL. A LA VIRGEN SANTISIMA 

(De san B e r n a r d o . ) 

A V o s , ó R e i n a d e l u n i v e r s o , d i r i g i m o s n u e s t r a s h u -
m i l d e s m i r a d a s . T e n d r e m o s q u e c o m p a r e c e r d e l a n t e d e 
n u e s t r o J u e z , s i e n d o c u l p a b l e s d e u n s in n ú m e r o d e p e -
c a d o s . ¿ Y q u i é n le a p l a c a r á ? So lo V o s p o d é i s h a c e r l o , 
ó V i r g e n b i e n a v e n t u r a d a , V o s q u e le a m a i s t a n t o , y q u e 
so i s t a n t i e r n a m e n t e a m a d a d e é l . L l e g u e n h a s t a v u e s t r o 
c o r a z o n n u e s t r a s s ú p l i c a s y n u e s t r o s s u s p i r o s . ¡ O M a d r e 
d e m i s e r i c o r d i a ^ I m p l o r a m o s v u e s t r a p r o t e c c i ó n . Ca l -
m a d la i n d i g n a c i ó n d e v u e s t r o H i j u : h a c e d n o s r e c o b r a r 
su s a n t a g r a c i a . Vos n o a b o r r e c é i s al p e c a d o r , c u a l e s -
q u i e r a q u e sean s u s c u l p a s , c o n t a l q u e os d i r i j a s u s r u e -
g o s c o n s i n c e r i d a d , é i m p l o r e v u e s t r a i n t e r c e s i ó n . D i g -
n a o s a l a r g a r n o s l a s m a n o s , y r e c o n c i l i a r n o s c o n n u e s t r o 
J u e z . A m e n . 



EJERCICIO XLI. 

P A R Í EL DOMINGO DUODÉCIMO D E S P I E S DE 
PENTECOSTES. 

INSTRUCCION" CUADRAGÉSIMAPRIMERA. LA VIRGEN SAN-

' TISIMA ESTA LLENA DE AMOR PARA CON TODOS LOS 

QUE RECURREN A ELLA. 

Q'ua'si oliva speciosa in campis. 

Semejante á un hermoso olivo plantado en medio de los campos. 
(Eccl. 24, v. 19.) 

No es sin razón el comparar el Espíritu 
Santo á la Virgen santísima á un olivo plan-
tado en medio de los campos; porque así co-
mo el olivo no produce mas que aceite, que 
es el símbolo de la misericordia y de la dul-
zura ; así solo pueden emanar de la Virgen 
actos de clemencia y de caridad. Ella es la 
Virgen prudentís ima, como la llama la Igle-
sia0 ; Virgo prudentísima; y el aceite de la 

lámpara, es dec i r , el tesoro de las divinas 
gracias, de las cuales es dispensadora. Lejos 
de no tener bastante para sí misma, como su-
cedió á las vírgenes del Evangelio, provee á 
las necesidades cíe todos los que la piden : 
aun hace mas ; lo ofrece á todos los que se 
presentan. Semejante á la bella y generosa 
Rebeca, da á beber del pozo de su inagotable 
caridad, no solamente á Eliezer, figura de los 
justos, sino también á los pecadores repre -
sentados por los camellos del fiel criado de 
Abrahan. Del mismo modo María, comparán-
dola con la joven hermana de Labán, da mu-
cho mas de lo que se le pide : colma de gra-
cias á sus devotos, y promete grandes favo-
res hasta á los qué todavía no han resuelto 
acudir á ella, asegurándoles que bajo sus 
auspicios tendrán buena acogida delante de 
Dios. 

María estaba figurada en la ley antigua en 
la tierra de promision, que producía leche y 
miel : pues su bondad es tanta, que no hay 
un solo instante, dice el abad Guené, que no 
produzca frutos de dulzura y de miser icor -
dia. Y con motivo de la prontitud con que nos 
socorre, es comparada á la l u n a ; pues como 
dice san Hildeberto, « así como el saludable 
« influjo de la luna se hace sentir hasta de 
« los cuerpos mas profundos de la tierra, así 



« también los efectos de la bondad de María 
« aprovechan hasta á los pecadores mas indi-
« -gnos. » Según san Anselmo, « sucede ave -
« ees que nuestra salvación se obra mas fácil-
« mente invocando el nombre de María, que 
« el de Jesucristo : velocior nonnumquam est 
« nostra salus, invocato nomine Marm, quam 
« invocato nomine Jesu. » Por esta razón H u -
go de san Yictor nos exhorta á que nos a c e r -
quemos sin temor á María, que aunque es 
Reina del universo y Madre de Dios, no por 
eso deja de ser h i ja de Adán y pu ra criatura, 
que conoce'niiestras miserias hasta tal p u n -
to, que su misma bondad la conduce á reme-
diarlas. « Y en efecto, exclama san Bernar-
« do, la Virgen se hace toda para todos : se 
« ha hecho deudora á los sabios y á los igno-
« rantes : á todos ha abierto las entrañas de 
« su misericordia maternal : en ellas encuen-
« tra abrigo el pobre, salud el enfermo, con-
« suelo el afligido, socorro el desamparado, 
« y luz el que va perdido entre dudas y p e r -

« plejidades. » 
Este pensamiento nos explica con claridad 

porqué la sagrada Escritura compara á María 
á un olivo plantado en medio de los campos, 
y no dentro de un hermoso jardin circuido de 
paredes. Esto es, dice el cardenal Hugo, por-
que si este olivo estuviese cerrado por todas 

partes, los pasajeros no podrían acercarse á 
é l ; al paso que colocado al alcance de todo 
el mundo , todos pueden recoger sus precio-
sos frutos. ¿Y cuál es el hombre que no haya 
recibido algún beneficio de María? ¿Cuál es 
el culpable, que habiéndole presentado una 
súplica para obtener el perdón de sus peca-
dos, no haya visto" revocada la sentencia de 
muerte eterna, por el socorro que María le 
ha alcanzado, á fin de hacerle recobrar la 
g r a c i a y amistad de Dios? Ella ve todos nues-
tros males, y ninguno de los.santos se con-
mueve tanto en vista de ellos como la Virgen. 
Aun hace mas : en cualquier parte donde ve 
miserias, ella misma se apresura á remediar-
l a s , prestando su socorro proporcionado á 
nuestras necesidades : de manera que á p ro -
porción que las necesidades son mas numero-
sas y mas urgentes, su caridad es mas acti-
va, y mas abundantes los efectos de su bon-
dad. Este es su oficio : esta es su misión : en 
todas épocas lo ha desempeñado cumpl ida-
mente , y lo desempeñará hasta el fin de los 
siglos, según ella misma lo declara por boca 
del escritor sagrado que dice : Al initio, el 
usque ad futurum sceculum non desinam : es de-
cir, según la explicación del cardenal Hugo : • 
« jamás he cesado, ni tampoco cesaré de so-
« correr las miserias de los hombres . » 



Ni podemos dudar que María sea una p e r -
fecta imitadora de su divino Hijo, y que po-
sea todo su espír i tu. ¿Y cuál es el espíritu 
de Jesucristo, sino un espíritu todo de dul-
zura y de misericordia? Es realmente un Dios 
de clemencia y de caridad : aquí despide ab-
suelta á una pública pecadora : allí da el nom-
bre de amigo á un pérfido apóstol que le ha-
ce traición : en todas partes se manifiesta co-
mo enviado del cielo á la tierra, no para per-
d e r , sino para salvar á los pecadores. Ved 
allí, pues, el modelo de la conducta de su d i -
vina Madre : siempre pronta á acoger nues -
tras súplicas, y á consolarnos en nuestras mi-
serias, jamás examina si tenemos derecho ó 
no á sus bondades ; basta que nos presente-
mos á ella con puros deseos de recibirlas, 
para asegurarnos de que las obtendremos. 
No temamos, pues, acercarnos á María, cual-
quiera que haya sido la conducta que haya-
mos observado hasta ahora, y cualquiera que 
sea el estado en que nos encontremos. 

El Profeta se lamentaba en otro tiempo de 
que cuando Dios levantaba contra su pueblo 
el azote de su jus t ic ia , no habia nadie que 
detuviese su brazo : y realmente vemos que 
en la ley antigua el Señor castigaba pronta y 
severamente; mientras que en la ley de gra-
cia parece que la paciencia y la longanimi-

dad de que usa con los pecadores contiene su 
justicia. ¡Ah! No lo admiremos. Es porque 
María, poniéndose entre el justo y el culpado, 
aplaca la cólera de Dios y desarma su justo 
enojo : por amor á esta Virgen incomparable 
deja Dios de arrojar los rayos de su venganza 
contra nuestras cabezas criminales : la Vir-
gen lo ha revestido de carne mortal en su En-
carnación; y en cambio Dios ha revestido á 
María del derecho de hacer g r a c i a á todos los 
que imploran su misericordia y bondad, que 
puede decirse en cierto modo que es tanta 
como la del mismo Dios. Así puede decirse 
de María, aunque en sentido opuesto al que 
san Pedro aplica estas palabras, circuit quw-
rens, que la Virgen da vueltas al rededor de 
nosotros, para ver si puede dispensarnos a l -
guna gracia ; por eso nos cubre con el m a n -
to de su clemencia, á fin de protegernos con-
tra los tiros del enemigo de nuestra salud : 
se interesa continuamente en nuestro favor, 
y su bondad se vale de mil medios para o b -
tenernos las gracias de Dios, al paso que se 
presenta terrible como un ejército colocado en 
orden de batalla á las potestades del infierno 
cuando tratan de declararnos la guerra. 

Acerquémonos, pues, á María : si somos 
jus tos , presentará nuestros méritos á Dios : 
si somos pecadores, ofrecerá los suyos en 



n u e s t r o f a v o r : si s o m o s v i r t u o s o s á m e d i a s , 
s u p l i r á c o n su m i s e r i c o r d i a t o d o lo q u e n o s 
f a l t a , p u e s l a b o n d a d de M a r í a es v e r d a d e r a -
m e n t e a d m i r a b l e ; t a n t o , q u e lo m i s m o q u e 
s u p r u d e n c i a , se e x t i e n d e c o n f u e r z a y con 
d u l z u r a de u n e x t r e m o al o t r o del u n i v e r s o . 
P o r m a n e r a q u e c u a n d o se c o m p a r a á l a m i s -
t e r i o s a e sca l a d e J a c o b , e s p a r a q u e n o s c o n -
v e n z a m o s d e q u e a b r a z a el m u n d o e n t e r o , el 
c i e lo p a r a r e c i b i r l a s g r a c i a s de D i o s , y l a 
t i e r r a p a r a d i s p e n s a r l a s á l o s h o m b r e s . 

A p r e s u r é m o n o s á r o d e a r e s t e t r o n o de m i -
s e r i c o r d i a , de l c u a l b a j a r á n u e s t r a f e l i c i d a d : 
d i r i j a m o s á l a V i r g e n c o n c o n f i a n z a es ta t ie r -
n a e x c l a m a c i ó n de s a n B e r n a r d o : O ciernen», 
ó pia, ó dulcís Virgo Maria : c l e m e n t e p a r a 
los n e c e s i t a d o s : p i a d o s a p a r a l o s q u e la i n -
v o c a n : d u l c e p a r a l o s q u e l a a m a n ; i n d u l -
g e n t e con los p e n i t e n t e s : b e n i g n a con los 
j u s t o s : d u l c e á los q u e l a c o n t e m p l a n : c l e -
m e n t e l i b r a n d o de m a l e s : p i a d o s a e n s u s l i -
b e r a l i d a d e s : d u l c e c u a n d o se e n t r e g a á los 
q u e l a b u s c a n . 

E J E M P L O X L I . 

Cuan dichosos son los hi jos , cuyos padres son devotos de María . 

U n o d e l o s m a s i l u s t r e s p r e d i c a d o r e s de l s ig lo p a s a d o 

f u e l l a m a d o u n d ia á la m e d i a n o c h e , p a r a c o n f e s a r á u n 
j o v e n p o d e r o s o q u e a c a b a b a d e s e r a t a c a d o d e u n a c c i -
d e n t e d e a p o p l e j í a . L l e g ó á la c a s a , y la ha l ló toda e n 
c o n f u s i o n y d e s o r d e n : v ió u n a esposa d e s c o n s o l a d a , los 
m é d i c o s q u e e m p l e a b a n i n ú t i l m e n t e t o d o s los s o c o r r o s 
d e l a r t e , u n e n f e r m o s in s e n t i d o . S e p a s ó la n o c h e e n 
m e d i o de la m a s t r i s t e a g i t a c i ó n : al a m a n e c e r , e s t a n d o 
ya a b i e r t a s l a s i g l e s i a s , f u é el c o n f e s o r á d e c i r l a m i s a 
p o r el e n f e r m o e n u n a cap i l l a d e la V i r g e n : al l l ega r a l 
lie missa esl, l legó a s i m i s m o á la iglesia u n c r i a d o p a r a 
a n u n c i a r al s a c e r d o t e q u e el e n f e r m o h a b i a r e c o b r a d o el 
s e n t i d o . F u é el s a c e r d o t e á la c a s a , y c o n la m a s a g r a -
d a b l e s o r p r e s a ha l ló a l p a c i e n t e , q u e a p e n a s h a b i a s i do 
c o n o c i d o e s t a n d o s a n o s i no p o r s u s e x c e s o s y su c o n d u c -
t a i n m o r a l , p e n e t r a d o d e los s e n t i m i e n t o s d e la m a s p r o -
f u n d a c o m p u n c i ó n , p i d i e n d o á Dios m i s e r i c o r d i a m a s 
c o n l á g r i m a s y s u s p i r o s q u e c o n la b o c a ; y o f r e c i e n d o 
BU v i d a c o n h e r o i c a g e n e r o s i d a d p a r a l a e x p i a c i ó n d e 
s u s p e c a d o s . Con t a n s a n t a s d i s p o s i c i o n e s se c o n f e s ó y 
p i d i ó los ú l t i m o s s a c r a m e n t o s . El c o n f e s o r , l leno d e e d i -
ficación y d e p a s m o , p r e g u n t ó a l p e n i t e n t e , c u a l p o d i a s e r la 
c a u s a d e h a b e r el S e ñ o r u s a d o c o n él d e m i s e r i c o r d i a e n 
a q u e l l a o c a s i o n t a n c r í t i c a : « ¡ A y , p a d r e m í o ! e x c l a m ó e l 
« p e n i t e n t e e n t r e sol lozos y g e m i d o s : ¿ q u i é n h a p o d i d o 
« o b l i g a r á Dios á t e n e r p i e d a d d e m'n s i no la m i s m a m i -
« s e r i c o r d i a , e n t e r n e c i d a c o n v u e s t r o s r u e g o s y c o n los 
« d e m i d i f u n t a m a d r e ? » E s t a i l u s t r e s e ñ o r a h a b i a s i do 
u n m o d e l o d e p i e d a d e n la c o r t e y e n el p u e b l o : d e s p u e s 
d e a l g u n o s a ñ o s d e m a t r i m o n i o , de l c u a l t u v o p o r ú n i c o 
f r u t o al j o v e n e n f e r m o , h a b i a p e r d i d o á su e s p o s o , á q u i e n 
n o s o b r e v i v i ó s ino a l g u n o s m e s e s . H a l l á n d o s e la m i s m a 
s e ñ o r a p r ó x i m a á la m u e r t e , h a b i a l l a m a d o á s u h i j o , d i -
c i é n d o l e e n s u s t a n c i a e s t a s p a l a b r a s : « H i j o m i ó , t e . d e j o 
« u n n o m b r e d i s t i n g u i d o y m u c h a s r i q u e z a s ; p e r o n o t e 
« e x h o r t o t a n t o á q u e c o n s e r v e s el u n o y l a s _ o t r a s , c o m o 
« á q u e m a n t e n g a s i leso e n t u c o r a z o n el t í tu lo d e c r i s -
« t i a n o . ¡ C u á n t o s p e l i g r o s p r e v e o q u e h a n d e r o d e a r t e , 
« h i jo m i ó ! ¡ A c u á n t o s e x c e s o s t e m o q u e t e p r e c i p i t e l a 
« b r i l l a n t e f o r t u n a d e q u e v a s á s e r d u e ñ o a b s o l u t o ! Y o 



« m u e r o : p o r c i e r t o d e m a s i a d o t e m p r a n o p a r a t í ; pero 
« l l á g a s e la v o l u n t a d de l S e ñ o r : á fa l ta d e m a d r e n a t u r a l 
« t e d e j o b a j o l a p r o t e c c i ó n d e la V i r g e n s a n t í s i m a , á la 
« c u a l s u p l i c o q u e h a g a c o n t i g o t o d o s los of ic ios d e u n a 
« b u e n a m a d r e . H i j o m í o , si e s t á s r e s u e l t o á conse rva r 
« m i m e m o r i a e n tu c o r a z o n d u r a n t e el r e s t o d e tu v i d a ; 
« s i d e s d e a h o r a q u i e r e s d a r m e p r u e b a s d e tu afecto á 
« l a m a s t i e r n a d e l a s m a d r e s , q u e solo p o r tí s iente 
« p e r d e r l a v i d a ; p r o m é t e m e q u e c u m p l i r á s l a ún ica 
« cosa q u e ex i jo d e t í : n o es s i no q u e r e c e s el rosar io 
« t o d o s los d i a s . » « Yo s e lo p r o m e t í con t o d o m i c o r a z o n , 
« a ñ a d i ó e l e n f e r m o , y h e p r a c t i c a d o s i e m p r e l a d e v o -
« c i o n q u e t a n t o m e h a b í a e n c a r g a d o m i m a d r e ; y c o n -
« f i e s o q u e e s el ú n i c o ac to d e r e l i g i ó n q u e h e p r a c i i c a d o 
« d e d i e z a ñ o s á es ta p a r t e . » E l c o n f e s o r no. d u d ó q u e 
la e s p e c i a l p r o t e c c i ó n d e la a u g u s t a M a d r e d e Dios f u e 
la q u e a t r a j o s o b r e s u p e n i t e n t e las m i s e r i c o r d i a s de l 
S e ñ o r : lo e x h o r t ó á q u e r e d o b l a s e su c o n f i a n z a e n su 
b i e n h e c h o r a : n o lo d e j ó u n m o m e n t o h a s t a la h o r a d e su 
m u e r t e ; y r e c o g i ó su ú l t i m o s u s p i r o e x h a l a d o c o n el e s -
p í r i t u d e la m a s s i n c e r a p e n i t e n c i a . 

PRACTICA XLI . EN HONOR DE MARIA. 

(De san Estanislao.) 

P e d i d á Mar í a s u b e n d i c i ó n m a t e r n a l p o r la mañana 
al l e v a n t a r o s y p o r la n o c h e al a c o s t a r o s . E s t a era la 
p r á c t i c a d e san E s t a n i s l a o . 

ORACION XLI. A LA VIRGEN SANTISIMA. 

(De sanEf ren . ) 

¡ O M a r í a l l ena d e g r a c i a ! I l u s t r a d m i e n t e n d i m i e n t o , 
so l t ad m i l e n g u a , a b r i d m i s l a b i o s , á fin d e q u e p u e d a yo 
c a n t a r v u e s t r a s a l a b a n z a s , y s o b r e t o d o es ta s a l u t a c i ó n 
a n g é l i c a t a n d i g n a de T o s : yo os saludo, ó milagro, e l 
m a s g r a n d e q u e j a m á s h a y a e x i s t i d o e n el m u n d o . ¡ O 
p a r a i s o d e de l i c i a s ! ¡ O p u e r t o d e s a l u d ! O f u e n t e d e 
g r a c i a s ! ¡ O m e d i a d o r a e n t r e D i o s y los h o m b r e s ! Yo o s 
s a l u d o . A m e n . 

# 



EJERCICIO XLII. 

PARA EL DOMINGO DECIMOTERCIO DESPUES DE 
PENTECOSTES. 

INSTRUCCION CUADRAGÉSIMASEGUNDA. LA VIRGEN S A N -

TISIMA NOS LIBRA DE LAS TENTACIONES CUANDO LA 

INVOCAMOS. 

Terribilis ut caslrorum acies ordinala-

E s terrible como un ejército ordenado en forma de batalla. (Canl. 
cap. 6, Y. 9.) 

En el capítulo tercero del sagrado libro 
del Génesis leemos que el Señor, maldiciendo 
á la serpiente despues de la caida de los pri-
meros padres, la dijo : «Yo pondré una ene-
« mistad mortal entre tí y la m u j e r : y ella 
« aplastará tu cabeza. » ípsa conteret caput 
tuum. Esta mujer vencedora de las potesta-
des infernales era María, la cual con su pro-
funda humildad y con su incomparable p u -
reza aterra á Lucifer, encadenándolo en el 

profundo de los abismos : ella es la Reina del 
cielo y el terror del infierno, como la llama 
Erasmo, salve infernorum formido; y cuando 
el demonio se atreve á tentar á los siervos de 
esta Reina celestial, la Virgen los protege, y 
los libra de las tentaciones que les suscita el 
enemigo de la salvación de los hombres. Mas 
para probar esta verdad, y para animarnos á 
invocar á María cuando somos atormentados 
con los asaltos que nos da el espíritu m a l i -
gno, abramos los libros san tos, y tratemos de 
instruirnos de los títulos gloriosos que atri-
buyen á esta ilustre protectora. 

En el Exodo se refiere que el Señor c o n -
ducía á su pueblo en el desierto por medio 
de una columna de nube durante el dia, y 
por una columna de fuego durante la noche : 
pues aquella misteriosa columna, que ya era 
nube, ya fuego, representaba á María, y los 
dos oficios que ejerce sin cesar con nosotros. 
Como nube benéfica, corta los rayos d e m a -
siado ardientes del Sol de justicia : como fue-
go terrible, aleja al demonio, que va daudo 
vueltas continuamente al rededor de nosotros 
á manera de un león rugiente, buscando oca-
sion de podernos devorar. Insiguiendo esta 
comparación dice san Buenaventura : « Así 
« como la cera se derrite estando inmediata á 
« un gran fuego, así los espíritus de tinieblas 



« pierden su fuerza y su poder contra las al-
« mas que tienen una tierna devocion á Ma-
« ría, y que acuden á ella en sus tentaciones; 
« pues no son tan temibles los numerosos es-
« cuadronesde un ejército enemigo, como las 
« potestades del infierno temen los efectos de 
« la protección de María, que las pone en 
« precipitada fuga .» 

En la ley antigua cuando los israelitas iban 
al combate, llevaban consigo la arca de la 
alianza : cuando estaban á punto de dar la 
batalla, tenian orden de levantarla en p r e -
sencia de los enemigos; y cuando estaba l e -
vantada, Moisés gritaba en alta voz : « Alzaos, 
« Señor, y que vuestros enemigos sean disi-
« pados.» 

Mas aquella arca, en presencia de la cual 
se ponían en fuga los enemigos del pueblo de 
Dios, y que obraba tantas maravillas, no era 
otra cosa que una débil imagen de María, 
cuya sola invocación nos hace alcanzar mas 
victorias sobre los enemigos de nuestra sa -
lud, de las que alcanzaríamos sobre los ene-
migos de la tierra con los escudos de los va-
lientes, y con las armaduras de los fuertes. 

Nadie ignora asimismo que la palma es. 
símbolo de la vic tor ia : y por eso la Iglesia 
aplica á María estas palabras del Eclesiásti-
co : « He sido exaltada delante de los gefes de 

« las tribus como una hermosa pa lma; y 
« desde lo alto del cielo domino sobre todos 
« los que se acogen bajo mi protección : los 
« defiendo, y los hago invencibles en los com-
« bates que tienen que sostener contra el de-
« monio.» Quasipalma exaltata sum in Cades. 

Si de las figuras que anuncian las victorias 
que los siervos de María alcanzan sobre los 
enemigos de nuestra salvación, pasamos a l a s 
expresiones de que el Espíritu Santo se sirve 
para denotar mas sensiblemente sus triunfos, 
verémos que hace decir á su divina Esposa: 
Ego quasi vitis fructificavi suavitatem odoris: 
« he despedido un olor suavísimo como la 
« vid cuando está en flor.» Mas? qué relación 
puede haber entre la protección de la Vi r -
gen santísima en favor de los que reclaman 
sus efectos en las tentaciones, y la vid que 
despide un olor suave ? Es grande la que hay; 
porque así como las serpientes venenosas 
huyen de las viñas estando en flor; así t a m -
bién, dice san Bernardo, « los demonios, 
« esas infernales serpientes llenas de malicia 
« y de veneno, son ahuyentados de las almas 
« dichosas que derraman el dulce y buen 
« olor de la devocion á María.» 

Ricardo de san Lorenzo da una excelente 
explicación á estas palabras de los Proverbios: 
confidit in ea cor viri sui, et spoliis non indige-



bit. « El corazon de su Esposo ha puesto en 
« ella su confianza, y no le faltarán despo-
« j o s . » Aplica estas palabras á María repre-
sentada en la muje r fuerte, y su Esposo es el 
Hombre-Dios, del cual la Virgen posee en te -
ramente el corazon. « María, dice el citado 
« expositor, arrebata á cada instante al demo-
« nio su presa : y protegiendo y l ibrando las 
« almas que el espíritu maligno quiere hacer 
« caer en los lazos que les arma, se las ar ran-
« ca para darlas á Jesucristo, que con ellas 
« puebla su reino, enriqueciéndolo con los 
« despojos que presumia recoger el monstruo 
« infernal ; el cual es semejante al enemigo 
« de que habla Job, que se aprovecha de la 
« oscuridad de la noche para penetrar en la 
« casa, pero que se escapa lleno de terror 
« cuando la aurora aparece.» « Del mismo 
« modo, dice san Buenaventura, que si el 
« ladrón del infierno ataca á una alma, p r o -
« tegido por las tinieblas de la ignorancia; si 
« en tal caso la gracia y la misericordia de 
« María i luminan á esta pobre alma, el de -
« monio huye al momento, y abandona su 
« presa.» Tal es el imperio que el Señor da á 
María sobre los espíritus del abismo, que ella 
los disipa con mas facilidad de lo que la au-
rora del dia disipa las tinieblas de la noche. 
« Sí, nos dice santa Brígida en sus revelacio-
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« nes, todas Jas veces que los demonios se 
« atreven á atacar á un hombre que implora 
« el socorro de la santísima Virgen, á la m e -
« nor señal de María huyen temblando, por-
« que los tormentos del infierno son para ellos 
« menos crueles, que los efectos del terrible 
« poder de María. » 

No hay un solo siervo fiel de esta buena 
Madre, que no pueda exclamar con san Juan 
Damasceno : « ¡ O Virgen santísima ? La espe-
se ranza que tengo en Vos me hace invenci-
« ble. Fuerte con vuestro poderoso auxilio 
« perseguiré á mis enemigos, oponiéndoles 
« vuestra, protección como un escudo inex-
« pugnable.» Y así como todas las criaturas 
deben doblar la rodilla al dulce nombre de 
Jesús, todas igualmente deben inclinarse y 
humillarse al de María. « Este nombre santo 
« y temible, dice santo Tomás de Aquino, es 
« para los demonios un trueno formidable, 
« semejante al estallido del rayo que aterra á 
« los mortales, y los deja sin sentido.» ¡ Cuán-
tas maravillosas victorias no han alcanzado 
sobre el espíritu tentador los fieles siervos de 
María, que recurren á ella! Por su medio fue 
como salieron vencedores y triunfantes san 
Antonio de Padua y el bienaventurado Hen-
rique de Suzon. Y san Anselmo asegura h a -
ber visto á muchos , que habiendo invocado 

n. 3 



e n sus p e l i g r o s e l s a n t í s i m o n o m b r e de M a -

r í a , l i a n s ido l i b r a d o s p o r m e d i o de s u sola 

i n v o c a c i ó n . 

« ¡ A h ! e x c l a m a s a n L i g o r i o , ¿ p o r q u é to-

« d o s los c r i s t i a n o s n o r e c u r r e n á Mar í a en 

« s u s t e n t a c i o n e s ? » A u n q u e s e a el p e c a d o r 

m a s o b s t i n a d o , n o l a i n v o c a r á e n v a n o , con 

tal q u e la i n v o q u e con s i n c e r a v o l u n t a d de 

c o r r e g i r s e . Los d e m o n i o s se a p a r t a n d e él e n 

c u a n t o o y e n q u e p r o f i e r e el d u l c e n o m b r e de 

M a r í a , c o m o la m i s m a "Virgen lo r eve ló á 

s a n t a B r í g i d a . 
A p r o v e c h é m o n o s de es tos m e d i o s q u e son 

t a n fác i l es c o m o e f i caces : n o a g u a r d e m o s á 

q u e el p e c a d o e n t r e en n u e s t r a a l m a : o p o n -

g á m o s i e a n t e s b i e n el s a g r a d o n o m b r e de 

Mar í a c o m o u n a b a r r e r a i n s u p e r a b l e . La 

V i r g e n n o s h a p r o m e t i d o a c u d i r á n u e s t r o 

s o c o r r o y l i b r a r n o s : n o n o s e n g a ñ a r á " : c u m -

p l i r á s u p r o m e s a , p o r c u y o m o t i v o l a Ig le -

s ia l a a c l a m a Virgen fiel: á n o s o t r o s toca in-

v o c a r l a e n el m o m e n t o e n q u e s e a m o s t e n -

t a d o s . 

EJEMPLO X L H . 

U n viejo que recurre á Mar ía es consolado y l ibrado de las 
tentac iones . 

U n sol i ta r io de l m o n t e O l í v e t e t e n i a e n s u ce lda u n a 

i m a g e n d e Mar í a , d e l a n t e d e la c u a l r e z a b a m u c h a s o r a -
c i o n e s . E l d e m o n i o n o p u d i e n d o s u f r i r e s to s ac to s d e d e -
v o c i o n , io a t o r m e n t a b a s in c e s a r c o n t e n t a c i o n e s c o n t r a 
la p u r e z a . E l p o b r e v ie jo , n o v i é n d o s e l i b r e de e l las c o n 
s u s s ú p l i c a s n i con s u s m o r t i f i c a c i o n e s , d i jo u n d ia a l 
d e m o n i o : « ¿ c ó m o es q u e n o rae d e j a s t r a n q u i l o n i u n 
« m o m e n t o ? » E l d e m o n i o le r e s p o n d i ó : « L o s t o r m e n -
« t o s q u e yo te c a u s o son m u y poca c o s a , e n c o m p a r a c i ó n 
« d e los q u e t ú m e h a c e s s u f r i r . J ú r a m e q u e g u a r d a r á s 
« s e c r e t o , y yo te d i r é lo q u e d e b e s d e j a r d e h a c e r p a r a 
« q u e yo d e j e d e m o l e s t a r t e . » H a b i é n d o l e p r o m e t i d o e l 
sol i ta r io la g u a r d a d e l s e c r e t o , a ñ a d i ó el d e m o n i o : « e s 
« n e c e s a r i o q u e d e j e s d e m i r a r la i m a g e n q u e t i e n e s e n 
« tu c e l d a . » El b u e n v i e jo , l leno d e c o n f u s i o n . c o n t a l 
r e s p u e s t a , f u é á c o n s u l t a r al a b a d Teodoro-, e l c u a l le 
d i j o q u e el t a l j u r a m e n t o n o l e o b l i g a b a , y q u e c o n t i -
n u a s e e n c o m e n d á n d o s e á Mar í a c o m o lo h a b i a h e c h o 
h a s t a e n t o n c e s . E l so l i t a r io o b e d e c i ó , y el d e m o n i o s e 
vió c o n f u s o y v e n c i d o . ( C o l l e c c i o n de ejemplos.) 

PRACTICA XLII EN HONOR DE MARIA. 

(De s a n t a Teresa.) 

N o c o m e n c e i s o b r a a l g u n a s in o f r e c e r l a á la V i r g e n 
s a n t í s i m a , y sin i m p l o r a r su a s i s t e n c i a . S a n t a T e r e s a , e l e -
g i d a P r i o r a de l c o n v e n t o d o Avi la , c o m e n z a b a el of ic io 
d e l r e z o p o n i e n d o las l l aves de l c o n v e n t o á los p iés d e 
u n a i m á g e n d e Mar í a q u e h a b i a h e c h o c o l c c a r e n e l 
c o r o . 

ORACION XLII A LA VIRGEN S A N T I S I M A . 

(De san E p i f a n i o J 

S o c o r r e d r a e , ó M a d r e d e Dios , ó Madre d e m i s e r i c o r -



d í a , s o c o r r e d m e en t o d o s los d í a s d e m i v i d a : con te -
ned' los a laques de m i s e n e m i g o s en la h o r a de mi 
m u e r t e : c o n s e r v a d mi p o b r e a lma : d is ipad el aspecto 
t enebroso de los d e m o n i o s en el ac to del t e r r ib l e juicio : 
p r e s e r v a d m e de la c o n d e n a c i ó n e te rna : en f in , colo-
c a d m e e n el n ú m e r o d e los s an to s , y h a c e d m e e n t r a r en 
la gloria de v u e s t r o Hi jo , y p a r t i c i p a r de la h e r e n c i a de 
los hi jos de Dios . A m e n . 

i 

EJERCICIO XLIII. 

PARA EL DOMINGO DECIMOCUARTO DESPUES DE 
PENTECOSTES. 

INSTRUCCION CUADRAGÉSIMATERC1A. LA VIRGEN SANTI -

SIMA ES LA VIDA DE LOS CRISTIANOS, PORQUE LES 

HACE RECOBRAR LA VIDA DE LA GRACIA. 

Ego murus... ex quo Jacta sum corarn eo quasi pacem reperir.ns. 

Soy semejante á una muralla : por eso se me hs concedido que pueda 
aplacar al Señor, y procurar la paz á los que la han perdido. [Canf. 
cap. 8, v. 10.) 

No nos descarriaremos siguiendo á la Igle-
sia ; y la Iglesia nos enseña que María es el 
camino por el cual podemos recobrar la gra-
cia de Dios : por eso la llama vida nuestra, 
vita nostra. \ la misma Iglesia dirigiéndose 
á Dios, le dice : « ¡ O misericordiosísimo Se-
« ñ o r ! Sostenednos en nuestra debilidad, y 
« haced que salgamos del infeliz estado déla 
« culpa, por la intercesión de la bienavenlu-



d í a , s o c o r r e d m e en t o d o s los d í a s d e m i v i d a : con te -
ned' los a taques de m i s e n e m i g o s en la h o r a de mi 
m u e r t e : c o n s e r v a d mi p o b r e a lma : d is ipad el aspecto 
t enebroso de los d e m o n i o s en el ac to del t e r r ib l e juicio : 
p r e s e r v a d m e de la c o n d e n a c i ó n e te rna : en f in , colo-
c a d m e e n el n ú m e r o d e los s an to s , y h a c e d m e e n t r a r en 
la gloria de v u e s t r o Hi jo , y p a r t i c i p a r de la h e r e n c i a de 
los hi jos de Dios . A m e n . 

i 

EJERCICIO XLIII. 

PARA EL DOMINGO DECIMOCUARTO DESPUES DE 
PENTECOSTES. 

INSTRUCCION CUADRAGÉSIMATERC1A. LA VIRGEN S A N T I -

SIMA ES LA VIDA D E LOS CRISTIANOS, PORQUE LES 

HACE RECOBRAR LA VIDA DE LA GRACIA. 

Ego murus... ex quo Jacta sum corarn eo quasi pacem reperir.ns. 

Soy semejante á una mura l la : por eso se me h s concedido que pueda 
aplacar al Señor, y p r o c u r a r la paz á los que la han perd ido . [Canf. 
cap. 8 , v. 10.) 

No nos descarriaremos siguiendo á la Igle-
sia ; y la Iglesia nos enseña que María es el 
camino por el cual podemos recobrar la gra-
cia de Dios : por eso la llama vida nuestra, 
vita nostra. \ la misma Iglesia dirigiéndose 
á Dios, le dice : « ¡ O misericordiosísimo Se-
« ñ o r ! Sostenednos en nuestra debilidad, v 
« haced que salgamos del infeliz estado déla 
« culpa, por la intercesión de la bienaventu-



« rada Virgen María, cuya memoria h ó n r a -
te mos .» Al mismo tiempo toma las palabras 
del Espíritu Santo para ponerlas en boca de 
María, á la cual hace decir : « El que me h a -
ee liare, hallará la vida, y tendrá segura la 
te salud en la misericordia del Señor.» En el 
mismo sentido aplica las palabras de los Cán-
ticos : ee Soy semejante á una muralla : por 
ee eso se me ha concedido que pueda aplacar 
te al Señor, y procurar la paz á los que la" 
ee han perdido.» En vista de todo esto, ya no 
hay que asombrarnos si los santos Padres, y 
todos los hombres eminentes que dan honor 
á la Iglesia católica por su virtud y por su 
saber, han publicado altamente, que María 
es el único medio que Dios nos ha propor-
cionado para que podamos recobrar su gracia 
y amistad, y que en este sentido es verdade-
ramente nuestra vida, la causa de nuestra 
alegría, el puerto que nos conduce á la sal-
vación, y después de Dios toda nuestra es-
peranza. 

No, pues, sin razón san Bernardo nos exhor-
ta á buscar la gracia; pero á buscarla por 
medio deMaría; gratiam queeramus, etperMa-
riam queeramus: porque si hemos tenido la 
desgracia de perderla, solo por ella podemos 
recobrarla : María la ha encontrado, y ella 
es la que está encargada de devolvérnosla. 

Esto es lo que el ángel Gabriel declara á la 
Virgen santísima, cuando la anuncia el gran 
misterio de la Encarnación : ee No temáis, 
ee María, porque habéis encontrado la gra-
te cia. » Mas ¿cómo se han de conciliar estas 
palabras con las que le ha dicho antes : « Vos 
te sois llena de gracia, el Señor está con Vos?» 
El cardenal Hugo responde : <e El haber Ma-
te ría encontrado la gracia no es para sí, pues 
te ya la tenia ; sino para los que la han perdi-
te do. » María fue concebida en gracia : jamás 
lúe privada de la gracia ; y como no se puede 
encontrar lo que ya se posee, resulta que el 
haber María encontrado la gracia es para noso-
tros, pues no necesitaba hallarla para sí. En 
verdad la ha hallado, y la halla siempre que 
quiere : es la depositaría de la gracia, según 
el lenguage de los Padres de la Iglesia : es la 
dispensadora de la mi sma : nosotros somos 
los que debemos recibirla de la Virgen abun-
dantemente : busquémosla, y busquémosla 
por medio de María : gratiam queeramus. et 
per Mariam queeramus. 

Los santos, llenos de estos dulces senti-
mientos, la han tributado los títulos mas 
propios para dar mayor lustre á esta gloriosa 
prerogativa : títulos que al mismo tiempo 
son para nosotros motivos poderosos de la 
mas dulce confianza. Unos, con san Lorenzo 



Justiniano, la han llamado esperanza de los 
pecadores; porque ella es la que les alcanza 
de Dios el pe rdón : otros, con san Bernar-
do, la llaman escalera de los culpados; porque 
da la mano á los que han caido en el preci-
picio de la culpa, y los saca de él haciéndolos 
subir á Dios : estos, con san Andrés Cretense, 
han dicho que es la prenda de la reconciliación 
y la garantía del perdón: aquellos, con el d i -
cho san Bernardo, han asegurado que es un 
asilo privilegiado; porque todos los que se re-
fugian en él, escapan del naufragio : otros en 
f i n , animados de los mismos sentimientos, 
han exclamado en nombre de todos los peca-
dores : « Yo os saludo, María, Madre de Dios 
« y Madre nuestra. » San Juan Crisóstomo 
exclama : « 0 dispensadora de todas las g ra -
« cias, ó sublime ornamento de la Iglesia, 
« rogad sin intermisión á Jesús por nosotros, 
« para que con vuestra intercesión podamos 
« obtener en el dia del juicio el perdón de 
« nuestros pecados y la gloria eterna. »A estas 
palabras tan nobles y tiernas añaden los a u -
tores sagrados las comparaciones y figuras de 
que la santa Escritura se sirve para realzar 
en María su título de pacificadora y reconcilia-
dora entre Dios y los hombres. San Bernardo 
dice que la Virgen es justamente comparada 
á la aurora; porque así como la aurora es el 

fin de la noche y el principio del dia, así la 
llegada de María anuncia al mundo el fin de 
la noche del pecado, y el principio del dia de 
la gracia : y los efectos que el nacimiento de 
María produjo para todo el mundo en gene-
ral, son reproducidos por medio de la u n i -
versal devocion para cada hombre en par t i -
cular ; porque apenas esta devocion comienza 
á parecer en un alma, destierra las t inie-
blas del vicio y da entrada á las luces de la 
virtud. 

Se refiere en la vida de santa Gertrudis, 
que esta santa tuvo una visión, en la cual se 
le representaba María con el manto extendi-
do, bajo del cual iban á refugiarse leones, 
leopardos, osos, tigres, y otras especies de 
animales feroces: vio asimismo que la Vir-
gen, en lugar de echarlas de sí, las acari-
ciaba con la mano, y las acogia con la mas 
viva compasion. La Santa conoció con esta 
visión, que todos los pecadores, hasta los que 
están revolcados en los mas feos crímenes, 
pueden obtener el perdón por medio de Ma-
ría , y recobrar por la misma la gracia del 
Señor. 

Concluyamos, pues, con san Germán, « que 
« la intercesión de María da la vida, y su pro-
« teccion asegura la inmortalidad. » « No 
« desmayeis, pues, exclama el devoto Bei-



« „ardino de Busto, no desmayeis ó pecado-
« res : aun cuando vuestras iniquidades sean 
« innumerables , recurrid siempre a Mana, 
« cuvas manos liberales están llenas de gra-
te c ias : y la Virgen desea concedéroslas mas 
« de lo que vosotros podéis desearlas. Todas 
« las n a c i o n e s l a p r o c l a m a n bienaventurada ; 

« porque los pecadores la deben el perdón de 
« sus pecados, y los justos el don de su per-
« severancia.» 

E J E M P L O X L 1 I I . 

L a 5 costumbres pecaminosas des.ru-.aas, r ecur r i endo cons tan temente 
á M a n a . 

U n a i ó v e u q u e h a b i a v iv ido m u c h o s a ñ o s e n t r e los 
d e s ó r d e n e s d e u n a v i d a l i c e n c i o s a , e s t a b a a f l i g i d . « 

5 r po r las v e r g o n z o s a s c a d e n a s con q u e se h a -
to d e a d o e s c l a v i z a r , t an to á c a u s a d e su p o b i . z a c 
Dor p a s i ó n . U n d í a , m i e n t r a s e s t a b a r e f l e x i o n a n d o sobre 
?a d e s g r a c i a d e su e s t ado c r i m i n a l , f u e s o r p r e n d i d a a 
ver « f e ecómpl i ce d e s u s e x c e s o s e n t r a b a e n su casa 
c o n os o s a s , el s e m b l a n t e l l eno d e c o n f u s . o n con 
T a S i e n la m a n o , y q u e l e d i r ig í a e s t a s p ^ a b r ; 

« B a s t a n t e t i e m p o h e m o s v i v i d o e n m e d i o J l d e o . d e ^ 
« e s n e c e s a r i o q u e r e n u n c i e m o s á t a n m a l a .vida y q u e 
. p e n s e m o s e n h a c e r p e n i t e n c i a : yo m e r e U r o r a 11o-
. r a r m i s c u l p a s , h a z tú lo m i s m o ; e n e s t a bo l sa e n 
« c e n t r a r á s t o d o lo q u e n e c e s i t a s p a r a u n a d e c e n t e 
« s u b s i s t e n c i a e n el r e s t o d e t u s d . a s : es y a h o r a de 
« q u e e n t r e g u e s á Dios el c o r a z o n , q u e h a s t a d g g n » 
« S a b i a s d a d o á l a s c r i a t u r a s . , » La ) o v e n , a s o m b r a d a e n 

lo s p r i m e r o s m o m e n t o s , l u e g o p e n e t r a d a d e l a s p a l a b r a s 
q u e a c a b a b a d e o i r , s in t ió q u e s e r o m p í a n l a s c a d e n a s 
q u e t e n í a n su c o r a z o n e sc l avo de l p e c a d o ; y m o v i d a á 
c o n t r i c i ó n , y l l e n a d e g r a t i t u d á Dios , q u e d e u n m o d o 
t a n e x t r a o r d i n a r i o la l l a m a b a á la c o n v e r s i ó n , f u é á 
b u s c a r u n d i r e c t o r q u e la c o n d u j e s e p o r el n u e v o c a -
m i n o d e la p e n i t e n c i a , q u e r e s o l v i ó s e g u i r , y s igu ió e n 
e fec to e n t o d o el d e c u r s o d e su v i d a . El c o n f e s o r s o r p r e n -
d i d o d e u n c a m b i o t an r e p e n t i n o , le p r e g u n t ó si e n 
m e d i o d e s u vida c r i m i n a l h a b i a c o n s e r v a d o a l g u n a p r á c -
t i c a d e re l ig ión y p i e d a d . L a j o v e n le r e s p o n d i ó q u e j a -
m á s h a b i a d e j a d o d e o i r m i s a t o d o s los s á b a d o s e n h o -
n o r d e la V i r g e n s a n t í s i m a , p o r q u e s u m a d r e , h a l l á n -
d o s e e n el l e c h o d e la m u e r t e , le l iabia h e c h o d a r p a l a -
b r a d e q u e c u m p l i r í a c o n es t e a c to d e d e v o c í o n . L o s d o s 
c o n o c i e r o n e n t o n c e s q u e la M a d r e d e Dios h a b i a q u e r i d o 
r e c o m p e n s a r c o n s i n g u l a r e s f avo re s d e su b o n d a d el 
c o r t o o b s e q u i o q u e la j o v e n le h a b i a p r e s t a d o . ( C o l e c c i o n 
de ejemplos.) 

PRACTICA X L I I I EN HONOR DE MARIA. 
• •• 

(Del venerable Beni to Labbre . ) 

P r o p o n e d , y h a c e o s u n d e b e r d e a s i s t i r á las p r o c e -
s i o n e s y á o t ros ac to s r e l ig iosos q u e s e c e l e b r a b a n en 
h o n o r d e la V i r g e n s a n t í s i m a . E s t a p r á c t i c a o b s e r v a d a p o r 
t o d o s los v e r d a d e r o s d e v o t o s d e M a r í a , es m u y p r o v e -
c h o s a . El v e n e r a b l e B e n i t o J o s é L a b b r e j a m á s fa l tó á e l la . 
E r a n a t u r a l d e Boloña en F r a n c i a , y m u r i ó s a n t a m e n t e á 
R o m a . . 



(Sacada d e la paráf ras is de sus letanías.) 

¡ O M a d r e de g rac ia ! P o r Vos el au to r de todas las g r a -
c ias h a q u e r i d o v e n i r á n o s o t r o s : Vos sois l lena d e gra^-
c ia , fuis te is p r e v e n i d a con ella d e s d e el i n s t an t e de vues -
t r a Concepc ión i n m a c u l a d a . Vos sois el feliz conduc to 
por el cual Dios n o s la c o m u n i c a . ¡ A h ! A t e n d e d q u e por 
el pecado somos despo jados d e ella : t ened p i edad d e 
n u e s t r a m i s e r i a , y o b t e n e d n o s todas las g rac ia s q u e n e -
ces i t amos . A m e n . 

EJERCICIO XLIV. 

PARA EL DOMINGO DECIMOQUINTO DESPUES DE 
PENTECOSTES. 

INSTRUCCION CUADRAGÉSIMACUARTA. LA VIRGEN S A N T I -

SIMA ES NUESTRA ABOGADA CON DIOS. 

Bealam me dicent omnes generaciones, quia fecit mi/ii magna qui 
polens est. 

Todas las generaciones me ac lamarán b ienaven turada , porque el T o -
dopoderoso h a obrado en mi cosas grandes. [Luc. cap . I , v. 48 y 
49.) 

Con razón la Iglesia llama á María abogada 
nuestra, porque lo es verdaderamente, y 
desempeña este oficio en favor nuestro con 
el mayor celo, con la mayor generosidad, y 
con la mayor compasion que podamos i m a -
ginar . San Agustin, considerando el ardor de 
que está animada la Yirgen cuando defiende 
nuestra causa, dice : « Los hombres no t i e -
« nen mas que una abogada en el cielo : » y 



aunque iodos los santos se interesan por 
nuestra salvación, é interceden por nosotros; 
sin embargo la caridad de María sobrepuja 
de tal modo á la de todos ellos, que podemos 
muy bien decir que es nuestra única abo-
gada, y que según la bella expresión de san 
Germán no puede dejar de defendernos,-de 
protegernos , y de rogar por nosotros : non 
est satietas defensionis ejus. «No hay duda , 
«d ice san Bernardo, que Jesucristo es el 
« único mediador entre Dios y los hombres ; 
« mas como estos tiemblan á la presencia 
« de la divina Majestad que un dia ha de juz-
« garlos , ha sido necesario darles una media-
« dora entre ellos y el mismo mediador : y 
« por cierto ninguno es mas á propósito para 
« llenar este caritativo y piadoso cargo, que 
« la Virgen santísima, á la cual todos reco-
cí nocemosy la proclamamosYirgen prudente 
« por excelencia : Virgo prudenlissima, la 
« llamamos todos los dias con la Iglesia.» 

« Jesucristo , nos dice san Pablo, 110 cesa 
« de interceder por nosotros con su Padre 
« celestial, que le oye s iempre, á causa del 
« gran respeto que le es debido : » « y María, 
« añade el bienaventurado Amadeo , asiste 
« continuamente al trono de la divina mise-
« ricordia para abogar en nuestro favor. Ni 
« puede suceder otra cosa : María desde lo 

« alto de los cielos ve todas nuestras necesi-
« dades, todas nuestras miserias; y por la 
« ternura con que nos a m a , las siente casi 
« como si ella misma las experimentase. Me 
« parece que estoy oyendo como nos dice lo 
« que Samuel decia en otro tiempo á los israe-
« litas : lejos de mi el pensar que haya de estar 
« un solo instante sin rogar á Dios por lodos, y 
« sin pedir -al Señor toda suerte de bienes. Sí : 
« María ofrece al Señor nuestras súplicas; y 
« como estas son ineficaces, la Virgen las 
« apoya con sus propios méritos, y las da la 
« fuerza que en sí no tienen para hacerlas 
« fructuosas : no teme acercarse al trono del 
« Rey de reyes : semejante á la humilde y 
« caritativa Ester, que en otro tiempo no re-
« paró en exponerse á la muerte para salvar 
« á su pueblo, la Virgen, si me es lícito expli-
« carme en estos términos, arrostraría en el 
« cielo los efectos del rigor de la divina j u s -
« ticia, si pudiesen obrar sobre ella, para de-
« fender nuestra causa y alcanzarnos la g r a -
« cia. » Bajo este punto de vista san Buenaven-
tura la llama la prudente Abigail : porque 
esta mujer , según se refiere en el libro l c de 
los Reyes, supo aplacar con sus prudentes pa-
labras al rey David, cuando irritado contra 
Nabal iba á castigar su insolencia. David la 
bendi jo , y aun la agradeció que le hubiese 



5 2 ANUARIO DE MARIA. 

contenido para que no se vengase con sus pro-
pias manos. Tal es María en el cielo cerca 
de Dios, la que mediante sus dulces y p r u -
dentes ruegos sabe aplacar la ira del Señor , 
que la colma de bendiciones, y aun puede 
decirse que se complace en que la Virgen le 
impida enojarse contra nosotros, entregán-
donos á la suerte que tan justamente tenemos 
merecida. 

Desgraciados de nosotros, si teniendo, como 
tenemos , una abogada tan compasiva, tan 
generosa y de tanto poder , no acudimos á 
rogarla sin cesar que se digne interceder por 
nosotros. Tengamos presente que la misma 
Virgen dijo á la bienaventurada hermana 
Vellani , que después del título de Madre de 
Dios, el de abogada de pecadores es el de que 
mas se gloría. Por eso san Buenaventura 
no tiene reparo en asegurar , « que una de 
« las grandes prerogativas de la Madre de 
« Dios es ser todo poderosa con el que es por 
« esencia Todo poderoso, y no usar de su gran 
a poder sino en favor de los pecadores que 
« imploran los efectos del mismo. Porque, 
« añade, de qué nos serviría este gran poder, 
« si no lo emplease en nuestro favor? No, 
« concluye : 110 temamos : al contrario, de-
« mos gracias al Señor de que la mas poderosa, 
« ó por decirlo mejor , la única poderosa sobre 

EJERCICIO XL1V. 5 3 

« todos los santos, sea asimismo la abogada 
« mas celosa, la mas tierna y la mas bonda-
« dosa que podamos imaginar, ¡ Ah ! Es bien 
« seguro que despues de Jesucristo, María es 
« la que tiene mas solicitud, mas misericor-
« dia, mas ternura, mas caridad, mas amor , 
« mas bondad hácia nosotros, que todas las 
« demás criaturas. Ella nos alivia en nuestras 
« penas, nos consuela en nuestras aflicciones, 
« nos socorre en nuestras necesidades; y su 
a celo está siempre pronto á tomar la defensa 
« por nosotros y contra nuestros enemigos. 
« Ella combate por nosotros, y luego nos 
« hace gozar del fruto de la victoria. » «'Esta 
« poderosa abogada, dice Ricardo de san Lo-
« renzo, es tan prudente y tan solícita en la 
« defensa de los desgraciados, que no es de 
« temer que su divino Hijo condene á n in -
« guno de los que ella defiende y protege. » 
Por esto san Juan el Geómetra la llama « el 
« derecho de absolución ó conciliación : » 
Salve, dice á María, jus dirimens lites. 

Todos estos sentimientos son muy confor-
mes á lo que nosotros ya sabemos de la Vir-
gen santís ima, á todos los efectos que expe-
r imentamos de su bondad, y á todo lo que 
deseamos que ella sea para nosotros. Y para 
eonfimarnos en estos mismos sentimientos 
con respecto á la Reina de los cielos, nuestra 



divina abogada, nos dice san Bernardo : Re-
« corred los santos Evangelios, leed co 
« atención todo lo que los sagrados autores 
« nos dicen de María; y si encontráis una 
« sola palabra, un solo hecho, que tenga vi-
« sos de dureza, ni aun de severidad, con-
« siento en que temáis acercaros á ella. Mas 
« no : no hallaréis en ella sino dulzura, afabi-
« lidad, bondad, clemencia, misericordia, en 
« una pa labra , todas las virtudes propias á 
« inspiraros la mas grande confianza en su 
« socorro; y os sentiréis, aunque sea á veces 
« á pesar vuestro, inclinados á reclamarla en 
« las diversas situaciones en que la divina 
« Providencia permitirá que seáis colocados 
<t en este valle de lágrimas y de miserias. » 
Santo Tomás de Yillanueva dice : « Enjugad 
« vuestras lágrimas los que os hallais atribu-
« lados; alentaos, tímidos y pusilánimes : la 
« Virgen poderosa, que es la Madre de vues-
« tro Juez y de vuestro Dios, es también la 
« abogada del l inaje humano : abogada pru-
« dente, que conoce lodos los medios dé apla-
« car al Señor : abogada universal, que á 
« nadie despide sin haberle hecho experimen-
« lar algún consuelo. » 

EJEMPLO XLIV. 

Hecho señalado de la protección y de ¡a misericordia de Mar ía . 

H a b i a e n la c i u d a d d e C e s e n a d o s a m i g o s , p ú b l i c o s p e -
c a d o r e s . E l u n o d e el los , l l a m a d o B a r t o l o m é , c o n s e r v a b a 
e n m e d i o d e s u s v ic ios la d e v o c i o n d e r e z a r t o d o s los 
d i a s e l S l a b a l Moler. U n d ia , m i e n t r a s lo es taba r e z a n d o , 
l e p a r e c i ó q u e s e h a l l a b a m e t i d o c o n su c o m p a ñ e r o e n 
u n lago d e f u e g o : q u e la V i r g e n s a n t í s i m a , m o v i d a á 
c o m p a s i o n , l e a l a r g ó la m a n o , l e sacó del m e d i o de l 
f u e g o , v l e a c o n s e j ó q u e p i d i e s e p e r d ó n á J e s u c r i s t o , q u e 
l e c o n c e d e r í a l a g r a c i a p o r los r u e g o s d e M a r í a . D e s p u e s 
d e esta v is ión se h i z o s a b e r á d i c h o B a r t o l o m é q u e su 
a m i g o l iab ia m u e r t o d e u n t i ro d e f u s i l , y es to l e h i z o 
c o n o c e r q u e la v i s ión e r a v e r d a d e r a . D e t e r m i n ó , p u e s , 
r e n u n c i a r al m u n d o , v is t ió el h á b i t o d e c a p u c h i n o , y 
d e s p u e s d e u n a v ida p e n i t e n t e m u r i ó e n o lor d e s a n t i -
d a d . ( Coleccion de ejemplos.) 

PRACTICA XLIV EN HONOR DE MARIA. 

(De san Luis Gonzaga.) 

A todas las súpl icas q u e a c o s t u m b r á i s d i r i g i r á la V i r -
g e n , a ñ a d i d n u e v e Ave Martas e n los d i a s d e sus f e s t i -
v i d a d e s , afín d e h o n r a r po r m e d i o d e e s t a s a l u t a c i ó n los 
n u e v e m e s e s e n los c u a l e s l levó á J e s u c r i s t o e n su s e n o 
v i r g i n a l . S a n L u i s G o n z a g a j a m á s fa l tó á es ta p r á c t i c a ; 
y p o r ella o b t u v o d e Mar í a l a g r a c i a d e n o s e r i n g r a t o á 
s u s f a v o r e s . 



(Del devoto canciller Gerson.) 

¡ O M a r í a ! V o s sois l l amada nues t r a a b o g a d a , nues t r a 
m e d i a d o r a , n u e s t r a R e i n a , p o r q u e po r v u e s t r a s m a n o s 
Dios h a resue l lo c o n c e d e r n o s t o d a s sus g r ac i a s . A Vos, 
p u e s , r e c u r r i m o s : ¿ p o d r é i s d e s e c h a r n o s ? N o : p o r q u e 
Vos j a m á s habé i s n e g a d o v u e s t r a as i s tenc ia al q u e os ha 
e x p u e s t o sus n e c e s i d a d e s con toda la s i n c e r i d a d de su 
c o r a z o n . Con es ta conf ianza e s p e r a m o s q u e nos p r o t e g e -
re i s e n es te m u n d o , á fin de q u e p o d a m o s l legar al feliz 
t é r m i n o de n u e s t r a p e r e g r i n a c i ó n . A m e n . 

EJERCICIO XLV. 

PARA EL DOMINGO DÉCIMOSESTO DESPUES DE 
PENTECOSTES. 

INSTRUCCION CUADRAGÉSIMAQUINTA. LA VIRGEN' SANTI -

SIMA ES EL AUXILIO DE TODOS LOS CRISTIANOS." 

ManUm SUam apCTUÜ in°PÍ. °t palmas suas eztendit ad „ r c m . 

Abrió sus manos en favor del pobre , y las alargó hacia el indigente . 
{Prov. cap, 31, v. 20.) 

Toda la vida de la Virgen santísima es una 
prueba continua del grande interés que tiene 
en que el hombre sea consolado en todas las 
miserias de este mundo : todo nos convence 
de ajust ic ia con que la Iglesia le tributa el 
titulo de auxilio de los cristianos : auxilium 
christianorum. En el Evangeli¿ de san Lucas 
leemos, que cuando María fué á visitar á 
santa Isabel su prima, hizo el viaje á toda 



(Del devoto canciller Gerson.) 

¡ O M a r í a ! V o s sois l l amada nues t r a a b o g a d a , nues t r a 
m e d i a d o r a , n u e s t r a R e i n a , p o r q u e po r v u e s t r a s m a n o s 
Dios h a resue l lo c o n c e d e r n o s t o d a s sus g r ac i a s . A Vos, 
p u e s , r e c u r r i m o s : ¿ p o d r é i s d e s e c h a r n o s ? N o : p o r q u e 
Vos j a m á s habé i s n e g a d o v u e s t r a as i s tenc ia al q u e os ha 
e x p u e s t o sus n e c e s i d a d e s con toda la s i n c e r i d a d de su 
c o r a z o n . Con es ta conf ianza e s p e r a m o s q u e nos p r o t e g e -
re i s e n es te m u n d o , á fin de q u e p o d a m o s l legar al feliz 
t é r m i n o de n u e s t r a p e r e g r i n a c i ó n . A m e n . 

EJERCICIO XLV. 

PARA EL DOMI.XGO DÉCMOSESTO DESPUES DE 
PENTECOSTES. 

INSTRUCCION CUADRAGÉSIMAQUINTA. LA VIRGEN SANTI-

SIMA ES EL AUXILIO DE TODOS LOS CRISTIANOS." 

ManUm SUam apCTUÜ in°PÍ. °t palmas suas eztendit ad paupercm. 

Abrió sus manos en favor del pobre , y las alargó hacia el indigente . 
[Prov. cap, 31, v. 20.) 

Toda la vida de la Virgen santísima es una 
prueba continua del grande interés que tiene 
en que el hombre sea consolado en todas las 
miserias de este mundo : todo nos convence 
de ajust ic ia con que la Iglesia le tr ibuta el 
titulo de auxilio de los cristianos : auxilium 
christianorum. En el Evangeli¿ de san Lucas 
leemos, que cuando María fué á visitar á 
santa Isabel su prima, hizo el viaje á toda 



prisa; y eso sin duda para darnos á entender 
lo mucho que la Virgen se interesaba en que 
aquella dichosa familia fuese colmada cuanto 
antes de gracias y de beneficios, por medio 
de la visita que iba á hacerla. María, dice 
el sagrado texto, abiit in montana cum festina-
tione : y es digno de notarse que á su regreso 
no se habla ni de diligencia ni de prisa. 
Y la razón es bien sencilla : cuando María 
iba á Hebron, debia derramar bendiciones 
sobre la familia de Zacarías; y á su regreso 
á Nazareth no líabia de llevar allá ningún 
socorro. 

La palabra Ruth significa en lengua hebrea 
el que ve y se apresura : y san Buenaventura 
no duda que la mujer l lamada Ruth en los 
libros santos, mujer de Booz, era figura de 
María. Este nombre le cuadra perfectamente; 
pues esta Madre de misericordia ve nuestras 
miser ias , y se apresura á socorrerlas todas. 
Su deseo mas ardiente es el de hacernos bieu, 
y dispensarnos los tesoros de la gracia, de la 
cual es deposi tar ía; y por .cierto no retarda 
el dispensarlos, de modo que su generosidad 
iguala á su diligencia. 
° El apóstol san Juan dice en su Apocalip-

sis , que vió á una m u j e r , á la cual fueron 
dadas dos grandes alas como si fuesen de 
águila. Según el modo de pensar de los in-

térpretes-, estas dos alas significan el amor 
ardiente con el cual María no cesa jamás 
de elevarse á Dios. Este, modo de pensar 
es muy conforme, y está fundado sin duda 
en la idea que debemos tener de las virtudes 
de María; pero aun hay otra explicación 
mas consoladora, que nos da el bienaven-
turado Amadeo : « Estas dos alas denotan 
« el vuelo rápido, mas rápido que el de los 
« serafines, que mueve" á María á llevar 
« pronto socorro á sus hijos. » « Cierto, res-
« ponde Navarino : esta explicación es justa . 
a pues la Virgen, auxilio de los cristianos, 
« no corre, sino que vuela para consolarnos, 
« á ejemplo de su divino Hijo, que, á manera 
« de un gigante, corre con pasos acelerados 
« para llegar cuantí» antes al fin que se ha 
« propuesto, á saber, hacernos gozar de los 
« beneficios que ha venido á traer á la tierra.» 
El deseo que tiene María de consolarnos en 
nuestras miserias es tan intenso y vehemen-
te, que en el momento en que resolvemos 
dirigirnos á su misericordia, oye nuestras sú-
plicas, y aun muchas veces las previene. 
Esto es lo que parece que la divina Sabiduría 
quiere denotarnos con las palabras que la 
Iglesia aplica á la Virgen santísima : « Pre-
« vengo á los que me desean, para mani fes -
« tarme á ellos antes que vengan á mí .» 

-



6 0 ANUARIO DE MARIA. 

Prceoccupat, qui se concupiscunt, ut illis se prior 
ostendat. 

Y si María está pronta y empeñada en so-
corrernos, hasta en las ocasiones en que no 
pensamos en rogar la , ¿ qué no debemos es-
perar de ella cuando le exponemos nuestras 
miserias, y le suplicamos que nos l ibre do 
ellas, ó á lo menos, que nos dé la fuerza ne-
cesaria para que podamos soportar su peso 
con resignación á lá divina voluntad? 

¡ A h ! no debemos dudar un solo m o -
mento del celo y solicitud maternal con que 
la Virgen santísima se apresura á consolarnos 
en nuestras angustias : esto seria una graví-
sima injur ia hecha á su amor y á su ternura . 
« Antes serán destruidos los cielos y la tierra, 
<r dice Blosio, que deje -María de socorrer 
« á los que la invocan. » ¡ Cuán dichosos 
somos nosotros por tener en este valle de 
lágrimas un auxilio tan generoso y eficaz! 
¿ Qué seria de nosotros sin este poderoso re-
curso, en medio de las miserias que por to-
das partes nos rodean ? María, no solo nos 
acoge favorablemente, nos ama con te rnura , 
nos protege con eficacia; sino que también 
nos busca con ardor para colmarnos de bie-
nes. Por eso la Iglesia, siempre animada del 
Espíritu de Dios , y á fin de obligarnos á 
corresponder á los amorosos afanes de núes-

lia augusta bienhechora, nos da medios para 
recurrir á ella sin cesar, facilitándonos las 
piadosas prácticas que ha establecido, ó que 
ha autorizado para honrar á María con mas 
especialidad ; prácticas, cuya observancia no 
tiene otro objeto que el de merecernos con 
abundancia las gracias del cielo. Por eso ha 
erigido un culto particular para la •Virgen 
santísima : por eso ha instituido un gran nú-
mero de" fie stas durante el curso del año, 
consagrando al mismo tiempo un dia de cada 
semana en honor de la misma Virgen para 
dar á entender á sus hijos que deben invo-
car muy á menudo á su divina protectora, 
y recurrir á sus bondades. La misma Iglesia 
santa ha querido que todos los que rezan el 
oficio divino diri jan cada vez una especial in-
vocación á la Virgen , como para tributarla 
un homenaje particular : y ha procurado 
también que todos los cristianos la saluden 
tres veces al d ia , rezando las oraciones que 
recuerdan el fundamento de sus grandezas, v 
el de nuestra esperanza y nuestro consuelo. 

Sigamos , pues , el espíritu de esta Iglesia 
santa en todo lo que practica y hace practi-
car á sus hijos, para inspirarles sentimientos 
de confianza, y hacerles recurr i r con frecuen-
cia á las bondades de la Madre de Dios. 
Atended como la misma Iglesia se apresura 

ii. i 



á r e c l a m a r la p r o t e c c i ó n de M a r í a , y á i n -
te resa r la en n u e s t r o f avo r p o r m e d i o de h u -
m i l d e s súp l i cas : e l la h a c e roga t ivas ó las 
m a n d a en los azotes de l a d i v i n a j u s t i c i a , y 
en las p ú b l i c a s c a l a m i d a d e s : i n v i t a á q u e se 
ce lebren n o v e n a s , y se h a g a n p r o c e s i o n e s en 
h o n o r de la Vi rgen : h a c e v i s i t a r sus c ap i l l a s 
y sus t e m p l o s : l leva en t r i u n f o s u s i m á g e -
n e s : en f i n , p r a c t i c a t o d o c u a n t o h a y q u e 
p r a c t i c a r p a r a d a r m a y o r l u s t r e á " l a g lo r i a 
de Mar ía , y p a r a d e j a r n o s c o n t i n u o s r e c u e r -
dos d e s u g r a n d e z a y de s u p o d e r , y sob re 
todo de su b o n d a d y m i s e r i c o r d i a , á fin de 
h a c e r n o s ve r c o n m a s c l a r i d a d con c u a n t a 
r a z ó n la da el h o n o r í f i c o t í tu lo de auxi l io de 
lo s c r i s t i anos : auxiUum christianorum. 

EJEMPLO X L V . 

U n a familia l i b rada del hambre y del deshonor po r habe r recurr ido á 
M a r í a . 

El Obispo de Monópol ís en s u l ib ro 1 . ° cap í tu lo 17 r e -
fiere que una v i u d a nob le y v i r t uosa , a u n q u e p o b r e d e 
b i enes d e f o r t u n a , t en ia dos b i j a s d e e x t r e m a h e r m o s u r a : 
se e m p l e a b a n c o n t i n u a m e n t e e n el t r aba jo d e m a n o s p a r a 
c a ñ a r el su s t en to , y s in e m b a r g o lo p a s a b a n con g r a n d e 
e s t r e c h e z v m i s e r i a , s in q u e d a r l e s lo necesa r io p a r a v e s -
t i r se . Como por es ta r a z ó n no podian sal i r d e casa n i p a -
r e c e r en públ ico , p a s a b a n los dias de fiesta e n reza r el 
rosa r io de lan te de u n a i m a g e n de la V i r g e n s an t í s ima . 

L a m a d r e v iv ía af l ig id ís ima, no t a n t o por la pobreza q u e 
e x p e r i m e n t a b a , c o m o por el t e m o r q u e la ag i t aba , á 
causa de la h e r m o s u r a , condic ion y edad d e s u s h i j a s . 
E n tal a p u r o se s in t ió i n sp i r ada del deseo d e t o m a r á 
María por m a d r e , y de p o n e r á s u s h i jas b a j o la especia l 
p r o t e c c i ó n de la m i s m a . E n s u c o n s e c u e n c i a las l lamó, ' 
las c o n d u j o de lan te d e la i m a g e n de la V i r g e n , y d i r ig ió á 
la M a d r e de Dios estas pa lab ras : « O V i r g e n san t í s ima : 
« yo p o n g o á mis dos h i jas ba jo vues t ro a m p a r o y p r o -
« t ecc ion : c u i d a d de p rovee r l a s de lo necesa r io : h a c e d 
« c o n el las los oficios de u n a b u e n a m a d r e : ah í las t e -
« ne i s : e l las b e s a n v u e s t r a s m a n o s , de l a s cua l e s e s p e -
« r a n q u e les h a de v e n i r el soco r ro . » Las h i jas se 
r e t i r a r o n c o n t i n u a n d o d e s p u é s e n r e z a r el rosa r io con 
m a s f e r v o r . E s t a p i e d a d obligó á la V i rgen á b e n d e c i r el 
t r a b a j o de las m i s m a s , y á proveer las no so l amen te d e lo 
n e c e s a r i o p a r a sus t en t a r se , s ino t a m b i é n p a r a ves t i r c o n 
d e c e n c i a y c o n f o r m e s u es t ado . P r o n t o pud i e ron sa l i r de 
casa , y p r e s e n t a r s e e n la iglesia : la g e n t e q u e ve ía es ta 
m u d a n z a , 

j u z g a b a q u e no podia p r o v e n i r de su t r a b a j o , 
s ino d e t r a tos ¡ l íci tos, p e n s a n d o t e m e r a r i a m e n t e q u e 
aque l l a s v i r tuosas doncel las se e n t r e g a b a n á c u a l q u i e r a 
q u e les p ropo rc ionase m e d i o s p a r a las c o m o d i d a d e s d e la 
v i d a . Es tas m u r m u r a c i o n e s no f u e r o n t a n sec re tas q u e 
n o l legasen á oidos de las cas tas donce l l a s , las cua les e s -
t aban m u c h o m a s af l igidas po r la ma la op in ion q u e se 
f o r m a b a de el las, q u e po r la pobreza q u e h a b í a n e x p e r i -
m e n t a d o . N o t u v i e r o n o t ro r e c u r s o q u e el d e a c u d i r á su 
d iv ina M a d r e y p a t r o n a , y rogar la q u e a t end ie se al op ro -
b io d e q u e e r a n i n o c e n t e s v íc t imas , así c o m e hab í a a t e n -
d ido á su mi se r i a . H e a q u í q u e e n u n dia de g r a n d e s o -
l e m n i d a d , ha l l ándose el p u e b l o r e u n i d o e n la igles ia , se 
v i e r o n b a j a r d e lo alto dos h e r m o s a s co ronas d e r o s a s , á 
pesa r de q u e no e ra la es tac ión p rop ia p a r a el desa r ro l lo 
d e las l lores , y f u e r o n á p a r a r s o b r e las cabezas de las 
p u r a s j ó v e n e s . T o d o el m u n d o quedó a s o m b r a d o al v e r tal 
marav i l l a , y r e c o n o c i ó l a i n o c e n c i a d é l a s dos pobres c a l u m -
n i a d a s . Los q u e h a b i a n hecho ju ic ios t e m e r a r i o s , se a r -



r e p i n t i e r o n d e s u l i g e r e z a : y s a b i e n d o q u e a q u e l l a h o n -
r a d a f ami l i a h a b í a m e r e c i d o t a n t o s f a v o r e s p o r su d e v o -
c i ó n al s a n t o R o s a r i o , a b r a z a r o n t o d o s es ta m i s m a d e -
v o c i ó n , y r e c o g i e r o n d e el la cop ios í s imos f r u t o s . D o s 
j ó v e n e s n o b l e s y r i c o s q u i s i e r o n d e s p o s a r s e c o n las d o s 
v i r t u o s a s d o n c e l l a s , y v i v i e r o n s a n t a m e n t e y e n p a z e n 
el e s t a d o d e l m a t r i m o n i o . ( S a c a d o de Alfonso Fer-
nando. ) 

PRACTICA XLY. EN HONOR DE MARIA. 

(De san Es tanis lao . ) 

B e s a d y a p r e t a d s o b r e v u e s t r o c o r a z o n el r o s a r i o , u n a 
m e d a l l a , ó u n a i m a g e n d e la V i r g e n s a n t í s i m a . E s t a s 
m u e s t r a s d e a fec to a g r a d a n i n f i n i t a m e n t e á la M a d r e d e 
D i o s , y n o s a t r a e n s u s g r a c i a s . 

ORACION XLV. A LA VIRGEN SANTISIMA. 

(De san Bcrnardino de Sena. ) 

¡ O M a r í a , b e n d i t a e n t r e t o d a s las m u j e r e s ! V o s so i s el 
h o n o r d e l l i n a j e h u m a n o , y la s a lvac ión d e los p u e b l o s . 
Vos sois la d i s p e n s a d o r a d e t o d a s l a s g r a c i a s , el o r n a -
m e n t o y la g l o r i a d e la Ig les ia . Vos sois e l m o d e l o d e los 
j u s t o s , y c o n s u e l o d e los s a n t o s , el o r i g e n d e n u e s t r a f e -
l i c idad . H é a q u í todo lo q u e s a b e m o s d e c i r e n a l a b a n z a 
v u e s t r a : p o r es to os s u p l i c a m o s , ó M a d r e d e b o n d a d , q u e 
os d i g n e i s s u p l i r lo q u e fa l ta á n u e s t r a i n s u f i c i e n c i a , y 
b e n d e c i r n u e s t r o t r a b a j o . I m p r i m i d v u e s t r o a m o r e n 
t o d o s n u e s t r o s c o r a z o n e s , á fin d e q u e d e s p u e s d e h a b e r 
h o n r a d o y a m a d o á v u e s t r o H i j o e n la t i e r r a , p o d a m o s 
a l a b a r l e y ' b e n d e c i r l e e t e r n a m e n t e e n el c ie lo . A m e n . 

EJERCICIO XLVI . 

P A R A E L D O M I N G O D E C I M O S É P T I M O D E S P U E S D E 

P E N T E C O S T E S . 

INSTRUCCION CUADRAGÉSIMASEXTA. LA VIRGEN S A N T I -

SIMA ES EL CONSUELO DE LOS AFLIGIDOS. 

Circumdederunt me undique, et non eral, qui adjuvaret... memóra-
las sum misericordia lúa... quoniam eruis suslinenles le. 

L o s malos me han rodeado po r todas par tes , y ninguno h a hab ido que 
m e ayudase : he invocado vuest ra miser icordia , porque sé que l i -
bráis, á los que imploran vuestro socorro. (Ecc l . cap . 31, v. 10 y 11.) 

Sí l a Ig les ia i n v o c a á la V i r g e n s a n t í s i m a 
c o n el t í t u l o d e consuelo de los afligidos, es 
p o r q u e ve q u e s u s l i i jos e x p e r i m e n t a n t o d o s 
l o s d i a s los s a l u d a b l e s e fec tos d e su m i s e r i -
c o r d i o s a a s i s t e n c i a . S a n E p i f a n i o l a l l a m a 
« l l e n a d e o j o s , multoculam, á f in de q u e p u e -
« d a d e s c u b r i r m e j o r n u e s t r o s m a l e s , y p r o -
« p o r c i o n a r n o s el c o n s u e l o . » 



En efecto : esta buena Madre emplea sin 
cesar, y en favor de todos los hombres en ge-
neral, los oficios de su t ierna car idad: su com-
pasión no exceptúa á n inguno , y basta que 
seamos atribulados para que ella esté pronta 
á socorrernos. Ella es la que derrama sobre 
nuestras llagas el bálsamo de su consuelo, y 
alienta nuestras almas con el vino de la f o r -
taleza, para que podamos soportar con resi-
gnación las cruces, que la divina Providencia 
tiene á bien enviarnos; y en este sentido la 
aplica san Buenaventura las palabras que 
Booz dirigió á Ruth : « Bendita seas, bi ja del 
« Señor, porque los últ imos actos de tu mi-
te sericordia han sobrepujado álosprimeros. » 
Quiere el Santo darnos á entender con esta 
aplicación, que si la piedad de María en favor 
de los desgraciados fue grande mientras vivió 
en la t i e r ra , es incomparablemente mayor 
ahora que está en el cielo, desde donde co-
noce mejor nuestras miserias, y está mas en 
disposición de podernos proporcionar un re-
medio eficaz; porque durante su vida no ocu-
paba mas que un corto espacio, y no veia mas 
que los males de los que estaban cerca de 
ella; mientras que ahora dirige sus miradas 
sobre el mundo entero, del cual es la Reina, 
acogiendo á todos los desgraciados en su seno 
maternal . Por esta razón es comparada al Sol; 

porque así como ninguna criatura puede sus-
traerse á la luz de ese astro brillante, del mis-
mo modo lodos los cristianos tienen parte en 
el benéfico influjo de los rayos de la caridad 
de María. Su afan en socorrer á los desgracia-
dos es continuo, universal é inmenso, y estas 
tres circunstancias están expresadas en lo que 
san Buenaventura, dirigiéndose á la Virgen, 
la dice : « Es tanto el cuidado que teneis de 
« los afligidos, que se podria creer que no te-
« neis otro deseo que el de consolarlos, ni 
« otra ocupacion que la de aliviarlos. » Ma-
ría por su solicitud en procurarnos todos los 
socorros que necesitamos, es semejante á los 
ángeles de los cuales habla la sagrada Escr i -
t u r a , que subían y bajaban sin cesar desde 
el cielo á la t ierra. Lo mismo sucede con la 
que es consuelo de los afligidos : baja del c ie -
lo para derramar sus consuelos sóbrela tier-
ra , y sube al cielo para representar al Señor 
la necesidad que tenemos de su asistencia : 
de manera que ya sea en el cielo, ya en la 
tierra, se ocupa en cuidar de nosotros sin i n -
termisión : y eso sin duda quiso decir san 
Andrés Avelino, cuando valiéndose de una 
expresión familiar, pero muy significativa, la 
llamó la hacendera del paraíso, con cuya ex-
presión quiso darnos á entender, que la soli-
citud de María abraza todas nuestras necesi-



6 A A N C A I U 0 D E M A R I A . 

dades, y está constantemente ocupada en so-
correr las ; porque semejante á una buena 
madre que vela continuamente sobre su hi -
jo, ya cuando la penosa situación de este re-
clama todos sus cuidados, ya principalmente 
cuando está en peligro de dar alguna caida, 
nos libra de los males, y muchas veces nos 
preserva de ellos. 

No hay duda que el Señor es impenetrable 
en sus designios; y nadie, dice san Pablo, es 
capaz de investigar sus adorables secretos. Sin 
embargo viendo que Dios hizo pasar á María 
por todos los estados en que puede hallarse 
una criatura sobre la tierra, ¿no podrémos 
inferir que esta disposición de la divina Pro-
videncia es para que la Virgen conozca las di-
ferentes situaciones en que pueden hallarse 
los desgraciados? Por eso san Bernardo dice 
que, « en María halla el esclavo su redención, 
« el enfermo su salud, el afligido su consue-
« lo, y el pecador el perdón. » Esta Madre de 
misericordia tiene un deseo tan grande y efi-
caz de favorecernos cuando somos desgracia-
dos, que según la opinion de san Buenaven-
tura « se da por resentida cuando nosotros 
« no le pedimos cosa alguna, ó cuando se la 
« insulta, despreciándola en su culto y en las 
« prácticas de su devocion. » Pidámosla, 
p u e s , que nos consuele en nuestras penas , 

en nuestras necesidades, en todos nuestros 
males, por grandes quesean ; y convenzámo-
nos de que acudirá á nuestro socorro por 
medios desconocidos á nuestra débil intel i -
gencia, que nos alcanzará las gracias que 
acaso jamás nos hubiéramos atrevido á p re -
tender, y cuyos resultados serán incompara-
blemente mas ventajosos que los que nos-
otros pudiéramos desear. 

¿Y cómo podría suceder de otra manera? * 
¿No está escrito en los libros santos que la 
aurora de la misericordia debia preceder á l a 
redención? ¿Y cuál es esa aurora de la mi-
sericordia, sino nuestra generosa consolado-
ra, por la cual todos los hombres tienen ac-
ceso cerca de Dios, que es el Padre de toda 
misericordia y de todo consuelo ? El abad 
Guené hace decir á Jesucristo hablando de 
la Yírgen santísima : « En tí he colocado el 
« trono de mi misericordia, y por tí oiré las 
o súplicas de I04 mortales. » Este es también 
el modo de pensar de la Iglesia, la cual dir i -
giéndose á María, la ruega « que vuelva hácia 
« nosotros sus ojos misericordiosos : » illos 
tuos misericordes oculos aclnos converte. Y san-
ta Gertrudis nos asegura , « que esta buena 
« Madre puede hacer volver las compasivas 
« miradas de su divino Hijo sobre todos los 
« miserables que la invocan. » 
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Digamos, pues , á María con el abad Adán r 
« ¡O Madre de g rac ia ! Vuestra piedad iguala 
« á vuestro poder , ¿Cuándo habéis dejado de 
« tener piedad de los desgraciados ? ¿Cuándo 
« habéis dejado de socorrerlos? » l i e aquí so-
b re esta materia un bello pasaje , sacado del 
análisis de los sermones del padre Beauregard, 
célebre orador del siglo pasado : « El Señor 
« propuso en otro t iempo á Acaz, que le p i -
« diese u n mi l ag ro , ya se hubiese de obra r 
« en el cielo, ó en la t i e r ra , ó en el infierno. 
« Acaz se res is t ía , diciendo que no habia de 
« tentar al Señor : non teníalo Dominum. \ 

' « yo (añade el orador sagrado dirigiéndose á 
« sus oyentes) os p regunto si sois capaces de 
« mani fes ta rme un prodigio que no se c o n o -
«s ce en el cielo ni en la t i e r r a : este prodigio 
« seria el e jemplo de u n solo h o m b r e , jus to 
« ó pecador , grande ó p e q u e ñ o , rico ó p o -
« b r e , que se haya dirigido á María en su 
« m i s e r i a y necesidades, en . sus angustias y 
« t r ibulaciones, en sus riesgos y pel igros ; y 
« no haya sido socorrido por tan buena Ma-
« dre . ¡ A h ! No : no se ha l la rá u n prodigio 
« de esta naturaleza. » 

Finalmente , podemos decir aquí lo que el 
gran Bossuet decía en otro sentido : « El uni-
« verso entero, criado para la gloria de Dios, 
« ha sido hecho un templo i n m e n s o , en el 

« cual aparecen po r todas partes los augustos 
« monumentos de la compasion, de la b o n -
« dad, de la misericordia y de la caridad de 
« la generosa consoladora de los afligidos. » 

E J E M P L O XXVI . 

San Francisco de Sales l ibrado de una g rande aflicción recurr iendo á 
Mar ía . 

S a n F ranc i s co de Sales hizo en sí m i s m o u n a feliz 
expe r i enc ia del recurso á María. Leemos en la his tor ia 
de su v ida , que á la edad de diez y siele a ñ o s , hal lándose 
en Par ís donde acababa sus es tudios , fue af l igido de u n a 
ten tac ión la mas t e r r ib le de desespe rac ión . El Señor pa ra 
p r o b a r l o , y hace r lo mas y m a s d igno de su amor y d e 
s u s f a v o r e s , p e r m i t i ó al demon io que pe r suad ie se al 
santo j ó v e n que todo lo que hacia por Dios e ra i n ú t i l ; 
p o r q u e su rep robac ión es taba ya escr i ta en los dec re tos 
e t e rnos . D u r a n t e este t i empo Dios, ocu l iándose al San to , 
le de jó en tal es tado de oscur idad y d e sequedad , q u e le 
hac ia insens ible á todos los p e n s a m i e n t o s mas c o n s o l a -
dores sobre la d iv ina bondad : de m a n e r a q u e el San to 
afligido por su in t e r io r desolación, y a t o r m e n t a d o con 
el t e m o r del inf ierno, pe rd ió el ape t i to , el sueño, la sa -
l u d ; y ya no era mas que un objeto d e t r i s t e compas ion 
para todos los q u e le ve i an . 

Duran te esta t e r r i b l e p r u e b a , el San to no tenia o t ra 
idea que la de la d e s e s p e r a c i ó n , ni podía p r o f e r i r otras-
pa labras q u e d e desal iento . « Con q u e , dec ia , ¿ h e d e ser 
« pr ivado e t e r n a m e n t e d e la g rac ia d e mi Dios , q u e en 
« el t iempo pasado se habia mos t r ado conmigo t a n a m a -
« ble y tan du l ce? ¡ O a m o r , ó b o n d a d , á la cua l h e c o n -
« sagrado todos mi s a f ec to s , y todo mi c o r a z o n ! ¿Es 
« posible que yo no t enga ya q u e espe ra r sino vues t ros 



« r i g o r e s ? ¡ 0 V i r g e n , M a d r e d e Dios , la m a s be l la d e 
« las h i j a s d e la J e r u s a l e n c e l e s t i a l ! ¿ E s pos ib l e q u e yo 
« no h a y a d e v e r o s e n el p a r a í s o ? ¡ A h ! Si no se m e 
« p e r m i t e c o n t e m p l a r la h e r m o s u r a d e v u e s t r a v i s t a , á 
« lo m e n o s no p e r m i t á i s q u e sea c o n d e n a d o á b l a s f e m a r 
« d e Vos, y á m a l d e c i r o s e n el i n f i e r n o . » 

T a l e s e r a n los t i e r n o s s e n t i m i e n t o s d e a q u e l co razón -
a f l i g i d o y q u e e s t a b a a r d i e n d o d e a m o r á Dios y á su 
s a n t í s i m a M a d r e . U n m e s d u r ó la t e n t a c i ó n : m a s a l f in 
p l u g o al S e ñ o r l i b r a r l e d e e l l a , y le l ibró p o r m e d i o d e 
M i r í a , á la cua l el S m t o h a b í a c o n s a g r a d o su v i r g i n i d a d . 
U n d i a v o l v i e n d o á c a s a , e n t r ó e n u n a ig les ia , y v ió c o l -
g a d a e n la p a r e d u n a tab la e n la c u a l e s t a b a e s c r i t a la 
o r a c i o n d e san A g u s t í n : Memorare, piissima Ma-
ría, e t c . Se p o s t r ó d e l a n t e d e l a l t a r y d e la M a d r e d e 
Dios , r e z ó c o n f e r v o r e s t a o r a c i o n , y p r o m e t i ó á la V i r -
g e n q u e r eza r í a todos los d i a s el r o s a r i o en h o n o r s u y o . 
« ¡ O R e i n a m i a ! a ñ a d i ó : s ed m i a b o g a d a c e r c a d e v u e s -
« t r o d iv ino H i j o , al c u a l n o m e a t r e v o á r e c u r r i r : si h e 
« d e s e r t a n d e s g r a c i a d o , q u e n o h a y a d e a m a r al S e ñ o r 
« en el o t ro m u i d o , a l c a n z a d m e á lo m e n o s q u e p u e d a 
« a m a r l e c o n t o d o m i c o r a z o n m i e n t r a s v i v a e n la t i e r r a . » 
D e s p u e s d e e s t o , s e e n t r e g ó e n los b r a z o s d e la d i v i n a 
m i s e r i c o r d i a , e n t e r a m e n t e r e s i g n a d o á la v o l u n t a d d e 
D i o s (Vida de san Francisco de Sales). 

-y,' • * 

PRACTICA XLVI . EN HONOR DE MARIA. 

De san Carlos Borromeo y de san Francisco (Te Sales.) 

R e z a d c o n d e v o c i o n el r o s a r i o ó la c o r o n a : l a d e v o -
c ión del r o s a r i o f u e i n s p i r a d a á s an to D o m i n g o p o r la 
Vi i - gen s a n t í s i m a , q u e le d e c l a r ó q u e s e r i a u n a l l uv i a 
ce les t ia l q u e l iabia d e p r o d u c i r m u y a b u n d a n t e s f r u t o s . 
E s t a d e v o c i o n ha s ido ia d e t o d o s los v e r d a d e r o s d e v o t o s 
d e M a r í a , y s e ñ a l a d a m e n t e la d e s an F r a n c i s c o d e S i l e s 

y d e san Ca r lo s B o r r o m e o , q u e r e z a b a n t o d o s los d i a s el 
r o s a r i o d e rod i l l as . 

ORACION XLVI. A LA VIRGEN SANTISIMA. 

(De san Ligorio.) 

Pió VII por rescripto de 12 de julio de 1816, ha conce-
dido á lodos los que recen esta oracion cien dias de in-
dulgencia, aplicable á las almas del purgatorio. 

¡ O M a r í a ! V o s q u e d e s e á i s t a n a r d i e n t e m e n t e q u e 
v u e s t r o d i v i n o Hi jo sea a m a d o ; si es q u e m e a m a i s , a l -
c a n z a d m e q u e yo t e n g a u n t i e r n o a m o r á mi a d o r a b l e 
S a l v a d o r . Vos q u e a l c a n z a i s t o d o c u a n t o q u e r e i s , o i d m e : 
a t r a e d m e d e tal m a n e r a á J e s ú s , q u e j a m a s d e j e d e 
a m a r l e . A l c a n z a d m e a s i m i s m o u n g r a n d e a m o r á V o s , 
q u e sois la m a s a m a b l e d e t o d a s l a s c r i a t u r a s , y la m a s 
a m a d a d e Dios . A m e n . 



EJERCICIO XLVII . 

PARA EL DOMINGO DÉCIMOOCTAYO DESPUES DE 
PENTECOSTES. 

INSTRUCCION .CUADRAGÉSIMASÉPTIMA. LA DEVOCION A 

LA VIRGEN SANTISIMA ES UN MANANTIAL DE TODOS 

LOS BIENES ESPIRITUALES Y TEMPORALES. 

Venerunl mihi omnia bonapariter curn illa. 

Todos los bienes me vinieron con ella. ( S a p . cap. 7, v. 11.) 

Para convencernos de que la devocion á, 
la Virgen santísima es el manantial de todos 
los bienes espirituales y temporales, tanto 
por lo que toca á esta vida, como por lo que 
respecta á la e ternidad, es necesario tener 
presente que María es toda nuestra esperanza, 
y que solo por medio de la misma podemos 
alcanzar de Dios todo lo *ue necesitamos : 
la esperanza es el fundamento de la confian-

za ; y este fundamento descansa en María , 
que nos hace participantes de las gracias 

que dispensa. 
La s a g r a d a E s c r i t u r a , según la aplicación 

de la Iglesia, l lama á María no solamente 
nuestra esperanza, sino también la Madre de 
la santa esperanza : mater sanctm spei. Que 
es como si di jese, que sin María no hay es-
peranza, ó que en el caso de haber la , no será 
la verdadera, porque no será santa. La Igle-
sia también saluda á María como nuestra 
esperanza, salve, spes riostra. En f i n , todos 
los santos la h a n reconocido bajo este título. 
San Epifanio la dice : «Yo os saludo, pro-
« teetora de los pecadores, baluarte de los cris-
di tianos, salud del mundo. » Santo Tomás 
de Villanueva la llama « nuestro único refu-
« g io , nuestro asilo , nuestro apoyo. » Y san 
Bernardo parece que nos da la razón de to -
dos estos títulos cuando dice : « ¡ O h o m b r e ! 
.« contempla los consejos de Dios y los decre-
« tos de su misericordia : atiendo como lia 
« depositado en las manos de María todo el 
« precio de la redención del l inaje humano .» 
Ahora pues : si María dispensa el precio de 
la redención, dispensa también los méritos 
de Jesucristo - y por u n a consecuencia nece-
saria dispensa asimismo todas las gracias, to-
dos los favores, todos los bienes de que p o -



demos gozar en la tierra, y después en la 
eternidad : siendo cierto que María no f a l -
tará á favorecer y á bendecir á todos los que 
la miran como á su Señora , la sirven como 
á su Reina, la invocan como á su única abo-
gada, y se entregan á ella como á su buena 
y t ierna Madre. 

Paca penetrarnos de esta consoladora ver-
dad, oigamos al Espíritu Santo, que por me-
dio de la Iglesia pone en boca de María es-
tas palabras , que leemos en el capítulo 8o 

del libro de la Sabiduría : « Amo á los que 
c me aman, y los que son solícitos en bus-
« carme me hallarán. Tengo en mi poder las 
« r iquezas, la gloria y la abundancia , para 
« enriquecer á los que me entregan su cora-
« zon, y para colmarlos de bienes. » Y en 
el capítulo 24° dice : « Venid á mí lodos los 
« que .me amais, y hallaréis en mí el manan-
« tial de bienes, de los cuales seréis colma-
« dos. Mi espíritu es mas dulce que la miel,, 
« y la herencia que tengo preparada para 
« mis hijos es incomparablemente mas suave 
« y deliciosa que el mas excelente panal de 
« miel . » 

Todos los santos han hablado este mismo 
lenguaje : san Ireneo pregunta porqué el mis-
terio de la Encarnación no se ha llevado á 
«fecto sin el consentimiento de María; v re s -

ponde : « Porque Dios ha querido que María 
« sea el principio de todos los bienes en la 
G ley de gracia. » El piadoso Idiota añade ; 
« Todos los bienes, todas las gracias, todos 
G los socorros que los hombres han recibido 
a y recibirán de Dios hasta el fin del mundo , 
G los habrán recibido por la intercesión de 
G la Virgen santísima. » En fin, san Antonio 
de Padua aplica á la Virgen las palabras del 
libro de la Sabiduría : G Todos los bienes nos 
G vienen juntamente con ella : veneruntmihi 
omnia lona pariter cuín illa. Y continua : 
« El que ha encontrado, es decir, el que abra-
« za su devocion, y es fiel á las piadosas prác-
« ticas que esta ofrece, ha hallado todas las 
« gracias, todas las virtudes, porque nada 
G hay que no pueda alcanzar por su medio.» 

En efecto : ¡ cuantos beneficios no han re-
cibido los hombres por la intercesión de Ma-
ría ! cuán.tos orgullosos, con su devocion á 
María han hallado la humi ldad? cuántos co-
léricos la mansedumbre ! cuántos ciegos la 
luz ! cuántos avaros el desapego á las r ique-
zas ! cuántos libertinos el amor á la virtud ! 
cuántos pecadores la conversión ! cuántos 
justos la perseverancia final! Eso es por lo 
que toca á los bienes del a l m a , que son los 
mas preciosos : veamos ahora por lo que res-
pecta á los bienes del cuerpo. 



El autor del Memoriale vitw sacerdotalis 
dice : «Contad, si es que podéis hacerlo, con-
« tad los reinos que ha consolidado la devo-
« cion á María ! cuantos imperios ha conser-
« vado! á cuántos ejércitos ha dado la v i c -
« toria! cuántas herejías h a exterminado! 
« Contad, si podéis, los infinitos peligros de 
« que ha librado la devocion á María á los 
« que han practicado sus ac tos! cuántos en-
« fermos han sido curados ! cuántos hombres 
« han sido libres de las l lamas, de los horro-
« res de la guerra, del h a m b r e y de la peste!» 
Numera, sipotes, quot mortuos protectio ipsius 
suscitaverit, quot cegrotos sanaverit, quot á 
periculis liberaverit, quotinmari, quot in igne, 
quot in fame, quot in bello , quot in peste, 
t Contad , si podéis hacer lo , á cuántos s ie r -
« vos de María se les han caido los grillos 
« por efecto de su devocion á la Virgen! á 
« cuántos ha abierto las pue r t a s de l a s c á r -
« celes! á cuántos infamados y calumniado^ 
s ha vuelto la reputación y el honor ! cuán-
« tos procesos injustos ha hecho te rminaren 
« favor de inocentes op r imidos ! cuántos han 
« vuelto á la posesion de sus b i e n e s , en el 
« momento en que habian perdido toda espe-
« ranza de poderlos recobrar ! cuantos nue -
« vos Josés h a n salido de las prisiones y c a -
« labozos, es decir, de las amargas situaciones 

« en que los habia colocado la injusticia, la 
« calumnia, y la malicia de los hombres , para 
« subir á la cumbre de la grandeza, de las 
« riquezas y del poder ! cuántos Danieles h a n 
« sido arrancados de las manos de sus perse-
« guidores, ó mas bien, de los dientes de los 
« leones, para ser los amigos y los confiden-
« tes dé los grandes de este mundo! cuántas 
« castas Susanas han quedado libres del des-
« honor encomendándose á la Virgen! cuán-
« tas tiernas madres han vuelto á ver á sus 
« hijos, en medio del tormento que les c a u -
« saba el temor de no poder abrazarlos m a s ! 
« cuántos hijos han tenido el consuelo, quizá 
« ya inesperado, de oír las últ imas palabras 
c de sus amados padres! cuantas tribulacio-
« nes, cuántas angustias, cuántos males de 
« toda clase ha hecho cesar la devocion á esta 
« poderosa b ienhechora .» 

No acabañamos j a m á s , si tratásemos de 
desarrollar todo el cuadro de las gracias que 
l a devocion á María ha producido en todos 
los que han tenido la dicha de practicarla. 
Acerquémonos, pues , á María, y para poder, 
hacerlo con mas afecto, añadirémos á todo 
lo que hemos d icho , el bello pasaje en que 
el devoto Lausperge hace dirigir la palabra 
de Jesucristo á los hombres", para obligarlos 
á honrar muy part icularmente á su santísima 



Madre : « I l i j o s de A d á n , q u e v iv í s r o d e a -
« d o s de t an to s e n e m i g o s , y su j e to s á t a n t a s 
« m i s e r i a s , h o n r a d con u n a devocion especia l 
« á m i m a d r e , q u e lo es t a m b i é n v u e s t r a . 
« Yo la h e d a d o al m u n d o p a r a q u e s i r va de 
« e j e m p l o , y sea c o m o u n a fo r t a l eza i n e x -
« p u g n a b l e , á fin de q u e voso t ros a p r e n d a i s 
« de ella todas las v i r t u d e s , y e l la sea v u e s -
« t r o as i lo en t o d a s v u e s t r a s t r i b u l a c i o n e s . 
« Nad ie la t e m a : n a d i e t e n g a rece lo de p r e -
« s e n t a r s e á e l l a ; p o r q u e yo la he c r i a d o tan 
« b u e n a y tan m i s e r i c o r d i o s a , q u e no s a b r á 
« d e s e c h a r á n i n g u n o de los q u e la i m p l o r e n , 
« n i r e h u s a r su b e n e f i c e n c i a á los q u e a c u d e n 
« á e l la . » 

E J E M P L O X L V I I . 

Un pecador conver t ido y l ibrado d e la cárcel , recobra el e jercicio de 
su p r i m e r e s t ado por medio de M a r í a . 

E l b i e n a v e n t u r a d o Alano de la Roche r e f i e re , q u e uti 
m a e s t r o de e scue la , d e s p u e s de habe r l levado u n a v ida 
la m a s abominab l e , f ue de la tado á la just ic ia , q u e le con-
d e n ó á cárce l p e r p e t u a , y á p a n y agua p o r todos los 
d ia s de su v ida . H a b i a . u n año q u e suf r ía la p e n a , c u a n d o 
u n o d e sus c o m p a ñ e r o s d e in fo r tun io le s o r p r e n d i ó po r 
el a i r e d e r e s i g n a c i ó n , y a u n de con ten to , c o n q u e s u f r i a 
el m i s m o cast igo. E l m a e s t r o le p r e g u n t ó cómo podia 
to l e ra r s in la m e n o r que j a n i impac ienc ia u n a s u e r t e t an 
d e s g r a c i a d a , d e la cua l solo podr í a l i b r a r s e con la 
m u e r t e . El ot ro le r e spond ió , q u e a t r ibu ía la causa d e 

es ta r e s i g n a r o n ' á la devoc ion q u e t en ia á la V i r g e n s a n -
t í s ima. E n t o n c e s le r e p u s o el maes t ro de escuela : « Si 
« esta devocion q u e p r a c t i c a s c o n tanta so l ic i tud e s t an 
« ven ta josa , y p r o d u c e tan tos b i enes á los q u e la t i enen , 
« ¿ cómo es q u e h a c e t an to t i e m p o q u e t ú p e r m a n e c e s 
« en la p r i s ión , y q u e la m i s m a devoc ion no h a y a ten ido 
« v i r t u d para p r o p o r c i o n a r t e la l ibe r t ad ? » Repl icó e l 
o t ro : « H a c e m u c h o t i empo q u e es taba en mis m a n o s el 
« r e c o b r a r la l i be r t ad : m a s yo n o h e q u e r i d o acep ta r l a 
« n i t a m p o c o la q u i e r o ; p o r q u e estoy m u y con ten to c o n 
« h a c e r u n a v e r d a d e r a y áspe ra peni tenc ia po r todo le 
« c u r s o d e mi v ida , p a r a sa t i s facer á la jus t ic ia d iv ina , 
« y evi tar con los t r a b a j o s t e m p o r a l e s las penas e t e r n a s 
« q u e l iabia m e r e c i d o po r m i s c r í m e n e s ; p o r q u e si s a -
« liese de aquí tengo mot ivos pa ra t e m e r q u e m i s p e r -
« versas inc l inac iones a l vicio m e hic iesen caer o t ra 
« vez en el ab i smo d e la i n i q u i d a d , d e q u e al p r e s e n t e 
« m e hallo l ib re . Cons ide r ando as i mi es tado, la pr is ión 
« m e pa rece d u l c e ; los ayunos con t inuos á pan y a g u a 
« m e son l l evaderos ; y pre t i e ro todos los r igo res "de m i 
« s i tuación á todos los p lace res del m u n d o . " Esta g rac ia 
« la debo á la V i r g e n s a n t í s i m a ; y p o r eso la r u e g o y la 
« r o g a r é s in cesa r q u e . n o m e p r i v e de esta d icha . Tú 
« e x p e r i m e n t a r á s los m i s m o s sa ludab les efectos de s u 
« p r o t e c c i ó n , si le eres v e r d a d e r a m e n t e devoto . » El 
m a e s t r o de escuela se conmov ió con las pa labras de su 
c o m p a ñ e r o , y d i r ig ió á María esta s ú p l i c a : « Vi rgen 
« san ta , t e n e d p i edad de vues t ro s iervo : yo h a g o voto 
« de se rv i ros toda m i vida, y os p r o m e t o r e z a r todos los 
« d i a s el rosar io , si m e sacais d e esta cárce l . » La V i r -
g e n oyó s u s r u e g o s : ob tuvo la l i b e r t a d ; y se a p r o v e c h ó 
de ella p a r a t r as ladarse á ot ro pa is , en d o n d e volvió á 
e j e r c e r su an t iguo oficio d e m a e s t r o . Dió una ins t rucc ión 
sobre m a n e r a c r i s t i ana á sus n u e v o s d isc ípulos : les i n -
sp i raba la devoc ion á la V i rgen Mar ía , y les hac ia r eza r 
cada d i a e l rosa r io p a r la m a ñ a n a y t a rde . Los discípulos 
e n s e ñ a r o n esta devocion á sus p a d r e s , los cuales f u e r o n 
cons tan te s en obse rvar la r e l i g i o s a m e n t e : E n fin, al cabo 
d e a lgún t i e m p o el m a e s t r o vis t ió el hábi to d e la O r d e n 



d e s a n t o D o m i n g o : l levó u n a v i d a m u y e d i f i c a n t e ; y su 
m u e r t e f u e p r e c i o s a á los o jos de l S e ñ o r . ( E l B. Alano 
de la Roche.) 

PRACTICA XLVII . EN HONOR DE MARIA. 

(De santa Clara.) 

l l o g a d c o n s t a n t e m e n t e á la V i r g e n s a n t í s i m a q u e s e 
m a n i f i e s t e M a d r e v u e s t r a , y q u e os l i aga la g r a c i a d e q u e 
v o s o t r o s sepá is m o s t r a r o s h i j o s s u y o s . S a n t a c l a r a , p a r a 
o b t e n e r e s t e d o b l e b e n e f i c i o , r e z a b a t o d o s los d í a s u n 
- r a n n ú m e r o d e Ave Marías; y p o r m e d i o d e es ta p ia-
dosa p r á c t i c a m e r e c i ó p a r a sí y p a r a su O r d e n la p r o t e c -
c i ó n espec ia l d e M a r í a , d e la c u a l la Ig les ia f e l i c i t a a l a 
m i s m a S a n t a e n su of ic io . 

ORACION XLVII . A LA VIRGEN SANTISIMA. 

¡ O M a r í a , fiel m e d i a d o r a de n u e s t r a s a l v a c i ó n ! L o g r e n 
t o d o s los c r i s t i a n o s , s e g ú n la be l la e x p r e s i ó n d e s a n B e r -
n a r d o la d i c h a d e h o n r a r o s c o n t o d o s u c o r a z o n , y t e -
n e r o s s i e m p r e p r e s e n t e e n lo m a s í n t i m o d e s u e s p í r i t u . 
A e s t e fin p e d i m o s la g r a c i a , y la p e d i m o s p o r v u e s t r a 
i n t e r c e s i ó n , d e q u e las súp l i cas q u e d i r i g i m o s a l S e ñ o r le 
s e a n p r e s e n t a d a s p o r v u e s t r a s s a g r a d a s m a n o s , y sean d e s -
p a c h a d a s f a v o r a b l e m e n t e b a j o v u e s t r o s ausp i c io s . A m e n . 

EJERCICIO X L V I I I . 

P A R A EL D O M I N G O D E C I M O N O N O D E S P U E S D E 
P E N T E C O S T E S . 

INSTRUCCION CUADRAGÉSIMAOCTAVA. LA VIRGEN S A N T I -

SIMA NOS ALCANZA LA PERSEVERANCIA FINAL. 

In plenitudiné sanctorum delentio mea. 

Descanso en medio de la congregación d e los santos. (Ecc l . cap. 24, 
v . 17 . ) 

La I g l e s i a , q u e n a d a d e j a d e h a c e r p o r el 
c u l t o d e M a r í a á fin d e i n s p i r a r l a m a s g r a n -
d e c o n f i a n z a e n e l l a , l e a p l i c a e s t a s p a l a b r a s 
d e l Ec l e s i á s t i co : « Los q u e t r a b a j a n b a j o m i 
« d i r e c c i ó n y con m i a s i s t e n c i a n o p e c a r á n ; 
« y l o s q u e p r o c u r a n c o n o c e r m e y d a r m e á 
« c o n o c e r á o t r o s , o b t e n d r á n l a v i d a e t e r n a . » 
Qui operantur in me non peccabunt, et qui eho-

cidant me vitam ceternam habebunt. A h o r a p u e s , 
e l n o p e c a r y o b t e n e r l a v i d a e t e r n a , v i e n e á 



ser lo mismo que vivir en la gracia del Señor, 
y morir en la santa perseverancia final; p e r -
severancia que es u n don de Dios, y un don 
tan grande (como lo define el santo Concilio 
de Trento) que nosotros no podemos m e r e -
cerlo por nosotros mismos ; bien que lo que 
nos es imposible con solas nuestras fuerzas, 
se nos hará posible, y aun fácil, sirviendo á 
la Virgen con fidelidad. 

No hay duda, y nos lo enseña san Pablo 
despues de Job, que la vida del hombre, so-
bre todo la del cristiano, es un continuo 
combate en la t i e r ra ; y para combatir es 
necesario el valor, á fin de salir uno victo-
rioso del combate. Pues bien : oigamos á Ma-
ría , la cual nos habla, según inteligencia de 
la Iglesia, en el capítulo 8o de los Prover-
bios, y nos declara, que la fortaleza en pro-
piedad suya : y nosotros podemos estar bien 
seguros que no dejará de comunicarla á todos 
los que combaten bajo sus gloriosas b a n d e -
ras, dándoles los medios de vencer á sus ene-
migos. María, nos dice la Iglesia, es la fuerte 
torre de David, conforme la llamamos en las 
letanías : Turris Davidica : torre edificada 
sobre cimientos indestructibles, de la cual 
cuelgan mil escudos para armar á los mas va-
lientes. ¿Qué tienen, pues, que temer los que 
se refugian en esta torre, hallando armas que 

los harán invencibles contra sus enemigos? 
\ lié aquí precisamente lo que sucede á los 
fieles siervos de esta gran Reina : armados 
con su protección, cubiertos con el manto de 
su beneficencia, serán, como la misma Vir-
gen, mas temibles á los demonios, que un 
ejército ordenado en forma de batalla no lo 
es á un enemigo tímido, que huye á la pre-
sencia de numerosos escuadrones. 

Quasi plalanus exallata sum juxta aquam 
in pialéis: (Eccl. 2 1 . ) « He sido elevada en 
« la l lanura y á las orillas del agua, á mane-
« ra de un plátano. » La Iglesia aplica estas 
palabras á María : mas ¿ porqué la compara 
al plátano? El cardenal Hugo responde : « Es 
« porque la hoja del plátano tiene la forma 
« de escudo. » Y la Iglesia, comparando á 
María con este árbol, nos da á entender que 
la Virgen se encarga de la defensa de todos 
los que se ponen bajo su protección, y los 
cubre como con una fuerte a rmadura . La ex-
plicación que el bienaventurado Amadeo da 
á este pasaje, aun expresa mas claramente el 
pensamiento de la Iglesia en el sentido con 
que aplica el sagrado texto : « La Virgen s an -
ee tísima, dice, es comparada al plátano, por-
« que así como este árbol extiende sus ramas 
« por todas partes, así María protege debajo 
« de su deliciosa sombra á todos los hijos de 

n. 5 



« Adán, y los pone al abrigo de los ardores 
« del sol, y del furor de las tempestades. To-
« dos los que están resguardados bajo de esta 
« sombra preservadora, no tienen que temer 
« ningún accidente desgraciado; y este es el 
« motivo porque los santos tienen una con-
« fianza tan grande en la protección de Ma-
« ría : han creído, y con razón, que protegi-
« dos por la Virgen alcanzarían de Dios la 
« perseverancia final; y aun han llegado á 
« asegurar la eterna salvación á los que la 
« sirviesen con constancia y fidelidad : al paso 
« que han tenido siempre casi como excluidos 
« de la herencia celestial á los cristianos, que 
« mirando con indiferencia y tibieza el culto 
« de la Virgen, desprecian las prácticas de 
« devocion á la misma, y hacen poco caso de 
« su culto.» San Francisco de Borja se afligia 
en gran manera cuando veia á algunos que 
no tenian una devocion part icular á la Madre 
de Dios. Y de tanto en tanto solia preguntar 
á sus novicios, cual era el santo al cual te-
nian mas devocion ; y cuando observaba que 
no la tenian principalmente á María, 110 tenia 
reparo en declararles que su vocacion al 
estado eclesiástico 110 era verdadera. Jamás se 
engañó, y los resultados justificaron siempre 
su previsión. 

¡ Feliz, pues , una y mil veces el que oye 

la voz de María! ¡ Feliz el que previene al 
dia, es decir, el que desde su juventud tra-
baja para encontrar la; que está velando en 
la puerta de su misericordia, aplicándose 
constantemente á su servicio; y que la honra 
en todas las edades de su v ida! La Virgen le 
protegerá en todas las situaciones en que se 
halle : porque en expresión del Papa Inocen-
cio III, « María es llamada luna durante la 
« noche, aurora al amanecer, y sol durante 
« el dia. » Es luna para aquel que se halla 
en la noche del pecado, para i luminarle en 
su miserable es tado : es a u r o r a , es decir, 
mensajera de la salvación, para aquel que ha-
biendo sido ya iluminado, tiene necesidad de 
fuerzas para llegar á la gracia : en fin, es sol 
para el que está bastante fortalecido por la 
gracia, pero que tiene necesidad de su s o -
corro para no caer. 

El abad Ruperto, para probar cuan eficaz 
es la devocion á María para obtener la santa 
perseverancia en el bien, hace une reflexión 
muy ingeniosa sobre la parábola del hijo pró-
digo : « Si aquel joven libertino, dice, h u -
« biese tenido madre, no habría abandonado 
« jamás la casa paterna, ó bien habria vuelto 
« á ella reconocido al cabo de poco t iempo.» 
Queriendo decir con eso, añade san Ligorio, 
« que el que es hijo de María jamás se aleja 



« de Dios, ó no pasa mucho t iempo sin vo l -
« ver á él, si h a tenido la desgracia de ale-
« jarse. » 

Ni debemos dudar que si estuviésemos uni-
dos es t rechamente con la Virgen sant ís ima, 
jamás cometer íamos culpas graves : al c o n -
trar io . perseverar íamos hasta la muer te en la 
práctica de las v i r tudes , y mor i r í amos en la 
santa perseverancia. Estos son los f rutos que 
recogeríamos del servicio de María, cuyas ca-
denas son cadenas de salvación, según las pa-
labras del Espíri tu Santo : vincula iUius allí-
gatura*salutaris. (Eccles. 6 . ) Sirviéndola con 
fidelidad, podemos estar seguros de 110 n a u -
fragar en el mar borrascoso de este m u n d o , 
porque la Virgen andará por encima de las 
olas con nosotros , nos protegerá, y nos p re -
servará del naufragio. 

Con razón, pues , exclama san B e r n a r d o : 
« ¡ O cris t iano, quien quiera que seas! tu vi-
« da en la t ierra no es tanto un viaje seguro, 
« como u n a navegación peligrosa. Si 110 quie-
« res ser sumergido en el profundo del mar , 
« no apartes jamás los ojos de este astro b n -
« l i an te ; mira la estrella, invoca á María en 
« las ocasiones del pecado, en las angustias, 
a en las dudas , en los peligros. Llama á Ma-
« ría en tu socorro : que el dulce nombre de 
« María esté s iempre en tu corazon pa ra que 

\ 

« no pierdas la confianza, y en tu boca para 
« invocarla. Sigue á María, y no te extravia-
« rás : confia en ella, y no caerás en la de -
« sesperacion : procura merecer que su mano 
« te sostenga, y no caerás : que ella te p ro -
« teja, y nada tendrás que t e m e r : que sea tu 
« guia, y llegarás al puer to de salvación : en 
« fin, que María se encargue de sostenerte, y 
« te verás un dia infal iblemente á la morada 
« de los b ienaventurados .» 

E J E M P L O X L V I I I . 

Un sacerdote vicioso, desconfiado de su salvación, s e abandona á h á -
bitos cr iminales , y con poner su confianza en Mar ía , se convier te , 
y m u e r e san tamen te . 

Estando en Roma San F ranc i s co de Borja, y s iendo 
genera l d e la Compañía d e Jesús , f u e l lamado por un ecle-
siástico q u e deseaba hablar le . El Santo muy ocupado en 
aquella ocasion envió en su luga r al padre Acosta , ai cual 
el eclesiástico ref ir ió lo s iguiente : « Yo soy sacerdo te y 
« p red icador : h e m a n c h a d o el hábi to que visto con los 
« mas graves y vergonzosos d e s ó i d e n e s ; y pa ra co lmo 
« de las ofensas q u e he comet ido c o n t r a Dios, he llegado 
« á de.-confiar de su mise r icord ia . Un d ia , despues d e 
« habe r p red icado con t ra los pecadores obs inados , q u e 
« viven sepul tados en los c r í m e n e s y desespe rando del 
« pa rdon , vino un h o m b r e á confesarse conmigo despues 
« del se rmón : me refir ió m inuc io samen te su h i s to r i a ; y 
« concluyó d i c i éndome q u e estaba condenado sin r e m i -
« sion. P a r a cumpl i r con m i min is te r io , le respondí q u e 
« todo podia p rometé r se lo d e la bondad de Dios , con (al 



a q u e m u d a s e de v i d a . Y a q u e l h o m b r e , al o i r m i s p a -
« l a b r a s , se l e v a n t ó , y e s t a n d o d e p i é d e l a n t e d e m í , m e 
« d i r ig ió l a p a l a b r a e n los t é r m i n o s s i g u i e n t e s : Y tú que 
« tan bien sabes predicar á los otros, ¿ porqué no de-
« jas el infeliz estado de la culpa, porqué vives entre-
« gado á la desesperación ? Sabe que soy un ángel en-
« viado del cielo para avisarte : vuelve al Señor, y te 
« perdonará. H a b i e n d o d i c h o e s to d e s a p a r e c i ó , y m e 
« d e j ó c o n f i r m e s p r o p ó s i t o s d e a p r o v e c h a r m e d e s u s 
« a v i s o s . D u r a n t e los p r i m e r o s d i a s d e j é mi a n t i g u a c o s -
« t u m b r e de p e c a r ; m a s l u e g o caí o t r a v e z e n la m i s m a . 
« S u c e d i ó d e s p u e s q u e e s t a n d o u n dia c e l e b r a n d o , J e s u -
« c r i s t o e x i s t e n t e en la hos t i a m e hab ló s e n s i b l e m e n t e : 
« ¿ Porqué me maltratas así, m e d i jo , á mi, que me 
« porto contigo con tanta benignidad ? A e s t e g o l p e t a n 
« f u e r t e r eso lv í c o n v e r t i r m e ; p e r o no f u i m a s f u e r t e e n 
« e s t e s e g u n d o caso q u e e n el p r i m e r o ; y n u e v a s o c a -
« s iones m e a r r a s t r a r o n á n u e v a s c a i d a s . E n f i n , h o y , 
« h a l l á n d o m e solo e n u n a p o s e n t o , h e vis to e n t r a r á u n 
« j o v e n : h a s a c a d o d e d e b a j o d e su c a p a y d e d e n t r o 
« d e u n cál iz u n a hos t i a , y m i r á n d o m e c o n o jos e n c e n -
« d i d o s d e có l e r a , m e ha d i c h o : ¿ Reconoces á este Señor 
« que tengo en mis manos ? ¿ Te acuerdas de todas las 
« gracias que te ha dispensado? Pues recibe el castigo 
« de tu obstinada ingratitud. Y d e s e n v a i n a n d o u n a e s -
« p a d a q u e c o l g a b a d e s u c i n t u r a iba á t r a s p a s a r m e . A l 
« p u n t o p o s t r á n d o m e e n t i e r r a , e x c l a m é g r i t a n d o : Por 
« el nombre de'María, ij por amor á la misma, déjame 
« la vida : haré penitencia: te lo prometo de veras. Y * 
« el j o v e n r e p u s o : Te has valido del único medio de li-
li. brarte de la muerte : aprovéchate de él, porque este 
« es el ultimo acto de misericordia que Dios usa con-
« ligo. D i c i e n d o e s t o , m e ha d e j a d o , y yo h e v e n i d o a q u í 
« i n m e d i a t a m e n t e p a r a r o g a r o s q u e os d i g n e i s a d m i -
« t i r m e e n la C o m p a ñ í a . » E l p a d r e A c o s t a p r o c u r ó a n i -
m a r y c o n s o l a r á e s t e ec les iás t i co : y po r c o n s e j o d e s a n 
F r a n c i s c o d e B o r j a , e n t r ó , n o e n la C o m p a ñ a , s i no e n 
o t r a O r d e n r e l i g i o s a , d o n d e v iv ió y m u r i ó s a n t a m e n t e . 
(Sacado de Bovio. ) 

P R A C T I C A XLV1I I . EN 1IONÜR DE M A R I A . 

(De san Ligor io y de o t ros m u c h o s . 

C e l e b r a d ó h a c e d c e l e b r a r , ó á lo m e n o s , oid la mi sa e n 
h o n o r d e la V i r g e n s a n t í s i m a . E l s an to sac r i f i c io n o p u e d e 
o f r a c e r s e s i no á D i o s ; p e r o , d i c e e l s a n t o Conc i l i o d e 
T r e n t o , s e p u e d e o f r e c e r á D i o s p a r a d a r l e g r a c i a s p o r 
l a s q u e él s e d i g n a c o n c e d e r á s u d i v i n a M a d r e y á los 
s a n t o s , á fin de q u e h o n r a n d o la m e m o r i a d e e s t o s , s e 
d i g n e n i n t e r c e d e r p o r n o s o t r o s . 

ORACION X L V I I I . A LA V I R G E N S A N T I S I M A . 

(De san Ligorio.) 

Y o os s a l u d o , ó M a r í a , e s p e r a n z a d e los c r i s t i a n o s : 
r e c i b i d la h u m i l d e súp l i c a d e u n p e c a d o r q u e os a m a 
y v e n e r a . P o r V o s t e n g o la v i d a : V o s sois m i e s p e -
r a n z a ^ la p r e n d a d e m i s a l v a c i ó n . Os s u p l i c o , p u e s , q u e 
m e l ib ré i s de l p e s o d e m i s i n i q u i d a d e s : d i s i p a d l a s t i -
n i e b l a s d e m i e s p í r i t u , e x t i r p a d d e m i c o r a z o n los a f e c t o s 
t e r r e n o s : r e p r i m i d les t e n t a c i o n e s c o u q u e m i s e n e -
m i g o s m e c o m b a t e n ; y r e g l a d d e ta l m a n e r a m i v i d a , q u e 
p o r v u e s t r o m e d i o y p o r v u e s t r a d i r e c c i ó n p u e d a yo l l e -
g a r á la b i e n a v e n t u r a n z a e t e r n a . A m e n . 



ANUARIO DE MARIA. 

EJERCICIO XLIX. 

P A R I EL DOMINGO VIGÉSIMO D E S P I E S DE 
PENTECOSTES. 

INSTRUCCION CUADRAGÉSIMANONA. LA VIRGEN S A N T I -

SIMA ES NUESTRA ALEGRIA Y NUESTRA DICHA YA EN 

ESTE MUNDO. 

Ta lietilia Israel. 

Tú eres la alegría de Israel. [Judilh, cap. 15, y. 10.) 

La tierra es en realidad un valle de lágri-
m a s , un lugar de destierro, una región de 
miserias. Sin embargo, de este mismo valle 
de lágrimas, de este lugar de destierro, de es-
ta región de miserias, sabe la Virgen María 
sacar la mas dulce alegría para inundar á sus 
siervos por la firme esperanza, de que con su 
protección merecerán algún dia ser contados 
en el número de los escogidos : pues la feli-
cidad eterna les está en cierto modo asegura-

da, con la sola condicion de que continúen 
en servir fielmente á tan buena Madre basta 
la muerte . Es moralmente imposible que un 
verdadero devoto de María perezca para la 
eternidad : san Bernardo es quien nos lo ase-
gura : servns Mañee numquam peribit. Todos 
los santos lian estado penetrados de estos 
piadosos sentimientos; y en la misma sagra-
da antigüedad encontramos vestigios que nos 
confirman en el mismo modo de pensar. El 
real Profeta pedia á Dios que no ¡econfundie-
se con los impíos, es decir, con los reprobos, 
que son los verdaderos impíos : « porque , 
« dice, me lie enardecido de celo por el lio— 
« ñor de vuestra santa casa. » Domine, dilexi 
decorem domus tuce : ne perdas cum impiis ani-
mam meam. (Ps. 2o . ) Pero ¿cuál es esta casa 
de Dios, sino María, que mereció ser habi ta -
ción del eterno Verbo, como ella misma lo 
declara con las palabras del escritor sagrado : 
qui creavit me, requievit in tabernáculo meo'! 
(Eccl. 4.) Pues si David esperaba 110 ser con-
fundido con los impíos , por haber honrado 
á la Virgen santísima figurada por el templo, 
¿cuánto mas debe esperar un cristiano que 
pone su cuidado principal, no solo en honrar 
á María, sino también en imitar sus virtudes 
en cuanto le es posible? En este caso, y en 
este sentido, es cuando la devocion á María 



se puede decir que es un titulo de libertad, 
como se expresa san Efren : charla liberta-
tis. 

No tenemos, pues , que admirarnos de que 
el demonio se declare con tanta violencia 
contra los verdaderos siervos de María , la 
cual, despues de su divino Hijo, puede muy 
bien decir á Dios : « Señor , no he perdido á 
« ninguno de los que habéis confiado á mi 
« cargo. » Hé aquí porque el enemigo del l i -
naje h u m a n o hace todos los esfuerzos para 
que las almas cristianas pierdan la devocion 
que tienen á esta buena Madre : y no es sin 
motivo el que María diga que nopierdeánin-
guno de los que se ponen á su cuidado, pues la 
Iglesia le aplica este texto del Eclesiástico, 
cap. 24 : « El que me oye, no será confun-
« dido. » Qui auditme, non confundetur. Que 
es lo mismo que si dijéramos : « el que está 
« consagrado al servicio de María, está segu-
« ro de alcanzar.lo que espera, lo que desea 
« y lo que pide. » Porque no ser confundido 
es lo mismo que lograr lo que se pretende. Pe-
ro cuidado : es necesario que nuestra conduc-
ta pruebe que trabajamos por merecer la pro-
tección de María, por medio de las virtudes 
que practicamos. Pues cuando se dice que 
todos los que honran á la Virgen santísima 
tienen asegurada la salud e terna , es preciso 

excluir á los falsos y temerarios devotos, que 
con el pretexto de algunos actos religiosos 
que practican en honor de María, presumeu 
que son siervos celosos de esta buena Madre. 
Estos por cierto se engañan : y lejos de mere-
cer su protección, y de hacerse dignos dé los 
efectos de su misericordia, no merecen mas 
que castigos ; y los experimentan muchas ve-
ces aun en esta vida. Se trata solamente de 
los cristianos fervorosos, que desean adelan-
tar mas y mas en la vir tud, y que al mismo 
tiempo tributan un culto continuo á la Ma-
dre de Dios : en cuanto á estos es bien difí-
cil, por no decir imposible, que siendo tales 
siervos de María se pierdan por la e te rn i -
dad. 

Tal es el modo de pensar de los Padres de 
la Iglesia, de una infinidad de teólogos, de 
innumerables doctores, y en general de todos 
los santos. Con tantos y tan respetables testi-
monios se debe convenir en que hay pocas 
verdades (excepto las de fe) que .se presenten 
apoyadas con tantas autoridades, y sostenidas 
con tan imponentes pruebas. 

San Antonio nos dice sobre este punto : 
« Así como no pueden salvarse aquel los , de 
« los cuales María retira sus miradas compa-
« sivas, así es necesario que aquellos que son 
« mirados de ella con ojos de bondad , sean 
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« hechos participantes de la salvación y de la 
< gloria. » Sicut impossibile est, ut illi, a qui-
bus Maria oculos sua misericordiai avertit, sal-
ventur ; ita ncmsarium est, quod hi, ad quos 
convertii oculos suos, salventur, et glori fcentur. 
San Ignacio mártir aun se explica con mas 
fuerza, pues asegura « que un pecador no 
« puede salvarse sino por la intercesión de la 
« Virgen santísima, cuya gran misericordia 
« alcanza la salvación de aquellos, á los cua-
« les condenaría la divina justicia. » Impossi-
bile est, aliquem salimi peccatorem, nisi per 
tuum, ó Virgo, auxilium et favorem : quia quos 
non salvai Dei justitia, salvai sua intercessione 
Maria. En fin, san Buenaventura concluye 
diciendo á la Virgen santísima : « ¡ O María, 
« cuán distante está de condenarse el que os 
« honra! » Y san Juan Damasceno añade : 
« Nada tengo que temer, con tal que me ha-
« lie bajo vuestra protección ; porque la de-
« vocion á Vos es un arma que Dios pone solo 
« en manos de aquellos á quienes quiere sal-
« var. » 

¿Y quién ha de dudar de la salvación de 
los siervos de María, asegurando san Bernar-
do, « que á la Virgen no le falta poder ni vo-
« luntad de salvarnos? » Nec facultas, nec vo-
luntas iUi deesse potest. ¿ Quién lo ha de dudar , 
diciendo san Antonio, «que es imposible que 

« la Madre de Dios no sea oida? » Impossibile 
est Deiparam non exaudir i. Todos los santos 
han confiado en María; y ninguno de ellos 
ha sido engañado. La mayor parte, ó muchos 
de e l los , fueron pecadores como nosotros : 
pero persuadidos de que María ha alcanzado 
(como lo asegura santo Tomás) para un grau 
número de sus siervos la suspensión de su 
sentencia; han creído, y con fundamen to , 
que si su misericordia y su bondad habia 
obrado tales prodigios, no les rehusaría el be-
neficio de la santificación, y les proporciona-
ría los medios de lograrla. 

No temamos, pues, el número de nuestros 
pecados ; porque como María ruegue una sola 
vez por nosotros, dice san Anselmo, estamos 
seguros de librarnos de los males eternos. 
« ¿Y quién se atreverá á negar, exclama R i -
« cardo de san Lorenzo, que tengamos á nues-
« tro Juez favorable, si tenemos de nuestra 
« parte á la Madre de misericordia? » Diga-
mos en fin con el bienaventurado Henrique 
de Suzon : '« Mi alma está en las manos de 
« María : y si el juez quiere condenarme, se-
« rá necesario que la sentencia pase por las 
« manos de esta clementísima Señora, quesa-
« brá suspenderla ejecución.» Tengamos no-
sotros la misma esperanza : conservemos la 
misma confianza de que estaban animados 



aquellos verdaderos hijos de María; y pene-
trémonos bien de los sentimientos que ale-
graban el corazon de san Buenaventura, cuan-
do decia á María : In te, Domina, speravi, nm 
confmdar in cetemum . 

E J E M P L O X L I X . 

U n a fervorosa rel igiosa recobra la t r a n q u i l i d a d por medio de una 
d e v o t a súpl ica á M a r í a . 

L a v e n e r a b l e m a d r e Ca ta l ina d e B a r , l l a m a d a d e s p u e s 
Ma t i l de de l s a n t í s i m o S a c r a m e n t o , f u n d a d o r a d e la a d o -
r a c i ó n p e r p e t u a , r e f i e r e los c o n s u e l o s q u e r e c i b i ó d e la 
V i r g e n s a n t í s i m a d u r a n t e s u p r i m e r n o v i c i a d o e n B e u -
g e r s . S u c o m u n i d a d se vió a f l ig ida d e u n a e n f e r m e d a d 
e p i d é m i c a , d e c u y a s r e s u l t a s s e h i c i e r o n m u y d i f íc i l es 
l o s r e c u r s o s t e m p o r a l e s , y a u n los e s p i r i t u a l e s , h a s t a el 
p u n t o q u e a p e n a s el la m i s m a t e n i a l u g a r d e o i r la m i s a 
e n los d i a s d e d o m i n g o . P a r a c o l m o d e su p e n a la p i a -
d o s a n o v i c i a c a y ó e n el mas d e p l o r a b l e e s t ado d e d e s o -
lac ión i n t e r i o r , d e s e q u e d a d , t e d i o , d e t e m o r y d e t i -
b i e z a e n t o d o lo q u e p e r t e n e c i a á su p r o f e s i o n : todo la 
d i s g u s t a b a : n a d a la a t r a í a á las c o s a s d e Dios : n o t e n i a 
á n a d i e á q u i e n p u d i e s e a b r i r su c o r a z o n . E s t a n d o cas i á 
p u n t o d e d e s m a y a r y s u c u m b i r de l t o d o , f u é á p o s t r a r s e 
á los p i e s d e la V i r g e n s an t í s ima , q u e e r a su r e c u r s o 
o r d i n a r i o ; y a n e g a d a e n l á g r i m a s la d i r i g i ó la p a l a b r a , 
d i c i é n d o l a c o n la m a s t i e r n a c o n f i a n z a : « ¡ O V i r g e n 
« s a n t í s i m a ! ¡ O M a d r e m i a ! ¿ P o r v e n t u r a m e h a b é i s 
« c o n d u c i d o á e s t e l u g a r pa ra d e j a r m e p e r e c e r ? Yo n o 
« ha l lo los m e d i o s d e p o d e r s e r v i r á D i o s : n o c o n o z c o 
« m i s o b l i g a c i o n e s : n o sé á q u i e n r e c u r r i r p a r a q u e m e 

« l a s e n s e ñ e ; soy p e r d i d a si Vos m i s m a 110 o s d i g n á i s 
« s e r v i r m e d e M a e s t r a , así c o m o h a s t a el p r e s e n t e m e 
« h a b é i s h e c h o los of ic ios d e M a d r e . « E s t a súp l i ca , q u e 
l a m i s m a v e n e r a b l e n o s h a c o n s e r v a d o , f u e o ida c o m -
p l e t a m e n t e : s u s p e n a s s e d i s i p a r o n : r e c o b r ó la c a l m a 
d e su e s p í r i t u ; y lo m a s n o t a b l e f u e q u e la m i s m a V i r -
g e n s e c o n s t i t u y ó M a e s t r a d e la v e n e r a b l e , c o n f o r m e 
e s t a lo h a b í a d e s e a d o : d e m a n e r a q u e n o r e p a r a b a e n 
d e c i r , q u e todo lo q u e sab ia lo h a b i a a p r e n d i d o d e la 
V i r g e n s a n t í s i m a . Los m i s m o s c o n s u e l o s le f u e r o n p r o -
d i g a d o s p o r su d i v i n a p r o t e c t o r a e n su s e g u n d o n o v i -
c i a d o e n el m o n a s t e r i o d e R a m b e v i l l e r s , de l c u a l f u e el 
o r n a m e n t o y la g lo r i a . ( Vida de la Venerable.) 

P R A C T I C A X L I X . EN HONOR DE M A R I A . 

( D e santa I sabe l , re ina de Hungr í a . ) 

D a d a l g u n a l i m o s n a en h o n o r d e la V i r g e n s a n t í s i m a . 
S a n t a I sabe l d e H u n g r í a , s i e n d o a u n n i ñ a , c o n s e r v a b a 
t o d o el d i n e r o q u e s e le d a b a p a r a s u s r e c r e a c i o n e s , í 
fin d e d i s t r i b u i r l o á los p o b r e s en h o n o r d e la M a d r e d e 
D i o s ; y e n c a r g a b a c u a n d o d a b a l i m o s n a á a l g ú n p o b r e , 
q u e r e z a s e u n a Ave María. 

ORACION X L I X . A L A VIRGEN S A N T I S I M A . 

(De san P e d r o Damiano. ) 

¡ O M a r í a ! S e o s h a d a d o t o d o p o d e r e n e l c ie lo y e n la 
t i e r r a , y n a d a os es i m p o s i b l e , p u d i e n d o h a s t a r e s t i t u i r la 



espe ranza á los q u e la b a n p e r d i d o . Dignaos , p u e s , 
c u a n d o os p re sen t e i s d e l a n t e d e Je suc r i s t o , q u e es el 
au to r de la reconc i l i ac ión , d i g n a o s i n t e r c e d e r e n m i f a -
vor , á fin de q u e p u e d a , b a j o vues t ro s ausp ic ios , v iv i r en 
es te m u n d o con a r reg lo á la ley de Dios y gozar la d icha 
de ve ros en la e t e r n i d a d . A m e n . 

EJERCICIO L. 

PARA EL DOMINGO YIGÉS1M0PRIHER0 DESPIES DE 
PENTECOSTES. 

INSTRUCCION QUINCUAGÉSIMA. LA VIRGEN SANTISIMA ES 

ABOGADA P A R A ALCANZAR UNA BUENA MUERTE. 

Memorare dierum humilitatis tute... el invoca Dominum, el loquea 
Regi pro nobis, el libera nos de morle. 

Acordaos del t iempo en q u e vivíais e n t r e l a s c r i a t u r a s de l a t ie r ra : 
h a b l a d al Rey sup remo en nues t ro f avor ; y l ib radnos d é l a m u e r t e 
e t e rna . ( E s t h e r , c a p . 15, v. 2 y 3.) 

La Iglesia, que no deja de encaminar á 
sus hijos mientras viven en este mundo há -
cia la devoeion á la Virgen santísima, les r e -
comienda que recurran á ella par t icularmen-
te en la hora terrible de la muerte, á fin de 
que por su poderosa mediación con Dios a l -
cancen la gracia de morir en su santo amor . 
Con este objeto les ha enseñado la tierna ora-
cion que ha añadido á la salutación angélica, 



y que san Cirilo,patriarca de Alejandría, com-
puso en el Concilio de Efeso : « Santa María, 
« Madre de Dios, rogad por nosotros peca-
« dores, ahora y en la hora de nuestra muer-
« te. » 

Y no es sin razón el inspirarnos la Iglesia 
esta confianza en María, para pasar felizmen-
te, bajo su protección, el peligroso trance del 
tiempo á la eternidad : pues no duda que es-
ta buena y tierna Madre que nos lia protegi-
do durante este penoso destierro , no nos 
abandonará, si se lo rogamos, en el dichoso 
momento de ir á la patria de los bienaventu-
rados. María es la verdadera Madre, de la 
cual hablan los Proverbios, que nos da á co- , 
nocer su ternura en el tiempo de la adversi-
dad, y por ella nos da pruebas de lo mucho 
que nos ama. Es bien diferente.de esos falsos 
amigos del siglo, que nos acarician, y que se 
arr iman á nosotros en el tiempo de la pros-
peridad, y cuando no necesitamos de su asis-
tencia ; al paso que se alejan de nosotros en 
el momento en que experimentamos alguna 
desgracia, en la cual pudiesen sernos de al-
gún consuelo. «No es así María, dice san 
« Ligorio, cuando nos hallamos en la desgra-
« cia, ó cuando la necesitamos. ¿Y qué mayor 
« necesidad para nosotros, que la que nos 
« pone en la dura alternativa de salvar ó de 

« perder nuestra alma por la e ternidad? Ma-
« ría es nuestra vida en el lugar del destierro; 
<r y es nuestra dulzura en la hora de la muer-
te te, procurándonosla tranquila y feliz. Des-
o pues del dia en que la Virgen tuvo el d o -
« lor y el consuelo simultáneo de asistir á la 
« última hora de su divino Ili jo, cabeza de 
« los predestinados, se encargó de asistir del 
« mismo modo en este terrible trance á todo 
e el pueblo de los predestinados. » 

Son realmente espantosas las angustias de 
los pobres moribundos, cuando se reuuen los 
remordimientos de la conciencia, el temor 
del juicio que se acerca, y la incer t idumbre 
de la salvación eterna, para l lenar sus almas 
de turbación y de sobresalto. El infierno, d i -
ce san Juan en su Apocalipsis, que no tiene 
mas que un corto término, redobla su furor , 
y hace los últimos esfuerzos para apoderarse 
en los últimos momentos de la presa que va 
á escapársele. El demonio, que no cesaba de 
tender lazos al alma durante su peregrinación 
en este mundo , no se contenta á la úl t ima 
hora con acudir solo á la carga, sino qu'e lla-
ma en su ayuda innumerables legiones de 
espíritus infernales. La habitación del m o r i -
bundo , dice Isaías, se llenará de serpientes : 
implebuntur domus eorum draconibus; pero si 
María llega á presentarse, nada pueden las 



potestades del infierno contra aquel á quien 
persiguen : sus esfuerzos son inútiles : el solo 
nombre de María las ahuyen ta ; y el mori-
bundo fortalecido con la protección de la 
Virgen, sale siempre victorioso del combate. 
La sola idea de la asistencia de María en la 
última hora llena de consuelo á los fieles : 
los antiguos justos esperaban en ella, repre-
sentada y anunciada de antemano debajo de 
mil figuras; y David decia á Dios: « Aun 
« cuando yo caminase por entre las sombras 
« de la muerte, vuestra vara y vuestro báculo 
« me sostendrán y me servirán de consuelo. » 
Siambulavero in medio umbrce mortis... virga 
lúa et baculus tuus, ipsa me consolata sunt. 
(Ps. 23.) 

El cardenal Hugo dice, « que por el bácu-
« lo debe entenderse la cruz del Salvador, y 
« por la vara la intercesión de María; » la 
cual es la vara ó vastago que Isaías anuncia , 
diciendo : Egredietur virgo de radice Jesse, et 
Ilos de radice ejus ascendet. « Saldrá una vara 
« de la raiz de Jesé, y de la vara nacerá la 
« flor. (Is. 11.) » Y san Pedro Damiano a ñ a -
de : « La Virgen santísima, con su poderosa 
« protección, significada por la vara de Jesé , 
« ahuyenta á todos los enemigos que quisie-
« ran impedir los frutos de la redención de 
« los hombres. » 

E J E R C I C I O L . 1 0 5 

Cuando un hombre está cerca de la muer-
te, el infierno entero se levanta contra é l , y 
le envia los demonios mas temibles, á fin de 
hacer caer su alma en el pecado, y acusarle 
en seguida en el momento de ser presentada 
delante del tr ibunal de Jesucristo. Mas si esta 
alma está defendida por María, los demonios 
no se atreverán á acusarla; porque saben que 
el Juez supremo no condena á ninguno de 
los que son protegidos por su divina Madre, 
dice Ricardo de san Lorenzo : ¿ Quis apud Ju-
dicern acensare audeat, cum viderit Matrempa-
trocinantem'í San Gerónimo, escribiendo á la 
virgen Pulquería, la aseguraba que « María 
« no se contenta con asistir á sus siervos en 
« su última hora, sino que acompaña á sus 
« almas, y las presenta ella misma en el tri— 
« bunal de Dios. » Y esto es muy conforme á 
lo que la misma Virgen santísima dijo á santa 
Brígida, hablándola de los que la han honra-
do durante su vida : « Yo que soy su tierna 
« Madre y Señora, voy delante de ellos para 
« servirle de consuelo y de fortaleza : » tune 
ego, carissima eorum domina et mater, occurram 
eisin morte, ut ipsi consolationem, et refrige-
rium habeant. San Vicente Ferrer nos dice tam-
bién que « la bienaventurada Virgen recibe 
« las almas de los moribundos en el acto de 
« su muer te . » San Ligorio añade : « Esta 



1 0 6 ANUARIO DE MARIA. 

« Reina compasiva recibe nuestras almas en 
« su seno, y las presenta al Juez su Hijo. » 
¿Quién dudará que nuestra alma, pasando por 
tales manos, haya de ser feliz por toda la eter-
n idad? 

Nuestra muerte será preciosa á los ojos del 
Señor, si tenemos la dicha de vivir en el ser-
vicio de esta buena Madre. ¡ Cuan dulces nos 
parecerán entonces estos lazos que nos h a -
b r á n unido á ella! Entonces verémos, sin po-
derlo dudar , que las cadenas que hemos lle-
vado sirviéndola, han sido cadenas de amor , 
sin que hayamos sentido su peso sino para 
acordarnos que liemos sido esclavos felices. 

Reanimemos, pues, nuestro favor y n u e s -
tra devoción á María : estemos seguros de que 
en la hora de la muerte nos procurará los mas 
Tandcs consuelos : acordémonos que es la 
Virgen fiel, como canta la Iglesia; y que se 
mostrará tal en favor de aquellos que al salir 
de este mundo habrán dado pruebas de haber 
sido verdaderos observantes de las piadosas 

p r á c t i c a s de su devocion, celosos defensores 
de sus prerogativas, religiosos propagadores 
de su culto, y sobre todo fervorosos imitado-
res de sus virtudes. Entonces se alegrarán de 
haberse impuesto mortificaciones voluntarias 
por amor á la Virgen María, de haberse apar-
tado de las ocasiones de pecar, y de haber re-

sistido á las tentaciones, para hacerse dignos 
de tener parte en su mediación. 

E J E M P L O L . 

La s an t a esc lav i tud de S ía r i a . 

E l b i e n a v e n t u r a d o M a r i n o , h e r m a n o d e s a n P e d r o D a -
m i a ñ o , f u e el p r i m e r o q u e d i o el e j e m p l o ' d e o f r e c e r s e á 
la V i r g e n s a n t í s i m a e n ca l idad d e e s c l a v o : y e s to e s lo 
q u e d e s p u e s se h a l l a m a d o la s a n t a e sc l av i tud d e la M a -
d r e d e Dios . H izo p ro f e s ión d e s u j e t a r s e á es ta e s c l a -
v i t u d d e l a n t e d e u n a l t a r d e d i c a d o á la V i r g e n : s e o f r e -
c i ó á ella e n c a l i d a d d e e s c l a v o : y p a r a p o r t a r s e c o m o 
t a l , d e s p u e s d e h a b e r le ido el ac ta d e su p r o f e s i ó n , s e 
i m p u s o á sí m i s m o a l g u n a s d e las p r á t c i c a s d e r i g o r y 
a u s t e r i d a d q u e e n la t i e r r a se sol ían e m p l e a r c o n t r a los 
e s c l a v o s . D e s p u e s d e eso , p u s o u n a m o n e d a s o b r e e l a l -
t a r d e la V i r g e n , y p r o m e t i ó p a g a r l e a n u a l m e n t e e s t e t r i -
b u t o e n ca l i dad d e e s c l a v o , y e n r e c o n o c i m i e n t o d e s u 
d o m i n i o ; y d e s d e e n t o n c e s s e c o n s i d e r ó c o m o p r o p i e d a d 
d e la g lo r io sa R e i n a del c ie lo y d e la t i e r r a , á la cua l p e r -
t enec ía c o m o su p r o p i o e sc l avo . De es t e a c to r e p o r t ó c o -
p ios í s imos f r u t o s p a r a l l e g a r al g r a d o d e s a n t i d a d q u e 
br i l ló e n su v ida y e n el p u n t o d e su m u e r t e . H a b i é n -
d o s e es ta p r á c t i c a e x t e n d i d o c o n el t i e m p o , s e i n t r o d u j o 
la c o s t u m b r e d e l l eva r p e q u e ñ a s c a d e n a s en s e ñ a l d e e s -
c l a v i t u d . M. R o u d o n e n su e x c e l e n t e l ib ro s o b r e esta m a -
t e r i a , p o n e u n l a r g o ca tá logo d e s a n t o s , d e h o m b r e s g r a n -
d e s y d e r e y e s , q u e h a n m i r a d o c o m o u n h o n o r p a r t i c u -
lar el s e r a l i s t ados e n t r e los esclavos de la Madre de 
Dios. [M- Boudon.) 



PRACTICA L. EN H O N O R DE MARÍA. 

(De s an t a Brígida . ) 

Rogad p o r las a lmas del p u r g a t o r i o , s o b r e todo r o í 
aque l l a s q u e l ian sido m a s d e v o t a s d e la V i r g e n san t í s ima, 
q u e dec la ró á san t a Br íg ida q u e e ra la m a d r e de esas b e n -
d i tas a l m a s , y q u e n a d a s e pod i a h a c e r q u e fuese tan 
a g r a d a b l e á sus ojos , c o m o r o g a r po r ellas á fin d e q u e 
c u a n t o an tes fuesen l i b r a d a s d e sus ponas . 

ORACION L . A LA VIRGEN SANTÍSIMA. 

(Del p iadoso au to r del Memoriale vitie sacerdolalis. 

; O V i r g e n san t í s ima , s o c o r r o d e los c r i s t i anos 1 Ayu-
d a d m e en med io de las m i s e r i a s d e q u e m e hallo r o -
d e a d o : q u e vues t r a a s i s t e n c i a m e l ib re de los pel igros a 
q u e estoy e x p u e s t o , t an to d u r a n t e mi v ida , como en la 
l lora de la m u e r t e . É s t a s s o n , ó María , las grac ias q u e os 
supl ico m e concedá i s , á fin d e q u e fortalecido con v u e s -
t r a p ro tecc ión , salga v e n c e d o r en los combates q u e haya 
de sos t ene r con t ra mis e n e m i g o s vis ibles c inv i s ib les . 
A m e n . 

EJERCICIO LI. 

P A R A E L DOMINGO VIGÉSIMOSEGUNDO D E S P U E S DE 
P E N T E C O S T E S . 

INSTRUCCION QL'INCUAGÉSIMAPRIMERA. LA DEVOCION A 

LA VIRGEN SANTISIMA ES UNA SEÑAL DE PAZ Y DE RE-

CONCILIACION CON D I O S . 

/loe esl signum fadeñs, quol do inter me el vos... cumqvt 
apparebit... recordabor faderis mei vobiscum. 

i ' s t a es la señal de la a l ianza q u e con t ra igo con voso t ros ; y cuando 
la seña l aparecerá , m e aco rda ré de esta a l ianza . ( G e n . cap . 9, v. 12, 
l i y 15.) 

C u a n d o la Iglesia l l a m a á Mar í a a rca de la 
a l ianza , faderis arca , nos da b i e n á e n t e n d e r 
cua l es la señal de paz y r econc i l i a c ión q u e 
Dios h a es tab lec ido e n t r e Él y n o s o t r o s : seña l 
q u e e n t r e los c r i s t i anos es figurada p o r l a a r -
ca de la a n t i g u a a l i a n z a , q u e el S e ñ o r h a b i a 
m a n d a d o c o n s t r u i r p a r a . q u e fuese la p r e n d a 
tle su m i s e r i c o r d i a ; y cuya sola p r e senc i a 

n. 6 



PRACTICA L. EN H O N O R DE MARIA. 

(De s an t a Brígida . ) 

Rogad p o r las a lmas del p u r g a t o r i o , s o b r e todo r o í 
aque l l a s q u e l ian sido m a s d e v o t a s d e la V i r g e n san t í s ima, 
q u e dec la ró á san t a Br íg ida q u e e ra la m a d r e de esas b e n -
d i tas a l m a s , y q u e n a d a s e pod i a h a c e r q u e fuese tan 
a g r a d a b l e á sus ojos , c o m o r o g a r po r ellas á fin d e q u e 
c u a n t o an tes fuesen l i b r a d a s d e sus ponas . 

ORACION L . A LA VIRGEN SANTISIMA. 

(Del p iadoso au to r del Memoriale vitie sacerdotalis-

; O V i r g e n san t í s ima , s o c o r r o d e los c r i s t i a n o s ! Ayu-
d a d m e en med io de las m i s e r i a s d e q u e m e hallo r o -
d e a d o : q u e vues t r a a s i s t e n c i a m e l ib re de los pel igros a 
q u e estoy e x p u e s t o , t an to d u r a n t e mi v ida , como en la 
l lora de la m u e r t e . É s t a s s o n , ó María , las grac ias q u e os 
supl ico m e concedá i s , á fin d e q u e fortalecido con v u e s -
t r a p ro tecc ión , salga v e n c e d o r en los combates q u e haya 
de sos t ene r con t ra mis e n e m i g o s vis ibles c inv i s ib les . 
A m e n . 

EJERCICIO LI. 

P A R A E L DOMINGO YIGÉSIMOSEGUNDO D E S P U E S DE 
P E N T E C O S T E S . 

INSTRUCCION QUINCUAGÉSIMAPRIMERA. LA DEVOCION A 

LA VIRGEN SANTISIMA ES UNA SEÑAL DE PAZ Y DE RE-

CONCILIACION CON D I O S . 

/loe esl signum fadeñs, quol do inler me el vos... cumqve 
apparebit... recordabor faderis mei vobiscum. 

i ' s t a es la señal de la a l ianza q u e con t ra igo con voso t ros ; y cuando 
la seña l aparecerá , m e aco rda ré de esta a l ianza . ( G e n . cap . 9, v. 12, 
l i y 15.) 

C u a n d o la Iglesia l l a m a á Mar í a a rca de la 
a l ianza , faderis arca , nos da b i e n á e n t e n d e r 
cua l es la señal de paz y r econc i l i a c ión q u e 
Dios h a es tab lec ido e n t r e Él y n o s o t r o s : seña l 
q u e e n t r e los c r i s t i anos es f i g u r a d a p o r l a a r -
ca de la a n t i g u a a l i a n z a , q u e el S e ñ o r h a b i a 
m a n d a d o c o n s t r u i r p a r a . q u e fuese la p r e n d a 
de su m i s e r i c o r d i a ; y cuya sola p r e senc i a 
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obraba una infinidad de prodigios contra los 
enemigos de su pueblo, al mismo tiempo que 
para este pueblo era una prenda segura de la 
reconciliación con su Dios. Pero , como nos 
dice san Pablo, todas las cosas sucedían á los 
judíos figuradamente : omnia illis in figura 
contingebant: y lo que para ellos no era mas 
que una sombra , es para nosotros la misma 
verdad. Por eso la paz y la reconciliación con 
el Señor, que la presencia del arca anunciaba 
á los israelitas, no era mas que el emblema 
de esta paz y de esta reconciliación que María 
nos asegura cuando tenemos la dicha de ser-
virla con amor. 

Los intérpretes dicen , que el arco iris que 
san Juan vió al rededor del trono del Eterno, 
s i g n i f i c a b a á M a r í a , que está continuamente 
cerca del mismo trono, según añade el biena-
venturado Amadeo, para hacer revocar , ó á 
lo menos para mitigar los decretos que la jus-
ticia divina lanza contra los pecadores. Y sin 
duda , á María tenia Dios presente , cuando 
decia 'al patriarca Noé : « Pondré en el cielo 
« una señal de paz, y cuando la veré apare-
« cer, me acordaré de la alianza que he c o n -
.« traido con los hombres. » Así , pues, como 
el arco iris era una señal que recordaba al Se-
ñor la paz que liabia hecho con la t ierra ; así 
también cuando la devocion se manifiesta en 

un alma, es señal de que Dios usa con ella de 
misericordia, y quiere hacerla entrar en gra-
cia con Él. 

Otra señal no menos consoladora de esta 
verdad, es la sencilla paloma que despues del 
diluvio fue enviada por Noé desde el arca, á 
fin de saber si la cólera del Señor se había mi-
tigado. Regresó la paloma llevando en su p i -
co un ramo de olivo, para anunciar al P a -
triarca que el Señor habia hecho la paz con 
la tierra. l ié aquí la imágen de la devocion á 
María, que anuncia la paz de que gozamos con 
Dios, cuando la servimos con fidelidad. Este 
es el modo de pensar de los santos. Así san 
Buenaventura, dirigiéndose á María, exclama : 
« Vos sois la fiel paloma, que colocándoos en-
« tre Dios y nosotros, habéis obtenido el p e r -
« don de nuestros pecados : Vos sois la que, 
« despues del funesto naufragio del universo' 
« habéis llevado el ramo de olivo, la señal de 
« la misericordia de nuestro Señor Jesucris-
« to ; y así como por Vos nos fue dada la paz 
« del cielo, también por vuestro medio son 
« los pecadores reconciliados con Dios. » 

Pero nada hay tan tierno como las expre-
siones de que se vale el Espíritu Santo, y que 
la Iglesia aplica á María, para manifestar que 
la devocion á la misma es la señal mas segu-
ra de nuestro estado de gracia con Jesucristo 



que podamos tener en este mundo : « \ o soy 
« (está escrito en el l ibro del Cántico de los 
« Cánticos, cap. 8) yo soy la fortaleza de los 
« que recurren á mí : mi misericordia es pa-
cí ra ellos como una torre inexpugnable : por 
« eso el Señor me ha puesto cerca de El co -
« mo una restauradora de la paz; y los que 
« me invocan, pueden estar seguros de obte-
« nerla por mi medio. » Y aun , para af ian-
zarnos mas en la misma idea, María es c o m -
parada por el Esposo celestial al pabellón del 
pacífico Salomon, á fin de hacernos conocer 
que ella no es mas que paz, bondad y miseri-
cordia-, y que allí donde ella hab i t a , allí se 
halla la amistad de Dios : que así como bajo 
las tiendas de Salomon jamás se habló de 
guer ra , así también en el servicio de María 
no se habla sino de reconciliación y de salva-
ción. El cardenal Hugo confirma esta explica-
ción diciendo, « que María hace recobrar la 
« paz á los que están en guerra : que por su 
« medio se concede el perdón al culpable, se 
« ofrece la salud á los que la han perdido , y 
« la misericordia á los que se entregan á la 
« desesperación. » 

Los intérpretes dicen, que cuando Dios crió 
á María, le dirigió estas palabras del esposo 
délos Cánticos : pasee liados tuos, « apacien-
« ta tus cabritos. » Y es bien sabido que bajo 

el nombre de cabritos son designados los pe-
cadores, así como los justos se designan con 
el nombre de ovejas. Y atended como Gui -
llelmo de París explica este pasaje hablando 
á María : « ¡ O Madre del Señor ! A Vos se os 
« han confiado los cabritos, para que los tras-
« forméis en ovejas : de este modo, así como 
« en el dia del juicio hubieran sido condena-
« dos á ponerse á la izquierda del Juez supre-
« mo, serán colocados á la derecha. » Y'aquí 
es digno de notarse, que Dios no ha dicho á 
María que apacentase todos los cabr i tos , es 
decir , todos los pecadores indis t in tamente , 
sino solamente los que le pertenecen, tuos : 
porque María no cuidará de salvar sino á los 
que la sirven y hon ran . Pero los que no son 
devotos de la Virgen, los que no la invocan 
para salir del lodazal de los vicios, no son 
sus cabritos : á estos no los apacienta; y si 
perseveran sin hacer caso de tan buena Ma-
dre, serán tratados como animales inmundos 
en la presencia del Señor. 

Aun hay otra razón muy fuerte para p r o -
bar que la dévocion á María es una señal se-
gura de nuestra paz y reconciliación con Dios : 
y es, que la Virgen ha sido elevada á la d i -
vina maternidad, principalmente en favor de 
los pecadores, á fin de restituirlos con su i n -
tercesión al camino de la salud. Así lo creia 



I H ANUARIO DE MARIA. 

san Juan Crisòstomo, cuando decia : « María 
« fue elegida desde la eternidad para ser Ma-
« dre de Dios, á fin de salvar con su mise r i -
« cordia á los que su Hijo no salvaría con su 
« justicia. » Y san Anselmo añade : « La b ie-
« naventurada Virgen lia sido elevada á la di-
« gnidad de Madre de Dios, no tanto para los 
« jus tos , como para los pecadores : s iendo, 
« pues, ella en cierto modo deudora á los pe-
« cadores de su gloriosa maternidad, ¿cómo 
« podré yo desconfiar del perdón, por grande 
« que sea el número de mis pecados? » En fin, 
san Justino llama á María el àrbitro de nuestro 
destino : y ¿ q u i é n es un arbi t ro, sino aquel 
en cuyas manos está puesta por parte de los 
interesados la decisión de un negocio? 

Si nosotros, pues , amamos á María, si la 
servimos, ella nos amará y nos protegerá : y 
habiéndola Jesucristo entregado el proceso 
que hay entre nosotros y su terrible justicia, 
es indudable que lo decidirá en nuestro favor : 
pues un àrbitro amigo y protector de la parte 
débil no se empeñará en ocasionar su desgra-
cia, haciéndole perder la causa. Y siendo así r 

¿qué es lo que tememos? ¿Acaso que María 
nos rechace, porque tal vez el número de 
nuestros pecados sobrepuja al de los granos 
de arena que hay en el mar? Lejos de nosotros 
esta idea, injuriosa á María, á la cual santa 

Brígida llama el imán de los corazones; y así 
como el imán tiene virtud de atraer el h i e r -
ro, que es un metal dur ís imo; así María atrae 
liácia Dios á los corazones mas duros , á los 
mas empedernidos pecadores. 

Este es el feliz cambio que obra María en 
aquellos que tienen la dicha de acogerse á 
su amparo, y abrazarla verdadera devoeion á 
la misma : y este cambio, no lo dudemos, es 
la señal de que recobraremos la gracia de Dios, 
ó á lo menos una disposición próxima para 
obtener este grande beneficio. 

EJEMPLO L I . 

Dulces consuelos experimentados en el servicio de Mar ía . 

E l P . Bovio r e f i e re , q u e h a b i e n d o ido á la Iglesia u n a 
m u j e r d e ma la v ida , l l amada He lena , o y á por ca sua l idad 
u n s e r m ó n s o b r e la devoeion al Rosar io : c o n es te m o -
tivo quiso l levarlo cons igo , a u n q u e ocu l t amen te , p a r a q u e 
nad ie lo v iese . Comenzó d e s p u e s á r eza r lo , y a u n q u e fue 
s in devoe ion , qu izo la V i r g e n q u e hal lase tanto gus to 
en esta o rac ion , q u e j a m á s se c a n s a b a d e repe t i r l a . P o r 
la c o s t u m b r e q u e adqu i r i ó de esta san ta p r ác t i c a , m e -
rec ió conceb i r ta l h o r r o r á su v ida p a s a d a , q u e s u c o n -
ciencia no le d e j a b a u n m o m e n t o de t r anqu i l i dad y de 
reposo . Al cabo p o r u n a f u e r z a i n t e r io r se vio en c ie r to 
m o d o obl igada á r e c u r r i r al s a c r a m e n t o de la p e n i t e n c i a , 
y se confesó c o n una con t r i c ión e x t r a o r d i n a r i a , q u e no 
p u d o m e n o s d e exc i ta r el a s o m b r o y la a d m i r a c i ó n de l 
confesor . D e s p u e s de h a b e r s e c o n f e s a d o , se fué á e c h a r 



á los p i e s d e u n a l ta r d e M a r í a p a r a d a r g r a c i a s á su a b o -
g a d a , y r e z ó el r o s a r i o e n h o n o r d e la m i s m a : e s t a n d o 
e n e s to l e p a r e c ; ó á H e l e n a q u e oia e s t a s p a l a b r a s : « Bas -
tí l a n t e h a s h e c h o : m u d a d e v i d a , y t e h a r é p a r t i c i -
p a n t e d e m i s g r a c i a s . » L a p o b r e p e c a d o r a l l ena d e c o n -
f u s i ó n , r e s p o n d i ó á esta voz : « ¡ O V i r g e n s a n t í s i m a ! e s 
« c i e r t o q u e h a s t a a q u í h e s ido i n c o n s t a n t e ; p e r o V o s , 
« c u y o p o d e r e s t an g r a n d e , a y u d a d m e á c o r r e g i r m e : 
« yo m e e n t r e g o t o d a á V o s ; y d e s d e a h o r a r e s u e l v o 
« h a c e r p e n i t e n c i a p o r t o d o s los d i a s d e m i v i d a . » H e -
lena d i s t r i b u y ó á los p o b r e s t o d o lo q u e t e n i a , y a b r a z ó 
u n g é n e r o d e v i d a el m a s a u s t e r o . Muy á m e n u d o se ve ía 
a s a l t a d a p o r v i o l e n t a s t e n t a c i o n e s ; m a s c o n e l s o c o r r o 
d e M a r í a sal ió s i e m p r e v i c t o r i o s a . A m a s d e e s t o , el S e -
ñ o r l a f a v o r e c i ó c o n m u c h a s g r a c i a s s o b r e n a t u r a l e s , 
c o m o v i s iones , r e v e l a c i o n e s , y a u n c o n el d o n d e p r o f e -
c í a . E n fin, a l g u n o s d i a s a n t e s d e su m u e r t e ( d e la c u a l 
t u v o c o n o c i m i e n t o a n t i c i p a d o ) l a M a d r e d e Dios f u é á 
v i s i t a r l a e n c o m p a ñ í a d e s u H i j o , y s e v io al a l m a d e e s t a 
p e c a d o r a v o l a r h á c i a el c i e lo b a j o la f o r m a d e u n a b l a n c a 
p a l o m a . ( S a c a d o del P. Bovio.) 

PRACTICA L I . EN HONOR DE MARIA. 

(De santo Tomás de Aquino.) 

E s del caso p e r s e v e r a r e n l a s p r á c t i c a s á q u e h a b é i s 
c o m e n z a d o á a c o s t u m b r a r o s p a r a h o n r a r á Mar ía : e s t e e s 
u n o d e los m e d i o s m a s e f i caces p a r a o b t e n e r las g r a c i a s 
m a s s e ñ a l a d a s d e s u b o n d a d . S a n t o T o m á s d e A q u i n o t e -
n i a la c o s t u m b r e d e s d e s u j u v e n t u d d e r e z a r t o d o s los 
d i a s c i e r t a s o r a c i o n e s á la V i r g e n s a n t í s i m a : l a s omi t i ó 
u u d ia : l a s de jó l u e g o p o r a l g u n a s s e m a n a s ; y al c a b o 
n o p e n s ó m a s e n r e z a r l a s . P a s a d o a l g ú n t i e m p o v i ó e n 
s u e ñ o s á M a r í a , q u e a b r a z a b a á sus c o m p a ñ e r o s , y á él 
l e d i jo : « ¿ Q u é es lo q u e e s p e r a s t ú , q u e h a s a b a n d o -

« n a d o t u s p r á c t i c a s ? El S a n t o se d i s p e r t ó t o d o a s u s -
t a d o , y volvió á su a n t i g u a p r á c t i c a . 

ORACION L I . A LA VIRGEN SANTISIMA. 

(De san Ligorio. 

¡ O M a d r e d e m i s e r i c o r d i a , ó V i r g e n s a n t í s i m a ! D a d 
á c o n o c e r v u e s t r a g e n e r o s i d a d á e s t e m i s e r a b l e p e c a d o r , 
q u e os i n v o c a : si Vos os d i g n á i s c o n c e d e r m e v u e s t r a 
p r o t e c c i ó n , ¿ q u é e s lo q u e h e d e t e m e r ? N o : n a d a te-
m e r é : n o t e m e r é á m i s p e c a d o s , p o r q u e Vos podé i s r e -
p a r a r el m a l : n i á los d e m o n i o s , p o r q u e V o s sois m a s 
p o d e r o s a q u e el i n f i e r n o : n i á v u e s t r o H i j o j u s t a m e n t e 
i r r i t a d o c o n t r a m i , p o r q u e u n a sola p a l a b r a v u e s t r a b a s t a 
p a r a a p l a c a r su có le ra . N a d a , p u e s , t e m o , s i no á mí 
m i s m o ; p u e s t e m o q u e d e j a n d o d e i n v o c a r o s e n m i s t e n -
t a c i o n e s , v e n g a á p e r d e r m e p o r c u l p a m i a : m a s h o y os 
p r o m e t o q u e r e c u r r i r é s i e m p r e á Vos e n todas m i s n e c e -
s i d a d e s . H a c e d q u e sea fiel á e s t e p r o p ó s i t o . A m e n . 



EJERCICIO LII. 

PARA EL DOMINGO YIGÉSIMOTERCIO DESPUES DE 
PENTECOSTES. 

INSTRUCCION" QUINCUAGÉSIMASEGÜNDA. LA DEVOCION A 

LA VIRGEN SANTISIMA EN EL CAMINO DEL CIELO. 

Qui elucidant me, vitam atermm habébunl. 

Los que me glorifican tendrán la vida e terna . [Eicl. c. 24, v. 31.) 

Para p robar que la d e v o c i o D á la Virgen 
sant ís ima es el camino del cielo, basta obser-
var la alegría con que bri l la el semblante de 
sus verdaderos siervos. Esto es porque María 
babi ta en ellos, hac iendo de sus corazones el 
lugar de su r eposo , como quiere dárnoslo á 
entender la Iglesia cuando aplica á María es-
tas palabras del Eclesiástico : In ómnibus re-
quiem qucesivi, et in hmr edítate Domini mora-
bor': sobre cuyas pa labras , comentándolas el 

cardenal Hugo, dice : « ¡ Feliz aquel en cuyo 
« corazon María establece su m o r a d a ! La 
« Virgen santísima por el grande amor que 
« nos t i e n e , desearía ver re inar su devocion 
« en el corazon de todos los fieles; pero m u -
« chos mi ran con ind i fe renc ia , ó no saben 
« conservar esta devocion preciosa. ¡ F e l i z , 
« pues, el hombre que la admi te y la re t ie -
« ne : porque la Virgen mora en todos aque-
« líos que forman la herencia del Señor : » In 
hairedítate Domini morabor! 

María siguiendo en hablarnos por el mis-
mo capítulo del Eclesiástico, dice : « Mi Cria-
« dor se ha dignado prepara r su morada en 
« mi seno, y h a querido que yo habitase en 
« medio de Jacob : es decir, que la devocion 
« y confianza en mí fuesen arraigadas en el 
« corazon de todos los escogidos, que figura-
« dos en Jacob y en los israelitas sus descen-
« dientes, vienen á ser mi herencia . » Y en 
efecto: ¿ d e cuántos justos no se vería el cie-
lo privado, si María no los hubiese c o n d u -
cido con su intercesión poderosa? Ella es la 
que hace bri l lar la gloria de sus luces, que 
jamás se apaga rán ; es decir, la de sus s i e r -
vos que br i l la rán e ternamente en la morada 
de los bienaventurados , en premio de las 
vir tudes que habrán practicado en la tierra 
sirviendo á su Reina y á su Señora . Así dice 



san Buenaventura : « Todos los que confian 
« en su protección, verán que las puertas del 
« cielo se abren para recibirlos.» De modo 
que, según san Efren, la devocion á la 
bienaventurada Virgen santísima es la llave 
del paraíso : y la misma Iglesia, reclamando 
el socorro de María, la llama Janua cali. 

Esta Iglesia santa saluda á María bajo el 
título de estrella del m a r : Ave, maris stella. 
Este nombre se le da, porque los viajeros se 
dirigen seguros al puerto por medio de la 
estrella, y solo mirando á María pueden los 
cristianos llegar al reino de los cielos, que es 
el verdadero puerto de salvación. 

No es, pues, sin razón el haber los santos 
dado á María los nombres mas propios para 
hacernos conocer que su devocion puede con-
ducirnos al cielo con toda seguridad. Con es-
ta idea san Pedro Damiano la llama puerta 
del cielo, porque, dice, Dios ha salido de 
ella para venir á la tierra, á fin de que los 
hombres puedan por ella pasar de la tierra 
al cielo. San Atan asió la dice : « Vos habéis 
« sido llena de gracia, ó Reina del universo, 
« á fin de ser el camino de nuestra salud, y 
« la cuesta por la cual se sube á la patria c e -
« lestial. » San Bernardo la l lama, « la que 
« conduce al cielo.» San Juan, el geómetra 
la dice : « Salve, ó noble carroza, en la cual 

« vuestros siervos son llevados hasta al fin de 
« su carrera. » En fin san Buenaventura ex -
clama, dirigiéndose á María : Felices los que 
« os conocen, ó Virgen Madre de Dios, por -
« que el conoceros es conocer la vida eterna, 
« y el celebrar vuestras alabanzas es seguir el 
« camino de la salud.» Scire et cognoscere te, 
Virgo Deipara, est via immortalitatis, et nar-
rare virtutes tuas est via salutis. El Espíritu 
Santo en el Eclesiástico nos dice, que ningún 
hombre en esta vida puede estar seguro de su 
salvación : nescit homo utrum odio an amore 
dignus sit. (Eccl. 9.) Sin embargo sobre esta 
pregunta que David dirige á Dios : Domine 
quis habitabit in tabernáculo tuo : (Ps. 14-.) 
« quién morará, Señor, en vuestro taberná-
« culo?» San Buenaventura responde : « El 
« que se postrará á los piés de María, y no se 
« separará de ella hasta que haya obtenido 
« su bendic ión; porque si la Virgen quiere 
« nuestra salvación, la tenemos asegurada. » 

« Por eso, dice san Ildefonso, la Virgen 
« santísima habia predicho con mucha razón 
« que todas las generaciones la aclamarian 
« bienaventurada, pues por ella obtienen los 
« escogidos la bienaventuranza eterna. » « O 
« Madre de nuestro Dios, exclama san Meto-
« dio dirigiéndose á María, Vos sois el pr in-
« cipio, el medio y el fin de nuestra felici-
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« dad : el principio, alcanzándonos el perdón 
« de nuestros pecados : el medio, ob tenién-
« donos la perseverancia : y el fin, propor-
« donándonos la gloria e te rna .» 1 san Ber-
nardo la dice : « Por Vos el cielo ha sido 
« abierto, el inf ierno ha devuelto sus víct i-
« mas, la míst ica Jerusalen ha sido edifica-
« da ; por Yos, en fin, la vida eterna ha sido 
« dada á m u c h o s desgraciados que habían 
« merecido la condenación.» 

Parece despues de lo dicho, que ya nada 
se puede añadir sobre la eficacia de la devo-
cion á María p a r a alcanzar el paraiso. Pa-
rece que ya n a d a se puede decir mas con-
cluyente, y mas propio para obligarnos á la 
práct ica de esta devocion, y á entregarnos á 
ella con el mayor fervor. Sin embargo, tene-
mos una nueva prueba de esta consoladora 
verdad, en las palabras que la misma Virgen 
María dirige á los fieles que la honran, y par-
t icularmente á los que se esfuerzan en exten-
der su culto. « L o s q u e obran conmigo, dice, 
« no pecarán : y los que me glorifican, al-
« canzarán la vida e terna.» Qui operantur in 
« me, non pecccibunt; qui elucidant me, vitam 
« ceternam, habébunt. (Eccl. 2 1 . ) « Felices, 
« pues, exclama san Buenaventura, felices los 
« que se hacen dignos de las gracias de Ma-
te ría. Los bienaventurados del cielo los m i -
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« ran ya como compañeros suyos; y todo el 
« que llevará la librea de siervo fiel de Ma-
« ría, tendrá su nombre escrito en el libro 
« de la vida. » Esta es propiamente la p r o -
mesa que el Señor nos hace en el Apocalipsis, 
cuando nos dice : « Que escribirá en la frente 
« del vencedor dos nombres : el nombre de 
« su Dios, y el nombre de la ciudad san ta .» 
(Apoc. 3.) Y esta ciudad santa es la Virgen 
santís ima, cuyo nombre está escrito en la 
frente de sus siervos, que son vencedores del 
demonio, del mundo y de la carne, por medio 
de la poderosa intercesión de la misma : por 
este medio obran cosas grandes para merecer 
el cielo ; y á esto pueden referirse las palabras 
del real Profeta, cuando decia que, « se p u -
« blicarian grandes maravillas de la ciudad 
« de Dios. » Gloriosa dicta sunt de te, civitas 
Dei._ (Ps. 86.) También asegura san Gregorio 
en la explicación que da de este pasaje que, 
« l a ciudad de Dios es la Virgen santísima, 
« que dió habitación en su seno virginal al 
« Rey de los reyes, lo revistió con su propia 
« carne dándole el cuerpo humano , que uni-
« do hipostáticamente á la divinidad, hace la 
« dicha de los santos en el cielo. » 

No debemos, pues, admirarnos de que la 
devocion á María sea considerada como una 
señal infalible de salvación, como nos lo d i -



ce positivamente san Bernardo : y no solo es 
esta devocion en sí misma un medio muy efi-
caz para llegar al cielo, sino también todas 
las prácticas que hacen relación á ella. Por-
que la devocion es un sentimiento del alma, 
que nos lleva hacia un objeto digno de nues-
tro afecto; y las prácticas consisten en los 
actos exteriores que hacemos para honrar á 
aquellos, á los cuales tr ibutamos un culto 
particular, en testimonio del respeto y del 
amor que les tenemos. Y lié aquí porque los 
santos y los padres de la vida espiritual c o n -
ciben las mas fundadas esperanzas de la sal-
vación de los devotos siervos de María, cuan-
do los ven llenos de celo en observar sus pia-
dosas prácticas, sobre todo las que nos 
recuerdan sus grandezas y sus prerogativas. Y 
los tales, despues de haber sido en este m u n -
do favorecidos y privilegiados entre los cr is-
tianos, serán los mas ensalzados en la gloria 
celestial; y, según el P . Nieremberg, l leva-
rán señales honoríficas, que los distinguirán, 
por haber sido en la tierra los siervos de la 
Reina de los cielos. 

« Aquel, pues, podrá salvarse, dice san 
« Dionisio Cartusiano, por el cual se habrá 
« interesado la Madre de misericordia : y rei-
« nará en el cielo aquel que en la tierra h a -
« brá servido á esta Reina b ienhechora .»Por 

ella reinan los cristianos, pr imeramente en 
esta vida mortal dominando sus pasiones : y 
despues en el reino eterno en la celestial Je-
rusalen, en donde todos los ciudadanos son 
reyes: en donde, según la expresión de R i -
cardo de san Lorenzo, María manda como 
Señora, haciendo entrar al que le place. ¿ Y 
por ventura no es justo que ejerza su poder 
en el cielo, siendo la Madre del Señor? Se 
puede, pues , decir muy bien con el abad 
Guené, que el que sirve á María, y en favor 
del cual María intercede, está tan seguro del 
paraíso como si ya estuviese en é l ; así como 
los que la desprecian, los que no la honran , 
perecerán, y privados del poderoso socorro de 
la Madre de Dios, serán abandonados de su Ilijo 
y de toda la corte celestial. 

Vosotros, los que deseáis alcanzar el cielo, 
servid á María, honrad á María, y llegaréis 
con seguridad á la vida eterna : porque ella 
es como un puerto de salvación, que Dios ha 
preparado para pasar sin peligros el mar bor-
rascoso de este mundo . Ni los mismos que 
han merecido el infierno deben desconfiar de 
recobrar el reino eterno, con tal que se ofrez-
can de corazon al servicio de la Reina del 
cielo : « porque, dice san Germán hablando á 
« la Virgen, los pecadores han buscado la 
« salvación por vuestro medio, y se han sal-



« vado. x> Y para damos una prueba de este 
aserto consolador , Ricardo de san Lorenzo 
observa muy á propósito que, « la Virgen 
« santísima, que en el Apocalipsis se nos re-
« presenta coronada de estrellas, en el Cán-
« tico de los Cánticos se nos muestra-corona-
« da de animales feroces. » ¿Y cómo se expli-
ca esto ? Responde el mismo au to r : « Los 
« animales feroces son los pecadores, queha-

« biendo sido recibidos en el cielo por el f a -
cí vor y la intercesión de María, coronan las 
« sienes de la Virgen mucho mejor que lo ha -
« ria una diadema de estrellas. » 

Santa Magdalena de Pazzis vio un dia en 
medio del mar una nave, que servia de r e -
fugio á todos los devotos de María; y la Reina 
del cielo haciendo de piloto^, los conducia al 
puerto con toda seguridad. Por esta visión 
comprendió la Santa bien fácilmente que to-
dos los que viven bajo la protección de la 
Madre de Dios, no tienen que temer los dos 
naufragios, el del pecado y el de la conde-
nación eterna. 

« Hagamos, pues, de manera , dice san Li-
« gorio, que podamos entrar en esta precio-
« sa nave de la devocion de María, y perma-
« nezcamos en ella como en un lugar donde 
« se goza seguridad completa. » La Iglesia, 
dirigiéndose á la Virgen, canta : « ¡O Virgen 

« santísima! Todos los que morarán en Vos, 
« disfrutarán la mas pura alegría. » Esta ale-
gría comenzará en la tierra, y se perpetuará 
despues por todos los siglos de los siglos. 

EJEMPLO L I I . 

Un soldado devoto de María protegido visiblemente por la misma. 

Cier to so ldado r e z a b a t o d o s los d i a s s i e t e Padre nues-
tros y s i e t e Ave Marías, e n h o n o r d e los s i e t e g o z o s y d e 
los s i e t e d o l o r e s d e la V i r g e n s a n t í s i m a . J a m á S fa l tó á 
e s t a d e v o c i o n : y si a l g u n a v e z s e acos taba s in h a b e r p e n -
s a d o e n o b s e r v a r l a , se l e v a n t a b a i n m e d i a t a m e n t e , y 
r e z a b a l a s o r a c i o n e s d e rod i l l a s . U n d ia d e b a t a l l a s e h a -
l l a b a e n p r i m e r a l í n e a e"h p r e s e n c i a del e n e m i g o , e s p e -
r a n d o la s e ñ a l del a t a q u e : se a c o r d ó q u e n o h a b í a h e c h o 
l a d e v o c i o n a c o s t u m b r a d a ; y al m o m e n t o t r a t ó d e h a c e r -
la , c o m e n z a n d o p o r la seña l d e la c r u z . H a b i e n d o s u s 
c o m p a ñ e r o s p e r c i b i d o e s t o , s e e c h a r o n á r e i r y á b u r -
l a r s e ; m a s e l s o l d a d o p r o s i g u i ó y c o n c l u y ó la o r a c i o n c o n 
el m a y o r s o s i e g o . A p e n a s l a h a b i a a c a b a d o , c u a n d o l o s 
e n e m i g o s h i c i e r o n la p r i m e r a d e s c a r g a , y d e s u s r e s u l t a s 
q u e d ó é l so lo v i v o e n la fila. V ió t e n d i d o s y m u e r t o s á 
s u s l a d o s á t o d o s los q u e u n m o m e n t o a n t e s s e b u r l a b a n 
d e é l , y s e m o f a b a n d e s u d e v o c i o n . N o p u d o m e n o s d e 
h o r r o r i z a r s e á la v i s ta d e t a l e s p e c t á c u l o , al p a s o q u e r e c o -
noc ió l a m a n o d e la p o d e r o s a p r o t e c t o r a q u e l e h a b i a 
s a lvado . L a b a t a l l a , y a u n t o d a l a c a m p a ñ a f u e m o r t í f e r a ; 
m a s a q u e l so ldado n o r e c i b i ó l a m e n o r h e r i d a . Y h a b i e n d o 
d e s p u e s o b t e n i d o su l i c e n c i a a b s o l u t a , s e r e s t i t u y ó á s u 
c a s a , p u b l i c a n d o p o r t o d a s p a r t e s las a l a b a n z a s d e la 
V i r g e n , á la c u a l s e r e c o n o c í a d e u d o r d e su s a l u d y d e 
s u v i d a . ( C o l e c c i o n de historias.) 



ANUARIO DE MARIA. 

PRACTICA I I I . EN HONOR DE MARIA. 

(Del B . Alano.) 

Conservad u n a t ierna afición á la oracion del Ave Ma-
ría: rezadla m u y á m e n u d o , y s i e m p r e an tes de c o m e n z a r 
a lguna d e vues t ras obras . Los v e r d a d e r o s 'devotos d e 
María la rezan s i empre q u e el reloj da las h o r a s : hay 
a lgunos que la r ezan cada c u a r t o d e h o r a , y cada vez 
q u e se desp ie r t an d u r a n t e la noche . El b i enaven tu rado 
Alano d e la Roche d ice , q u e e s t a p iadosa p rác t i ca es u n a 
seña l infal ible d e p r e d e s t i n a c i ó n en favor d e los q u e la 
observan e x a c t a m e n t e : y la m i s m a Yí rgen sant ís ima 
dijo á santo Domingo , q u e así como la r e d e n c i ó n del 
m u n d o habia c o m e n z a d o en c ier to modo por la S a l u t a -
c ión angé l ica , d e b e c o m e n z a r del mi smo modo todo 
cuan to sé e m p r e n d e , s o b r e t o d o lo que pe r t enece á la 
salvación, s i se qu ie re q u e t e n g a un feliz éx i to . 

ORACION I I I . A I A VIRGEN SANTISIMA. 

(Del piadoso autor del Memoriale vil/e Sacerdoíalis.) 

¡ O M a r í a ! Que todos los pueblos d e la t i e r r a os s i r -
v a n , que todas las t r ibus o s h o n r e n , que todas las n a -
ciones os a laben . E n c u a n t o á m í , ó Yí rgen sant ís ima, os 
pido la gracia q u e m e i n s p i r é i s los mas t i e rnos sen t imien -
tos de a m o r á Vos , y q u e p u e d a p ropagar vues t ro culto 
p o r todas p a r t e s : t a m b i é n os p ido q u e m e deis fuerzas 
pa ra combat i r todos los obs tácu los que podr í an impedir 
mi devocion , á fin d e q u e d e s p u e s d e haber t r aba j ado por 
vues t r a gloria en la t ie r ra , p u e d a ve ros y gozaros u n dia 
en el cielo. A m e n . 

m B B w a t 

EJERCICIO LIII. 

PARA EL DOMINGO YIGÉSIMOCIJARTO DESPUES DE 
PENTECOSTES. 

INSTRUCCION QUINCUAGESIMATERCIA. LA VIRGEN SAN-

TISIMA ES LA ESPERANZA Y EL SOSTEN DE TODOS 

LOS DESGRACIADOS." 

Vanité ad me omnes, qui laboratis, el onerati estis; et ego refciam 
vos. 

Venid á mí todos los que estais en t raba jo y fat igados, que yo os 
aliviaré. [Mal. cap. 11, v . 28. 

No se p u e d e d u d a r q u e María es la m a s 
per fec ta imágen de su d iv ino H i j o , y q u e lo 
h a imi t ado en la p rác t ica de sus v i r t u d e s , 
tan to como es capaz de hace r lo u n a c r i a t u r a . 
Esto s u p u e s t o , es cosa b i e n n o t o r i a , y cada 
pág ina del sagrado Evange l io nos s u m i n i s t r a 
p r u e b a s de el lo, q u e Jesucr i s to , d u r a n t e el 
decu r so de su p red i cac ión , de jaba señales ad -
m i r a b l e s de su benef i cenc ia po r do q u i e r a 
q u e pasase : pertransiit benefaciendo : b a s -



ANUARIO D E MARIA. 

PRACTICA I I I . EN HONOR DE MARIA. 

(Del B . Alano . ) 

Conservad u n a t ierna afición á la oracion del Ave Ma-
ría: rezadla m u y á m e n u d o , y s i e m p r e an tes de c o m e n z a r 
a lguna d e vues t ras obras . Los v e r d a d e r o s 'devotos d e 
María la rezan s i empre q u e el reloj da las h o r a s : hay 
a lgunos que la r ezan cada c u a r t o d e h o r a , y cada vez 
q u e se desp ie r t an d u r a n t e la noche . El b i enaven tu rado 
Alano d e la Roche d ice , q u e e s t a p iadosa p rác t i ca es u n a 
seña l infal ible d e p r e d e s t i n a c i ó n en favor d e los q u e la 
observan e x a c t a m e n t e : y la m i s m a Yí rgen sant ís ima 
dijo á santo Domingo , q ü e así como la r e d e n c i ó n del 
m u n d o habia c o m e n z a d o en c ier to modo por la S a l u t a -
c ión angé l ica , d e b e c o m e n z a r del mi smo modo todo 
cuan to sé e m p r e n d e , s o b r e t o d o lo que pe r t enece á la 
salvación, s i se qu ie re q u e t e n g a un feliz éx i to . 

ORACION I I I . A I A V I R G E N SANTISIMA. 

(Del p iadoso autor del Memoriale vil/e Sacerdoíalis.) 

¡ O M a r í a ! Que todos los pueblos d e la t i e r r a os s i r -
v a n , que todas las t r ibus o s h o n r e n , que todas las n a -
ciones os a laben . E n c u a n t o á m í , ó Yí rgen sant ís ima, os 
pido la gracia q u e m e i n s p i r é i s los mas t i e rnos sen t imien -
tos de a m o r á Vos , y q u e p u e d a p ropagar vues t ro culto 
p o r todas p a r t e s : t a m b i é n os p ido q u e m e deis fuerzas 
pa ra combat i r todos los obs tácu los que podr í an impedir 
mi devocion , á fin d e q u e d e s p u e s d e haber t r aba j ado por 
vues t r a gloria en la t ie r ra , p u e d a ve ros y gozaros u n dia 
en el cielo. A m e n . 

m B B w a t 
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EJERCICIO LUI. 

PARA EL DOMINGO YIGÉSIMOCUARTO DESPUES DE 
PENTECOSTES. 

INSTRUCCION QUINCUAGESIMATERCIA. LA VIRGEN S A N -

TISIMA ES LA ESPERANZA Y EL SOSTEN DE TODOS 

I O S DESGRACIADOS." 

Vanité ad me omnes, qui laboratis, el onerati estis; et ego refc:.am 
vos. 

Venid á m í todos los q u e estais en t r a b a j o y f a t igados , q u e yo os 
al iviaré. [Mal. cap . 11, v . 28. 

No se p u e d e d u d a r q u e María es la m a s 
per fec ta imágen de su d iv ino H i j o , y q u e lo 
h a imi t ado en la p rác t ica de sus v i r t u d e s , 
tan to como es capaz de hace r lo u n a c r i a t u r a . 
Esto s u p u e s t o , es cosa b i e n n o t o r i a , y cada 
pág ina del sagrado Evange l io nos s u m i n i s t r a 
p r u e b a s de el lo, q u e Jesucr i s to , d u r a n t e el 
decu r so de su p red i cac ión , de jaba señales ad -
m i r a b l e s de su benef i cenc ia po r do q u i e r a 
q u e pasase : pertransiit benefaciendo : b a s -
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taba que un desgraciado se le presentase, pa-
ra que en el mismo momento experimentase 
el alivio de sus penas. Los ejemplos de la 
viuda de Nairn y del paralítico de Jerusalen, 
los del ciego de Jericó y de los leprosos de 
Cafaraaum son, entre otros infinitos, p r u e -
bas evidentes de la inagotable caridad del 
Salvador del mundo . Pues la de su Madre 
santísima puede sin contradicción ser com-
parada con la del mismo Salvádor : y para 
convencernos de esta verdad, cuyos felices 
efectos deben influir poderosamente sobre 
nuestra vida, haciéndonos soportar con r e -
signación sus miserias y trabajos, abramos las 
divinas Escrituras, esos códigos inmortales, 
en los cuales la Virgen está representada ba -
j o los emblemas mas expresivos. 

Los judíos son amenazados de muerte por 
los asirios, que han jurado su ru ina : en tan 
deplorable situación ponen sus ojos en la 
virtuosa Judi t ; y sus esperanzas no quedan 
frustradas. El feroz general de los enemigos 
muere , cortada la cabeza, su ejército huye en 
derrota, y los hebreos triunfan bajo los aus -
picios de la heroína de Betulia, dirigiéndole 
plausibles acciones de gracias por la victoria 
que les ha alcanzado. Llenos de gozo p r o -
rumpen en estas palabras : « ¡O mujer in -
c comparable! Tú eres la gloria de Jerusalen, 

« la alegría de Israel, el honor de nuestro pue-
« blo. » Judit, la libertora de los israelitas, 

es figura de María, verdadera libertadora de 
los cristianos que en sus desgracias ponen en 
ella toda su esperanza. 

Prosigamos. Dios, para hacer brillar la 
gloria de la Madre de su Hijo, permite que 
el orgulloso Aman abuse de su poder , exi-
giendo que todos doblen la rodilla y se pos-
tren en tierra en su presencia. El solo Mar-
doqueo se niega á tributar este honor sacri-
lego al hombre impío, cuya raza el Señor 
habia maldecido. Esta negativa irri ta el cie-
go furor del perverso amalecita, el cual para 
vengarse, obtiene de la debilidad de su Rey 
un decreto de muerte contra todos los hi-
jos de Israel. La carnicería debe ser general, 
y la espada no perdonará edad, sexo ni con-
dición. Mas en tan desgraciada situación el 
Señor no abandona á su pueblo; inspira al 
fiel Mardoqueo que recurra á la reina Ester, 
y que ponga en ella toda su confianza. Sus 
esperanzas no son vanas; ¿y cómo podían 
serlo cuando la esposa de Asuero figuraba á 
María? 

Seria fácil enriquecer este cuadro con ras-
gos los mas gloriosos para María, sacándolos 
de las divinas Escrituras, de las cuales puede 
decirse que cada página lleva el sello de esta 
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Virgen incomparable. Mas en lugar de r e -
cordar esas imágenes de la antigua alianza, 
las cuales anunciaban que la Virgen sant ís i -
ma seria en la nueva el sosten y la esperanza 
de los fieles, vale mas probar con hechos que 
llenó exactamente en todos tiempos, en todos 
los lugares, y con respecto á todos los hom-
bres, todo lo que el Espíritu Santo ha hecho 
escribir acerca de ella. 

Nos convenceremos de esto, si entramos 
en los magníficos santuarios, monumentos 
perpetuos de la esperanza que los cristianos 
han tenido s iempre en María, y que son la 
expresión de su reconocimiento á ella por 
los beneficios recibidos de su inmensa b o n -
dad. Viendo esos templos suntuosos, levan-
tados en honor d e la Virgen santísima, ¿no 
podremos r epe t i r , llenos de asombro, lo que 
dijo un santo pre lado francés (Monteil d'Ade-
mar , obispo de P u y y autor de la Salve Re-
gina) cuando vió un grande edificio que la 
caridad cristiana habia hecho construir para 
recoger en su recinto á los desgraciados? Vi-
dele quales lapides, exclamó : y dirigiéndose 
á los que h a b í a n contribuido al coste del 
edificio, añadió : videte quales ¡tomines. Cier-
tamente, podemos nosotros exclamar, al ver 
la belleza de los templos consagrados á la 
gloria de la R e i n a de los cielos : videte qua-

les lapides: ved cuan majestuosos son esos 
edificios. Y luego reflexionando en la piedad 
de los que los han levantado, podemos aña-
dir : videte quales homines. Y sobre todo, no 
debemos dejar de leer la inscripción que 
adorna los frontispicios de los templos, y que 
indica el motivo y el objeto de su construc-
ción, spes nostra. Nuestra esperanza, nos di-
cen sus piadosos fundadores , nuestra espe-
ranza en María fue la que nos hizo acudir al 
pié de su trono; y las gracias de todo género 
que nos ha concedido, son las que nos la 
hacen mirar como nuestro único refugio en 
todas nuestras necesidades : spes nostra, refu-
gium nostrum. Esta esperanza jamás ha sido 
vana : este refugio jamás ha faltado : somos 
testigos de lo que aseguramos. 

Mirad á muchos piadosos Emperadores co-
mo eligen á la Virgen santísima por su espe-
cial Patrona, y como bajo sus auspicios v e n -
cen á poderosos enemigos que los acosaban 
por todas partes, y de los cuales era i m p o -
sible que escapasen sin un part icular socor-
ro del cielo (los Emperadores de Austria). 
Contemplad á varios sumos Pontífices, mas 
ilustres por su tierna piedad á María, que 
por la liara con que han sido distinguidos y 
que lían llevado con tanto honor, como po-
nen toda su confianza en María, y la ruegan 
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encarecidamente, unos que no permita que 
la Esposa de su divino Hijo caiga en las ma-
nos de los infieles, que amenazan á toda la 
cristiandad para hacerla tributaria y esclava 
de la impiedad (Pió V) : otros que libre á la 
c iudad santa del mas terrible azote que pue-
da desolar á la humanidad afligida, y que sa-
que á sus desgraciados habitantes de las m a -
nos de la muerte, que causa los mas espan-
tosos estragos (san Gregorio el Grande). Por 
otra parte, mirad con ternura á pueblos en-
teros, que asolados con las mas terribles c a -
lamidades, recurren á María, y experimen-
tan sensiblemente que no en vano la llama 
la Iglesia esperanza y socorro de los cristia-
nos desgraciados : por todas partes veréis ob-
jetos que excitan la mas dulce confianza en 
esta buena Madre, y que recuerdan que así 
como Jesucristo curaba los enfermos, resu-
citaba los muertos, daba vista á los ciegos, 
«ido á los sordos, y consolaba á todos los 
desgraciados; así también María, su perfecta 
imitadora, acoge á todos los infelices, y les 
.alarga su mano bienhechora. 

,Xo debemos, pues, asombrarnos de que 
todos los pueblos de la tierra se hayan diri-
gido á María, cuando se han visto agoviados 
con el peso de infortunios y de tribulaciones. 
IN'o debemos admirarnos de que todas las na-

ciones del universo la proclamen á porfía 
bienaventurada, porque es el origen de la 
felicidad, y la causa de la alegría del mundo . 
No debemos extrañar que los santos de todos 
tiempos, de todos los lugares, de todos los 
estados, la hayan considerado siempre como 
su única esperanza : spes omnium finium ter-
ree (Ps. 6 4 ) . En fin, no debemos sorpren-
dernos cuando vemos que tantos hombres 
ilustres por su nacimiento, por sus dignida-
des, por sus virtudes y por su sabiduría, han 
recurrido muy á menudo á las bondades de 
la Madre de Dios, y se han interesado viva-
mente en la propagación de su culto. 

En efecto : mirad entre los Pontífices á 
Gregorio el Grande, Pió Y, Inocencio III y 
Juan XXII : entre los obispos á un Agustin, 
un Ambrosio, un Carlos Borromeo y un 
Francisco de Sales : entre los reyes un Ama-
deo de Saboya, un Esteban de Hungría , un 
Fernando de Austria. Y en el actual siglo en 
que vivimos, ¿quién es en la Iglesia el pas-
tor mas respetable, el sacerdote mas fervo-
roso, la comunidad religiosa mas observan-
te? Y en el mundo ¿quién es el príncipe 
mas justo, el magistrado mas íntegro, el ciu-
dadano mas honrado? ¿No es en todas p a r -
tes aquel que se dedica con mas fervor al 
culto de María, y que observa con mas fide-



l i d a d las p i a d o s a s p r á c t i c a s d e sn d e v o c i o n ? 

¿Y e s to p o r q u é ? P o r q u e l a d e v o c i o n á M a -

r í a b i e n e n t e n d i d a h a s ido y s e r á s i e m p r e el 

lazo q u e u n e e s t r e c h a m e n t e á t a n b u e n a M a -

d r e c o n s u s h i j o s f i e l e s : de m a n e r a q u e t o d o 

el q u e l a t i e n e , e s y a t o d o lo q u e d e b e se r 

d e l a n t e de D i o s y d e l a n t e de l o s h o m b r e s . 

E x c l a m e m o s , p u e s , a q u í c o n s a n J u a n D a -

m a s c e n o : « V e n i d , n a c i o n e s t o d a s d e l m u n d o : 

« v e n i d , t o d o s l o s h a b i t a n t e s d e l a t i e r r a , de 

« t o d a e d a d , de t o d a s l e n g u a s , y d e t o d a c l a -

« se : a b r a c e m o s t o d o s el c u l t o de l a q u e h a -

« ce l a a l e g r í a de l o s d e s g r a c i a d o s , s i r v i é n -

« d o l e s de a p o y o e n s u s f r a g i l i d a d e s y d e c o n -

« s u e l o e n s u s d e s g r a c i a s . » 

EJEMPLO L U I . 

Fel iz éxito en tos pleitos y otros negocios temporales, por la 
protección de M a n a . 

Una p o b r e m u g e r t e n i a u n p le i to c o n t r a u n a persona 
r i c a v p o d e r o s a , q u e h a b í a c o r r o m p i d o al j u e z p o r m e d i o 
d e l d i n e r o y d e l f a v o r : el p l e i t o s e e t e r n i z a b a , c o n el 
ob je to d e c a n s a r á la in fe l iz y a u m e n t a r los gas to s d e la 
c a u s a . E l j u e z s e d e t e r m i n ó e n fin á d a r s e n t e n c i a c o n t r a 
e l l a , a u n q u e el d e r e c h o e s t a b a e n s u f a v o r . L l o r a n d o su 
d e s g r a c i a , y n o h a l l a n d o q u i e n s e i n t e r e s a s e e n favor de 
la j u s t i c i a , i m p l o r ó el s o c o r r o y la p r o t e c c i ó n d e la V i r -
g e n s a n t í s i m a : se h i z o a l i s t a r e n la C o n g r e g a c i ó n del 
R o s a r i o , y p r o m e t i ó r e z a r l o t o d o s l o s d i a s . E l j u e z , que 

iba y a á p r o n u n c i a r la s e n t e n c i a e n f a v o r de l c o n t r a r i o , 
lo h i z o s in q u e r e r e n f a v o r d e la m u g e r : q u i s o r e t r a c -
t a r s e v o l v i e n d o á c o m e n z a r ; p e r o le f u e i m p o s i b l e p r o -
n u n c i a r o t r a s p a l a b r a s , a u n q u e lo i n t e n t ó p o r t r e s v e c e s . 
Así la b u e n a m u g e r s e v ió r e i n t e g r a d a en t o d o s s u s b i e -
n e s , y d e p o b r e q u e e r a p o r r a z ó n d e la i n j u s t i c i a q u e s e 
h a c i a c o n e l la , l l egó á se r s u m a m e n t e r i c a . D e s d e e n t o n -
c e s j a m á s de jó d e i m p l o r a r el s o c o r r o d e la V i r g e n s a n -
t í s i m a , d e s e r v i r l a c o n d e v o c i o n , d e h o n r a r l a p o r t o d o s 
los m e d i o s p o s i b l e s , y d e i n c l i n a r á o t r o s c o n s u e j e m p l o 
á h o n r a r l a y á i n v o c a r l a e n t o d a s s u s n e c e s i d a d e s ' Alano 
de la Roche.) 

PRACTICA L U I . EN HONOR DE MARIA. 

>De todos los verdaderos devotos de .la Virgen.) 

E s d e l caso a c o s t u m b r a r o s á i n v o c a r á M a r í a e n t o d o s 
los a p u r o s e n q u e o s e n c o n t r é i s , y s o b r e t o d o e n l o s p e -
l i g r o s de l a l m a . E s t a h a s ido la p r á c t i c a d e t o d o s los v e r -
d a d e r o s d e v o t o s d e M a r í a , s i n g u l a r m e n t e d e s a n A g u s t í n , 
s an J u a n D a m a s c e n o , s a n B u e n a v e n t u r a , s an B e r n a r d o , 
«auto D o m i n g o , y o t r o s m u c h o s . 

ORACION L U I . A LA VIRGEN SANTISIMA. 

(Que la Iglesia la dirige en sus necesidades.': 

V u e s t r a a s i s t e n c i a i m p l o r a m o s , ó s a n t í s i m a M a d r e d e 
D i o s : n o d e s p r e c i e i s n u e s t r a s s ú p l i c a s e n n u e s t r a s n e c e -
s i d a d e s : l i b r a d n o s m a s b i e n d e t o d o p e l i g r o , ó V i r g e n 
l l e n a d e g lor ia y d e b e n d i c i o n e s . A m e n . 



EJERCICIO LIV. 

PAH V El, PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO. 

INSTRUCCION QUINCU AGÉSIM ACUABTA. SOBRE LA SANTI-

DAD DEL NOMBRE DE MARIA. 

El nomcn Virginis, Maña. 

El nombre de la Virgen es Mar í a . [Luc. cap . I , v. 27.) 

Hemos ya d icho en otra par te , que María 
significa en lengua sir iaca Señara, Soberana, 
Y en hebreo estrella del mar. No se sabe si 
fue por par t icular revelación el haberse d a -
do este nombre a l a Virgen; pero no hay 
duda , dicen los santos Padres , que fue un 
nombre dado por el mismo Dios, por cuanto 
ella sola debia l lenar toda la significación y 
todos los misterios que encerraba este n o m -
b r e . El piadoso Raimundo Jordán, conocido 

por el sabio Idiota, exclama : ¡O María! 
« Las tres personas de la santísima Trinidad 
« son las que os han dado u n nombre tan 
« santo y tan respetable, á fin de que al oírlo 
« p ronunc ia r doblen la rodilla todas las po-
« testades del cielo, de la t ierra y del i n f i e r -
« no. » Dedil libi, María, tola Trinitas no-
metí, ut in nomine hoc omne genu flectatur, 
ceelestium, terreslrium el infernarían. « Este 
« n o m b r e , añade , t iene tal vir tud y tal exce-
« lencia, que el cielo aplaude, la tierra se 
« alegra, y hasta los ángeles rebosan de pía— 
« cer cada vez que lo oyen p r o n u n c i a r . » 
Tanke virtutis est, et excellcnlice, hoc nomen, 
ut coelum rideat, térra Icetetur, angelí congau-
deant, cum María nominatur. 

« Por cierto, dice san Bernardo, no podía 
« la Madre de Dios tener u n n o m b r e mas 
« propio, ni que signifícase mejor su excelen-
te cia, sus grandezas y su alta dignidad, que 
c el nombre de María. María es la hermosa 
« y br i l lante estrella elevada sobre el d i la fa-
c do y proceloso mar del m u n d o . Perder de 
« vista á esa estrella es ponerse en evidente 
o peligro de extraviarse, ó de estrellarse c o n -
« tra los escolios, ó de dirigirse á un nau f r a -
« gio cierto; po rque las tempestades son muy 
« frecuentes en este m a r borrascoso. No hay 
« puerto, no hay lugar que esté al abrisro de 
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« los vientos y de las tempestades. ¿Quereis, 
a pues, evitar el naufragio? Mirad siempre á 
« esa estrella, l lamad á María en vuestro so-
s corro, invocad sin cesar el dulce nombre 
« de María. » « ¿Os hallais expuestos, dice 
« Alberto Magno, á ser el blanco de las des-
« gracias, os hallais agoviados con funestos 
e accidentes de la vida, os veis afligidos por 
c las mas amargas adversidades? Invocad el 
p. Nombre de María. » Si adversilates tribu— 
lationum te jaclent, etsuperent, invoca Mariam. 

« El Nombre de María, decia san Antonio 
« de Padua , es un motivo de alegría y de 
« confianza para todos los que lo pronuncian 
« con devocion y con respeto : es mas dulce 
« al paladar que la m i e l : es mas agradable al 
a oido que el canto armonioso, y mas deli-
« cioso para el corazon que el gozo mas eum-
« plido. » Nomen Mariat Virginis, mel inore, 
nietos in aure, jubilas in corde. ¿Qué nombre, 
« dice san Bernardo, qué nombre, despues 
« del de Jesús, es digno de tantos elogios, 
c y se debe pronunciar con tanta veneración, 
« como el nombre de María? ¿No hay razón 
« para compararlo áun bálsamo precioso, cuyo 
e olor exquisito se derrama por todas partes? o 

Aun sabemos que san Anselmo lleva á mas 
alto grado la veneración que inspira el santo 
Nombre de María. Pues dice que, « á veces 

EJERCICIO I.IV. <41 

« es mas fácil conseguir la gracia y la mise-
« ricordia invocando el Nombre de María, 
a que el de Jesús. » Velocior est nonnumquam 
salus, i moca t o nomine Mar ice, quam invó-
calo nomine Jesu. No es que el nombre de 
Jesús no sea mas respetable que el de Ma-
ría , sino porque la Virgen santísima in te r -
cede por sí misma con su Hijo, como añade 
el dicho san Anselmo, en favor de los que 
reclaman su poderosa protección invocando 
su santo Nombre. 

« Apenas la Iglesia oye el Nombre de Ma-
« ría, dice Pedro de Blois, se inclina con el 
« mas profundo respeto, por la veneración 
« que tiene á este santo Nombre, que jamás 
« se pronuncia sin que se despierte la devo-
« cion de los verdaderos fieles. » Desde el na-
cimiento de la Iglesia se han acostumbrado 
los fieles á no separar los dos sagrados n o m -
bres de Jesús y de María : apenas se pronun-
ciaba el uno sin el otro en aquellos p r i m e -
ros tiempos de fervor. Pero el fervor de la 
Iglesia no se ha resfriado; y como los fieles 
verdaderos conservan hoy al Hijo el mismo 
amor y respeto, conservan también á la Ma-
dre la misma veneración y ternura . Por esta 
razón se juntan comunmente los dos nombres 
en el corazon y en la boca de los cristianos, 
especialmente en la hora de la muer te ; y 



pocos santos se han visto que no hayan te-
nido la devocion y el dulce consuelo de m o -
r i r pronunciando los nombres de Jesús y de 
María. Este Nombre de María, terror del 
infierno, alegría del cielo, consuelo de los 
fieles, es t an amado y respetable á toda la 
Iglesia, que ha querido establecer una fiesta 
particular en honor del mismo. 

Esto fue en 1683, con motivo de la cé le-
bre victoria que Leopoldo, emperador de 
Austria, alcanzó contra los turcos. Entonces 
el Papa Inocencio XI, no dudando de que 
aquella victoria se había debido á la protec-
ción especial del Santo Nombre de María, 
mandó, en memoria y reconocimiento de un 
beneficio tan extraordinario, que la fiesta de 
este santo Nombre, que ya se celebraba en 
algunos paises de la cristiandad, se solemni-
zase en lo sucesivo en toda la Iglesia; fijan-
do el dia de esta solemnidad al domingo des-
pues de la Natividad de la misma Señora, en 
memoria de aquel glorioso tr iunfo, logrado 
en el quinto dia de la octava. 

Tengamos, 'pues, el mas profundo respeto 
al augusto v santo Nombre de María : recur-
ramos á este Nombre con confianza : invo-
quémoslo con veneración : y penetrados de 
los sentimientos de san Bernardo, di r i jámo-
nos á María exclamando « : ¡ O Virgen subli-

« me, misericordiosa y digna de toda alaban-
« za! Vuestro Nombre tan dulce, t a n amable, 
« no puede ser pronunciado s i n que a l mismo 
« t iempo se inf lame el corazon : ni p u e d e p e n -
« sarse en él sin que se llene de las mas gra-
« tas delicias el a lma de vuestros fieles s i e r v o s . 

EJEMPLO I.IV. 

.. Dulces efectos de 'a invocación dei nombre de María . 

E l b i e n a v e n t u r a d o H e r m á n , s e g ú n r e f i e r e S a r i o , p r o -
n u n c i a b a c o n m u c h a f r e c u e n c i a el d u l c e N o m b r e d e 
M a r í a , y e x p e r i m e n t a b a los m a s p r o d i g i o s o s e f e c t o s : 
c u a n d o se h a l l a b a solo se p o s t r a b a e n t i e r r a , y e n es ta 
p o s t u r a se c o m p l a c í a en r e p e t i r mi l v e c e s : María... Ma-
ría... María. Un a m i g o s u y o , q u e l a m b í a n e r a m u y d e -
voto d e la V i r g e n s a n t í s i m a , h a b i é n d o l e s o r p r e n d i d o e n 
u n o d e ios ac to s q u e c o n s a g r a b a e n h o n r a del N o m b r e 
d e su a m a b l e M a d r e , se a s o m b i ó al ve r l e p o s t r a d o p o r 
t an to t i e m p o , y t a n p r o f u n d a m e n t e . « ¿ Q u é h a c e s ? le 
« p r e g u n t ó : ¿ Cua les son los s e n t i m i e n t o s q u e a h o r a t e 
(( o c u p a n ? » Y H e r m á n r e s p o n d i ó : « Es toy r e c o g i e n d o , 
« p e r o c o n u n d i v i n o c o n s u e l o , los del iciaseis f ¡ u t o s de l 
« d u l c e N o m b r e d e M a r í a . C u a n d o lo p r o n u n c i o m e p a -
• r e c e q u e t odas las l l o re s , t o d o s los p e r f u m e s , s e r e ú n e n 
« al r e d e d o r d e m í p a r a l l e n a r d e f r a g a n c i a el a i r e q u e 
c r e s p i r o , m i e n t r a s q u e c i e r t a v i r t u d s e c r e t a i n u n d a m i 
« a l m a d e u n gozo ce l e s t i a l . A q u í e s toy d e s c a n s a n d o d e 
« t o d o s m i s t r a b a j o s , o lv ido las a m a r g u r a s d é l a v i d a ; 
« y s i m e f u e s e p o s i b l e , q u i s i e r a n o h a b e r d e sa l i r j a m á s 
« d e e s t a p o s i c i o n , y e s t a r r e p i t i e n d o s in c e s a r el s a n t o 
« N o m b r e d e M a i í a . » (Surio.) 



PRACTICA L1V. ES HONOR DE MARIA. 

(De san Camilo d e Leüs.) 

Repet id ¡i m e n u d o el santo N o m b r e de María , y hacedlo 
repet i r á los m o r i b u n d o s has ta su pos t re r a l ien to . San 
Camilo d e Lelis n o cesaba d e r e c o m e n d a r es tas dos cosas 
ú sus subdi tos : lo p rac t i caba con ot ros , y exper imen tó 
los mas du lces consue lo s p rac t i cándo lo consigo mismo, 
El au to r de su v i d a n o s re f i e re q u e en sus úl t imos m o m e n -
tos p r o n u n c i a b a con tal a rdo r y eficacia los n o m b r e s d e 
Jesús y de M a r í a , q u e in f lamaba el corazon de todos los 
c i r c u n s t a n t e s . Y ten iendo los o jos fijos en sus imágenes , 
y los brazos en c r u z , esp i ró con el semblan te s e r eno , en 
el cual se veía y a p in tado el gozo del para íso celestial . 

ORACION 1.1 V. A LA VIRGEN SANTISIMA. 

,;De san Buenaventura.) 

¡ O Virgen s a n ! t a m a ! Por la gloria d e vues t ro Santo 
N o m b r e os s u p l i c o , q u e cuando mi a lma saldrá del c u e r -
po, os d igné i s v e n i r en busca suya pa ra r ec ib i r l a ; n o m e 
rehuse is e n t o n c e s la g rac ia de sostener la con vues t r a 
p r e s e n c i a : s e á i s vos la escala y el camino pa ra c o n d u -
cir la al c i e l o : e n liri, a lcanzad le el perdón y el reposo 
e te rno . A m e n . 

EJERCICIO LV. 

PARA EL DOMINGO SEGUNDO DE ADVIENTO. 

INSTRUCCION QUINCUAGÉSIMAQUINTA. SOBRE LAS VENTA-

JAS DE LA DEVOCION AL NOMBRE DE LA VIRGEN 

SANTISIMA. 

Domlnus... ¡lomen luum ila rr.agnijicavit, u! non réeedat laus lúa 
de ore hominum. 

El Señor ha glorificado tu nombre has ta tal punto, que los hombres 
no cesarán j amás de celebrar tus alabanzas. [Judilk, cap. 13, v. 2ó.¡ 

Hornos visto ya c u a n san to es el N o m b r e 
de María : a h o r a v a m o s á ve r en esta i n s -
t rucc ión cuan ven ta josa es la devoeion q u e se 
d e b e t ene r á este a u g u s t o N o m b r e , tan to con 
respecto á las grac ias e sp i r i tua le s , c o m o á las 
c o r p o r a l e s . San P e d r o R a m i a n o dice q u e , 
« luego q u e el N o m b r e de María fue sacado 
« del seno de la d iv in idad , se resolvió la g r a n -
« de o b r a de n u e s t r a sa lvac ión : y así c o m o 



PRACTICA LIV. EN HONOR DE MARIA. 

(De san Camilo d e Lelis.) 

Repetid ¡i menudo el santo Nombre de María, y hacedlo 
repetir á los moribundos hasta su postrer aliento. San 
Camilo de Lelis no cesaba de recomendar estas dos cosas 
á sus subditos : lo practicaba con otros, y experimentó 
los mas dulces consuelos practicándolo consigo mismo, 
El autor de su v ida nos refiere que en sus últimos momen-
tos pronunciaba con tal ardor y eficacia los nombres de 
Jesús y de Mar ía , que inflamaba el corazon de todos los 
circunstantes. Y teniendo los ojos fijos en sus imágenes, 
y los brazos en c ruz , espiró con el semblante sereno, en 
el cual se veía y a pintado el gozo del paraíso celestial. 

« RACION 1.1 V. A LA VIRGEN SANTISIMA. 

,;De san Buenaventura.) 

¡O Virgen san ! i-ama ! Por la gloria de vuestro Santo 
Nombre os supl ico , que cuando mi alma saldrá del cuer -
po, os dignéis v e n i r en busca suya para recibirla; no me 
rehuseis en tonces la gracia de sostenerla con vuestra 
presencia: seáis vos la escala y el camino para condu-
cirla al cielo: en lin, alcanzadle el perdón y el reposo 
eterno. Amen. 

EJERCICIO LV. 

PARA EL D0MI.\G0 SEGUNDO DE ADVIENTO. 

INSTRUCCION QUINCUAGÉSIMAQCINTA. SOBRE LAS VENTA-

JAS DE LA DEVOCION AL NOMBRE DE LA VIRGEN 

SANTISIMA. 

Dominus... ¡lomen luum ila rr.agnijicavit, al non récedat laus lúa 
de ore hominum. 

El Señor ha glorificado tu nombre has ta tal punto, que los hombres 
no cesarán j amás de celebrar tus alabanzas. [Judilk, cap. 13, v. 25.¡ 

Hornos visto ya cuan santo es el Nombre 
de María : ahora vamos á ver en esta i n s -
trucción cuan ventajosa es la devocion que se 
debe tener á este augusto Nombre, tanto con 
respecto á las gracias espiri tuales, como á las 
corporales . San Pedro Damiano dice q u e , 
« luego que el Nombre de María fue sacado 
« del seno de la divinidad, se resolvió la gran-
« de obra de nuestra salvación : y así como 
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« nada fue criado sin el Verbo, nada tampo-
« co ha sido reparado sin María.» 

Este Nombre, pues, es un nombre de sa-
lud, un nombre de bendición, un nombre de 
misericordia, un nombre que ha bajado del 
cielo. Por eso san Epifanio dice : « No fue-
« ron los padres de María los que le dieron 
« este augusto nombre, sino que le fue i m -
« puesto por la expresa voluntad de Dios. » 
Despues del nombre de Jesús el de María es 
sobre todo otro nombre, y Dios lo ha llenado 
de gracia y de dulzura , á fin' de que p ropor -
cione toda suerte de bienes á los que lo pro-
nunc ian . Así el mismo san Epifanio dirigién-
dose á la Virgen, exclama : « ¡ O María ! no se 
« puede pronunciar vuestro Nombre, sin sen-
« tirse uno inflamado de amor . » \ san Bue-
naventura añade : «que jamás se le invoca 
« siñ reportar las masgrandes ventajas, siendo 
« una de ellas la de vencer y disipar las ten-
« taciones del infierno.» « ¡O María! excla-
« maba el bienaventurado I íenrique de Suzort 
« trasportado de fervor : si vuestro Nombre 
« es tan amable, tan dulce y poderoso, ¿qué 
« seréis Vos misma ? » 

El nombre de María no es como otros nom-
bres, que nada significan, ni tienen alguna 
virtud. « En cuanto al de María, solo pensar 
« en él recrea el espíritu de sus fieles sier-

Z :: . 

« vos : y al pronunciarlo son consolados los 
« afligidos, los descarriados son conducidos 
« al buen camino, los pecadores alentados 
« para que no caigan en la desesperación ; y 
« así como las riquezas derramadas en el seno 
« del indigente, lo inundan de alivio y satis-
« facción; así el nombre de María, preferi-
« ble á todas las riquezas de la t ierra, es 
« nuestro consuelo y apoyo en todas las an-
« gustias de la vida presente. » Así habla Ri-
cardo de san Lorenzo, el cual en consecuen-
cia exhorta á los pecadores á que recurran 
á este santo Nombre : él solo, pronunciado 
con el debido fervor, bastará para curar to-
das las enfermedades de sus almas : no hay 
contagio, por maligno que sea, que no ceda 
á su fuerza saludable. Este nombre no puede 
ser proferido, sin que el alma reporte inmen-
sas ventajas : su vir tud ' es tan eficaz, que 
ablanda los mas empedernidos corazones : es 
un delicioso perfume que embalsama el e s -
píritu con todas las v i r tudes; y todo el que 
lo invoque con amor y confianza, está segu-
ro de encontrar en él el principio de una 
gracia sobreabundante para este mundo , y el 
gérmen de una gloria sublime para la eterni-
dad. Este es el efecto consolador de la invoca-
ción del santo Nombre de María, que el mis-
mo Jesucristo declaró á santa Brígida, cuando 
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hablando á la Virgen santísima en presencia 
de Brígida, dijo : « Madre mia : tres gracias 
« concederé al que pusiere su confianza en tu 
« santoNombre, con propósito de enmendarse: 
« la contrición de sus pecados, el medio de 
« satisfacer á mi justicia y aprovechar en la 
« virtud, y el don de perseverancia para a l -
« canzar el reino de los cielos. » Quicumque 
ñamen tuurn invocabit, et in le sperabit, cum 
proposito emendandi, tria illi dabuntur: con-
tritio peccatorum, eorum satisfactio, et forfi-
ludo ad proficiendum, et insuper regnum caslo-
rum. Así debe ser : porque , como dice el 
bienaventurado Alano, « al oir este Nombre, 
« huye Satanás, y tiembla todo el infierno.» 
Satan fugit, infemus intremiscit, cum dico : 
Ave, María. Esto fue lo que realmente suce-
dió á un recien convertido del Japón, al cual 
los demonios se le aparecieron un dia bajo 
de figuras horribles, á f in de espantarlo; pero 
él sin conmoverse ni turbarse les dijo : « Yo 
« no puedo resistiros, si Dios permite que me 
« dañéis : ni tengo otras armas para defen-
« derme sino los santos nombres de Jesús y 
« de María.» Apenas h u b o pronunciado estos 
dos augustos nombres , se abrió la tierra, y se 
tragó á aquella tu rba infernal . Razón tiene, 
pues , Ricardo de san Lorenzo cuando dice 
que , « el Nombre de María es como una torre 

« muy fuerte, que no solo será el asilo para 
« los pecadores, á fin de ponerlos á cubierto 
« del castigo, sino también la fortaleza de los 
« justos, para que puedan resistir los asaltos 
« del infierno.» 

En efecto : ¿Quién será capaz de referir 
todas las victorias que lian alcanzado los ver-
daderos siervos de María, en virtud de su s a -
grado Nombre? Por medio de su invocación 
san Antonio de Padua , el bienaventurado 
Heurique de Suzon, y una infinidad de justos 
ahuyentaban los demonios. 

¡ Cuánta virtud , cuánta eficacia 110 tiene 
este divino Nombre contra toda suerte de ten-
taciones ! Se puede creer piadosamente, dice 
san Ligorio, que el que invoca con fervor y 
de corazon el santo Nombre de María en lo 
mas fuerte de la tentación, 110 mancillará la 
virtud de la pureza. Pero 110 nos engañemos: 
hemos de buscar esta virtud celestial, tenien-
do presente, como lo nota Ricardo de san 
Lorenzo, que en el Evangelio el nombre de 
María se halla unido al de Virgen : et nomen 
Virginis, María; á fin de darnos á conocer 
que si por una parte este santo Nombre tiene 
virtud para reprimir los movimientos de la 
concupiscencia, su invocación debe ser la 
señal de amor á la virtud de la pureza. Así 
es como este Nombre de esperanza, de fue r -



za, de consuelo, de gracia y de bendición, nos 
protegerá visiblemente : nos librará de todos 
los peligros de que nos hallamos rodeados: 
nos sostendrá en nuestras penas y angust ias , 
en nuestros males y desgracias. Sigamos, 
pues, el consejo de san Bernardo, que 110 cesa 
de exhortarnos que en los peligros, en la ti-
bieza, en las dudas, en las perplejidades, i n -
voquemos á María, y que no apartemos jamás 
de nuestra boca ni de nuestro eorazon su 
santo Nombre. Oigamos, por fin, al venera -
ble Tomas de Kempis, el cual en un patético 
discurso sobre la devocion á la Madre de Dios, 
dice : « Hermanos mios, si deseáis serconso-
« lados en vuestras tribulaciones, recurrid á 
« Mar ía ; tributadle homenajes : encomen-
« daos á ella : alegraos con María : llorad con 
« María: andad con María : buscad á Jesús 
« con María; en fin, desead vivir y mor i r con 
« Jesús y con María.» 

EJEMPLO LV. 

Los reyes fugitivos de sus estados recuperan el trono por la poderosa 
•invocación del santo Nombre de María . 

E n el año 1683 los turcos, orgullosos con los triunfos 
q u e habían alcanzado en Alemania, formaron el proyecto 
d e llevar sus conquistas hasta el Danubio v el Rio, v 

amenazando á toda la cristiandad pasaron á sitiar á Vie-
nacon un ejército de 200,000 hombres. El espanto fue 
general : los habitantes abandonaban los pueblos, y la 
gente huía por todas par tes : el emperador Leopoldo I. 
no teniendo suficientes tropas para resistir al ejérciio 
otomano, se sal', ó saliendo precipitadamente de Viena 
en el momento en que los enemigos llegaban por el lado 
opuesto para formalizar el sitio. E11 la víspera de la Asun-
ción los turcos abrieron la t r inchera, y la adelantaban 
con increíble rapidez: por colmo de la desgracia, el fuego 
habia prendido en la iglesia de los escoceses y penetrado 
al a rsenal ; mas por una visible protección de la Virgen, 
en el mismo dia de su Asunción, el fuego se contuvo 
por todo el tiempo que fue necesario para sacar la pól-
vora y pertrechos. Un beneficio tan señalado de la Vi r -
gen reanimó el valor casi abatido de los sitiados: el con-
tinuo fuego de los-sitiadores y las bombas que destruían 
los edificios, no impedían á los habitantes asistir á las 
iglesias para implorar el divino socorro de dia y de no-
che, ni á los predicadores exhortar á los fieles á que 
pusiesen toda la confianza en su poderosa intercesora. 
El 51 de agosto los turcos habian adelantado tanto sus 
obras, que los sitiados y sitiadores se batían varias veces 
en el mismo foso con las estacas de la empalizada. Viena, 
el baluarte de la cristiandad, estaba casi reducida á ce-
nizas, cuando en el dia de la Natividad de la Virgen san-
tísima, habiendo los cristianos redoblado sus plegarias 
y su devocion, recibieron como por milagro la noticia 
cierta del pronto socorro que aguardaban, y del cual 
comenzaban á desconfiar. En efecto: al dia siguiente, 
segundo dia de la octava de la Natividad de la Virgen, 
sevió toda la montaña de Kalemberg cubierta de tropas 
a l iadas: era el gran Sobieski, Rey de Polonia, al frente 
de un ejército poco numeroso en verdad, pero fuerte 
con el socorro de Dios. Este Rey llegó el 12 á la capilla 
de san Leopoldo con el príncipe Carlos de Lorena : oye-
ron la misa, y el mismo Rey quiso ayudarla de rodillas, 
y con los brazos extendidos en cruz, menos en las oca-



siones en q u e h a b i a d e servir a l s a c e i u o t e : recibió la 
santa comunión, y despues de haberse puesto á si misino 
y á todo su ejército bajo la protección de la Virgen sant í -
sima, despues que todas sus tropas recibieron la ben-
dición dada en nombre del santo Padre, el Rey se levantó, 
y lleno de una santa confianza di jo: « Avancemos bajo 
« la protección poderosa de la Madre de Dios. » Cuando 
el pequeño ejército de cristianos observó desde lo alto 
de la montaña las innumerables tropas de infieles, se 
persuadió íntimamente que solo del cielo podia venirle la 
victoria; y realmente todo fue milagroso. Despues de un 
choque dado bruscamente, el Kan de los tártaros fue el 
primero que se decidió por la fuga, habiéndole seguido 
el gran Visir bramando de corage, viéndose obligado por 
la precipitación con que hubo de escaparse, á abandonar 
en el campo todos los bagajes, las municiones de boca y 
guerra, toda la artillería que ascendía á 180 piezas, y el 
grande estandarte de Mahoma, habiendo tenido asimismo 
la pérdida de diez mil hombres muertos. 

Juan Sobieski entró en Viena con el emperador Leo-
poldo, y él mismo fue el que entonó el Te Deum. D e s -
pues de esta victoria hacia llevar siempre consigo una 
imagen de nuestra Señora de Loreto hallada milagrosa-
mente, con dos ángeles que sostenían una corona colocada 
encima de la cabeza de la Virgen santísima: y en la 
mano de cada uno de los ángeles hizo el Rey poner una 
tabla con esta inscripción : Por medio de esta imagen de 
María seré vencedor. 

PRACTICA LV. EN HONOR DE MARIA. 

,De san Bernardo.) 

Tomad el nombre de María como una defensa contra 
lodos vuestros enemigos visibles é invisibles. San 
Eduardo jamás se echaba á dormir sin haber antes for-

mado sobre su frente con el dedo los nombres de Jesús y 
de María. Hagamos nosotros lo mismo: no nos en t re -
guemos al sueño sin haber antes invocado estos dos augus-
tos nombres. 

ORACION LV. A LA VIRGEJV SANTISIMA. 

(De san Bernardíno de Sena.) 

¿Qué podré decir, ó María, que sea digno de Vos? 
Vos sois la puerta del cielo, la gloria del género humano, 
la soberana de los ángeles, el terror de los demonios, el 
refugio de los pecadores, el espejo de la pureza, el m a -
nantial de las gracias, el tesoro de los dones celestiales, 
el consuelo de los pobres, la alegiía de los humildes, 
el sosten de los escogidos, la guia de los viajeros, el 
puerto de los náufragos, el escudo de los combatientes, 
la madre de los huérfanos, el apoyo de las viudas, la 
abogada de los penitentes, el médico de los enfermos, el 
modelo de los justos, la esperanza y la gloria de los cris-
tianos, el sello de los católicos verdaderos. Amen. 
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EJERCICIO LVI. 

PARA EL DOMINGO TERCERO DE ADVIENTO. 

INSTRUCCION QUINCUAGÉSIMA S E X T A . SOBRE I.A U T I L I D A D 

DE LAS P R A C T I C A S D E DEVOCION EN HONOR DE LA 

VIRGEN S A N T I S I M A . 

llabens signaculum hoc, cognovii Dominas <¡ui suní ejus. 

Con es ta señal de d e v o c i o n conoce e! Seño r los q u e s o n suyos . 
12 Tim. 2, v . 19.) 

Las prácticas de devocion en honor de Ma-
r ía , nacidas del a m o r á esta buena Madre, s i r -
ven en gran m a n e r a para conservar y a u -
menta r este a m o r : los verdaderos siervos de 
la Virgen san t í s ima están bien convencidos 
de esta verdad p o r la experiencia de lo que 
pasa en ellos. 

La Reina del cielo, dice san Andrés Cre-
tense, es tan l ibe ra l y reconocida, que r e -
compensa con seña lados favores los mas pe -
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queños servicios. Hay personas que no saben 
apreciar sino los actos que tienen cierto br i -
llo y aparato exterior, al paso que despre-
cian las prácticas sencillas y oscuras . Pero es 
muy del caso considerar que Dios a m a á ios 
humildes , que se comunica á las a lmas s e n -
cillas, y que á ellas las t ra ta fami l ia rmente : 
cum simplicibus serniocinatio ejus. Dios se ha 
complacido en ocultar sus grandes misterios 
bajo u n velo impenet rab le : ha quer ido co-
munica r sus gracias por medio de cosas al 
parecer las mas despreciables, como la gra-
cia del baut i smo por algunas gotas de agua , 
la remisión de los pecados por algunas pala-
bras de un sacerdote ; y lo mismo sucede con 
otras maravillas de su poder y de su miser i-
cordia. 

No debemos, pues, admirarnos .de que el 
Señor quiera conceder copiosas gracias por 
medio de prácticas que son efecto del respe-
to y del amor que se tiene á su divina Ma-
dre, por mas que parezcan pequeñas y des-
preciables á los ojos de los hombres . Esta 
reflexión tiene también lugar en orden al 
Anuar io de María, que ha de ir en manos 
del común de los fieles; y que por lo mismo 
es mas justo y razonable acomodarse al gusto 
de ellos, que no al de ciertas personas, que 
solo hacen caso de lo que es conforme con 



sus ideas muchas veces falsas y engañosas. 
' Son grandes las ventajas que se pueden sa-

car de estas prácticas en honor de María, ya 
para la reforma de las costumbres, ya para 
hacer grandes progresos en la piedad. 

Ni podría ser de otra manera , porque to-
das estas prácticas nos conducen á honrar á 
Ja Virgen santísima de un modo part icular. 
¿Y qué cosa mas propia para hacernos me-
recedores de sus gracias, que practicar actos 
que le sean agradables? Para convencernos 
de esta verdad, t rataremos brevemente de al-
gunas de las principales prácticas de devo-
ción, y que deben sernos mas familiares. Se 
nos presenta en primer lugar la oracion del 
Ave María, esta oracion que es del mayor 
agrado de la Virgen santísima, pues parece 
que con ella se le renueva, cada vez que se 
reza, la alegría que tuvo cuando el ángel Ga-
briel la anunció que seria Madre de Dios : 
esta salutación angélica hace que el cielo se 
alegre, que el infierno tiemble, que huya el 
demonio. ¿Cuál será, pues, la utilidad de 
una devocion tan preciosa, que debe penetrar 
el alma de los que la rezan con devocion? 

Los siervos de María tienen la piadosa cos-
tumbre de celebrar con gran fervor las no-
venas de sus fiestas; y esta piadosa Madre 
los recompensa obteniendo gracias especiales 

en su favor. ¿Qué cosa mas útil puede haber 
que el uso de semejantes prácticas? A estas 
debe añadirse la de visitar las imágenes de 
la Virgen santísima, costumbre que ha sido 
recompensada con infinitos prodigios. 

En efecto : vemos á un san Bernardo que 
pasa por delante de una imágen de María, á 
la cual saluda diciendo : Ave María; y Ma-
ría le responde : Ave Bernarde, para m a -
nifestarle cuan agradable le es la salutación 
con que se la honra . Vemos un san Antonio 
de Padua, un san Estanislao y otros varios, 
que haciendo oracion delante de una imágen 
de María, obtuvieron los mas distinguidos fa-
vores, entre ellos el que la Virgen pusiese á 
su divino niño Jesús en los brazos de los 
mismos. 

Pero de todas las prácticas que observamos 
en honor de María, las dos mas fecundas en 
gracias son sin contradicción alguna las del 
Rosario y del Escapulario. La primera fue 
inspirada á santo Domingo por la Virgen san-
tísima, la cual se lo declaró, diciéndole, « que 
« esta devocion seria una lluvia celestial que 
«producir ía copiosísimos frutos.» Por este 
medio fue como santo Domingo convirtió á 
una infinidad de pecadores. Y su virtud no 
es menos eficaz para remediar los males del 
cuerpo, y procurar bienes temporales. Así 
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no debemos maravillarnos de que los sumos 
Pontífices hayan derramado con tanta p ro fu -
sión los tesoros de la Iglesia sobre los devo-
tos del santo Rosario ; como se puede ver en 
las bulas de Urbano IV, Juan XXII, Six-
to IV, Inocencio VIII, Alejandro VI, Ju-
lio II, León X, Adriano VI, Paulo III, 
Pió IV, Pió V, Gregorio XIII, Clemente VIII 
y Paulo V. 

El Escapulario es igualmente una devocion 
inestimable por las gracias que acarrea á los 
que tienen la dicha de llevarlo, y de cumplir 
con exactitud los deberes que esta devocion 
les impone. Para juzgar de la multi tud y del 
precio de estas gracias, no hay como fijar los 
ojos en el gran número de ilustres persona-
jes que han vestido el santo Escapulario, hon-
rosa librea de la Virgen santísima, que se 
complace en derramar sus beneficios sobre 
los que lo llevan dignamente. 

Mas por santas que sean todas las prác t i -
cas de que hemos hecho mención para hon-
rar á la Virgen santísima, es necesario con-
fesar que la mas excelente de todas, y sin la 
cua l podemos contar poco sobre las otras, es 
la imitación de sus vir tudes. «Si quereis, di-
« ce san Buenaventura, hacer agradable á la 
« Reina de los cielos el culto que le tributáis, 
« esforzaos en imitar su pureza con la ino-

« cencia y entereza de vuestras costumbres : 
« Ut tua devotio sit ei accepta, et reverentia 
« grata, ipsius purüalem, et munditionem 
« mentís, et corporis, todo corde satage imi-
« tari. » Lo que este gran siervo de la Virgen 

santísima dice de la pureza se debe entender 
igualmente de todas las demás virtudes, como 
el mismo Santo nos lo advierte en otro pa-
raje. «Un medio seguro é infalible para atraer 
« sobre vosotros las miradas favorables de la 
« Madre de bondad, es hacer un estudio par-
« ticular en imitarla tanto como podáis en 
« todas las acciones de vuestra vida : por es-
« te medio os mostraréis hijos dignos de tan 
« buena Madre, y mereceréis al mismo t iem-
« po que os reconozca y os trate como á uno 
« de sus verdaderos hijos. » 

Es, pues, una ilusión el imaginarse que 
porque uno observa algunas de las prácticas 
de que hemos hecho mención, haya ya de ser 
verdadero devoto de María, y que debe t e -
ner parte en su protección, mientras obser -
va una conducta enteramente opuesta á la 
profesion que se hace de servirla. Ciertamen-
te todas las prácticas de devocion que los 
piadosos siervos de María observan en honor 
suyo, son muy útiles, y todas pueden a y u -
darnos en gran manera á merecer los favores 
de esta divina y misericordiosaM adre ; mas 



p a r a q u e s e a n r e c o m p e n s a d a s , es n e c e s a r i o 

q u e c u a n d o se las o f r e c e m o s e s t e m o s e x e n t o s 

d e p e c a d o , ó á lo m e n o s q u e e s t e m o s a n i -

m a d o s d e v i v í s i m o s d e s e o s d e d e s a r r a i g a r t o -

d o s los m a l o s h á b i t o s de n u e s t r o s c o r a z o n e s , 

y q u e p r a c t i q u e m o s l o s m e d i o s o p o r t u n o s al 

e f ec to : es n e c e s a r i o , en fin, q u e n u e s t r a c o n -

d u c t a e s t é e n a r m o n í a c o n n u e s t r a d e v o c i o n . 

¡ C u á n t o s q u e t a l vez e s t á n e n el i n f i e r n o , 

se h a b r í a n s a l v a d o si h u b i e s e n s e g u i d o en las 

p r á c t i c a s de d e v o c i o n q u e l i a b i a n c o m e n z a d o 

e n h o n o r d e l a V i r g e n s a n t í s i m a ! P e r s e v e -

r e m o s , p u e s , n o s o t r o s e n e s t a s s a n t a s p r á c t i -

ca s : o b s e r v é m o s l a s c o n d e v o c i o n ; y e s t e m o s 

s e g u r o s q u e e x p e r i m e n t a r é r n o s su u t i l i d a d p o r 

m e d i o d e las g r a c i a s q u e M a r í a d e r r a m a r á 

s o b r e n o s o t r o s e n r e c o m p e n s a d e l a m o r q u e 

l e t e n d r é m o s . 

EJEMPLO L V I . 

El nicirrác-ato de san Luis, rey de F r a n c i a , obtenido de Dios por i» 
devocion á M a r í a . 

E l n a S i m i e n t o d e s a n L u i s r e y d e F r a n c i a es d e b i d o á 
la Madre d e D i o s Y á la d e v o c i o n del s an to R o s a r i o . L a 
p i a d o s a Blanca d e Cas t i l l a , m a d r e d e a q u e l s an to R e y , e s -
t a b a a f l i g id í s ima v i é n d o s e e s t é r i l . S a n t o D o m i n g o , q u e 
vivia e n "su t i e m p o , le a c o n s e j ó q u e r e c u r r i e s e á la V i r -
g e n sa r . ' í s ima y á la d e v o c i o n d e l R o s a r i o , e n c a r g á n d o l a 

q u e lo r e z a s e á m e n u d o , y q u e p r o c u r a s e q u e las p e r s o -
n a s m a s d e v o t a s q u e c o n o c i e s e e n su r e i n o t r i b u t a s e n á 
la V i r g e n e s t e h o m e n a j e d e s u d e v o c i o n : y c o n es to le 
d i ó e s p e r a n z a d e q u e a l c a n z a r í a el f r u t o d e b e n d i c i ó n 
q u e e s p e r a b a , p o r la p r o t e c c i ó n d e la M a d r e d e m i s e r i -
c o r d i a . B l a n c a s i g u i ó e s t e c o n s e j o c o n t a n t a f i de l idad 
c o m o c o n b u e n é x i t o . L a v i r t u d del s a n t í s i m o R o s a r i o y 
la p i e d a d d e la v i r t u o s a p r i n c e s a o b t u v i e r o n p r o n t o e 
e f e c t o t an d e s e a d o . L a r e i n a t u v o u n h i j o , y f u e u n h i jo 
t a l q u e s e n t ó la s a n t i d a d e n el t r o n o , h o n r ó la c o r o n a 
c o n t o d a s las" v i r t u d e s c r i s t i a n a s , i l u s t ró su v i d a c o n l a s 
m a s h e r o i c a s a c c i o n e s ; e n u n a p a l a b r a , l levó al s e p u l -
c r o el v e s t i d o d e la i n o c e n c i a b a u t i s m a l , e n r i q u e c i d a 
c o n t o d o s los m é r i t o s q u e h a c e n al h o m b r e s a n t o . ( V i d a 
del Sanio.) 

PRACTICA LVI. EN HONOR DE MARIA. 

(Del venerable Berkmans.) 

C o n s i d e r a d á m e n u d o l a s v i r t u d e s d e M a r í a p a r a c o n -
s e r v a r g r a b a d a e n v u e s t r o e sp í r i tu la m e m o r i a d e l a s m i s -
m a s . S e r i a d e d e s e a r q u e t o d o s los q u e se d i c e n d e v o t o s 
d e Mar í a i m i t a s e n el e j e m p l o d e l v e n e r a b l e B e r k m a n s : su 
m a y o r p l a c e r cons i s t í a e n o c u p a r s e d e l a s g r a n d e z a s d e 
la M a d r e d e Dios : e n todas s u s c o n v e r s a c i o n e s b u s c a b a 
ocas ion d e h a c e r l o , y p a r a p r a c t i c a r l o c o n m a s f a c i l i d a d 
y c o n m a s f r u t o , h a b í a a p r e n d i d o l a s a l a b a n z a s d e la 
R e i n a d e l c ie lo , q u e h a b í a h a l l a d o e n los m e j o r e s a u t o r e s : 
n u n c a e s t a b a t a n c o n t e n t o c o m o c u a n d o p o d í a c o n v e r s a r 
c o n a l g u n o q u e f u e s e e s p e c i a l m e n t e d e v o t o d e l a V i r g e n 
s a n t í s i m a ; p o r q u e e n t o n c e s t r a b a b a n u n a e s p e c i e d e c o m -
b a t e s o b r e q u i e n la a l a b a r í a m e j o r : y e n e s to l l evaba 
s i e m p r e B e r k m a n s la v e n t a j a : ¡ t an e l o c u e n t e e r a c u a n d o 
s e h a b l a b a d e Mar í a ! 



ORACION LYI. A LA VIRGEN SANTISIMA. 

;De san Agustín,) 

Santa María, n o r e h u s e i s vues t ro socorro á los d e s g r a -
c i ados ; d a d al iento á l o s déb i l e s ; consolad á los a f l ig idos ; 
rogad por el p u e b l o ; poned al c lero ba jo vues t r a especial 
p r o t e c c i ó n ; i n t e r c e d e d por todas las m u j e r e s q u e os son 
p a r t i c u l a r m e n t e d e v o t a s ; en fin, q u e todos los q u e a c u -
den á Vos en sus neces idades e x p e r i m e n t e n los du lces 
efectos de vues t r a mediación poderosa . A m e n . 

EJERCICIO LVII. 

PARA EL DOMINGO CUARTO DE AMIENTO. 

INSTRUCCION QUINCUAGÉSIMASÉPTIMA. SOBRE LA D E V O -

CION DE LLEVAR MEDALLAS, CORDONES V CINGULOS EN 

HONOR DE LA VIRGEN SANTISIMA. 

Vestibus— valde bonis... induit eum. 

Le adornó con vestidos preciosos. [Gen. cap. 27, v. 15.) 

Cuando el amor que tenemos á u n a p e r -
sona es sincero é ingenuo, no se l imita á verla 
á menudo , sino que nos impele á tener s i em-
pre á nuestra vista un retrato de la misma ú 
otro objeto que nos recuerde su memor ia to-
dos los instantes . l í e aquí precisamente el 
motivo porque los siervos de la Virgen s a n -
t ísima han hecho acuñar medallas, y tienen 
la piadosa costumbre de llevarlas consigo, á 
fin de conservar cont inuamente los recuerdos 



de tan buena Madre. Esla es la práctica de 
casi todos los verdaderos devotos de María, y 
lo ha sido en todos tiempos de los que la han 
amado s inceramente; como por ejemplo, de 
un san Estanislao Koska, que no pudiendo 
rezar el rosario á causa de la debilidad que le 
ocasionaba la enfermedad de la cual mur ió , 
lo tenia en sus manos , besando la medalla 
sin cesar, y respondiendo á los que le pre-
guntaban que po rque hacia esto; « que lo ha-
« cia para conservar la memoria de su buena 
« Madre. » Esta era también la costumbre 
de san Bernardino de Sena y de muchos oíros 
siervos de la Reina del cielo. Esta era la prác-
tica de uno de los mas grandes reyes que han 
llevado la diadema en Europa, de Carloma-
gno, que durante su vida llevó siempre una 
medalla de Nuestra Señora colgada del cuello 
con una cadena de oro, y quiso ser enterrado 
con esta medalla. 

Los cordones y los cíngulos que se llevan 
en honor de la Virgen santísima, están t a m -
bién muy en uso entre sus siervos: esta d e -
voción es de las mas preciosas, y puede d e -
cirse que comenzó con el cristianismo. He 
aquí su origen. 

Era costumbre entre los judíos que todas 
las doncellas llevasen un ceñidor hasta que 
fuesen casadas, que entonces debian ofrecer-

lo á Dios en el templo, y desde entonces go-
zaban de la dignidad y de los privilegios de 
madres : despues que habian parido también 
llevaban otro que era el símbolo de la mo-
destia y del pudor de que deben estar ador-
nadas todas las mujeres. Y según nota el sa-
bio Pedro de san Romualdo, eran enterradas 
con este ceñidor. El de la Virgen santísima 
fue encontrado en el año 450 enel sepulcro en 
que habia sido depositada. Juveñal, patriarca 
de Jerusalen, fue el que lo encontró; y la pia-
dosa princesa Pulquería la hizo llevar á Cons-
tantinopla, y fue colocado en el magnífico 
templo de Nuestra Señora. Por este motivo se 

> estableció en la Iglesia griega una fiesta parti-
cular , llamada de la Cinta dé la Virgen santí-
sima, que se celebra el 2 de jul io, dia de esta 
célebre traslación : celebrándose también una 
segunda fiesta el dia 31 de agosto, que se cree 
que fue el dia en que la Virgen fué á ofrecer 
el pr imer cíngulo en el templo, despues que 
hubo concebido en su seno al divino Verbo 
por obra del Espíritu Santo. 

San Germán, patriarca de Constantinopla, 
dijo muchos sermones en honor de esta sa-
grada Cinta, y refiere varios milagros que su-
cedieron tocándola : « No se puede ver vues-
« tra venerable Cinta, dice el Santo, sin que 
« uno se sienta inundado de alegría. » 

8. 



4 G 6 ANUARIO DE MARIA. 

El célebre Eutiquio se es tiende aun mas 
sobre el respeto y devocion que se debe t e -
ner á esta santa reliquia : « Nosotros vene-
« ramos, dice, la Cinta respetable que vemos 
« conservarse en toda su entereza despues de 
« 900 años. Creemos que la Reina del cielo 
« se ciñó con ella : los altares de los dioses 
« falsos se hicieron pedazos á la presencia de 
« esta rel iquia. ; Cuántos templos de ídolos 
« no ha des t ruido? ¿Cuántos milagros no ha 
« obrado á l a vista de todo el m u n d o ? » 

Habiendo los príncipes cristianos conquis-
tado la Tierra santa que ocupaban los inf ie-
les, y habiéndose los franceses hecho dueños 
de Constantinopla á principios del siglo X I I I , 

llevaron.á Francia u n gran número de san-
tas reliquias con que enriquecieron muchas 
iglesias de este reino. No fueron las menos 
preciosas las dos Cintas de la Virgen santí-
s ima ; una de las cuales se conserva en la 
iglesia de Brujas en Flandes, y la otra en el 
célebre templo de Nuestra Señora del Puy, 
en Velay. La mayor parte de las iglesias de 
España celebra u n a fiesta particular de la dá-
diva que la Virgen santísima hizo de su Cin-
ta : Depositio zona Beata Virginis (1). Aquis-

(V E n E s p a ñ a es b ien sab ida la h is tor ia de la s a g r a d a C in t a , q u e la 
M a d r e de Dios , a c o m p a ñ a d a de san P e d r o y san P a b l o y de n u m e r o -
sos coros de ángeles, en t r egó a un p iadoso sacerdo te de la c iudad do 

gran y Chartres se tienen por felices con la 
posesion de una par te de este tesoro, según 
aparece de una inscripción griega en el lugar 
donde se conservó esta reliquia : De la vene-
rable Cinta de la Madre de Dios. 

Se lee en la vida de santa Ménica que la 
Virgen santísima se le apareció vestida de 
negro con una cinta del mismo color, ancha 
de mas de una pulgada; y no se duda que 
en memoria de esta aparición se estableció 
en toda la Orden de san Agustin la piadosa 
Cofradía llamada de la Correa de la Madre 
de Dios : esta Cofradía se instituyó en 1446 
bajo el Pontificado de Eugenio IV, y con el 
título de la Correa de la Virgen santísima, 
que se cambió despues en el de Nuestra Se-
ñora de la Consolacion. 

He aquí como tuvo su origen en la Igle-
sia entre los devotos de María el uso de lle-
var cordones y cíngulos en honor de la Ma-
dre de Dios. Esta costumbre devota se exten-
dió en gran manera : y cuando uno se penetra 
de los justos motivos que la han introducido, 
y el fin á que debe referirse, no puede me-
nos de convencerse que es una práctica muy 
agradable á la Virgen santísima, y propia 

T o r t o s a , q u e es taba en oracion á m e d i a n o c h e en la s an t a iglesia c a t e -
d ra l . 



p a r a m e r e c e r a b u n d a n t e s g rac ias en favor de 
los que la e j e r cen con devoc ión , y con el lin 
de h o n r a r á la Madre de Dios po r med io de 
actos exter iores . 

EJEMPLO LVII . 

E m m a , ó l a feliz esclava de Mar ía . 

Ei p a d r e R h e o , e n sus medi tac iones para los sábados , 
y el p a d r e Lereo , r e f i e ren que por los años de 1465 vivia 
en Güe ld re s u n a doncel la l lamada María. Su tio la envió 
un dia al m e r c a d o d e la c iudad de Nimega para que c o m -
prase a lgunas cosas , y supon iendo q u e seria t a r d e pa ra 
q u e pud iese vo lver á casa antes d e la noche , la enca rgó 
que se fuese á pasar la en casa de una tía suya . La jóven 
obedeció , pero v i éndose t r a t ada con g r a n d e aspereza d e 
su tia que no quiso hospedar la , se vio obligada á r eg re sa r 
á casa de su t io . I r r i t a d a p o r una par te del mal modo con 
q u e la t ra tó su tia, y lleqa de pavor al verse sola y a b a n -
donada de n o c h e en el c a m i n o , l lamó en voz alta al d e -
monio para que a c u d i e s e á su socorro. El demonio se le 
aparec ió al ins tan te ba jo la f igura d e jóven , y se ofreció á 
acompañar l a , y as imismo á as is t i r la , con la condicion de 
que le hiciese u n a p r o m e s a . — H a r é todo cuan to quieras , 
respondió la i n f e l i z . — No exi jo mas , repl icó el demonio , 
s ino q u e d e aquí en ade lan te n o hagas mas la señal d e la 
c r u z , y q u e te l l ames con otro n o m b r e . — E n cuan to á la 
seña l d e la c r u z , r e p u s o la jóven , te p rometo que ñ o l a 
h a r é m a s ; pero aprec io demas iado el n o m b r e de Mat i a , y 
110 quie ro cambiar lo . — Está bien : tampoco le a y u d a r é , 
añadió el d e m o n i o . — D¿spues d e m u c h o s debates c o n v i -
n ieron en que lomase el n o m b r e d e la p r imera le t ra d e 
Ataría, E m m e ó E m m a ; y s igu ie ron luego el c a m i n o d e 

A m b e r e s , en donde aquel la desgrac iada vivió seis años 
con su detestable c o m p a ñ e r o . Al cabo d e es te t iempo t u -
vo ganas de volver á su patr ia : el demon io lo r e p u g n a b a ; 
m a s al fin hubo d e c e d e r á sus ins tanc ias . Se pus ieron 
en camino pa ra N i m e g a : al l legar á la c iudad fue ron al 
t ea t ro , donde se r e p r e s e n t a b a u n a p i e z a , cuyo asunto 
es taba sacado d e la vida de la V i r g e n san t í s ima . La po-
b r e E m m a , que a u n conse rvaba la m e m o r i a de su d e v o -
ción á la Madre d e D i o s , se echó á l lorar . ¿ Q u é es e s o ? 
la d i jo el c o m p a ñ e r o : ¿ q u i e r e s por ven tu ra que yo es té 
su f r i endo aquí el espectáculo de dos t r aged ias? » Y la to -
m ó de l brazo pa ra l levársela. La jóven E m m a r e s i s t í a : 
fu r io so el demonio al ver que la p r e sa se le iba á e s c a p a r , 
la levantó en el a i r e , y la dejó caer en med io de l pa t io . 
La infeliz r e c o b r a d a del a tu rd imien to q u e la había o c a -
s ionado la caída ref i r ió su his tor ia : f u é á confesarse c o n 
el C u r a , y este la envió al Obispo d e Colonia, y el Obispo 
al Papa . E l sumo Pont í f ice , despues d e haber lo oido en 
confes ion, le dió por p e n i t e n c i a q u e l levase t r e s a ros d e 
h i e r r o , uno en el cuel lo , y uno en cada brazo . Obedeció 
la pen i t en te , y h a b i e n d o pasado á Maes t r ich t se e n c e r r ó 
en un monas te r io d e a r r epen t idas , en el cual vivió c a -
torce años e je rc i t ándose en la mas a u s t e r a pen i t enc ia . Un 
dia al desper ta r se observó q u e los tres a ros se habian roto 
p o r sí m i s m o s : al cabo d e dos años m u r i ó en olor d e san-
t idad , y pidió s e r e n t e r r a d a con los t r e s a ros q u e d e e s -
d a v a del demonio la hab ian conver t ido en feliz esclava 
d e María. (El pudre Rheo.) 

PRACTICA LVII . EN HONOR DE MARIA. 

(De santa Isabel, reina de Hungr ía . 

Demos á la Vi rgen san t í s ima señales ex te r iores d e 
nues t ro respeto . Santa Isabel , re ina d e H u n g r í a , ocho d ías 
an tes d e la fiesta d e la Madre d e Dios, se ar rodi l laba m i l 



veces todos los días , d ic iendo cada vez Ave Maña. E s 
también u n a prác t i ca muy san ta la de h a c e r a rde r velas 
de lante d e las imágenes de la Vi rgen . Es te uso es m u y 
an t iguo , y el cielo hace ver p o r med io de milagros c u a n 
agradab le le es esta devoc ion . El e jemplo de un m o n j e , 
de l cua l habla Sof ron io , es u n a p r u e b a conv incen te d e 
esta v e r d a d . Aquel santo soli tario vivia en u n a g ru t a á 
diez leguas de Je rusa l en : todas las veces qiie salía de 
allí tenia la piadosa c o s t u m b r e d e encende r una vela d e -
lan te de una imágen de la Madre de Dios que ten ia en su 
g r u t a , rogándo la q u e d u r a n t e su ausencia se d ignase cu i -
da r d e sí m i s m a . Y sucedía q u e aun es tando ausen te seis 
meses , hal laba á su vuelta la vela e n c e n d i d a , y en el m i smo 
es tado e n que la habia d e j a d o . 

ORACION L V I I . A LA VIRGEN SANTISIMA. 

(De san Ligorio.) 

¡ O María , r e fug io m i ó ! ¡ Cuántas veces m e he visto 
p o r m i cu lpa esclavo del i n f i e r n o ! Vos habé is roto mi s 
c a d e n a s , m e habé is a r r a n c a d o de las m a n o s d e mis e n e -
m i g o s ; pero aun t iemblo por t emor de caer otra vez en su 
p o d e r , po rque sé q u e su r ab ia 110 les de ja un ins tan te d e 
reposo , y ellos aun se glorian d e que me harán presa suya . 
V i r g e n santa, sed mi escudo y mi defensa . Con vues t ro 
socor ro estoy s egu ro de ia v ic to r ia : pero haced que no 
m e olvide jamás d e i n v o c a r o s en los combates , y p r i n c i -
p a l m e n t e en el ú l t imo, el m a s te r r ib le de todos," con que 
el d e m o n i o m e a taca rá en m i úl t ima hora . Vos misma 
p o n e d en aquella ocasion v u e s t r o n o m b r e en mis labios y 
en mi c o r a z o n ; y haced que exha le el último suspi ro pro-
n u n c i a n d o es te du lce n o m b r e , á fin de q u e pueda hal lar -
m e colocado á vues t ras p lan tas en el cielo. A m e n . 

EJERCICIO LVIII. 

PARA EL DIA DE SAN JOSÉ, ESPOSO DE MARIA, 
EN 19 DE MARZO. 

INSTRUCCION QUINCUAGÉSIMAOCTAVA. SOBRE LA DEVO-

CION DE IIACER VOTOS i ROMERIAS EN HONOR DE LA 

VIRGEN SANTISIMA. 

Leva in circuilu oculos luos, et vide : omnes isti congregali siait, 
venerv.nl libi: fUii lui de lon'je venicnt, el fdia tua delatore 
surgenl. 

Dirige tu vista al rededor de t i , v mira cuan grande es la mul t i tud de 
los que se han reunido pa ra t r ibutar te sus homenajes : tus hijos 
acuden de lejos, y tus h i jas se presentan de todas partes. {Isa. cap . 
60, v. 4.) 

La devocion de hace r votos y r o m e r í a s en 
h o n o r de la Virgen san t í s ima es m u y an t igua 
y respe tab le en la Iglesia. P a r a p r o b a r cuan 
ag radab l e es esta devocion á la Madre de 
Dios, e n t r e m o s en los t emplos q u e la están 
ded icados , y los ve remos l l enos de augus tos 
t es t imonios que mani f ies tan la in f in i t a b o n d a d 
de María á favor de los q u e han cumpl ido 
los votos q u e le h a b i a n h e c h o p a r a ob tener 



veces todos los días , d ic iendo cada vez Ave Maña. E s 
también u n a prác t i ca muy san ta la de h a c e r a rde r velas 
de lante d e las imágenes de la Vi rgen . Es te uso es m u y 
an t iguo , y el cielo hace ver p o r med io de milagros c u a n 
agradab le le es esta devoc ion . El e jemplo de un m o n j e , 
de l cua l habla Sof ron io , es u n a p r u e b a conv incen te d e 
esta v e r d a d . Aquel santo soli tario vivia en u n a g ru t a á 
diez leguas de Je rusa l en : todas las veces qiie saiia de 
allí tenia la piadosa c o s t u m b r e d e encende r una vela d e -
lan te de una imágen de la Madre de Dios que ten ia en su 
g r u t a , rogándo la q u e d u r a n t e su ausencia se d ignase cu i -
da r d e sí m i s m a . Y sucedia q u e aun es tando ausen te seis 
meses , hal laba á su vuelta la vela encend ida , y en el m i smo 
es tado e n que la habia d e j a d o . 

ORACION L V I I . A LA VIRGEN SANTÍSIMA. 

(De san Ligorio.) 

¡ O María , r e fug io m i ó ! ¡ Cuántas veces m e he visto 
p o r m i cu lpa esclavo del i n f i e r n o ! Vos habé is roto mi s 
c a d e n a s , m e habé is a r r a n c a d o de las m a n o s d e mis e n e -
m i g o s ; pero aun t iemblo por t emor de caer otra vez en su 
p o d e r , po rque sé q u e su r ab ia 110 les de ja un ins tan te d e 
reposo , y ellos aun se glorian d e que me harán presa suya . 
V i r g e n santa, sed mi escudo y mi defensa . Con vues t ro 
socor ro estoy s egu ro de ia v ic to r ia : pero haced que no 
m e olvide jamás d e i n v o c a r o s en los combates , y p r i n c i -
p a l m e n t e en el ú l t imo, el m a s te r r ib le de todos," con que 
el d e m o n i o m e a taca rá en m i úl t ima hora . Vos misma 
p o n e d en aquella ocasion v u e s t r o n o m b r e en mis labios y 
en mi c o r a z o n ; y haced que exha le el último suspi ro pro-
n u n c i a n d o es te du lce n o m b r e , á fin de q u e pueda hal lar -
m e colocado á vues t ras p lan tas en el cielo. A m e n . 

EJERCICIO LVIII. 

PARA EL DIA DE SAN JOSÉ, ESPOSO DE MARIA, 
EN i 9 DE MARZO. 

INSTRUCCION Ql'INCUAGÉSIMAOCTAVA. SOBRE LA DEVO-

CION DE IIACER VOTOS i ROMERIAS EN HONOR DE LA 

VIRGEN SANTISIMA. 

Leva in circvilu oculos ti/os, et vide : omnes isti congregati siait, 
xenerv.nl libi: filii lui de lonije venicnl, el fdia tua delatore 
surgent. 

Dirige tu vista al rededor de t i , v mira cuan grande es la mul t i tud de 
los que se han reunido pa ra t r ibutar te sus homenajes : tus hijos 
acuden de lejos, y tus h i jas se presentan de todas partes. {Isa. cap . 
60, v. 4.) 

La devocion de hace r votos y r o m e r í a s en 
h o n o r de la Virgen san t í s ima es m u y an t igua 
y respe table en la Iglesia. P a r a p r o b a r cuan 
ag radab l e es esta devocion á la Madre de 
Dios, e n t r e m o s en los t emplos q u e la están 
ded icados , y los ve remos l l enos de augus tos 
t es t imonios que mani f ies tan la in f in i t a b o n d a d 
de María á favor de los q u e han cumpl ido 
los votos q u e le h a b i a n h e c h o p a r a ob tener 
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de Dios por su intercesión alguna gracia es-
pecial, ya en la ejecución de alguna empresa 
peligrosa, ya para librarse de alguna pena es-
piritual ó corporal. 

De todas estas gracias hallamos ilustres 
ejemplos en los votos hechos á la Reina del 
cielo y de la t ierra , es decir, á la soberana 
dispensadora de todos los bienes, y á la p o -
derosa libertadora de todos los males. Uno 
de los principales y de los mas tiernos es el 
de Luis XIII, llamado el Justo. Con dificul-
tad se hallará otro que haya sido mas visi-
blemente protegido por la Virgen santísima, 
ni mas entregado á su servicio, que este re-
ligioso Monarca. La toma de la Rochela es 
una prueba visible de ello. Babia mas de un 
siglo que la herejía de Cal vino se habia esta-
blecido en Francia. La Rochela, que era su 
principal baluarte, le daba tanta impor tan-
cia, y la hacia tan orgullosa, que su exter-
minio parecía imposible; pero la Madre de 
Dios secundando los proyectos del piadoso 
Rey, se sirvió de los misinos planes de sus 
enemigos para hacerle tr iunfar mas glorio-
samente. Todo el mundo estaba consternado 
cuando se supo que el 20 de julio de 1627 
habia aparecido delante de la isla de Rlié una 
Ilota inglesa de mas de 120 velas, atraída 
por las promesas que los herejes habían he -

cho á los ingleses de darles entrada en el 
reino. Un ejército poderoso, la inteligencia 
secreta que tedian en Francia, los pocos p r e -
parativos que habia para oponerse á tantas 
fuerzas, la enfermedad del Rey que hacia te -
mer por su v ida; todo parecia que asegura-
ba al enemigo el éxito mas feliz en su e m -
presa. Tantas contrariedades habrían abatido 
el ánimo de otro que no hubiese sido este 
gran Príncipe, cuya confianza en Dios y en 
la protección de la Virgen santísima jamás 
se habia manifestado con tanto ardor y e f i -
cacia. Se dirigió á la Madre de Dios, según 
lo tenia de costumbre : hizo voto de ir á vi-
sitar Nuestra Señora de Saumur, tanto para 
el restablecimiento de su salud, como por el 
feliz suceso de sus armas. No fue defraudado 
en sus esperanzas : en el dia de la Asunción 
se vió del todo libre de las tercianas que h a -
bían puesto su vida en peligro, y los nego-
cios de la guerra comenzaron á tomar un 
giro mas favorable : se observó que en el dia 
que recibió la sagrada comunion en el tem-
plo de Nuestra Señora entró el pr imer so-
corro en el fuerte de san Martin, cuyo acon-
tecimiento dió principio á la felicidad de la 
Francia. Al cabo de algún tiempo hallándose 
la plaza apurada, recurrió nuevamente á su 
protectora, que le concedió la gracia que so-
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licitaba. Lleno de reconocimiento fué á vi-
sitar á Nuestra Señora de las Virtudes, dis-
tante una legua de París. Su piedad y devo-
ción hicieron der ramar lágrimas á todos los 
que estaban presentes, y el cumplimiento de 
un voto tan del agrado de la Madre de Dios 
atrajo sobre sus ejércitos las bendiciones del 
cielo. Los enemigos fueron obligados á r e t i -
rarse en desorden, abandonando sus bagajes 
á los vencedores, y dejando la isla cubierta 
de muertos. A esta derrota siguió la rendi-
ción de la Rochela despues de un sitio de 
trece meses. Apenas Luis, el Justo, hubo 
entrado en esta ciudad rebelde, quiso dar 
una prueba de su gratitud á su protectora, 
mandando edificar una magnífica iglesia bajo 
el título de Nuestra Señora de la Victoria, y 
quiso él mismo poner la primera piedra. 

Es bien sabido el voto que hizo á la Vir-
gen santísima la reina de Francia Ana de 
Austria, esposa de Luis XIII, para obtener 
del cielo la fecundidad y el nacimiento de un 
príncipe que fuese el sosten del trono : y des-
pues de este voto nació Luis XIV, que fue 
el prodigio de su siglo, y bajo cuyo reinado 
fue la Francia l a nación mas floreciente de la 
t ierra. 

Todo esto p r u e b a que la devoción de h a -
cer votos á la Virgen santísima la es muy 

EJERCICIO LVIH. 1 7 5 

agradable, pues la recompensa con la mayor 
bondad y largueza. Pero se ha de tener p r e -
sente que no se deben hacer votos sin c o n -
sultar antes con un confesor prudente é i lus-
trado, y siempre siguiendo con exactitud sus 
consejos : debiéndose reflexionar que la obe-
diencia vale mas que el sacrificio; y aquel que 
está puesto en lugar de Dios para dirigirnos 
en los caminos de salud, es el que debe de -
cirnos de parte del mismo Dios lo que hemos 
de hacer para agradarle. 

Lo que acabamos de decir de los votos 
puede aplicarse á las piadosas romerías, h e -
chas para honrar mas particularmente á M a -
ría en ciertos parajes, en los cuales se cree 
que le es mas acepto recibir los homenajes 
de los fieles. La misma Virgen santísima 
aprueba esta práctica por la elección que ha 
hecho de algunos santuarios privilegiados á 
los cuales favorece especialmente con su pro-
tección, y entre los cuales solo citarémos el 
de Nuestra Señora de los Angeles, digno de 
la mayor veneración por el gran número de 
peregrinos que lo visitan, y por los inmen-
sos beneficios y gracias que desde él de r ra -
ma la Reina de los cielos. Este santuario 
está situado cerca de Asís en el ducado de 
Spoleto en los estados del Papa en Italia. 
Antiguamente era una pequeña capilla ser-
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vida por un virtuoso sacerdote de Asís, el 
cual habiendo sabido que san Francisco de-
seaba establecerse en ella para hacerla cuna 
de la Orden que acababa de fundar , se la 
cedió con gran placer. Las maravillas que el 
sacerdote refirió á san Francisco sobre la san-
tidad de aquel lugar, y los milagros que en 
él obraba Dios por la intercesión de su Ma-
dre santísima, aumentaron sus deseos de ha-
bitarlo ; sobre todo, despues que u n labrador 
que cultivaba un campo inmediato le dijo, 
que aquella capilla estaba muy á menudo 
llena de luces, y que se oia en ella una m ú -
sica armoniosa, lo que hizo que sa le diese 
el nombre de Nuestra Señora de los Angeles. 
Luego que san Francisco tuvo posesion de la 
capilla resolvió pasar en ella la noche para 
recomendar á la Madre de Dios su Orden n a -
ciente : estando en el fervor de su orac ionla 
capilla fue inundada de repente de una luz 
celestial: el Salvador, acompañado de su san-
tísima Madre, apareció sobre el altar, rodeado 
de una innumerable multitud de espíritus 
bienaventurados, y declaró á san Francisco 
lo muy agradable que le era aquel lugar . Esto 
bastó para que el Santo hallase allí todas sus 
delicias, de manera que cuando murió dejó 
ordenado á sus hermanos que en lo sucesivo 
dependerían inmediatamente del General, el 

cual escogería los religiosos destinados á hon-
rar á la Virgen santísima. En aquel lugar fue 
donde el Santo recibió una infinidad de gra-
cias del cielo, y donde tres años antes de su 
muerte obtuvo del Señor á petición de su 
Madre santísima uña indulgencia plenaria 'en 
favor de todos los que visitasen aquella capi-
lla en el dia de Nuestra Señora de los Ange-
les : indulgencia que el Papa Honorio III y 
muchos de sus sucesores confirmaron des-
pues, y la extendieron á todas las iglesias de 
la Orden de San Francisco. Esta es la i n d u l -
gencia llamada la Porciuncula, por la razón 
de que habiendo san Francisco suplicado á la 
Virgen santísima que alcanzase de su divino 
Hijo igual gracia en favor de todos los que 
entrasen en su Orden , María le respondió 
que esta gracia solo habia de ser para los que 
visitasen su santa capilla, lo que el santo fun-
dador consideró como una corta porcion, 
porciuncula. 

^ Despues de aquella época, la capilla de 
Nuestra Señora de los Angeles ha sido f r e -
cuentada por toda clase de personas, que van 
allá en peregrinación de todas partes de E u -
ropa y del mundo cristiano. Las maravillas 
que allí se obran, así como en todos los de-
mas templos que María ha escogido para r e -
cibir los homenajes de los fieles, prueban 
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vis ib lcuic i i lc c u a t i a g r a d a b l e le es l a devo-
ción de v i s i t a r s u s s a n t u a r i o s . Pe ro los q u e 
vis i tan es tos a s i los s a g r a d o s en los cua les 
n u e s t r a d iv ina M a d r e h a c e b r i l l a r los p r o d i -
giosos efectos d e s u m i s e r i c o r d i a y su b o n -
dad , es ten a d v e r t i d o s - q u e es tas r o m e r í a s se 
d e b e n h a c e r c o n p u r e z a de i n t e n c i ó n , y con 
l a sola m i r a de h o n r a r m a s p a r t i c u l a r m e n t e 
á Mar í a . 

G u a r d é m o n o s , p u e s , de h a c e r s e m e j a n t e s 
r o m e r í a s con d i s p o s i c i o n e s m u n d a n a s q u e la 
Virgen s a n t í s i m a 110 p o d r i a a p r o b a r ; p o r q u e 
en este caso l e jo s de d a r s e h o n r a á Mar ía , el 
d e m o n i o es el q u e r e p o r t a los f ru to%de tales 
v i s i tas h e c h a s á l a M a d r e de Dios. A s i m i s m o 
c u a n d o u n o es tá a n i m a d o de los p iadosos de-
seos de v is i tar a l g ú n s a n t u a r i o d e d i c a d o á la 
Virgen s a n t í s i m a , d e b e p r o c u r a r h u i r la c o n -
c u r r e n c i a de p e r s o n a s , á fin de n o p e r d e r la 
devoeion y el r e c o g i m i e n t o , y de c o n s i g u i e n t e 
las g rac ias q u e e s t a Madre de b o n d a d concede 
en los l u g a r e s á l o s cua les v a m o s á c u m p l i r 
n u e s t r o s d e b e r e s ( le h i j o s ded i cados á su cu l to 
y á su s e rv i c io . 

EJEMPLO L V i l i . 

Historia de la prodigiosa traslación de la casa de la Virgen santísima 
de Nazareth á Loreto, vulgarmente l lamada de Nuest ra Señora de 
Lorcto. 

E n t r e todos los l u g a r e s en q u e María se c o m p l a c e en 
ser h o n r a d a por sus fieles s i e r r o s , es sin d u d a el m a s c é -
lebre el de N u e s t r a S e ñ o r a d e Lore to . l i e aqu í el c o m p e n -
dio h is tór ico de su t ras lac ión mi l ag rosa . 

Hab iéndose los t u r c o s a p o d e r a d o de la J u d e a , cavó 
t a m b i é n en s u p o d e r la c iudad de N a z a r e t h , s i t uada en 
aque l pais . Nad ie i g n o r a q u e en N a z a r e t h es d o n d e h a b i -
t a b a Mar ía c u a n d o el á n g e l G a b r i e l fué de p a r t e de Dios 
á a n u n c i a r l e el ine fab le mis te r io d e la E n c a r n a c i ó n de l 
Divino Yerbo . P e r o casa q u e María hab i t aba , y q u e f u e 
h a b i t a d a a s imi smo por el Hijo de Dios , no debia s e r o c u -
p a d a po r l i s inf ieles . P o r eso quiso Dios q u e e n 1 2 9 1 
fue se m i l a g r o s a m e n t e t r a s l adada por los ánge le s d e N a z a -
r e t h á Esc lavon ia . E s t o s hab i t an t e s no h a b i e n d o h e c h o el 
d e b i d o a p r e c i o del t esoro q u e pose ían , no lo tuv ie ron s ino 
d u r a n t e t res años y n u e v e m e s e é ; al c a b o d e los cua l e s 
d icha casa f u e t r a s l a d a d a á la Marca de A n c o n a c e r c a la 
c iudad de R e c a n a t i , y colocada en el c a m p o de u n a san t a 
v iuda l l amada Laurétla, de d o n d e t o m ó el n o m b r e de L o -
re to ; y de alií finalmente f u e t r a s l a d a d a á una col ina d i s -
tan te una legua y m e d i a de a q u e l c a m p o , q u e es d o n d e 
s e v e n e r a hoy dia . El p a d r e T u r s e l i n o ha esc r i to l a h i s t o -
r ia de la casa de Lore to , y d a las r a z o n e s m a s c o n v i n -
cen t e s p a r a p r o b a r con e v i d e n c i a su t ras lac ión m i l a g r o s a . 

Todos los P a p a s d e s p u e s d e Pió II h a n h a b l a d o de esta 
t ras lac ión . Clemente VIII p a r a a s e g u r a r s e de la r e a l i d a d 
y de la c o n f o r m i d a d d e las cosas , env ió á N a z a r e t h u n a 
comis ion de t r e s p e r s o n a s d e s u m a y o r conf i anza , y de las 
m a s r e c o m e n d a b l e s p o r s u e n t e r e z a y por su p r o f u n d o 
s a b e r . Es tos p iadosos sabios r e c o n o c i e r o n q u e la c á m a r a 
t r as ladada por los ánge le s t r e s d i s t in tas veces , no e r a m a s 



q u e u n a d e l a s p i e z a s q u e c o m p o n í a n la casa q u e h a b i -
t a b a l a V i r g e n s a n t í s i m a , y e n d o n d e r e c i b i ó la s a l u t a c i ó n 
de l a r c á n g e l G a b r i e l . S e o b s e r v ó q u e t o d a s las d i m e n -
s i o n e s d e e s t a c á m a r a e r a n e x a c t a m e n t e i g u a l e s á las d e l 
l u ^ a r e n d o n d e h a b í a ex i s t ido e n o t ro t i e m p o . S e ju s t i f i co 
t a m b i é n p o r m e d i o d e m i n e r a l o g i s t a s q u e las p i e d r a s q u e 
c o m p o n í a n el ed i f i c io d e N u e s t r a S e ñ o r a d e L o r e t o , e r a n 
d e l a m i s m a c a l i d a d y n a t u r a l e z a , q u e las d e q u e e s t a b a 
c o n s t r u i d a l a c a s a d e N a z a r e t h . , _ , , 

B e n e d i c t o X I V e n s u p r e c i o s a o b r a s o b r e l a s f i e s tas d e 
M a r í a se e x p l i c a a s í : « E s t a c á m a r a e n la c u a l e l d i v i n o 
« V e r b o t o m ó c a r n e , f u e t r a s p o r t a d a p o r el m i n i s t e r i o d e 
« los á n g e l e s , s e g ú n las p r u e b a s q u e o f r e c e n t o d o s los 
« m o n u m e n t o s , l a c o n s t a n t e t r a d i c i ó n , el t e s t i m o n i o d e 
« los s u m o s P o n t í f i c e s , y los c o n t i n u o s m i l a g r o s q u e e n 

« el la se o b r a n . » . 
Teóf i lo R a i n a l d o , y los sab ios d o c t o r e s c a l o h c o s L a m -

s io T u r r i a n o y G r e s s e r , h a n p r o b a d o t a m b i é n e s t a t r a s l a -
c i ó n c o n r a z o n e s c o n v i n c e n t e s , y r e f u t a d o » v i c t o r i o s a -
m e n t e á A n n o y d e V e r g e r , d e H o s p i n i e u , y o t ros p r o t e s -
t a n t e s q u e la h a n n e g a d o , así c o m o á los c a l v i n i s t a s 
T e o d o r o d e Beza y D a v i d , q u e l l a m a b a n á es ta s a n t a casa 
el í d o l o de Lorelo. E l m i s m o p a d r e T u r s e l . n o y o t r o s a u -
t o r e s m u y r e s p e t a b l e s , r e f i e r e n el m i l a g r o , q u e f u e c o n -
f i r m a d o p o r P e d r o J o r g e , J u a n B o n i f a c i o , G e r o n i m o A n -
« e l i t a , y c i t a d o p o r B e n e d i c t o X I V . D i c e a q u e l : « Q u e 
« h a s t a los m i s m o s h e r e j e s e n t r a n d o e n a q u e l s a n t o e d i -
« ficio s e c o n v i e r t e n , y c o n d e n a n a l t a m e n t e la i m p i e d a d 
« d e lo s q u e n i e g a n el m i l a g r o . » E n L o r e t o es d o n d e s e 
v e v se v e n e r a c o n e l m a s p r o f u n d o r e s p e t o e . v a s o d e 
m a d e r a d e q u e se s e r v í a l a V i r g e n s a n t í s i m a c u a n d o e s t a b a 
e n N a z a r e t h , v a s o v e r d a d e r a m e n t e m a r a v i l l o s o . 

PRACTICA L Y I I I . EN" HONOR DE MARIA. 

• De san ta Gertrudis . ; 

H o n r a d p a r t i c u l a r m e n t e el m i s t e r i o d e la E n c a r n a c i ó n 

d e J e s u c r i s t o , q u e h a c e t a n t o h o n o r á M a r í a . H a b i é n d o s e 
san ta G e r t r u d i s d i r i g i d o á la V i r g e n s a n t í s i m a e n el d ía 
d e la A n u n c i a c i ó n , á fin d e q u e le i n s p i r a s e lo q u e p o -
d r í a h a c e r p a r a c e l e b r a r c o n f r u t o es ta fiesta; la Vir-
g e n le m a n d ó q u e cada d ia d e la o c t a v a r ezase 2 7 o Ave 
María, e n h o n r a del n ú m e r o d e d í a s d u r a n t e los c u a l e s 
había l l evado e n su s e n o al V e r b o e n c a r n a d o ; g u s t á n d o l e 
t an to es ta p r á c t i c a c o m o si se la h u b i e s e s e r v i d o d u r a n t e 
los n u e v e m e s e s . 

ORACION L V I H . A LA VIRGEN SANTISIMA. 

(Del piadoso autor del Mcmoriale vita sacerdolalis.;• 

¡ O Y í r g e n j r e s v e c e s b e n d i t a ! r e c i b i d m e p o r v u e s t r o 
s i e r v o , como* os d i g n á s t e i s r e c i b i r m e ya p o r h i jo v u e s t r o 
al p ié d e la c r u z . M o s t r a d m e q u e sois m i M a d r e , e n c e n -
d i e n d o m i c o r a z o n d e a m o r y p i e d a d á Vos . O V i r g e n p o -
d e r o s a , q u e h a b é i s a p l a s t a d o al d r a g ó n i n f e r n a l , " subyu-
g a d m i s p a s i o n e s , r o m p e d las c a d e n a s d e m i s v i c i o s . 

O V i r g e n s a n t a , p o r c u y a v o l u n t a d se d i s p e n s a n los te-
so ros del c ie lo , n l c a n z a d m e l a s g r a c i a s q u e sabé i s p u e d e n 
s e r m e ú t i l e s : a l c a n z a d m e u n a fe v iva , u n a e s p e r a n z a 
f i r m e , u n a m o r a r d i e n t e , y el d o n d e la o r a c i o n . C o n c e -
d e d m e la p u r e z a , la h u m i l d a d , el d e s p r e c i o de l m u n d o , 
y u n g r a n d e ce lo p o r la sa lvac ión d e las a l m a s de m i p r ó -
j i m o . A m e n . 

it •i 
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EJERCICIO LIX. 

PARA EL DIA DE LOS APOSTOLES S. PÍDRO Y 
S. PARLO, E.\ 29 DE JUMO. 

INSTRUCCION QUINCUAGÉSIMANONA. MARIA ES I A PRO 

TECTORA, EL C O N S U E L O , Y LA LIBERTADORA DE LAS 

ALMAS DEL P U R G A T O R I O . 

Pene/rabo omnes inferiores parles Ierra, el inspiciam omnes 
dormienUs, el illuminabo omnes sperantes in Domino. 

Bajaré á los para jes mas p ro fundos de la t ierra , y despues de conso-
lar á ¡os que descansan e n el Señor, les haré gozar la divina luz, 
que es el objeto d e todas sus esperanzas. (Eccl. cap . 24, v. 45.) 

Parece que d e s p u é s de la muer te ya no es 
t iempo de e s p e r a r grac ias , y que lia pasado 
ya el de la mise r i co rd ia . Sí : indudablemen-
te lia pasado el d e la miser icord ia ; mas no 
ha pasado el de los sufragios de Mar í a : el fin 
de nues t ra vida n o es el l ímite de la protec-
ción de la Virgen ; ni el término de sus favo-
res : sil amor m a s fuerte que la muer te rom-
pe las barreras de l sepulcro, y penetra hasta 
lo mas p r o f u n d o del abismo : en habiendo 
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nuevas necesidades hay nuevos socor ros ; su 
ternura se a rma con todo su p o d e r , y obra 
un prodigio hasta entonces desconocido á la 
cr ia tura . A ejemplo de Jesucristo, que con la 
fuerza de su poder saca del l imbo las almas 
de Jos antiguos justos, María con la fuerza de 
su intercesión saca del purgatorio las almas 
de sus amados h i j o s , y las traslada con las 
alas de su amor á la patria celestial. Apoya-
remos esta mater ia con documentos que nos 
ofrecen los autores mas recomendables . 

San Bernardino de Sena, hablando de laVir-
gen santísima como protectora de las almas 
del purgator io , dice q u e , « la Virgen tiene 
« cierto poder sobre aquella prisión en la cual 
« la justicia divina purif ica los miembros de 
« Jesucristo : » y para probarlo aplica á Ma-
ría las palabras del cap. 24 del Eclesiást ico: 
ln fluctibm maris ambulavi, comparando á las 
oleadas en general las penas del purgatorio 
en razón de ser pasajeras , y comparándolas 
par t icularmente á las oleadas del mar á cau-
sa de la amargura . « María , p u e s , ba ja á 
« aquellos tenebrosos ab i smos , y camina s o -
« bre aquellas aguas amarguísimas para con-
« solar á sus h i jos , y para endulzar sus t o r -
ce mentos . » Interesa m u c h o , como dice No-
varino, « servir fielmente á esta gran Señora; 
« porque despues de haber asistido á sus sier-
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« vos durante su vida en todos los peligros en 
« que se han encontrado, aun cuida de ellos 
« con mas solicitud cuando están en el p u r -
« gatorio : y aunque esta Madre tierna socor-
« re en general á todas las almas que se h a -
«j lian en aquel lugar de tormentos; sin e m -
« bargo asiste mas particularmente á las que 
« le han sido mas devotas en esta vida. » 

Esto es lo que la misma Virgen santísima 
dio á entender á santa Brígida cuando la di-
jo : « Yo soy la Madre de todas las almas del 
« purgatorio, á fin de que por mi intercesión 
« se les mitiguen las penas que sufren para 
« satisfacer á la divina justicia. » « Por eso , 
„ dice Dionisio Cartusiano, en cuanto el du l -
« ce nombre de María resuena en aquel lugar 
« de dolor, se experimenta un alivio semejan-
« le al que producen en un pobre enfermo 
« las palabras mas consoladoras. » « 1 los 
« r u e g o s de María, añade Novarino, son para 
« las almas que padecen como un rocío que 
« desciende sobre las l lamas, y mitiga sus 
« intolerables a rdores .» Mas no es bastante 
consolar y proteger á sus hijos en el purgato-
rio : María rompe sus cadenas, y se hace su 
libertadora. 

Fácil seria probar esta consoladora verdad 
con solo hablar del inmenso amor y de la 
ternura sin límites con que la Virgen santísi-

ma mira á sus siervos en todas las ocasiones 
en que pueden tener necesidad de su asisten-
cia; pero vale mas producir pruebas mas di-
rectas , y sacadas de los siguientes ejemplos 
os mas gloriosos para María en su calidad de 

libertadora de las almas del purgatorio. 
I n a piadosa tradición nos enseña, y el cé-

lebre canciller Gerson lo lia dejado escrito 
que en el dia dé la triunfante Asunción de la 
Virgen santísima el purgatorio quedó vacío, 
habiendo María obtenido la gracia en el mo-
mento de su muerte, de que pudiese entrar 
en el cielo acompañada de todas las almas 
detenidas en aquel lugar de expiación. « Y 
« desde entonces, dicesan Bernardino de Se-
« na, Mana lue puesta en posesion del privi-
« legio de librar á sus fieles siervos de Jas 
« penas del purgatorio : ab his tormentis libe-
« rabil beata Virgo maxime devotos suos. » Y 
novanno añade que, « por los méritos de Ma-
« m no solo se mitigan las penas de a q u e -
« las almas, sino que también se abrevia su 
« termino. » 

San Pedro Damiano refiere, que cierta mu-
jer llamada Marosia se apareció después de 
su muerte a u n a persona conocida suya, di-
í n d o l e que en el dia de la Asunción de Ja 
>>rgen santísima bahía sido librada del pu r -
gatone con una infinidad de otras a lmas , 
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cuyo número excedería el de los habitante» 
de Roma. 

San Dionisio Cartusiano asegura haber su-
cedido un caso semejante en las tiestas de la 
Natividad y de la Resurrección de Jesucristo : 
y que en estos dias solemnes María acompa- l 
ñada de muchos coros de ángeles baja al pur-
gatorio, y l ibra una multitud de almas. 

Fel ices, pues , una y mil veces los siervos 
de María, p o r q u e esta buena Madre despues 
de haberlos protegido, asistido y dirigido du-
rante su vida, los acompaña hasta en el mis-
mo purgatorio para librarlos de sus tormen-
tos, ó cuando menos para consolarlos. Con-
fiemos que si tenemos la dicha de servir fiel-
mente á esta Madre de misericordia, no nos 
abandonará despues de la muerte, si obliga-
dos á satisfacer la divina justicia somos c o n -
denados á las l lamas del purgatorio. Pero aun 
esta desgracia podremos evitar por medio de 
una constante y verdadera devocion á la Vir-
gen santísima. ¿Y porque no hemos de espe-
rar por su misericordia el señalado favor de ir 
en derechura al cielo despues de nuestra muer-
te, si durante l a vida la hemos tributado un ¡ 
culto especial, y la hemos amado con ternura 
propia de h i jos verdaderos ? 

' J X X í 

EJEMPLO LIX. 

Historia consoladora de la aparición de la Virgen santísima al pana 
Juan X X I I . 

E l p a d r e Croise t en su s e g u n d o t o m o de la devocion 
á la V i r g e n s a n t í s i m a , da u n e x t r a c t o d e la Bula q u e e l 
Papa J u a n X X I I expid ió en Í 5 I 6 , con m o t i v o d e la a p a -
r ic ión con q u e la V i r g e n s an l í s ima f avo rec ió á aque l 
s u m o Pont í f i ce ; la cua l le d i r ig ió e s t a s pa l ab ra s las m a s 
conso ladoras p a r a los s ie rvos de esta g r a n R e i n a : p a l a -
b ra s q u e a u n q u e p a r t i c u l a r m e n t e se d i r i gen á las C o f r a -
días del E s c a p u l a r i o , s in e m b a r g o p u e d e n ap l ica rse á 
todos sus a m a d o s h i jos q u e p o n e n en ella s u conf i anza . 
« Yo, d i ce es ta a u g u s t a p r o t e c t o r a y l i be r t ado ra d e las 
« a lmas , yo q u e soy la M a d r e de m i s e r i c o r d i a , ba j a r é en 
« el p r i m e r sábado despues de la m u e r t e de mis devo tos , 
« l ib ra ré á todos los q u e e n c o n t r a r é e n el p u r g a t o r i o , y 
« los l levaré á la santa m o n t a ñ a de la v ida e t e r n a . » Es ta 
Bula f u e r e n o v a d a p o r el m i s m o P a p a en 1522 , y e n u n a 
y otra r e f i e r e d e t a l l a d a m e n t e las c i r c u n s t a n c i a s ' y el o b j e t o 
de la a p a r i c i ó n con q u e la Vi rgen san t í s ima se h a b í a 
d ignado h o n r a r l e , á fin de q u e publ icase su título g l o -
rioso d e l i b e r t a d o r a d e las a l m a s d e s u s s ie rvos c u a n d o 
están d e t e n i d a s en el p u r g a t o r i o . Y es ta m i s m a Bula f u e 
s u c e s i v a m e n t e pub l i cada po r A l e j a n d r o V , Nico lás V 
Sixto IV, Jul io II , C l e m e n t e VI I , Pau lo IV Pió Y G r e -
gor io X I I I , S ix to V, Gregor io X I V , C l e m e n t e ' V I I I , 
l a u l o V, G r e g o r i o X V , U r b a n o VIII , A l e j a n d r o VII 
Clemente X , Inocenc io X I , Beni to XI I I y C l e m e n t e XII.' 
C i e r t a m e n t e v e i n t e s u m o s Pont í f i ces 110 h u b i e r a n c o n f i r -
m a d o la Bula de su p redeceso r Juan X X I I , si no hub ie sen 
es tado p e r s u a d i d o s de q u e la a p a r i c i ó n d e la Vi rgen s a n -
t í s ima q u e en ella se re f i e re era i ncon t e s t ab l e . 



PRAC'IICA LJX. EN HONOR DE MARIA. 

¡De santa Brígida.) 

Rogad por las a lmas del Purga to r io , m a y o r m e n t e p o r 
las q u e han sido mas devotas de la Virgen sant ís ima, la 
cual dec laró á santa Brígida q u e era la madre de aque-
llas santas almas; y q u e nada podia hace r s e que fuese 
tan agradab le á sus ojos como ayudar las con suf rag ios 
pa ra q u e fuesen l ibradas d e a q u e l lugar d e t o r m e n t o s . 

ORACION LIX. A LA VIRGEN SANTISIMA. 

De san Bernarda.) 

O María , generosa con los neces i tados , p iadosa con 
los q u e os invocan , du lce con los que os a m a n ; ó Vi rgen 
mise r icord iosa con los pen i ten tes , l lena d e bondad por 
los jus tos , t i e rna con los que os con templan , c l emen te 
en l ibrarlos, ben igna en v u e s t r a s l ibera l idades , amorosa 
c u a n d o os en t r egá i s á los que os b u s c a n ; dignaos h a -
cernos e x p e r i m e n t a r los saludables efectos d e vues t ra 
c a r i dad , d e vuest ra bondad y de vuest ras l ibera l idades . 
A roen. 

EJERCICIO LX. 

PARA EL VIERNES DE LA SEJUN4 DE PASION, 
CONSAGRADO A NUESTRA SEÑORA 

DE LOS DOLORES. 

INSTRUCCION SEXAGÉSIMA. LOS DOLORES QUE SUFRIO 

LA VIRGEN SANTISIMA LA HICIERON REINA DE LOS 

MARTIRES, PORQUE SU MARTIRIO FUE EL MAS I ARGO 

V EL MAS ACERBO DE TODOS. 

Attendile, el vide/e. si est dolor sicut dolor tiieus. 

Mirad y considerad si hay un dolor semejante al dolor mio. L m. 
Jer. cap. 1, v. 12.| 

Supues to q u e Jesucr i s to se l l a m a el Re\ d e 
do lo res y de los m á r t i r e s , p o r q u e padeció en 
su vida m a s que lodos los m á r t i r e s ; t a m b i é n 
debe l l amarse á María Reina de los mártires : 
la Virgen lia merec ido este t i tulo s iendo v í c -
t ima del mar t i r i o m a s c r u e l q u e se p u e d a pa -
decer despues del de su d iv ino Hi jo . Es i n d u -
dable q u e María suf r ió un ve rdade ro m a r t i -
n o ; p o r q u e p a r a ser m á r t i r basta padecer n a 
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dolor capaz de causar la muerte, aunque en 
realidad no l l e g u e á causarla. San Juan Evan-
gelista es honrado como márt i r aunque no 
hubiese muerto en el caldero de aceite h i r -
viendo : la gloria del martirio se obtiene pa-
deciendo en defensa de la ley de Jesucristo 
hasta el punto de ofrecer la vida por ella. Ma-
ría fue már t i r , dice san Bernardo , 110 por la 
espada del verdugo, sino por el dolor de su 
corazon : non ferro carnifcis, sed acerbo dolore 
coráis. Si su cuerpo no cayó á los golpes del 
verdugo, su corazon fue traspasado de dolor 
en vista de la pasión de su Ilijo ; y este dolor 
bastaba para causarle mil muertes. María no 
solamente fue mártir , sino que su martirio so-
b repu jo á todos los martirios, porque fue mas 
duradero , y puede decirse que toda su vida 
fue una muerte continua. 

La pasión de Jesucristo comenzó desde su 
nacimiento, dice san Bernardo : á nativilalis 
exordio, crucissimulexordium. María, que fue 
en todo semejante á su Hijo, padeció, del 
mismo modo su martirio durante toda su vi-
da. El nombre de María entre otras cosas si-
gnifica mar amargo; y asi como el mar es 
amargo en toda su extensión, del mismo mo-
do la vida de María fue toda llena de amargu-
ra solo con pensar en la pasión del Redentor, 
que estuvo siempre presente á su espíritu. Ni 

se puede dudar que ilustrada con la luz del 
Espíritu Santo mas que todos los profetas 
tuvo un exacto conocimiento de las prediccio-
nes que anunciaron sobre el Mesías, y que se 
hallaban en las santas Escrituras. 

María comprendiendo toda la intensidad 
de los tormentos que el Verbo encarnado de-
bia padecer por la salvación de los hombres,, 
comenzó desde entonces, y aun antes de ser 
Madre, á experimentar una viva compasion 
por su divino Hi jo , que había de sufrir una 
muerte la mas ignominiosa; y desde entonces 
comenzó también su martirio. Este dolor au-
mentó sin medida cuando María fue hecha 
Madre del Salvador. El abad Ruperto dice 
que, « el pensamiento de lodo lo que su Hijo 
« debia padecer fue para ella un martirio que 
« duró toda su vida. » 

« Almas redimidas con la sangre preciosa 
« de mi Hi jo , dice María á los fieles , h i jas 
« mias muy amadas, no basta que os compa-
« dezcais de los males que padecí en los m o -
« menfos en que vi padecer á mi Hijo, á mi 
« amado Jesús : la espada del dolor que S i -
« mcon me habia anunciado me hirió el c o -
« razón durante toda mi vida. Cuando yo te-
« nia á mi Hijo en mis b razos , cuando le 
« apretaba contra mi pecho, y pensaba en la 
« muerte cruel que habia de suf r i r ; padecía 



« yo eí dolor mas atroz y contiuuo que despe-
« dazaba mi corazou. » 

María podia muy bien aplicarse estas pa-
labras de David : « He pasado toda mi vida 
« en medio del dolor y de las lágrimas; por-
« que ni un solo instante lie perdido de vista 
« los tormentos de la muerte que mi hi jo ca-
li risimo debia sufr i r . » Aun despues de la 
Ascensión del Salvador, la memoria de su 
pasión estaba s iempre grabada en el espíritu 
de María : de manera que puede decirse con 
toda exactitud que toda su vida fue 1111 dolor 
constante y nunca interrumpido. El tiempo 
que calma las penas de las personas afligidas, 
lejos de mitigar las de María, no hizo mas 
que aumentarlas , porque á medida que Jesús 
iba creciendo en edad parecía á su Madre 
mas bello y mas amable , y así como iba acer-
cándose el t iempo de la muerte, iba aumen-
tándose en el corazón de María el sentimien-
to que tenia de perderle. Del mismo modo 
que la rosa crece siempre rodeada de espi-
nas, as i la Virgen santísima iba creciendo en 
medio de las penas y de los sufrimientos : y 
como á proporc ion que la rosa crece, crecen 
también con ella las espinas, del mismo mo-
do cuanto María avanzaba mas en edad, tan-
to mas crecían sus dolores. Pero no solo el 
mart i r io de María fue mas duradero q u o e l 

de todos los márt i res , sino que fue también 
el mas doloroso de todos. 

En efecto : ¿quién será capaz de medir su 
intensidad"? Parece que Jeremías no sabe con 
quien comparar á esta madre de dolores cuan-
do considera la pena inefable que debió su-
frir en la muerte de su Hi jo ; y « si Dios, di-
« ce san Anselmo, no hubiese por un parli-
« cular milagro conservado la vida de María, 
« el dolor hubiera bastado para darle la nmer-
« te á cada instante.» El dolor de María fue 
tan grande, añade san Bernardino de Sena, 
« que si se repartiese entre todos los h o m -
« bres, bastarla él solo para hacerlos morir 
« de repente : lanlus fuit dolor Virginis, 
<Í quod si inter omnes creaturas, quee pali 
« possunt, divideretur, omnes súbito inte-
a rirent. » 

Examinemos porque el martirio de María 
fue mas acerbo y cruel que el de lodos los 
otros mártires. Estos sufrieron en sus c u e r -
pos los tormentos del hierro y del fuego; 
María sufrió en su espíritu, según la pre-
dicción de Simeón : y tanto como el alma so-
brepuja al cuerpo en nobleza, otro tanto el 
dolor de María sobrepujo al de los demás 
már t i res ; porque según la reflexión de santa 
Catalina de Sena, no hay comparación entre 
los dolores del a lma y del cuerpo. A la muer-
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te del Salvador en el Calvario se representa-
ban dos grandes altares, el uno en el cuerpo 
de Jesucristo, el -otro en el corazon de Ma-
ría : y mientras el Hijo sacrificaba su carne 
con la muer te , la madre sacrificaba su alma 
con el dolor. 

Los mártires padecieron sacrificando su 
propia vida; mas la Virgen santísima p a d e -
ció sacrificando la de su Hi jo á quien amaba 
mas que á sí misma : y n o solamente sufrió 
en su espíritu todo lo q u e su Hijo sufrió en 
el cuerpo, sino que la v is ta de los tormentos 
afligió su corazon mas q u e si ella misma los 
hubiese padecido. No se puede dudar que el 
corazon de María sufria todos los tormentos 
que estaba padeciendo Jesus en su cuerpo ; 
porque los padecimientos de un hijo se hacen 
comunes á la madre. San Agustin, hablando 
de la madre de los Macabeos que estaba p r e -
senciando el suplicio de sus h i jos , dice que , 
« ellapadecia en su corazon lo que sus hijos 
« padecían en su cuerpo . » Lo mismo suce-
dió á María. Todos los tormentos , los azotes, 
las espinas, los clavos y l a cruz que afligieron 
las carnes inocentes de Jesucristo, penetraron 
al mismo tiempo en el corazon de María para 
consumar su martirio : d e manera , dice san 
Amadeo, « que el corazon de María fue como 
« un espejo de los dolores de su H i j o , en el 

« cual se veían representadas las heridas, las 
« l lagas; en una palabra, todo lo que Jesús 
« padeció. » Las llagas esparcidas en el cuer-
po del Redentor estaban todas reunidas en el 
corazon de la Virgen. « María, dice el mismo 
« Santo, no solamente estaba cerca de la cruz, 
« sino en la misma cruz crucificada al mismo 
« tiempo que su Hijo. Jesucristo tenia razón 
« en decir que en la obra de la redención no 
« habia un solo hombre que tomase parte en 
« sus males ; pero habia una mu je r , y esta era 
« su Madre santísima. » 

Aun hay m a s : María en la pasión de Jesu-
cristo sufria sin consuelo. Es cierto que los 
mártires sufrieron horrorosos tormentos; mas 
el amor que tenían á Jesucristo les hacia las 
penas dulces y amables. San Vicente se veia 
a tormentado, despedazado, quemado en el 
martirio del ecúleo; « pero , dice san Agus-
« tin, hablaba al t i r a n o con tanta fuerza y con 
« tal desprecio de los tormentos, que parecia 
« que habia un Vicente que estaba sufriendo 
« y otro que estaba hablando; porque en me-
tí dio' de sus padecimientos Dios le sostenia 
« con la fuerza de su amor. » San Bonifacio 
daba gracias á Dios mientras estaba tolerando 
las mas atroces crueldades. San Marcos y san 
Marcelino, cuando el tirano les instaba á r e -
nunciar la fe, para que por este medio se l i -



brasen de los tormentos, le respondían con la 
mayor tranquilidad : « ¿Qué son estas penas 
« que padecemos? Di : ¿qué te parece que 
« son estas penas? Nosotros te aseguramos 
« que jamás liemos tenido mayor placer que 
« ahora que padecemos por amor de Jesucris-
« to. » Y cuando san Lorenzo fue tendido so-
bre las parr i l las , la llama interior del amor 
divino que abrasaba su corazon, era mas p o -
derosa para consolarle , que el fuego exterior 
para consumirle : mas ¿cómo en medio de tan 
agudos tormentos, y durante su larga agonía, 
podia conservar una calma y un contento sin 
igual? ¡ A h ! responde san Agustín : « era 
« porque embriagado del divino amor no sen-
« tia los tormentos ni la muerte . » 

Cuanto mas los mártires amaban á Jesu-
cristo, tanto menos sentían los suplicios y los 
dolores de la muer te : la sola idea de Dios 
bastaba para consolarlos. Pero nuestra buena 
y tierna Madre ¿podia consolarse con el amor 
y á la vista de los tormentos de su l l i jo? No 
sin duda : porque cabalmente su mismo Hijo 
padeciendo era toda la causa de su dolor, y 
el amor que le tenia era su verdugo mas cruel . 
El mart ir io de María consistía en ver á su 
inocente y amado Hijo agoviado de penas : 
cuanto mas le amaba , tanto era mas amargo 
su dolor. Cada márt i r suele estar represenfa-

do con el instrumento de su martirio : san 
Pablo lo está con la espada : san Andrés con 
la cruz, etc. María representada teniendo ásu 
Hijo muerto en sus brazos, porque solo Jesús 
fue el instrumento de su martirio. 

Es cierto que cuanto mas se a m a , mayor 
dolor se experimenta perdiéndose al objeto 
del amor. Esto supuesto, dice Cornelio á La-
pide, « para comprender cuan grande fue el 
« dolor de María en la muerte de su Hijo, se-
« ría necesario comprender cuan grande fue 
« el amor que le tenia. ¿Mas quién podrá 
« medir este amor? En el corazon de María 
« estaban reunidos el amor sobrenatural para 
<( amar á Jesús como ásu Dios, y el amor na-
ce tural para amar lo como á su Hijo. De estas 
« dos especies de amor se formó uno solo, pe-
c( ro fue un amor inmenso : de manera que 
« María amó á Jesús hasta tal punto, que n i n -
« guna criatura era capaz de amarle tanto. » 
Ricardo de san Lorenzo dice « q u e así como 
« no hubo amor tan intensó como el de Ma-
« ría, tampoco hubo dolor tan grande ; y que 
« siendo inmenso el amor de la Virgen á su 
« Hijo, también debió ser inmenso su dolor 
« al perderle. » 

La Madre de Dios, hallándose al pié de 
la cruz de Jesús moribundo, nos dirige estas 
palabras : « O vosotros que vivís en la tier-



« ra sin tomar parte en mi dolor, deteneos 
« un instante en reflexionar lo que aquí pasa, 
« mientras que yo estoy viendo espirar á mi 
« Hijo muy amado : considerad si entre todos 
« los que son afligidos y atormentados se ha-
« lia un dolor semejante al que yo sufro. » 
No, Madre de dolores : no es posible encon-
trar un dolor tan amargo como el vuestro. 
Jamás ha habido en el mundo un hijo mas 
amable que Jesús, ni una madre que amase 
mas á su hijo que María. Si no ha habido, 
pues, un amor semejante al de María, ¿ c ó -
mo se podría hal lar un dolor que fuese com-
parable con el que ella padeció? Por esto 
es cierto que los dolores de la Virgen sant í -
sima sobrepujaron á todos los tormentos reu-
nidos de los márt i res . 

San Basilio dice que. « cuanto el sol s o -
« brepuja en resplandor á todos los planetas, 
« tanto María excede en sufrimientos á todos 
« los otros márt i res . » El dolor que esta tier-
na madre sufrió en la pasión dé Jesús fue 
tan grande, que solo ella pudo compadecerse 
dignamente de la muer t e de Dios hecho hom-
bre. Pero ¿ p o r q u é , ó María, quisisteis así 
sacrificaros en el Calvario? ¿No era bastante 
el sacrificio de Dios crucificado para resca-
tarnos? ¿Aun era necesario que Vos que sois 
su Madre, fuéseiscrucificada con é l? Sin du-
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da la muerte de Jesús era mas que suficiente 
para salvar el mundo, y aun una infinidad 
de mundos, mas esta buena Madre, llena de 
amor á nosotros, quiso también por el mé-
rito de sus dolores ofrecidos por nosotros en 
el Calvario, cooperar á la obra de nuestra 
salvación. « Nosotros, dice el bienaventurado 
« Albino, debemos estar muy reconocidos á 
« Jesús que se ha dignado padecer para r ed i -
« m i m o s ; pero debemos estarlo asimismo á 
« María por el martirio que por amor nuestro 
« quiso sufrir espontáneamente en la muerte 
« de su Hijo. Esta piadosa Madre prefirió pa-
« decer toda suerte de penas, á dejar las al-
« mas bajo la esclavitud del demonio y sin 
« redención.» El solo consuelo de María, en 
medio de tan gran dolor, era el ver que la 
muer te de su Hijo iba á redimir el mundo y 
reconciliar los hombres con Dios. 

Tal es el amor tierno é inefable que Ma-
ría nos ha tenido : seámosla reconocidos por 
medio de un amor puro y sincero. En lo mas 
intenso de los dolores que padecia en el Cal-
vario estaba viendo lodo lo que Dios padecia 
por nosotros. Hagamos por nuestra parte que 
nos sea provechoso el mérito de tantos sufri-
mientos : que nuestra meditación sea f ruc -
tuosa para nosotros no solo en esta vida, sino 
también en la eternidad. 



ANUARIO DE SiAltlA. 

EJEMPLO LX. 

Ventajas que produce la devocion á l o s Dolores de H a r í a . 

Cn i-iecador -que e n t r e o t r o s c r í m e n e s h a b í a c o m e t i d o 
e l d e m a t a r á su p a d r e y a s u h e r m a n o , i b a p e r d i d o y 
v a g a n d o p o r el m u n d o . U n día h a b i e n d o o í d o p r e d i c a r 
s o b r e la d i v i n a m i s e r i c o r d i a f u é á c o n f e s a r s e c o n el p r e -
d i c a d o r . E s t e , d e s p u e s d e h a b e r o ído su c o n f e s i o n , l e 
m a n d o q u e f u e s e á u n a cap i l l a d e N u e s t r a S e ñ o r a d e l o s 
D o l o r e s , y q u e la s u p l i c a s e i n t e r c e d i e s e c o n s u d i v i n o 
Hijo p a r a a l c a n z a r el d o l o r y el p e r d ó n d e s u s p e c a d o s , 
r u é allí e l p e c a d o r : se p u s o e n o r a c i o n , y al d ia s i g u i e n t e 
m u ñ o . E l p r e d i c a d o r e n c a r g a n d o a l p u e b l o q u e r o g a s e 
p o r el a l m a del d i f u n t o , vio v o l a r p o r la ig les ia u n a p a -
l o m a q u e d e j ó c a e r u n p a p e l e n el cua l e s t a b a n e s c r i t a s 
e s t a s p a l a b r a s : « E l a l m a d e l d i f u n t o a p e n a s sa l ió d e s u 
« c u e r p o f u é e n d e r e c h u r a al c ie lo : c o n t i n ú a t ú e n p r e -
« d i c a r la inf in i ta m i s e r i c o r d i a d e Dios , y la d e v o c i o n á 
« l o s D o l o r e s d e M a r í a , c o m o u n o d e l o s m e d i o s m a s 
« e f i c a c e s p a r a o b t e n e r f e l i c e s r e s u l t a d o s . » [El padre 
Aieremberg.) 

PR ACTICA LX. EN HONOR DE MARIA Y DE SUS DOLORES. 

De santa Verónica. ' 

M e d i t a d á m e n u d o los D o l o r e s d e M a r í a . E s t a p r á c t i c a 
le a g r a d a s o b r e m a n e r a . El m i s m o J e s u c r i s t o r eve ló á la 
b i e n a v e n t u r a d a V e r ó n i c a q u e l a s l á g r i m a s q u e s e d e r r a -
m a n c o n s i d e r a n d o s u p a s i ó n l e son m u y a g r a d a b l e s ; 
p e r o q u e p o r e f e c t o del a m o r i n m e n s o q u e t i e n e á su. 
M a d r e , p r e f i e r e q u e s e m e d i t e n los D o l o r e s q u e e s t a 
p a d e c i ó c u a n d o él e s t a b a c l a v a d o e n la c r u z . A g r e g a o s , 

s i 110 lo es tá i s ya , á a l g u n a C o n g r e g a c i ó n c o n s a g r a d a espe-
c i a l m e n t e á h o n r a r los D o l o r e s d e Mar í a : n o t a r d a r é i s 
s e g u r a m e n t e á e x p e r i m e n t a r los e f e c t o s d e e s t a d e v o c i o n . 
M u c h a s v e c e s r e c i b i m o s d e la b o n d a d d e Dios po r m e d i o 
d e es ta s a n t a p r á c t i c a lo q u e 110 p o d e m o s a l c a n z a r po r 
o t r o m e d i o . 

ORACION ¡ A . A LA VIRGEN SANTISIMA DE LOS DOLORES. 

(De san Ligorio.; 

¡ O V i r g e n a f l i g ida , a l m a t a n g r a n d e e n v i r t u d e s c o m o 
e n d o l o r e s ! L a s u n a s y los o t r o s n a c e n d e e s t e g r a n d e 
i n c e n d i o d e a m o r de q u e es tá i s a b r a s a d a p o r D i o s , q u e 
e s el ú n i c o a m o r d e v u e s t r o c o r a z o n . ¡ A h M a d r e m í a ! 
T e n e d p i e d a d d e m í q u e n o h e a m a d o á D i o s , y q u e 
t a n t o le h e o f e n d i d o . E s v e r d a d q u e v u e s t r o s d o l o r e s m e 
a s e g u r a n el p e r d ó n ; m a s e s to 110 b a s t a : yo q u i e r o a m a r 
á m i Dios. ¿ Q u i é n p o d r á o b t e n e r m e e s t a g r a c i a s ino V o s , 
q u e sois l a M a d r e de l s a n t o a m o r ? ¡ A h M a r í a ! Vos , q u e 
conso lá i s á todo el m u n d o , c o n s o l a d m e t a m b i é n á m í . 
A m e n . 



EJERCICIO LXI. 

PARA EL DIA DE TODOS LOS SANTOS, 
V DE NOVIEMBRE. 

INSTRUCCION SEXAGÉSIMAPR1MERA. LA VIRGEN SANTI-

SIMA NOS HA SIDO DADA POR MODELO. 

Facies... jtixta ezemplar, quod Ubi... monslratum est. 

Obrarás según el modelo que se te ha dado. [Exod. cap. 26, v . 26 y 30.) 

• 

Aunque ya hemos dado u n a idea de las 
doce principales vir tudes de la Virgen s a n t í -
sima, á fin de que practicándolas podamos 
consagrarle los doce meses del año, sin e m -
bargo será útil ofrecer u n a ins t rucción sobre 
las mismas virtudes, á fin de que por medio 
de u n reducido cuadro se p u e d a ver con cla-
ridad que María nos ha sido dada po r mo-
delo, en cualquier estado, clase y condicion 
que la divina Providencia nos haya colocado. 

En realidad es u n verdadero modelo que de -
ben seguir todos los hombres y bajo todos 
respectos por razón de las heroicas vir tudes 
de que nos dio los mas bri l lantes ejemplos 
duran te el curso de su vida. 

Bien que aquí 110 se trata de cada vir tud 
de la Madre de Dios en par t icular , basta so-
lamente decir con san Ambrosio que , « Ma-
« ría es el modelo de todas las vi r tudes , que 
« debemos nosotros tomar po r regla de nues -
« tra conducta . » Ella tuvo la fe de los pa-
triarcas, el celo de los apóstoles, la cons-
tancia de los már t i res , la pureza de las v í r -
genes, la caridad mas ardiente , la humi ldad 
mas p ro funda , la paciencia mas heroica, y 
la mas perfecta resignación á la voluntad de 
Dios ; porque habiendo Dios escogido u n a 
Madre, dice san Agus t ín ,» debió escoger una , 
« cuyas vir tudes no-fuesen comunes , sino h e -
« róicas, y mas perfectas que las de todas las 
« c r ia turas .» Así pues , cualesquiera que sean 
las vir tudes que deseeis pract icar , hal laréis 
en la Virgen sant í s ima el modelo de ellas. 
Y hay esta diferencia ent re María y los otros 
santos, que cada uno de estos ha sobresalido 
en algunas virtudes par t iculares que le han 
caracterizado, en lugar de que la Virgen san-
tísima las tuvo todas en un grado eminente . 
Ylas como en este con jun to de virtudes de 



2 0 4 ANUARIO DE MARIA. 

María hay algunas que se presentan con mas 
bril lantez, . y están mas á nuestro alcance 
para practicarlas, darémos una idea de ellas, 
para que puedan ponerse en práctica con nías 
facilidad. 

La primera es la pureza : vir tud que la 
Virgen santísima tuvo tan arraigada en su 
corazón, que según san Gregorio de Nicéa, 
« si para ser Madre de Dios hubiese sido ne-
a cesario dejar de ser virgen, María hubiera 
« preferido la virginidad á la divina mater-
« nidád. » Por esta razón cuando el ángel la 
anunció el misterio de la Encarnación, pare-
ció toda turbada á causa del voto de virgini-
dad que habia hecho. 

Mas si María fue tan recomendable por su 
pureza, no lo fue menos por su humildad, 
la cual la hizo'Madre de Dios, en expresión 
de San Bernardo. La Virgen amó tan entra-
ñablemente esta vir tud, que la practicó des -
de sus primeros años, habiendo siempre te-
nido tan bajo concepto de sí misma, que 
aunque su mérito la elevase sobre todas las 
que se habían consagrado con ella al servicio 
del templo, se reputaba por la úl t ima de 
todas : y como la prueba mas segura de la 
verdadera humildad es pensar bajamente de 
sí mismo en medio de los hombres , entre 
los cuales es muy expuesto dejarse alucinar 

por el brillo aparente de la grandeza mun-
dana ; por esto sobresale mas la profunda hu-
mildad de María, en el mismo tiempo en 
que el ángel le anunció la elección que la 
Trinidad santísima había hecho de ella p a -
ra que fuese Madre del Salvador. La Virgen 
se reconoce sierva y esclava : cuanto mas el 
ángel la exalta, tanto mas ella se abaja y se 
anonada : si su p r ima santa Isabel alaba s u ' 
fe, l lamándola bienaventurada por haber crei-
do las palabras del ángel ; María lo atribuye 
todo á Dios, no reconociendo en sí misma 
mas que su bajeza, en la cual el Señor qui-
so poner sus ojos, para hacer resplandecer 
su omnipotencia con tanto mas br i l lo , cuan-
to era mas débil el ins t rumento de que se 
servia. 

La tercera virtud de la Virgen santísima, 
y que está mas á nuestro alcance para p r a c -
ticarla, es la paciencia : para juzgar del alto 
grado en que María la tuvo, 110 hay mas que 
considerar las diferentes ocasiones en que 
hubo de ejercitarla, primero en medio de la 
miseria y del abandono en que se hallaba 
cuando nació el Salvador del mundo : des-
pues en su buida á Egipto : luego en la p e r -
manencia que hubo de hacer en pais extran-
jero : en la pobreza en que pasó toda su vi-
da : en el conocimiento que tuvo, desde el 
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m o m e n t o de la E n c a r n a c i ó n , de ia ignomi-
niosa m u e r t e de su H i j o ; y en los dolores 
q u e exper imentó du ran t e el t iempo de la p a -
sión del m i s m o . E n u n a pa labra , toda su vi-
da fue pues ta á las mas duras p ruebas , en las 
cuales hizo b r i l l a r u n a constancia la mas he-
roica y u n a resignación la mas perfecta á la 
-voluntad de Dios. No hay m a s que decir s ino 
que pe rmanec ió f i rme y cons tante al pié de 
la c r u z , ofreciendo su divino Hijo al eterno 
Padre p a r a l a salvación de los h o m b r e s . 

¿ Quién p o d r á ponde ra r la viveza de la fe 
de Mar ía , hab i endo creído las palabras del 
ángel , cuando le dijo que la ma te rn idad no 
m e n o s c a b a r í a la v i rg in idad , por mas que es-
tas dos calidades pareciesen incompat ib les? 
¿ Q u i é n p o d r á mani fes ta r la f i rmeza de su e s -
peranza que j a m á s pudo ser debi l i tada por 
todos los cont ra t iempos con que se vió a f l i -
gida d u r a n t e toda su v i d a ? No la i n m u t a el 
verse precisada á t ras ladarse á Egipto, país 
desconocido, en donde prevé que no ha de 
e n c o n t r a r apoyo, ni b ienes , n i asistencia, de 
pa r t e d é l o s hombres : ella e m p r e n d e el viaje 
con la m i s m a t ranqui l idad con que lo h u -
b ie ra hecho pa ra ir al pais de la a b u n d a n c i a , 
•convencida de que la divina Providencia h a -
b í a de proveer á todo. Los apóstoles que ha -
feian esperado que su divino Maestro r e sue i -

EJERCICIO EXI. 2 0 7 

•íaria, pe rd ie ron esta conf ianza al tercer dia : 
solo María pe rmanec ió f i rme en la esperanza 
que tenia de la resur recc ión de su Hi jo . 

Pero lo que es mas heroico é i n c o m p r e n -
sible en t re todas las v i r tudes de María, es 
el a rdor de la car idad que abrasó su corazon 
du ran t e todo el curso de su vida : su car idad 
sob repu jo á la de todos los q u e r u b i n e s y se-
raf ines . 

Nosotros podemos pract icar todas estas vir-
tudes en cua lquiera situación en que nos h a -
l lemos, así como la obediencia y el a m o r á 
la pobreza, que fue ron s iempre vi r tudes p re -
dilectas de la Madre de Dios, y objeto de sus 
dulces complacencias . La obediencia fue la 
que hizo e m p r e n d e r á María su viaje á Belen, 
no habiéndolo emprend ido sino para obede-
cer el edicto del Emperado r . Por amor á la 
misma vir tud de la obediencia quiso suje tarse 
a la ley de la pur i f icac ión , a u n q u e no estu-
viese obligada á e l l a ; y por el mismo motivo 
salió de Belen pa ra el Egipto. Por lo que 
toca á la pobreza , la abrazó con resignación 
V con valor : toda su vida ofrece de ello p rue -
bas incontestables . Casó con un pobre ar te-
sano, con el cual se vió obligada á vivir y 
mantenerse con el t raba jo de sus manos . Ha-
biendo llegado á Belen, h u b o de re t i rarse a 
un establo, no habiendo encont rado habi ta-



c i e n e n la p o s a d a á c a u s a d e s u e x t r e m a d a 

p o b r e z a . L a o f r e n d a q u e p r e s e n t ó al T e m p l o 

e n el d ia de s u p u r i f i c a c i ó n f u e l a q u e o r d i -

n a r i a m e n t e o f r e c í a n l o s p o b r e s . E n fin, se 

h a l l a b a en ta l e s t a d o d e i n d i g e n c i a , q u e c u a n -

d o h u b o de d e p o s i t a r s e á s u d i v i n o H i j o e n 

el s e p u l c r o , n o t e n i a n i lo m a s n e c e s a r i o p a r a 

s e p u l t a r l o . . 
T a l e s s o n las p r i n c i p a l e s v i r t u d e s d e q u e 

M a r í a n o s h a d a d o u n b r i l l a n t e e j e m p l o : to-

d a s e l las e s t á n á n u e s t r o a l c a n c e ; y n o s o t r o s 

d e b e m o s p r a c t i c a r l a s si q u e r e m o s q u e r e s -

p l a n d e z c a n e n n o s o t r o s a l g u n o s r a y o s d e e s t e 

e x c e l e n t e m o d e l o , q u e n o s h a s ido d a d o p a r a 

h a c e r n o s g a n a r l a s r e c o m p e n s a s p r o m e t i d a s 

á s u s i m i t a d o r e s . 

E J E M P L O LXI . 

Los verdaderos imitadores de Mar ía . 

S a n - \ I fonso d e L i g o r i o e n su p a r á f r a s i s d e la Salve 
Regin>a h a i " u n i d o ^ n o m b r e s d e los 
d e Mar í a v q u e la h a n a m a d o c o n m a s a f e c t o ; t e r n u r a . 
E I T es e f m a s b e l l o e f e c t o q u e p r o d u c e la — • 
p o r t a n t o , s e r á m u y á p r o p ó s i t o e l m a n i f e s t a r c u a n t i e r 
ñ á m e n t e a m a n á la V i r g e n s a n t í s i m a s u s v e r d a d e r o * 

Í m S S n i s l a o K o s k a j a m á s h a b l a b a de l a m o r q u e t e n i a 
á M a r í n s in q u e se c o m u n í c a s e a s u s o y e n t e s el t u e D o 
q u e a b r a s a b a s u c o r a z o n : él i n v e n t a b a n u e v o s n o m b r e s 

p a r a h o n r a r l a : le p e d i a su b e n d i c i ó n a! p r i n c i p i o d e 
t o d a s s u s a c c i o n e s : l e d i r i g í a s u s r u e g o s c o m o si h a -
b la se c o n ella c a r a á c a r a : l a a m a b a c o m o á s u m a d r e : 
y p a r e c í a u n á n g e l b a j a d o d e l c i e lo p a r a p u b l i c a r s u 
a m o r . 

El b i e n a v e n t u r a d o H e r m á n a m a b a t a n a f e c t u o s a m e n t e 
á M a r í a , q u e p r o c u r a b a i m i t a r l a e n t o d a s las c o s a s : a s í 
e s t a b u e n a M a d r e le h a b í a h o n r a d o c o n el n o m b r e d e s u 
E s p o s o . S a n F e l i p e N e r i d a b a á M a r í a el n o m b r e d e ama-
das delicias : y s an B e r n a r d o la l l a m a b a el imán de los 
corazones. S a n L u i s G o n z a g a t e n i a u n a m o r t an v ivo á 
M a r í a , q u e su solo n o m b r e h a c i a l a t i r s u c o r a z o n , y e n r o -
j e c í a s u s m e j i l l a s . 

S a n F r a n c i s c o S o l a n e s a m a b a á M a r í a c o n t a n t a i n t e n -
s i d a d , q u e a r r e b a t a d o d e u n s a n t o e n t u s i a s m o , t o m a b a 
u n i n s t r u m e n t o , y s e p o n i a á t o c a r y c a n t a r d e l a n t e d e la 

. i m a g e n de la V i r g e n s a n t í s i m a . E l p a d r e D i e g o M a r t í n e z 
d e c i a : « Yo q u i s i e r a t e n e r los c o r a z o n e s d e todos l o s 
« á n g e l e s y d e t o d o s los s a n t o s p a r a a m a r á Mar í a t a n t o 
« c o m o ellos l a a m a n : yo q u i s i e r a t e n e r á m i d i s p o s i c i ó n 
« l a v i d a d e t o d o s l o s h o m b r e s p a r a c o n s a g r a r l a a l s e r -
« v i c io d e M a r í a . » . 

E l h i j o d e s a n t a B r í g i d a a c o s t u m b r a b a d e c i r q u e , 
« n a d a le c a u s a b a m a s a l e g r í a e n es t e m u n d o , q u e e l 
« s a b e r lo m u c h o q u e D i o s a m a b a á M a r í a : y q u e d e 
« b u e n a g a n a s e e x p o n d r í a á t o d o s l o s t o r m e n t o s p a r a 
« i m p e d i r q u e e s t a R e i n a de l c ie lo p e r d i e s e u n solo g r a d o 
« d e su g r a n d e z a . » S a n A l f o n s o R o d r í g u e z d e s e a b a d a r 
su v ida e n p r u e b a d e l a m o r q u e t e n i a á M a r í a . S a n t a 
R a d e g u n d a , e s p o s a de l r e y C lo t a r io , h a b í a g r a b a d o e n s u 
p e c h o c o n u n a a g u j a e l a m a b l e n o m b r e de Mar í a : y d o s 
s i e r v o s d e la V i r g e n s a n t í s i m a , l l a m a d o s A g u s t í n E s p i -
n o s a y Bau t i s t a A r g u e n t a , lo h a b í a n i m p r e s o e n el s u y o 
c o n u n h i e r r o e n c e n d i d o . ( G l o r i a s de Marta.) 
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PRACTICA LXI. ES HONOR DE MARIA.' 

( b e santa Gertrudis.) 

Celebrad con devocion las fiestas de la Virgen s a n t í -
s i m a . P a r a convence rnos de lo m u y agradab le que es 
esta p rác t i ca á la M a d r e de Dios , no hay mas que leer lo 
q u e se re f ie re en el capítulo déc imo de las reve lac iones 
de san ta G e r t r u d i s . Es ta Santa , as is t iendo á la misa en 
el d ía d e la Asunc ión , vió á N u e s t r a Señora que tenia 
deba jo de su m a n t o u n a mul t i tud de doncel las de una 
e x t r e m a d a h e r m o s u r a ; habiendo la V i r g e n man i fes t ado 
á la Santa que e ran l a s a lmas de las q u e hab ían p rocu -
r a d o ce lebra r esta fiesta con mas devoc ion . 

ORACION L X I . A LA VIRGEN SANTISIMA. 

(De san Buenaventura.) 

i O M a r í a ! ¡ P u e d a m i corazon a r d e r s i empre , y m í 
alma c o n s u m i r s e en vues t ro a m o r ! Jesús , Salvador mío : 
María , mi t i e rna M a d r e : concededme p o r vues t ros m é -
r i tos que yo os a m e tan to como m e r e c e i s s-:r amados . 
O D i o s , q u e habé i s a m a d o á los h o m b r e s has ta q u e r e r 
mor i r por vues t ros e n e m i g o s , 110 rehuse is á qu ien os lo 
supl ica con ins t anc i a , la gracia de amaros , y d e a m a r á 
vues t ra san t í s ima M a d r e . A m e n . 

EJERCICIO LXU. 

EJERCICIO LX.IL. 

PARA ¡ L DIA DE NATIVIDAD. EX 25 DE NOVIEMBRE« 

INSTRUCCION SEXAGÉSIMASEGUNDA SOISRE LA GLORIA DI'.: 

LA VIRGEN SANTISIMA EN EL CIELO. 

SurrexU r<u in occursum ejus... poíilusque esl Ihronus malris-
rcgis, qs& stiii ad iexteram ejus.. 

E l rey se levantó, y fué á encontrar á la reina, y mandó que el trono 
de su madre fuese colocado á su derecha, y ella se sentó. (3 lieg. 
cap. 2 ; v. 19.) 

« No p u d i e n d o el e n t e n d i m i e n t o h u m a n o , 
« dice san B e r n a r d o , c o m p r e n d e r la g lor ia 
« i n m e n s a que Dios t iene p r e p a r a d a en e l 
« cielo á los q u e le a m a n en la t i e r r a , c o m o 
« lo dec la ra el apos to l ; ¿ q u i é n p o d r á j a m á s 
« f o r m a r u n a idea de la q u e h a b i a p r e p a r a d o 
« p a r a la q u e engend ró al d iv ino Yerbo : quid 
« prceparavit gignenti se? » ¿ C u á n t a h u b o de-
ser la gloria de su M a d r e , q u e desde el i n s -
tan te q u e fue c r iada a m ó mas á Dios que 



todos los hombres y todos los ángeles jun tos? 
Con razón canta la Iglesia que Maña fue 
elevada en el cielo sobre todos los coros de los 
ángeles : pues ella amó á Dios mas de lo que 
le han amado todos los espíritus bienaven-
turados. « Sí, dice san Bernardo : María ha 
« sido elevada sobre lodos los ángeles, de 
« manera que no hay otro mas que su Hijo 
« que sea superior á ella porque es el mismo 
« Yerbo divino. » 

« Todos los órdenes de los ángeles y de 
« los santos se dividen en tres gerarquías : » 
dice el canciller Gerson. Y san Dionisio aña-
de que, « María forma en el cielo una gerar-
« quía á parle, la mas sublime de todas y la 
« pr imera despues de Dios. Y como la Señora 
4 se distingue de los siervos, del mismo modo 
« la gloria de María es incomparablemente 
« mayor que la de los ángeles. Para compren-
« der esto basta oir á David, que dice : que 
« esta Reina fue colocada á la derecha del 
« Rey : Ástilit Regina á dextris luis in vestitn 
« deaurato. » (Ps. - i i . ) 

« Es cierto, dice san Ildefonso, que las 
« buenas obras de María han sobrepujado á 
« las de todos los santos. » « La gloria de 
« María, dice el padre Colombiere, muy di-
« lerente de la d e todos los domas santos, es 
« una gloria ¡lena y perfecta. » Todos los 

bienaventurados gozan, es verdad, una gran-
de paz y un contento lleno en el c ie lo; sin 
embargo siempre será cierto que ninguno de 
ellos goza de tanta gloria como María. Las 
faltas cometidas, el tiempo perdido ociosa-
mente en esta vida, no causan ninguna pena 
en el cielo; pero siempre disminuyen los 
grados de gloria, y hacen que no sea tan 
completa la satisfacción del que 110 hizo mas 
bien en este mundo, del que 110 conservó 
mejor su inocencia, del que 110 empleó mejor 
el tiempo. Ningún santo en el cielo puede 
decir como María que posee toda la gloria 
del que en su vida 110 cometió pecado algu-
no. María, según define el santo Concilio de 
Trento, 110 solamente 110 cometió jamás la 
mas mínima falta ni apariencia de ella, no 
solamente 110 perdió la gracia, ni la m a r c h i -
tó, sino que no perdió un solo momento de 
tiempo, 110 hizo acción alguna que no fuese 
meritoria : 110 pronunció una sola palabra, 
ni tuvo un solo pensamiento que no se diri-
giese á la mayor gloria de Dios. En una pa -
labra, el amor de María al Criador no se e n -
tibió jamás, 110 se detuvo un momento en el 
camino que lleva á Dios, y nada perdió por 
negligencia : correspondió sin cesar y con to-
das sus fuerzas á la gracia, y amó tanto como 
pudo amar . 



En los santos hay diversidad de gracias,, 
según el Apóstol; y cada uno de ellos cor-
respondiendo á la gracia recibida ha sobre-
salido en alguna virtud : el uno ha trabajado 
de un modo especial en la salvación de las 
almas : el otro ha llevado una vida peniten-
te : este se ha entregado á la vida contem-
plativa : aquel ha sufrido los tormentos con 
valor y constancia sin igual. Su gloria en el 
cielo es también en diversos grados según 
sus respectivos merecimientos : los apóstoles 
se distinguen de los mártires, los confesores 
de las vírgenes, los inocentes de los peniten-
tes. Mas la Virgen santísima habiendo sido 
llena de todas las gracias, fue también mas 
elevada en toda suerte de virtudes que cada 
uno de los santos en particular : ella enseñó 
á los apóstoles y fue la Reina de los márt i -
res, porque ella sola sufrió mas que lodos : 
fue la pr imera de las vírgenes, al mismo 
tiempo que era modelo de las casadas : juntó 
la mas perfecta inocencia á la mas perfecta 
mortificación : en u n a palabra, poseyó todas 
las virtudes. 

La gloria de María- sobrepuja tanto á la 
de todos los santos como el resplandor del 
sol sobrepuja al de las estrellas. Cuando 
nace el sol desaparece la luz de las estrellas 
del mismo modo que si no existiesen : asi-

mismo María ofusca de tal modo el r e sp lan-
dor de los ángeles y de los hombres, que ca-
si podría decirse que no se aparecen en el 
cielo. Los bienaventurados tienen parte en 
la gloria de Dios ; mas la Virgen santísima 
está tan enriquecida con ella, que parece que 
una criatura no puede unirse mas á su Cria-
dor de lo que lo está María. « Nuestra Rei-
« na, dice san Alberto Magno, contempla á 
« Dios incomparablemente mas de cerca que 
« todos los espíritus celestiales, los cuales re-
« ciben con la presencia de María un aumen-
« to de gloria y de alegría. » En verdad, la 
Madre de Dios subiendo al cielo aumentó la 
alegría de los que viven en aquella santa mo-
rada ; y los bienaventurados no tienen mayor 
gloria despues de la qué reciben de Dios, 
que de gozar de la vida de esta Reina admi-
rable. 

Alegrémonos con María al verla elevada 
en el alto grado de gloria que Dios ha que-
rido concederle en el cielo. Alegrémonos, 
porque ella es nuestra Madre, es la que está 
mas inmediata á Dios, y mas estrechamente 
unida á la divina majestad : ella conoce nues-
tras miserias, se compadece de nosotros, y 
ejerce todo su poder para socorrernos. « ¡ Qué! 
« exclama san Pedro Damiano : ¿Por ventura 
<¡ el veros elevada en el cielo, ó bien aven tu-



« rada Virgen, seria un motivo para que os 
« olvidaseis de nuestras miserias?» La c o m -
pasión y la bondad de María en favor del 
linaje humano, mientras vivió en este m u n -
do, fue grande; pero han crecido incompa-
rablemente despues de haber sido exaltada en 
el cielo, en donde ha sido establecida Reina 
de los ángeles y de los hombres . 

Dediquémonos, pues, al servicio de Ma-
ría , honrándola y amándola con todas nues-
tras fuerzas : ella, bien diferente de los prín-
cipes de la tierra, no impone á sus siervos 
cargas ni tr ibutos; al contrario, dice Ricar-
do de san Lorenzo, los enr iquece con gracias, 
méritos y recompensas. Reanimemos nuestra 
fe, excitemos nuestra confianza. «En el cielo, 
« dice san Bernardo, tenemos una soberana, 
« que es al mismo tiempo nuestra Madre, la 
« mas poderosa.medianera cerca de nuestro 
« soberano mediador, la abogada á la cual el 
« Redentor 110 podrá rehusar gracia alguna : 
« Domina nostra, ad tocata nostra, mediatrix 
« nostra. líe aquí la escala de los pecadores : 
« he aquí toda mi confianza : he aquí el fun-
« damenlo de todas mis esperanzas: hcec per-
« catorum scala, Ixec magna mea confiducia bree 
« iota rallo spei mees. » 

EJEMPLO L X I I . 

La ciudad de Roma librada de una grande calamidad por efecto de la 
piedad que el papa san Gregorio el Grande tuvo á Mar ía . 

El a b a l e F l e u r i , a u t o r d e u n a h i s t o r i a e c l e s i á s t i c a , n o s 
r e f i e r e el h e c h o s i g u i e n t e , q u e p a s ó e n R o m a b a j o e l p o n -
t i f icado de l P a p a s a n G r e g o r i o el G r a n d e . J a m á s , n o s d i c e , 
s e h a b i a v is to u n a c a l a m i d a d t an t e r r i b l e : j a m á s s e h a b i a 
e x p e r i m e n t a d o u n a pes t e tan c r u e l : todos los r e m e d i o s 
h a b i a n s i d o i n ú t i l e s : t o d o s los d i a s el m a l h a c i a u n a i n f i -
n i d a d de v í c t i m a s d e toda e d a d , sexo y c o n d i c i o n : u n o s 
m o r í a n e s t o r n u d a n d o , o t ro s b o s t e z a n d o , y cas i t o d o s s i n 
t e n e r el t i e m p o d e r e c o n o c e r s e . E n v a n o el p i adoso P o n -
t í f ice h a b i a p r e d i c a d o la p e n i t e n c i a , a c o n s e j a d o a y u n o s , y 
m a n d a d o h a c e r r o g a t i v a s p ú b l i c a s . Al fin r e s o l v i ó d i r i -
g i r s e e n t e r a m e n t e á Mar í a , y c o m o p o r i n s p i r a c i ó n f u é á 
b u s c a r la i m á g e n p i n t a d a p o r s a n L u c a s , y la l levó e n p r o -
c e s i ó n p o r l a s ca l l e s d e R o m a . ¡ O p r o d i g i o ! A p e n a s la 
i m á g e n d e la M a d r e d e Dios sa l ió de l s a n t u a r i o c e s ó e n -
t e r a m e n t e la p e s t e , d e m o d o q u e n o de jó d u d a d e q u e 
a q u e l l o f u e u n v e r d a d e r o m i l a g r o . Al m i s m o t i e m p o s e 
a p a r e c i ó e n el l u g a r d o n d e e s t a b a e l s e p u l c r o d e A d r i a n o , 
i l a m a d o d e s p u e s el Castillo de san Angelo, u n á n g e l e n 
f o r m a h u m a n a , en a d e m a n d e m e t e r e n la v a i n a u n a e s -
p a d a e n s a n g r e n t a d a , y se o y e r o n c o r o s d e e s p í r i t u s c e l e s -
t i a les q u e e n t o n a b a n e n h o n o r d e la V i r g e n s a n t í s i m a e s t e 
h i m n o d e a l e g r e r e c o n o c i m i e n t o : Regina ccelilwlare, al-
Icluya, al c u a l el s o b e r a n o P o n t í f i c e a ñ a d i ó : Ora pro no-
bis Deum, aüeluya. L a Ig les ia a d o p t ó d e s p u e s e s t e h i m -
n o p a r a s a l u d a r á la R e i n a d e l c ie lo d u r a n t e el t i e m p o 
p a s c u a l , q u e es el t i e m p o d e s u a l e g r í a . ( H i s t o r . Ecles.) 



PRACTICA LXII . EN HONOR DE MARIA. 

(De san Alfonso Rodríguez.) 

T e n e d con t inuamen te en vuest ros labios el Ave María. 
El sabio p a d r e Suarez dccia que de b u e n a gana lo dar ia 
todo p o r el mér i to de un solo Ave María. San Alfonso 
Rodr íguez de la Compañía de Jesús , l legó al mas alto 
g r a d o d e per fecc ión r ezando esta t ierna y afectuosa s ú -
plica, q u e convendr ía repet i r á todas horas , y sobre todo 
c u a n d o uno se ve expues to á alguna tentac ión de cólera , 
de impac i enc i a , e tc . 

ORACION L X I I . A LA VIRGEN SANTISIMA. 

(De Ricardo de san Lorenzo.) 

i O Madre de m i s e r i c o r d i a ! Vos estáis inmedia ta á Dios, 
Vos sois la Reina de l cielo, estáis sen tada en un elevado 
t rono , y gozáis d e la gloria de vuestro Hijo. F i j ad los ojos 
en noso t ros q u e somos vuestros siervos, y hacednos p a r -
t ic ipantes d e la abundanc i a de bienes q u e poseeis . Vos 
estáis sen tada en la mesa del Señor , y nosotros colocados 
en la t i e r ra como d e b a j o d e esta divina mesa , os sup l i ca -
mos q u e tengáis p iedad d e nues t r a s miser ias , y que nos 
libréis d e ellas. A m e n . 

N O T A . Para el dia de la fiesta de san .Es-
teban Protomártir se practica el ejercicio 
destinado para el Domingo despues de Pente-
costes, en que se ha solemnizado la fiesta del 
Rosario. 

E J E R C I C I O L X I I L . 

PARA EL DIA DE S. JUAN APOSTOL, niJO ADOPTIVO 
DE MARIA. EN 27 DE DICIEMBRE. 

INSTRUCCION SEXAGÉSIMATERCIA SOBRE LA DEVOCION AL 

SAGRADO CORAZON DE MARIA. 

Pone me ut signaculum super cor luum. 

Por,me á manera de sello en tu corazon. (Cant . cap. 8, v. 6.) 

La devocion al Corazon de María l ia s e -
guido de cerca l a devocion al sagrado C o r a -
zon de Jesús. Así es como este d i v i n a Hi jo 
p a r t e s i e m p r e con su Madre los h o n o r e s q u e 
se le t r i b u t a n en la Ig les ia . C ie r t amen te d e s -
p u e s del sagrado Corazon de Jesús el i n m a -
cu lado Corazon de Mar ía es el obje to mas 
du lce y m a s a m a b l e q u e se p u e d a p r o p o n e r 
a la devocion de los fieles. Esta san ta prác-
tica está ex tendida en m u c h a s provinc ias del 
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p u e s del sagrado Corazon de Jesús el i n m a -
cu lado Corazon de Mar ía es el obje to mas 
du lce y m a s a m a b l e q u e se p u e d a p r o p o n e r 
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cristianismo en las cuales se han establecido 
varias Cofradías en honor del sagrado Cora-
zon de María, y han sido confirmadas con la 
autoridad de la santa Sede, según aparece de 
una bula del Papa Clemente IX de fecha 
28 de abril de 1668, que fija el dia de la 
fiesta en 8 de febrero, y fue dada en fuerza 
de la súplica de las iglesias de Arles y de 
Apt en la Provenza, en donde la Cofradía 
estaba ya establecida : Cofradía á la cual los 
sumos Pontífices han concedido innumerables 
indulgencias. ¿Qué Cofradía, despues de la • 
del sagrado Corazon de Jesús, es mas digna 
de aprecio? ¿Qué asociación es mas devota? 
¿Qué establecimiento mas ventajoso que el 
que ha sido erigido bajo el titulo de sagra-
do Corazon de María, asilo de los pecadores 
y morada de todas las almas justas? Dicho-
sos los pueblos, las parroquias y las comu-
nidades, en las cuales se halla establecida una 
sociedad tan santa y tan augusta; pues no 
hay o'tra (excepto siempre las que se refieren 
á Jesucristo) cuyo objeto sea mas respetable 
que la del sagrado Corazon de Marta. 

En efecto : este sagrado Corazon de María, 
siempre virgen é inmaculado, fue el corazon 
mas puro, el mas noble, el mas grande, el 
mas santo, que jamás hubiese formado la 
omnipotente mano del Criador despues del 

adorable corazon de Jesús. El de María es 
un manantial inagotable de bondad, de d u l -
zura, de misericordia v de amor : es el 1110-' «J 

•lelo de todas las virtudes. Este Corazon sa-
grado (imágen la mas perfecta del Corazon 
de Jesús) estuvo siempre encendido con el 
luego de la mas ardiente caridad : él solo 
amó mas á Dios que todos los serafines j u n -
tos, y le dió mas gloria con el menor de sus 
afectuosos sentimientos, de la que le han da-
do todas las criaturas por medio de las ac-
ciones mas heroicas. El corazon de la augus-
ta Madre del Redentor es el augusto solio 
en el cual se han juntado la misericordia y 
la justicia : es el Corazon que ha sentido v i -
vamente nuestras miserias, que ha formado 
los mas ardientes votos por nuestra felicidad, 
y que ha sufrido inmensos dolores por nues-
tra salvación. 

Este Corazon admirable se digna aceptar 
nuestros cortos servicios. ¡Cuán felices sere-
mos nosotros si le tributamos todos los h o -
menajes de que es capaz nuestra a lma! Nos-
otros debemos darle las mas rendidas accio-

• nes de gracias por los sentimientos de m i s e -
ricordia y de compasion con que tan á me-
nudo se conmueve en favor nuestro. Seamos, 
pues, reconocidos á los muchos beneficios 
que hemos recibido de é l ; beneficios que tie-
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non su origen en el inagotable fondo de bon-
dad que le es peculiar. En este Corazon, que 
fue el pr imero consagrado por el voto de 
virginidad, es en donde todas las almas p u -
ras hallan sus delicias: honrándolo, amándo-
lo y alabándolo, han aprendido del Espíritu 
Santo que las dirige, que por medio de este 
Corazon, centro del verdadero amor, han de 
caminar hácia Jesucristo, y pagar todo lo 
que deben áDios hecho hombre, que ha s a -
cado de este Corazon la preciosa sangre con 
que nos ha rescatado. Jistas almas puras sa-
ben que debemos adorar, amar, servir, ben-
decir, alabar, reconocer y rogar á Dios por 
medio del sagrado Corazon de María, ofre-
cernos al Señor por medio del mismo, y su-
plicarle que supla nuestra pobreza con las 
riquezas de este Corazon, que forma las d e -
licias del Padre, es el objeto del amor del 
Hijo, la morada mas agradable del Espíritu 
Santo, y el santuario de las tres adorables 
Personas de,la santísima Trinidad. 

Este Corazon adorable y todo digno de ser 
amado debe ser el objeto *de toda nuestra ve-
neración y amor : debe ser el camino por el • 
cual vayamos á nuestro Salvador, y del cual 
nos vendrá la misericordia : debe ser nuestro 
refugio y consuelo en nuestras penas. Él es 
el espejo de todas las perfecciones al cual 
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debemos contemplar : la escuela en la cual 
debemos oir las lecciones de nuestro divino 
Maestro. En él debemos estudiar las divinas 
máximas, y aprender la humildad, la pobre-
za, la dulzura, la paciencia, el desprecio del 
mundo, y sobre todo el amor á Jesucristo. 
Tales son los sentimientos que deben ani-
marnos presentándonos al inmaculado Cora-
zon de María, liste Corazon, el mas humilde 
de todos, el mas conforme con la divina vo-
luntad, el modelo de todas las virtudes, nos 
alcanzará las gracias de perseverancia y de 
salud : en una palabra, es la esperanza de 
todos los que lo honran . 

Reconozcamos la infinita clemencia de Dios 
que para la salud de los pecadores y el s o -
corro de los miserables, ha dado á la bien-
aventurada Virgen María un Corazon seme-
jante al de su divino Hijo Jesús, y ha hecho 
de él un manantial de dulzuras y de miseri-
cordias. Roguémosle que conceda á todos los 
que honran este tesoro de santidad, la gra-
cia de que por sus méritos se conviertan en 
hombres formados según el Corazon de J e -
sucristo. Y si vosotros leneis una firme con-
fianza en el sagrado Corazon de María, p ron-
to experimentaréis los frutos de vuestra d e -
voción y de vuestro culto. Esta santa prác-
tica será para vosotros durante vuestra vida 
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un mananlial de gracias y de bendiciones, y 
á la hora de la muer le encontraréis en el 
mismo un fondo inagotable de delicias y con-
suelos. 

EJEMPLO L X I I I . 

Establecimientos de piedad, erigidos y conservados por la protección 
de Mar í a . 

S e p u e d e m u y b i e n a t r i b u i r á l a V i r g e n s a n t í s i m a el e s -
t a b l e c i m i e n t o de l R e f u g i o p o r l a s o l i c i t u d m a t e r n a l q u e 
h a t e n i d o c o n s t a n t e m e n t e d e la q u e f u e su f u n d a d o r a . L a 
v e n e r a b l e M a d r e Isabel d e R a u f a i n , q u e p o r su a m o r á la 
c r u z q u i s o l l a m a r s e de la Cruz, t u v o q u e s o p o r t a r d e s d e 
s u j u v e n t u d u n a m u l t i t u d d e c r u c e s q u e s e l i a r í an i n -
c r e í b l e s s i n o h u b i e s e n t e n i d o la p u b l i c i d a d m a s a u t é n t i c a . 
S u f r i ó los t r a t a m i e n t o s m a s i n d i g n o s p o r p a r t e d e s u s 
p a d r e s , d e s u e s p o s o , y h a s t a d e s u s c r i a d o s ; y t o d o e s to 
n o f u e m a s q u e el p r i n c i p i o d e s u s p e n a s . D i o s p e r m i t i ó 
q u e f u e s e e n t r e g a d a á los m a s c r u e l e s asa l tos del i n f i e r n o , 
á las t e n t a c i o n e s m a s h o r r o r o s a s , á las c a l u m n i a s m a s 
a t r o c e s , á p e r s e c u c i o n e s i n a u d i t a s . Ve in t e v e c e s s e i n -
ten tó e n v e n e n a r l a , a s e s i n a r l a ó d e s h o n r a r l a , y solo p o r l a 
p r o t e c c i ó n d e Mar í a e s c a p ó d e l a b i s m o d e t a n t o s p e l i g r o s . 
E n m e d i o d e ellos a c u d í a á M a r í a , y Mar ía l a h i z o t r i u n -
f a r s i e m p r e , s a c á n d o l a f i n a l m e n t e l i b r e d e t o d o s . L l e n a 
d e g r a t i t u d f o r m ó el p r o y e c t o d e g a n a r p a r a s u d i v i n a M a -
d r e y p o r a m o r d e su Hi jo t o d a s l a s a l m a s q u e le f u e s e 
pos ib le . Con e s t e o b j e t o t r a b a j ó p a r a a p a r t a r d e los pe l i -
g r o s del p e c a d o y d e la p e r d i c i ó n á t odas las p e r s o n a s d e 
su s e x o q u e e s t a b a n m a s e x p u e s t a s á c a e r : y s in a c o b a r -
d a r s e p o r l a s c o n t r a d i c c i o n e s i n s e p a r a b l e s de u n a e m -
p r e s a d e es ta n a t u r a l e z a , r e u n i ó p o c o á p o c o e n su c a s a 
has ta el n ú m e r o d e v e i n t e . L a s g r a c i a s q u e D i o s d e r r a m ó 

s o b r e es ta p e q u e ñ a a s o c i a c i ó n , e m p e z a d a b a j o los a u s p i -
c io s d e Mar í a , d e t e r m i n a r o n al O b i s p o d e T o u l , q u e p e r -
t e n e c í a á la casa d e L o r e n a , á e r i g i r l a e n c o m u n i d a d r e -
l ig io sa . E s t e as i lo , a b i e r t o c o n i n m e n s a u t i l i d a d d e las al-
m a s p e n i t e n t e s , e s c o n o c i d o h o y d ia en N a n c i b a j o el 
t í tu lo d e N u e s t r a S e ñ o r a del R e f u g i o ; p o r q u e Mar í a f u e la 
q u e c o n s e r v ó y a y u d ó á la f u n d a d o r a con su p r o t e c c i ó n , 
y ha s o s t e n i d o s i e m p r e e s t e p i a d o s o e s t a b l e c i m i e n t o c o n 
p r u e b a s e spec i a l e s d e su b o n d a d (Vida de M- Boudim.) 

PRACTICA LXII I . EN HONOR DE MARIA. 

(De santa Gertrudis.) 

O f r e c e d á la V i r g e n s a n t í s i m a e l c o r a z o n d e s u d i v i n o 
H i j o : es ta e ra la p r á c t i c a d e s a n t a G e r t r u d i s , la cua l 
o f r e c í a á Mar í a el c o r a z o n d e J e s ú s p o r las fa l tas q u e c o -
m e t í a e n s u s e r v i c i o . 

ORACION L X I I I . A LA VIRGEN SANTISIMA. 

(Del P . Gallifet.) 

O c o r a z o n d e M a r í a , q u e sois el t r o n o d e la c a r i d a d , d e 
la m i s e r i c o r d i a y d e la p a z : yo m e a t r e v o á p r e s e n t a r o s 
m i c o r a z o n m a n c h a d o c o n m i l p e c a d o s , y ag i t ado c o n m i l 
d e s a r r e g l a d a s p a s i o n e s . P o r m a s q u e sea i n d i g n o d e V o s , 
e s p e r o q u e no lo d e s p r e c i a r é i s . P u r i f i c a d l o , s a n t i f i c a d l o , 
a p a r t a d l o d e las c r i a t u r a s , p e n e t r a d l o d e l d o l o r d e s u s pe-
c a d o s , l l e n a d l o d e v u e s t r o a m o r y de l a m o r d e J e s u -
c r i s t o : e n fin, h a c e d l o s e m e j a n t e á Vos p a r a q u e p u e d a 
u n i r s e c o n V o s e n el c ie lo , y a m a r e t e r n a m e n t e á Dios e n 
v u e s t r a c o m p a ñ í a . A m e n . 



EJERCICIO LXIV. 

PARA LA FIESTA DEL SANTO ESCAPULARIO. DÍA 
16 DE JULIO. 

INSTRUCCION SEXAGÉSIMACUARTA SOBRE EL ORIGEN, DE-

BERES Y VENTAJAS D E LA DEVOCION AL SANTO E S -

CAPULARIO. 

Dedil sanctitatis amictum. 

Ha dado un vestido de santidad. (Eccl. cap. 50, x. 12.) 

La devocion de Nuestra Señora del Ca r -
m e n , l lamada vulgarmente del santo Esca-
pu la r io , es tan célebre, que su historia debe 
ocupar el lugar que le corresponde en estos 
ejercicios. Esta devocion h a sido aprobada 
po r un gran número de sumos Pontífices, 
conf i rmada por una inf in idad de milagros, 
establecida casi en todo el m u n d o cristiano 
con los mas preciosos resul tados , y practica-
da por los fieles con inmensas ventajas de 
todo género. 

Habia muchos siglos que los padres Car-
melitas florecían en la Iglesia, en especial en 
el Oriente, donde á pesar del fu ro r de los 
bárbaros , de los sarracenos y de los m u s u l -
manes, se habian mantenido en las cuevas 
del monte Carmelo, de donde tomaron el 
nombre de Carmelitas. 

La Francia logró ver establecida en su se-
no una Orden tan célebre por su devocion á 
la Virgen santís ima. A mediados del siglo 
trece el rey san Luis les dió la ermita de 
Algaliadas, situada á una legua de Marsella : 
algunos pasaron luego á Inglaterra, en don-
de el cielo les habia preparado u n varón j u s -
to, cuyo mérito extraordinario y cuya san-
tidad debia dar en breve tiempo el mayor 
lustre á la Orden. Este era san Simón, l la-
mado Stoh, pa labra inglesa que significa tron-
co de árbol, en el cual el Santo habitó du-
rante mucho tiempo : fue el sexto general 
latino de la Orden de los Carmelitas, que 
despues de muchos años habia sido c rue lmen-
te atormentado por los bárbaros y persegui-
do de mil maneras . Este fervoroso General, 
penetrado del mas vivo dolor, y del temor 
mas jus to , en vista del peligro de que su Or-
den estaba amenazada ; pero animado de la 
mas viva confianza en María de la cual era 
devoto por excelencia, la abría todos los dias 



su corazon, pidiéndole una señal de su amor 
y de su proleccion. 

Estaba en el mayor fervor de la oraeion, 
cuando se le apareció esta Reina del cielo, 
acompañada de una mult i tud de espíritus 
bienaventurados, y dándole un Escapulario, 
le dijo : «Recibe este hábito de tu Orden, 
« señal de mi Cofradía, y que será un p r iv i -
« legiopara tí y para todos tus hijos : el que 
« muriere con este hábito tendrá un medio 
« poderoso para librarse del fuego eterno : es 
« la señal de salvación : es la salvación m i s -
« ma en el peligro : es un tratado de paz y 
« de alianza que durará hasta el fin de los si-
« glos. Dilectissime fdi, recipe tui Ordinis sca-
((p id are, mece confralcrnitatis signum, tibi. 
« et cunctis carmelitis privilegium : ecce si-
a gnum salutis, fcedus pacis et pacti sempitemi, 
« in quo quis mor i en s cetei'num non patietur 
« incendium. » 

Una revelación tan consoladora á un h o m -
bre tan santo se hizo públ ica; y luego los 
pueblos y los Reyes se apresuraron á porfía 
á vestirse con este hábito. Los milagros que 
Dios obró para hacer ver cuan agradable le 
era esta devocion, aumentaron este piadoso 
entusiasmo : así se puede decir que de todas 
las prácticas de piedad que han sido inspira-

das á los fieles para honrar á la Madre de 
Dios, apenas se hallará una que tenga un 
origen mas noble que la del santo Escapula-
rio ; y es difícil hallar otra que haya sido 
confirmada con tantos prodigios. 

La Virgen santísima, sabiendo que aunque 
sean las mas preciosas prácticas de piedad es 
bueno que sean confirmadas por el vicario 
de Jesucristo, á fin de que los fieles se e je r -
citen en ellas sin el menor escrúpulo , hizo 
conocer al Papa Juan XXI! los singulares 
privilegios de esta devoción, como él mismo 
lo dice eu.su Bula Sacratimmo culmine del 
año 1316 : los Papas Alejandro V, Clemen-
te VII, Paulo III, Paulo IV, Pió V y Gre-
gorio XIII hacen mención de esta bula en 
las que ellos dieron : y así es que siete gran-
des Pontífices han tratado de encender mas 
\ mas esta devocion en el corazon de los fie-
les, concediendo un infinito número de in-
dulgencias á los que entran en esta Cofradía. 
¡Qué prenda tan consoladora de la protec-
ción de María! ¡Qué motivo de confianza tan 
bien fundado! Se trata de uno de los mas 
grandes siervos de María, que pedia una s e -
ñal particular de la proleccion de la Madre 
de Dios, y que la obtuvo : el cielo la ha au-
torizado por la boca de los Vicarios de J e -
sucristo, y por medio de asombrosos prodi-

ii. \i 



gios : n ingún buen católico eluda de su efica-
cia. ¿ Qué se necesita, pites, para mirar esta 
augusta devocion con el mas profundo respe-
to, y para apresurarse á abrazarla, con la 
resolución de cumplir exactamente, y con ce-
lo y fervor, los deberes que impone? 

El primero de estos deberes es hallarse 
penetrado de un vivo sentimiento de grati-
tud, por la gracia que la Virgen santísima 
nos ha dispensado, agregándonos á una fami-
lia de la cual ella es la Madre. 

El segundo es mirar con singular aprecio 
la dicha que tenemos de haber sido adopta-
dos segunda vez por esta divina Madre en la 
persona de san Simón Stok. 

El tercero es recibir el Escapulario con el 
mas profundo respeto, y llevarlo de dia y de 
noche, sin cambiar nada, ni en la materia, 
ni en la forma, ni en el color. 

El cuarto es hacerse inscribir en el libro 
de la Cofradía. 

Él quinto es tomar otro Escapulario cuan-
do el primero es usado, sin que haya nece-
sidad de nueva bendición. 

El sexto es llevarlo como un verdadero 
hábito, es decir, pasado por encima de los 
hombros : de manera que un cabo caiga so-
bre el pecho, y el otro hacia la espalda : no 
sirve llevarlo en el bolsillo, ó tenerlo en la 
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cabecera de la cama : el Escapulario es como 
un escudo que solo defiende en cuanto cubre. 

El séptimo es llevarlo hasta Ja muerte, 
porque part icularmente cu los últimos ins-
tantes de nuestra vida es cuando tenemos 
mas necesidad de la asistencia que la Virgen 
santísima nos dispensa en virtud del santo 
Escapulario. 

El octavo es. rezar todos los dias siete Pa-
dre nuestros y siete Ave Mañas, en memo-
ria de los siete gozos de que María disfruta 
en el cielo. 

En fin, debemos hacernos dignos del glo-
rioso nombre de hijos y hermanos de la Vir-
gen santísima, imitando sus virtudes, cada 
cual según el estado en que la Providencia 
le ha colocado : este es el medio mas pode-
roso para obtener los efectos de su bondad \ 
de su misericordia. 

Estos deberes son nada en comparación d<; 
las inmensas ventajas que pueden resultar de 
su cumplimiento; siendo la pr imera la adop-
ción especial y particular de la Virgen san-
tísima. Esta adopcion fue expresada s ingu-
larmente por María, cuando dijo á s a n V 
mon Stok. «Recibe, mi amado h i jo , este 
« hábito de tu Orden, que es la señal de mi 
« cofradía. » ¡Cuan glorioso es este titulo'! 
; Cuánto llena de consuelo! ¡ Qué bien dis t in-



gue a lodos los que tienen la dicha de ha-

llarse adornados con él! 
1 a segunda ventaja es la protección seña-

lada de María en favor de las Cofradías del 
Escapulario, protección que la Virgen asegu-
ra con especialidad diciéndoles que el habito 
que les da es un privilegio; el cual parece 
que no puede consistir en otra cosa sino en 
la seguridad de sus misericordias y bonda-
des. A mas de esto, el Escapulario da dere-
cho á la participación de todos los bienes 
espirituales de la Orden del Carmen, con lo 
que se atesoran oraciones, misas, oficios y 
otra infinidad de obras buenas para el c e l o . 

Aun hay otra ventaja mas digna de tener-
se en consideración y de ser apreciada. Ma-
ría promete á sus Cofrades, « q u e el Escapu-
« lario con que los viste es un vestido de 
« salvación . la salvación misma : vestido, que 
« será u n medio poderoso para que pueda b-
«"brarse del fuego eterno el que lo llevare a 
« la hora de su muerte : m quo quis moneas 
« oilernum non palietur incendium. » ^ 

¿Pueden darse promesas mas magníficas ? 
Si María nos hubiese prometido concedernos 
todas las gracias que le pidiésemos, ¿nos hu-
biéramos jamás atrevido á pedírserlas tan 
grandes? ¡Una protección la mas decidida 
durante la vida, y «na asistencia especial á 

la hora de.la muer te ! ¡O favor señalado, que 
nos hace esperar que podrémos gozar la di-
cha de los santos en saliendo de este valle 
de lágrimas! 

Muchos Padres de la Iglesia aseguran que 
nunca ha muerto eternamente un verdadero 
devoto de María : en verdad el que se en-
trega con fervor ai servicio de esta Madre 
del Salvador, no será jamás excluido de la 
herencia de salvación. 

Redoblad, pues, vuestro celo y fidelidad, 
dichosos Cofrades de María : honradla : imi-
tadla. Con esto estáis seguros de ser prote-
gidos por tan buena Madre en esta vida, y 
de no caer despues de la muerte en los abis-
mos abrasadores de la eternidad. 

EJEMPLO LXIV. 

Favores espirituales y corporales obtenidos por medio del santo 
Escapulario. 

¡ Q u é m u l t i t u d de p r o d i g a s se p resen tan á mi v i s t a ! Y 
no son prod ig ios m a n i f e s t a d o s so l amen te po r u n a ó d o s 
p e r s o n a s , cuya v e r a c i d a d p u e d a p o r e r / e en d u d a ; s ino 
pub l icados por u n a in f in idad d e tes t igos , por pueb los e n -
teros , de q u i e n e s no s e p u e d e s o s p e c h a r q u e se h a y a n 
puesto en in te l igenc ia par» e n g a ñ a r á lodo el m u n d o . ' 

T o d o el pais d e la P r c v e n z a se veía aso lado po r el t e r -
r ib le azo te de la pes t e . La sola c iudad de Marsella puso 
su conf ianza en e l s a n t o E s c a p u l a r i o , y ' e í l a f u e l i b i ada ()<• 



es t r ago . Y en a c c i ó n d e g rac ia s consagi ó la m e m o r i a de 
es te seña lado bene f i c io por med io de u n m o n u m e n t o d i -
g n o de la g r a n d e z a d e María y de la p i e d a d de s u s habi-
t a n t e s . 

E n Espvña el c ie lo se hab í a c e r r a d o c o m o en los d ias d e 
E í a s : la e s te r i l idad r e i n a b a como en t i empo d e J o s é : se 
r e c l a m ó á María : se l levó en p r o c e s í o n el san to E s c a p u -
lar io : y el cielo q u e se hab ía h e c h o de b r o n c e se desh izo 
en a g u a , y los p u e b l o s l l enaron s u s g r a n e r o s con m a s 
a b u n d a n c i a q u e en o t r o t i empo los de E g i p t o . 

E n el ¡yfio d e la isla de Malta t n JofiS y en el d e Güel -
d r e s en 1597, se ve í an u n a s nac iones a r m a d a s c o n t r a o t r a s 
110 r e s p i r a r m a s q u e s a n g r e y ca rn ice i ía . S e invocó á Ma-
ría : s e l levó su E s c a p u l a r i o en p roces íon : á la v is ta d e 
e s t e n u e v o e s t a n d a r t e los pueb los se d e s a r m a r o n , se a p a -
gó la l l ama de la g u e r r a , y r e n a c i e r o n las d u l z u r a s de la 
p a z . 

Toda la n a t u r a l e z a y todos los e l e m e n t o s p a r e c e q u e 
r e s p e t a n la v i r t u d d e e s t e san to háb i to . C ie r t a s e n f e r m e -
d a d e s e n ot ro t i e m p o d e s c o n o c i d a s , t r i u n f a n d o de la c ien-
cia de los m é d i c o s , de spob laban las c i u d a d e s y p u e b l o s 
de la p rov inc ia de A n j o u : se h izo públ ica os t ens ion del 
E s c a p u l a r i o , y ce<ó la m o r t a n d a d . 

Las po te s t ades de l a i r e f o r m a r o n u n h o r r o r o s o h u r a c a n 
q u e iba á d e v a s t a r las fér t i les c a m p i ñ a s d e la Saboya y 
Cerdeña : y por la v i r t u d d e é s t e háb i to celes t ia l c e s a r o n 
los v ien tos d e s e n c a d e n a d o s , y se desvanec ió el g r an i zo , 
los t r u e n o s y los r a y o s . 

E l m a r se a t r e v e á t r a s p a s a r los l imites q u e el d e d o de 
Dios le ha seña lado : s e le p o n e el Escapula r io á m a n e r a 
d e u n d i q u e i n c o n t r a s t a b l e ; y c o n t r a él se es t re l la el f u -
r o r de las olas , y las a g u a s se r e d u c e n á sus l ímites o rd i -
n a r i o s . 

Y si d e los m i l a g r o s ob rados por la v i r t u d del san to Es-
capu la r io en f avo r de c i u d a d e s , p r o v i n c i a s , y r e inos e n -
te ros , se pasa á los p rod ig ios h e c h o s en favor d e pa r t i cu -
la res , se rá n e c e s a r i o p a r a r e f e r i r l o s tener todas las l en -
g u a s q u e s a n G e r ó n i m o deseaba p a r a c e l e b r a r d i g n a m e n t e 
las v i r t u d e s d e M a r í a . En efecto : la t i e r r a es un vasto 

t ea t ro , en d o n d e el cielo p a r e c e complace r se en h a c e r 
br i l la r la v i r t u d q u e el S e ñ o r h a c o m u n i c a d o á la M a d r e 
d e Dios. A c u a l q u i e r p a r t e q u e se d i r i j a la vista s e ven 
mi lag ros sobre mi l ag ros . ¡ Cuán tos i ncend ios se h a n apa-
g a d o ! cuán tos nau f r ag io s se h a n e v i t a d o ! cuán ta s balas se 
han ap las tado ! c u á n t a s e spadas se h a n e m b o t a d o ! c u á n -
tos c iegos han r e c o b r a d o la v i s t a ! cuán tos co jos h a n a n -
d a d o ! c u á n t o s para l í t icos han sido c u r a d o s ! cuán tos 
m u e r t o s r e s u c i t a d o s ! 

¿ Q u i é n podrá r e f e r i r ¡os t r i u n f o s del E s c a p u l a r i o o b -
t en idos con t ra el p r í nc ipe de las t in ieb las? ¿ C u á n t a s veces 
á la p r e s e n c i a d e es te santo ves t ido el e n e m i g o del l ina je 
h u m a n o se ha visto obl igado á d e j a r l ib res á las a l m a s 
d e s g r a c i a d a s q u e e r a n el j u g u e t e d e su mal ic ia y las v íc-
t i m a s de su f u r o r ? ¿ C u á n t o s pac tos conce r t ados en f u e r z a 
de la mag ia h a n sido d e s h e c h o s por la v i r t u d de es te h á -
bi to celest ial? 

Es ta m i s m a v i r tud ha a t r a v e s a d o mi l veces los m a r e s 
pa ra s e g u i r á las b á r b a r a s r e g i o n e s á los h e r m a n o s cau t i -
vos q u e g e m i a n ba jo la t i ran ía del e n e m i g o de l n o m b r e 
c r i s t i a n o : c o n ellos ha tajado á las m a z m o r r a s p a r a c o n -
solar los : á m u c h o s ha ro to las c a d e n a s , y los h a r e s t i -
tu ido á su pa t r i a : á o t ros f i na lmen te los h a for t i f icado en 
la fe en el m i s m o m o m e n t o , en q u e a b r u m a d o s de penas 
con el peso d e sus c a d e n a s , y desconf iando de p o d e r l a s 
r o m p e r , e s t a b a n p r ó x i m o s á a p o s t a t a r , t i t u b e a n d o e n t r e 
Jesuc r i s to y Mahoma . 

¡ C u á n t a s veces e l inocen te o p r i m i d o ha deb ido s u s a l -
vación á es te ves t ido m i l a g r o s o ! ¡ C u á n t a s veces por la 
v i r t u d del m i s m o el c r imina l c o n d e n a d o á m u e r t e h a visto 
los i n s t r u m e n t o s de sti supl ic io m u d a r s e en i n s t r u m e n -

• tos d e c o n v e r s i ó n , s i endo el Escapu l a r i o e l m e d i o p a r a 
a l canza r la l i b e r t a d , y el p r inc ip io de s u s a n t i f i c a c i ó n ! 
¡ Cuán t a s veces el v i a j e r o a t a c a d o , y no t e n i e n d o o t ra d e -
f ensa s ino el háb i to d e Mar ía , ha e s c a p a d o del pe l igro de 
d e j a r su fo r t una y s u vida en m a n o s d e los l a d r o n e s ! 

¡ Cuán tos p rod ig ios es tá o b r a n d o el Escapu l a r i o á nues -
t ra m i s m a vista ! ¿ P u e d e ha l la r se g é n e r o d e e n f e r m e d a d 
á la cual no s i rva de r e m e d i o ? e spec ie de veneno cont ra 



el c u a l u o sea u n a n t í d o t o ? d o l o r q u e n o Laya m i t i g a d o ? 
l l aga q u e n o h a y a c i c a t r i z a d o ? ¿ N o ha e s t a d o s i e m p r e á 
la p r u e b a de l d i e n t e m o r t í f e r o de los a n i m a l e s f e r o c e s , 
de l v e n e n o p e n e t r a n t e d e l a s s e r p i e n t e s , d é l a v o r a c i d a d d e 
los m o n s t r u o s m a r i n o s y t e r r e s t r e s ? ¿ C u á n t a s v e c e s ha 
s ido ha l l ado e n m e d i o d e las l l a m a s sin r e c i b i r l e s i ó n , e n 
m e d i o d e la p o d r e d u m b r e s in c o r r o m p e r s e , e n m e d i o d e 
l a s a g u a s s in e c h a r s e á p e r d e r ? ¿ C u á n t a s v e c e s lia t r i u n -
f a d o de l f u r o r d e los h e r e j e s ? ¿ C u á n t a s v e c e s h a s ido en 
f a v o r d e los q u e lo l l e v a n u n m a n a n t i a l d e g r a c i a s t an 
p r e c i o s a s c o m o a b u n d a n t e s ? ( El padre Chais: Exce-
lencias del Escapulario.). 

PRACTICA LXIV. EN HONOR l)E MARIA. 

Oi.si-rvada por personas las mas ilustres después de la introducción 
del Kscapulari 'i. 

LK-sde el b i e n a v e n t u r a d o S i m ó n S tok á q u i e n la V i r g e n 
s a n t í s i m a d ió el p r e c i o s o h á b i t o de l E s c a p u l a r i o , h a s t a 
n u e s t r o s d í a s , a p e n a s l iav u n solo c r i s t i a n o d e c u a l q u i e r 
c l a s e y c o n d i c i o n q u e s e a , q u e h a b i e n d o c o n o c i d o l a s v e n -
t a j a s e s p i r i t u a l e s y t e m p o r a l e s , n o s e ' h a y a h e c h o u n d e b e r 
d e p o n e r l a en p r á c t i c a , l l e v a n d o e s t a i n s i g n i a del v e r d a -
d e r o s i e r v o d e M a í í a . É n t r e l o s s u m o s P o n t í f i c e s q u e h a n 
s i do e s p e c i a l m e n t e d e v o t o s de l E s c a p u l a r i o , n o c i t a r e m o s 
s i no á C l e m e n t e VI I I c u y a h i s to r i a d i ce q u e , « d e s p u e s d e 
« s u e x a l t a c i ó n al P o n t i f i c a d o , el q u e l e d e s n u d a b a del 
« ves t ido d e c a r d e n a l q u i s o q u i t a r l e t a m b i é n el E s c a p u -
« l a r i o , h a c i é n d o l e p r e s e n t e q u e el v e s t i d o de P a p a e n -
« c i e r r a e m i n e n t e m e n t e la v i r t u d d e los d e m á s h á b i t o s ; 
« p e r o el p i adoso P o n t í f i c e se lo p r o h i b i ó d i c i é n d o l e : d é -
« j a m e á M a r í a á fin d e q u e María no m e d e j e á m í : De-
« sine Mariam, ne María me desinat.» 

E n t r e los m a s i l u s t r e s c a r d e n a l e s q u e lo h a n l l e v a d o 
c o n h o n o r se h a l l a u n B a r b e r i n i , un A l b a n i , un A l d o l b r a n -

d i ñ o , un B o r g h e s i , u n B o r b o n , un Cara to , u n C h i g i , u n 
C o l o n a , u n C o r s i n i , u n Con t i , u n G o u d á g u a , u n O d é s e á l -
c h i , u n J a n s o n , u n M é d i c í s , u n P o l i g n a c , u n S f o r z i a , e t c . 

Si d e los C a r d e n a l e s p a s a m o s á los P a t r i a r c a s , á los 
A r z o b i s p o s , y á los O b i s p o s , q u e h a n l levado el E s c a p u -
l a r i o , no s e h a l l a r á u n a «ola d i ó c e s i s c a t ó l i c a q u e n o h a y a 
v is to á m u c h o s d e s u s P r e l a d o s v e s t i d o s c o n el háb i to d e 
Mar ía : e n t r e los m a s i l u s t r e s s e d i s t i n g u e n u n s a n L o -
r e n z o Jus t i n i a r ío , u n s a n Ca r lo s B o r r o m e o , u n F l e c h i e r 
o b i s p o d e N i m e s , u n B e l s u n c i o o b i s p o d e Marse l l a . 

Es inú t i l h a b l a r d e los r e v é s , e m p e r a d o r e s , p r í n c i p e s 
y p r i n c e s a s q u e h a n l l e v a d o el E s c a p u l a r i o : n o h a y u n 
solo r e i n o e n E u r o p a q u e no c u e n t e á a l g u n o s d e s u s s o -
b e r a n o s e n l r e los c o f r a d e s d e e s t a s a n t a a s o c i a c i ó n . 

Con e s to h a y b a s t a n t e p a r a COL f u n d i r el o r g u l l o d e los 
c r i s t i a n o s q u e s e a v e r g ü e u c e n d e l levar el s a n t o E s c a p u -
l a r io , y a g r e g a r s e á su C o f r a d í a ; p r i v á n d o s e p o r e s t e mo-
tivo d e u n a i n f i n i d a d d e b i enes c o n q u e Mar í a e n r i q u e c e 
á s u s a m a d o s h i jo s , t a n t o p o r lo q u e toca á es te m u n d o , 
c o m o e n la e t e r n i d a d . 

ORACION LXIV. A LA VIRGEN SANTISIMA 

ÍDcl P . Ghaix, carmelita de la antigua' observancia.) 

V i r g e n s a n t í s i m a , R e i n a u e los á n g e l e s y d e los h o m -
b r e s , q u e s i e n d o la M a d r e d e Dios h a b é i s q u e r i d o s e r l o 
m í a , a g r e g á n d o m e a l n ú m e r o d e v u e s t r o s h i j o s m a s a m a -
dos , no p e r m i t á i s q u e yo d e g e n e r e j a m á s d e u n t í tu lo t an 
p r e c i o s o . D á n d o m e v u e s t r o háb i to m e h a b é i s d a d o l a m a s 
p rec iosa p r e n d a d e v u e s t r o a m o r . H a c e d q u e l l e v á n d o l o 
d i g n a m e n t e os d é la s e ñ a l m a s s e g u r a d e m i r e c o n o c i -
m i e n t o . Vos m e h a b é i s h e c h o las m a s m a g n í f i c a s p r o m e -
sas , c o m o si mi p r o p i o i n t e r é s 110 h u b i e s e d e e m p e ñ a r m e 
lo b a s t a n t e . C o n o z c o t o d o el v a l o r d e v u e s t r a s b o n d a d e s : 
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¡ ojalá pud iese así conoce r y cumpl i r todas mi s ob l iga -
ciones ! P e r o supues to que un hijo t iene de recho d e p e d i r 
todo lo q u e qu ie ra á u n a Madre tan b u e n a y poderosa 
como Vos , os suplico q u e os in te rese i s en mi favor"cerca 
d e vues t ro divino I l i jo , á fin de que apoyado en vues t ro 
c réd i to , y for t i f icado con su g rac i a , co r re sponda yo al 
objeto q u e él se ha p ropues to c r i á n d o m e , y Vos a d o p t á n -
d o m e . Vos quere i s , lo mi smo que vues t ro Hijo, q u e esto 
sea pa ra mi sant i f icación : e n c e n d e d , pues , m i corazon 
con aque l sag rado fuego q u e p r o d u c e los san tos , á fin de 
q u e m e ena rdezca en su a m o r , así c o m o quie ro ab ra sa rme 
d e celo por Vos. A m e n . 

EJERCICIO I.XV. 
\ 

239 

EJERCICIO LXV. 

PARA LA SOLEMNIDAD DEL SAVÏ1SJH0 ROSARIO. EX 
EL PRISER DOMINGO DE OCURRE. 

INSTRUCCION 

DEBERES Y 

ROSARIO. 

Effundam. super donium David, el snper habí ta tores Jerusalcn. 
spirilum gratia el precian. 

Der ramaré sobre la casa d e David y sobre los hab i t an tes de J e i u s a l e n 
un espír i tu de gracia y .le «ración. [Zacar. cap . 12, v. 10.' 

Esfa profec ía no se h a c u m p l i d o s ino en el 
es tab lec imien to de la Iglesia. I.a s inagoga tu-
vo a lguna p e q u e ñ a pa r t e de este e sp í r i tu de 
gracia y de oracion ; m a s la p l e n i t u d estaba 
r e se rvada á la Iglesia q u e Jesucr is to se adqu i -
rió po r med io de su s a n g r e . C u a n d o el Espí -
r i tu Santo descendió sob re los apóstoles y los 
d i sc ípu los j u n t o s , les c o m u n i c ó todos los 
d o n e s y todas las g rac ias , y con tanta a b u n -

SEXAGÉSIMAQUINTA SORRE EL O R I G E N , 

VENTAJAS T)K LA DEVOCION AL SANTISIMO 
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ciones ! P e r o supues to que un hijo t iene de recho d e p e d i r 
todo lo q u e qu ie ra á u n a Madre tan b u e n a y poderosa 
como Vos , os suplico q u e os in te rese i s en mi favor"cerca 
d e vues t ro divino I l i jo , á fin de que apoyado en vues t ro 
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EJERCICIO LXV. 

PARA LA SOLEMNIDAD DEL SANÏ1SIH0 ROSARIO. EX 
EL PRIMER DOMINGO DE OCURRE. 

INSTRUCCION 

DEBERES Y 

ROSARIO. 

Effundam. super donium David, el s-uper habita tores Jerusalcn. 
spirilum grada; et precian. 

Der ramaré sobre la casa d e David y sobre los hab i t an tes de J e i u s a l e n 
un espír i tu de gracia y .le «ración. [Zacar. cap . 12, v. 10.' 

Esfa profec ía 110 se h a c u m p l i d o s ino en el 
es tab lec imien to de la Iglesia. I.a s inagoga tu-
vo a lguna p e q u e ñ a pa r t e de este e sp í r i tu de 
gracia y de oracion ; m a s la p l e n i t u d estaba 
r e se rvada á la Iglesia q u e Jesucr is to se adqu i -
rió po r med io de su s a n g r e . C u a n d o el Espí -
r i tu Santo descendió sob re los apóstoles y los 
d i sc ípu los j u n t o s , les c o m u n i c ó todos los 
d o n e s y todas las g rac ias , y con tanta a b u n -

SEXAGÉSIMAQUINTA SORRE EL O R I G E N , 

VENTAJAS DK LA DEVOCION AL SANTISIMO 
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dancia, que cada fiel era entonces un p r o d i -
gio de la divina munificencia. Mas ¡ ay ! Estas 
disposiciones fueron entibiándose poco ápoco: 
el espíritu de la oracion se fue amortiguando, 
y de este-resultó que también menguó el espí-
ritu de la gracia. De aquí provinieron todos 
los desórdenes que inundaron la faz de la 
tierra : toda carne habia corrompido sus c a -
minos ; y si el Hijo de Dios hubiese bajado 
del cielo apenas hubiera encontrado algunos 
restos de la primitiva fe. El fuego de la o r a -
cion estaba entonces casi apagado en muchas 
partes-: y fue preciso que Dios suscitase un 
Domingo para que, como en otro tiempo sacó 
Nehemías el fuego sagrado del pozo, sacase el 
fuego de la oracion del abismo en que se h a -
llaba oculto. Esto es lo que hizo el Santo insti-
tuyendo la devociou del Rosario. Entonces 
fue cuando tuvo cumplimiento esta profecía 
de Zacarías : « Yo derramaré sobre la casa de 
« David y sobre los habitantes de Jerusalen 
« un espíritu de gracia y de oracion.» Desde 
aquel momento se renovó en la Iglesia el 
espíritu de fervor, y se abrieron nuevamente 
las fuentes de la gracia. Tal fue el servicio 
señalado que santo Domingo hizo á la Reli-
gión, estableciendo el Rosario, cuyo origen 
fue como sigue. 

t n día en que este gran Santo se hallaba 

en el mayor fervor de la oracion en la cap i -
lla de Nuestra Señora de la Pouille, se le 
apareció esta Madre de misericordia y le d i -
jo : « Habiendo sido en cierto modo la salu-
« tacion angélica el principio de la redención 
« del linaje humano, convenia también que 
« esta misma salutación fuese el principio de 
« la conversion de los herejes, y de la victo-
« ria sobre los infieles : que por tanto, predi-
ce cando el Rosario que contiene ciento y cin-
« cuenta Ave Marías, como el Salterio con-
« tiene ciento y cincuenta salmos, veri a ma-
« ravillosos resultados de sus trabajos, y una 
« continua victoria sobre la herejía. » 

Santo Domingo obedeció á esta voz; y en 
lugar de entretenerse, como lo habia hecho 
hasta 'entonces, en disputas y controversias, 
que por lo común producen muy poco f ru to , 
110 se aplicó sino á predicar las grandezas y 
las excelencias de la Madre de Dios, y á expli-
car á los pueblos el mérito, las ventajas y la 
práctica del Rosario. Foco se tardó en reco-
nocerse la. utilidad de esta admirable devo-
ción : mas de cien mil herejes convertidos y 
un inmenso número de insignes pecadores 

-reducidos á penitencia, probaron evidente-
mente lo que esta piadosa devocion vale con 
Dios. Esta fue propiamente la primera época 
de la saludable institución del Rosario, y del 
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establecimiento de esta santa Cofradía tan 
célebre en todo el mundo , que los sumos Pon-
tífices han autorizado con singulares privile-
gios, y que ha sido como una señal de pre-
destinación para los Cofrades. 

En verdad, ¿ qué devocion hay mas agra-
dable á Dios? ¿Qué devocion mas eficaz acer-
ca de la Virgen sant ís ima¿ La.ouacion domi-
nical que se repite quince veces, nos ha sido 
enseñada por el mismo Jesucristo : la sa luta-
ción angélica que se reza ciento y cincuenta 
veces, se compone de las propias palabras 
del ángel Gabriel y de santa Isabel; y la ora-
cion que sigue está compuesta por la Iglesia. 
El Rosario contiene quince decenas de Ave 
Marías : las cinco primeras son en memoria 
de los misterios gozosos en los cuales la Vir-
gen santísima tuvo tanta parte : las otras 
cinco en memoria de los misterios dolorosos; 
y las últimas en memoria de los gloriosos. 
L o s misterios de gozo son : la Anunciación, 
la Visitación, el Nacimiento de Jesucristo, la 
Purificación, y el paso de cuando la Virgen 
encontró al niño Jesús en medio de los doc-
tores en el templo. Los cinco misterios dolo-
rosos son : la agonía de nuestro Señor en el 
huer to , el azotamiento, la coronacion de 
espinas, la cruz acuestas y la crucifixión. Los 
misterios gloriosos son : j a Resurrección del 
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Salvador, su Ascensión, la venida del Esp í -
ritu Santo, la Asunción de María en cuerpo 
y alma al cielo, y su Coronacion en la gloria. 
El Rosario, junto con la meditación de estos 
misterios, es una de las oraciones mas santas 
de la Iglesia; porque el corazon de acuerdo 
con las palabras r inde á Dios un culto per-
fecto de religión, y á la Madre del Salvador 
el justo tributo de alabanzas, que en cierto 
modo la obliga á derramar sobre sus fieles 
siervos la abundancia de bendiciones y de 
tesoros de gracias de que es la dispensa-
dora. 

La repetición de la misma oracion ha sido 
familiar á todos los santos del nuevo testa-
mento; así como entre los del antiguo nada 
hay mas común que las repeticiones en los 
salmos. Lo vemos en el cántico ó salmo 135, 
que casi 110 es mas que una repetición del 
salmo anterior con el estribillo, porque su mi-
sericordia es eterna, que se repite en cada verso: 
quoniam in cetemum misericordia ejus : siendo 
de creer que era el pueblo el que repetía este 
verso ó estribillo después que los levitas h a -
bian cantado la primera parte del verso, al 
modo que nosotros lo hacemos en las l e t a -
nías. El mismo Jesucristo, como dice el Evan-
gelio, repitió muchas veces la misma oracion 
que dirigió á su padre en el huerto : eumdem 
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sermonan dicens. De san Bartolomé se dice que 
oraba cien veces al dia. Paladio y Sozomeno 
refieren, que Pablo abad que vivia en el tiem-
po de san Antonio, repetía trescientas veces 
cada dia la misma oracion, y las contaba por 
medio de piedrecitas que sacaba de su seno. 
Se asegura que Pedro,el e rmi taño,quer iendo 
disponer á los pueblos para la guerra en 
1096, los exhortaba á rezar todos los dias 
cierto número de Pater y ciento y cincuenta 
Ave Marías, para el feliz éxito de tan impor-
tante empresa ; asegurando que había apren-
dido esta práctica de los mas santos solitarios 
de la Palestina, entre los cuales estaba en uso 
mucho tiempo hacia. El Papa León IV quiso 
que todos los soldados que echaron á los Sar-
racenos de las puertas de Roma tuviesen un 
rosario con el cual rezasen 50 Ave Marías; 
y á esta oracion se atribuyó la victoria seña-
lada que las tropas de la Iglesia alcanzaron 
contra los infieles. Leemos también en Esco-
rio que san Alberto, religioso de Crepin, hacia 
todos losdias ciento y cincuenta genuflexiones, 
rezando cada vez la salutación angélica. 
Cuando se encontró el cuerpo de santa Ger-
trudis que murió en 667, se halló también en 
su sepulcro una porcion de granos ensarta-
dos, que eran los restos del rosario con el cual 
aquella Santa quiso ser enterrada. Todo eso 
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prueba claramente la antigüedad del uso del 
Rosario; pero la práctica de h o n r a r á la Ma-
dre de Dios por medio de esta oracion la debe-
mos á santo Domingo : y los maravillosos 
progresos que ha hecho esta importante de-
voción se deben á la brillante piedad y a! celo 
de la Orden que fundó aquel Santo. 

De todos los homenajes que se tributan 
en la Iglesia á la Madre de Dios, se puede de-
cir que la devocion del Rosario es uno de los 
que mas la honran . Nada hubo mas glorioso 
para la Virgen santísima que la embajada de! 
ángel Gabriel para anunciarle que seria Ma-
dre de Dios: y cuantas veces sé repite esta sa-
lutación, otras tantas se hace en cierta m a -
nera el oficio del ángel, recordándole la m e -
moria del honor que recibió con aquella elec-
ción : no hay, pues, oracion alguna que la 
sea mas agradable. La oracion y la medita-
ción, dice san Bernardo, están estrechamente 
unidas entre s í : la oracion viene á ser una 
antorcha, de la cual la meditación recibe la 
luz y el calor : orado el medítalío síbi invi-
cem copulan tur, el per oralionem Uluminatur 
medüatio. Esto es lo que se halla en el Rosa-
rio, y es lo que ha hecho decic al bienaventu-
rado" Alan o de la Roche que, « El Rosario es 
« en cierto modo la reina de todas las oracio-
« nes : regina omnium oratiónum; por la ra-
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la» pt.ícticas dedevoeion .» 

sadode V , COm° < Ie l 1 ! ÍJ° ' ™ 1»« ce-
n í 1 f a r C O n t r a e s f a d e ™ c i o n ; V sobre 

W » los de l„ s últimos tiempos se h a n f e o l 

Z l t " " e s l a 4 i a ^ Alhi-
C Z a b l P0'', 7 f°e d °bJcto f'el "dio implacable y de las imprecaciones de sus 

me nt ( d o s los r e s o r l e s p a r a desacreditar-
la , mas todos' sus esfuerzos no han servido 
j o p a r a aumenta r el número de los Cofra-
des . no hay sociedad de devotos de Haría 
m a S C e l e b r e ?«e esta : n„ h a y o t r a J ™ 
mas ventajosa á los cristianos : no h a y „ 
que esté mas autorizada por la Wesia • Cón 

. » derramado sobre esta p i a d o s a Cofradía 
te I oros espirituales, de q „ e s o n d e p o s í f a . 

u ! 1 * f ' ¡os Beyes y los p „ e -
blos.se han apresurado á entrar e „ esta santa 
sociedad ¡ Cuántas victorias ha obtenido esta 
devocon sobre los enemigos de la f e ! ; Qué 
reforma y mudanza ha producido en las cos-
tumbres! ¡ Que p,edad tan edificante ha pro-

gado entre los fieles esparcidos por el mun-
do ! Aun en vida del santo fundador se la vio 

establecida con frutos maravillosos en F r a n -
cia, en España, en Alemania, en Portugal , 
en Rusia, en Moscovia y en las islas del Ar-
chipiélago. 

Posteriormente el Pana Pió V, que con 
motivo de una victoria alcanzada por los cris-
tianos contra los turcos, estableció en 1572 
la fiesta de Nuestra Señora de la Victoria, 
instituyó asimismo la solemnidad del Rosa-
rio. El Papa Gregorio \ I H concedió á la Co-
fradía que pudiese celebrar esta fiesta en el 
pr imer domingo de octubre. Y finalmente 
otra victoria alcanzada contra los turcos pol-
la poderosa mediación de la Madre del Dios 
de los ejércitos, movió á Clemente XI á ex-
tender á toda la Iglesia la fiesta del Rosario. 

Los deberes que impone el Rosario son 
muy llevaderos, y todo el que quiera puede 
cumplirlos muy fácilmente : no exige ayunos * 
ni abstinencias : no obliga á dar limosnas, ni 
á hacer votos ni romerías : ni tampoco es 
necesario saber leer ni escribir : basta saber 
rezar el Padre nuestro y el Ave Marta para 
tener la dicha de hacer una acción muy agra-
dable á la Virgen santísima. ¿Y hay por ven-
tura ningún cristiano que ignore estas dos 
oraciones? La oracion mental para rezar bien 
el Rosario tampoco es mas difícil que la vo-
cal : basta meditar los misterios que la Igle-
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sia propone á nuestra fe en las diferentes 
tiestas que celebra. 

Tampoco es de absoluta necesidad que uno 
esté l ibre de ocupaciones para rezar el Rosa-
rio : ni 'debe rezarse en tiempo determinado, 
ni en hora fija del dia. Se puede rezar en 
cualquier hora y en cualquier lugar, de dia 
ó de noche, en casa ó en el campo, de rodi-
llas ó de pié, sentado ó echado, paseándose 
ó viajando, aun trabajando de manos; en una 
palabra, puede cada cual rezarlo del mejor 
modo que pueda y según se lo permitan sus 
ocupaciones, con tal que acompañe esta ora-
ción con los sentimientos de piedad interior 
y de recogimiento exterior. Haciéndolo así 
puede estar seguro que agradará á la Virgen 
santísima, y obtendrá las gracias y beneficios 
mas señalados. 

No hay devocion mas generalmente exten-
dida que la del Rosario : es asimismo una de 
las mas útiles y menos penosas. Su Cofradía 
abraza personas de toda clase, de toda edad, 
de todo sexo y condicion. Algunos ejemplos 
harán ver cuanto ha sido venerada esta devo-
ción por los mas augustos personajes, que la 
han practicado con tanta utilidad para ellos, 
como con edificación para la Iglesia. 

El Papa Clemente IX, despues de haber 
rezado el Rosario con lanía utilidad como 

celo durante su vida, quiso en el artículo de 
su muerte recibir la bendición v absolución 
general que se da á los moribundos . La reina 
Ana de Austria, esposa de Luis XII.l rey de-
Francia, se señaló part icularmente por su de-
vocion al Rosario. Ella asistía regularmente 
á las procesiones que se hacian en el primer 
domingo de cada mes, é hizo alistar en esta 
piadosa asociación á su hi jo Luis XIV, el cual 
queriendo hacer esta devocion como heredi-
taria en la familia real, mandó que su hijo 
el Delfín y su nieto el duque de Rorgoña fue-
sen agregados á la misma Cofradía : él mis-
mo tuvo durante su Aída una particular devo-
cion al Rosario, y repetía muy á menudo 
que sentiría en extremo pasar un solo dia sin 
rezarlo entero. San Carlos Borromeo y san 
Francisco de Sales se habían obligado por 
voto á rezar el Rosario todos los dias, á pesar 
de sus continuas ocupaciones. 

El Rosario es conocido en lodo el orbe ca-
tólico : 110 hay ciudad ni pueblo por pequeño 
que sea, en el cual esta devocion no esté en 
uso. No se necesitarla otra prueba del celo 
de un buen cura por la santificación de las 
almas, que la que resultaría de su aplicación 
á hacer florecer en su parroquia la devocion 
del santo Rosario. Por ella la España y la 
Francia han sido santificadas. Alano de la 



líoclie refiere el hecho siguiente, que prueba 
la grande utilidad de ' l a práctica del Rosario. 
« Un cura de Dacia llamado Crestierno, se 
« explicaba así : He ejercido el oficio de pas-
« tor y de predicador durante muchos anos : 
« he predicado sobre toda suerte de materias 
« instructivas con un estilo pomposo he 
« procurado 110 omit ir nada de todo lo que 
«pudiese ins t ru i r , mover y convert i r ; y al 
« fin reconocí que trabajaba inúti lmente. 
« Despues me determiné á no llevar á la c á -
« tedra del Espíri tu Santo discursos estüdia-
« dos : quise probar si obtendría mas fruto 
« predicando sencillamente la devocion del 
« Rosario, de que hasta entonces no habia 
« hecho caso, á pesar de las inspiraciones de 
« Dios, por temer que la sencillez oratoria 
« me acarrease la risa de la mayor parle de 
« los oyentes, que reputan falsamente esta 
« materia como b a j a , p o p u l a r é indigna de la 
« cátedra cristiana. Por fin, comencé á d e -
« mostrar las excelencias y las ventajas del 
« Rosario: insistí en este ejercicio durante 
« un año; y protesto que hice mas conver-
« siones, y saqué mas fruto, del que habia 
« sacado en treinta años de continua prcdica-
« c ion.» 

Es de desear que los pastores, los sacer-
dotes y los confesores empleen este medio 

para hacer florecer la Religión, j para c e r -
rar de este modo todas las llagas que la im-
piedad está abriendo de muchos años á esta 
parte. 

EJEMPLO LXV. 

Favores espirituales y temporales obtenidos por medio del Rosar lo . 

N o a c a b a r í a m o s si q u i s i é s e m o s r e f e r i r t o d o s los f a v o r e « 
o b t e n i d o s p o r el R o s a r i o : la c o n v e r s i ó n d e los p e c a d o -
r e s la r e n o v a c i ó n d e la p r á c t i c a de las v i r t u d e s , u n a s a n -
t i d a d e m i n e n t e , s on los f r u t o s p r i n c i p a l e s y o r d i n a r i o * 
q u e u n o r e p o r t a , c u a n d o s e e n t r e g a p i a d o s a m e n t e á e s t e 
s a n t o e j e r c i c i o , c u y a e f i cac i a se e x t i e n d e b a s t a á r e m e -
d i a r los m a l e s de l c u e r p o , y á p r o c u r a r b i e n e s t e m p o r a -
\es. E l a r c a d e la a l i anza n o l levó m a s b i e n e s á la c a s a d e 
O b e d e d o n d e lo q u e el R o s a r i o l l eva r í a á las d e los c r i s -
t i anos , si p r a c t i c a s e n p i a d o s a m e n t e e s t a Útil d e v o c i o n 
La u m o n , la p a z , la p i e d a d y la s a n t i d a d , r e i n a r í a n e n l a s 
f a m i l i a s : s e v e n a n m a r i d o s p i a d o s o s , r e t i r a d o s d e los 
vic ios y e n t r e g a d o s al c u m p l i m i e n t o d e t o d o s s u s d e b e -
r e s : m u j e r e s h o n e s t a s , m o d e s t a s v v i r t u o s a s : h i j o s d ó -
c i l e s y o b e d i e n t e s : c r i a d o s l a b o r i o s o s , fieles y h o n r a d o s • 
e n fin, s e g u s t a r í a n p o r t odas p a r t e s las d u l z u r a s a n t i c i -
p a d a s de l c ie lo , de l c u a l s e r i a n u n a v e r d a d e r a i m a g e n las 
ca sa s d e las f a m i l i a s d e v o t a s de l R o s a r i o . 

E s , p u e s , s e g u r o q u e la p r á c t i c a d e r e z a r el R o s a r i o 
a l c a n z a p a r a s u s d e v o t o s los b i enes e s p i r i t u a l e s v h a M a 
los t e m p o r a l e s . Los o b j e t o s q u e son c o n s a g r a d o s " á esta 
devoc ion c o m o s o n , r o s a r i o s , c o r o n a s , i m á g e n e s , m e -
da l las , ve las b e n d i t a s e t c . p r o d u c e n a s i m i s m o e x t r a o r d i -
n a r i a s g r a c i a s á ios q u e los l l e v a n , ó h a c e n d e ellos el u<o 
q u e c o n d u c e á a r r a i g a r s e e n la d e v o c i o n . E s t o s p r e c i o s o s 
ob je tos h a n d a d o m u y á m e n u d o la s a l u d á ios e n f e r m o s 
y h a n p r o d u c i d o e f e c t o s los m a s p r o d i g i o s o s . (Coleccim 
tle ejemplos.) 



ORACION 1.XV. A l.A VIRGEN SANTISIMA. 

PRACTICA i.XV. EN HONOR DK MARÍA. 

,Oe san to Domingo, y de lodos los verdaderos devotos de Mari*.) 

T e n e d la religiosa c o s t u m b r e de llevar con t inuamen te 
el rosar io b e n d i t o . Esta es el a r m a de los val ientes , que 
los hace invenc ib les c o n t r a los a t a q u e s de sus enemigos 
visibles é invis ibles . N o se s abe que hayan sobrevenido 
desg rac ia s que sean i r r emed iab le s , á los que con sent i -
miento de fe y p iedad ve rdade ra se han a r m a d o con el 
san to Rosar io . 

(Del b i enaven tu rado A lano de la Boch«-. 

ü Vi rgen san t í s ima , cuya g randeza después de la de 
O Í O S es incomprens ib le , la mas santa e n t r e los san tos , 
poderosa d i spensadora d e la gracia p o r la cual se nos 
p e r d o n a n nues t ros pecados , Madre d e salud y de todos 
los b i e n e s : ¿ qu ién será tan insensible q u e 110 os ame 
quién será tan insensato q u e no os honre ? quien sera t a n 
ind i f e ren te q u e n o os i n v o q u e ? Vos sois nues t ra luz, 
nues t ro soco r ro , nues t ro consuelo , nues t ro alivio, nues t ro 
r e fug io , v d e s p u e s de vues t ro Hijo toda nues t ra esperanza 
v mies t ra sa lvación. ¡ B ienaven tu rados los que os a m a n , 
¡os que os s i rven , v los q u e os honran devo tamen te p o r 
med io del Rosar io ! Yo encomiendo á vuest ra bondad mi 
¡¡Ima v mi c u e r p o : i n s t r u i d m e , p r o t e g a d m e en todos los 
ins tantes de m i v ida , y no m e abandoné i s jamás, pues 
Vos sois m i defensa y mi vida . A m e n . 

ANUARIO 1»K MARIA. 

E J E R C I C I O L X V I . 

PARA LA FIESTA DE LA ¡MACHADA CONCEPCION DE 
LA VIRGEN SANTISIMA. EN 8 DE DICIEMBRE. 

- — • 

INSTRUCCION SKXAGÉSIMASEXTA. CONVENIA A LAS TRES 

DIVINAS PERSONAS .QUE MARIA FUESE CONCEBIDA SIN 

PEGADO. 

'tola pule/, ra es a mica mea, el macula non esl i„ Ir. 

Kres toda hermosa , a m a d a mía, y en tí no hay mancha . ( C a r a . 
cap . i , v. 7.) 

Habiendo la Iglesia universa l es tablecido 
ia fiesta de la i n m a c u l a d a Concepción de la 
Virgen s a n t í s i m a , c e l e b r a n d o el p r i m e r in s -
tan te en q u e el a l m a de María fue cr iada v 
un ida á su c u e r p o , es inú t i l de t ene r se en 
p r o b a r la ve rdad de este bello privi legio de 
la Madre de Dios. El Papa Ale j and ro VII 
en su Rula Sollicitudo omnium Écclesiarum, 
pub l i cada en 1 6 6 1 , declara q u e , « la Iglesia 

H. 12 
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tan te en q u e el a l m a de María fue cr iada y 
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« tributa á la Concepción de María el mismo 
« culto que le da la piadosa creencia de que 
,< fue concebida sin la mancha del pecado 
« original. » 

« Convenia (dice san Alfonso Ligorio, cu -
« yas obras han sido aprobadas por la Iglesia 
« romana) á cada una de las tres divinas Per-
« sonas preservar á María del pecado orígi-
« nal : considerándola el Padre como hija 
« suva, el Hijo c^ino madre, y el Espíritu 
« Santo como Esposa. » Desenvolveremos los 
motivos de esta conveniencia para la gloria 
de María y para nuest ro propio consuelo. 

Convenia á Dios Padre eximir á María de 
la mancha del pecado original, porque era 
su hi ja , y su bija primogénita, como lo ase-
gura de sí misma : « He nacido la primogé-
« nita entre todas las criaturas : primogénita 
« ante omnem cmüuram. » (Eccles. 24.) Este 
pasaje ha sido aplicado á María por los i n -
térpretes, por los santos Padres y por la 
misma Iglesia en la fiesta de su Concepción 
inmaculada. Y sea que se le dé el título de 
primogénita, porque fue predestinada al mis-
mo tiempo que su hijo en los decretos de 
Dios, antes de la creación del mundo, en 
opinion de los escolistas ; sea que se la reco-
nozca por primogénita de la gracia, como 
predestinada para ser Madre del Redentor, 

después de la previsión del pecado, como 
dicen los tomistas; todos convienen en lla-
marla la primogénita de Dios. Convenia por 
lo mismo que María no hubiese sido jamás 
esclava del demonio, y que hubiese estado 
siempre en posesion de su Criador, como 
nos lo asegura ella misma, diciendo : Domi-
nus possed.it me in initio viarum suarum. 
(Prov. 8.) Con razón, pues, Dionisio, a rzo-
bispo de Alejandría, l lama á la Virgen san-
tísima la sola y única hija de la vida, para 
distinguirla de las otras que naciendo en el 
pecado son hijas de la muerte : una et sola 
filia vita. Convenia que el eterno Padre la 
criase en estado de gracia; porque la dest i -
naba á ser la pacificadora, la reparadora del 
linaje humano, mediadora entre Dios y los 
hombres. Convenia que Dios preservase á 
María de la mancha original; porque la des -
tinaba á aplastar la cabeza de la serpiente. 
V debiendo María ser en el mundo la muger 
fuerte para vencer á Lucifer, no convenia 
que hubiese sido antes vencida por su ene-
migo, ni que fuese sometida un solo instan-
te á su poder : de consiguiente por una gra-
cia de la divina bondad, María estuvo exenta 
de toda mancha de pecado ; y por este medio 
logró abatir y confundir el orgullo de su ene-

• migo. 



A M A R I O DE MARIA. 

Pero convenia sobre todo al eterno Padre 
que María fuese exenta de la mancha del 
pecado or iginal ; porque la destinaba á ser 
Madre de su divino Hijo, dice san Bernar -
dino de Sena. Cuando Dios no hubiese teni-
do otro motivo que el honor de su H,jo este 
solo motivo bastaba para que criase a Mana 
p u r a v sin mancha. En efecto, la primera 
ventaja para los bienes es nacer de padres 
nobles : gloria fliórum paires eoram. v l rov . 
17 ) En el mundo se hace mas caso de un 
„acimiento distinguido, que de la cenc ía y 

los bienes. Porque si uno es pobre, se 
puede enriquecer con su industria y tra-
bajo : si es ignorante, se puede instruir por 
medio del estudio; pero si es de un naci-
miento oscuro, con dificultad adquirirá un 
título de nobleza. Y aun cuando lo obtenga, 

quedará expuesto á que se le eche 
ón cara la bajeza de su nacimiento. Por esta; 

parece que Dios debió hacer nacer a su 
Hijo de una madre uoble, preservándola del 
p e c a d o ; y que no debió querer que naciesede 
una madre infectada del pecado, permitiendo 
que Lucifer pudiese echar en cara a nuestro 
Salvador, como un oprobio, de que nácese 
de una madre que habia sido su esclava y ene-

de Dios. Así miró por la gloria de su 
haciendo qne su Madre fuese siempre 
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inmaculada. La Liturgia de la Iglesia griega, 
en el dia 25 de marzo dice : « Por un decreto 
« especial de la divina Providencia tuvo la 
« Virgen santísima, desde el mismo pr inc i -
« pió de su existencia, toda la pureza que con-
« venia á la que debia ser Madre de Jesucris-
« to. » La Iglesia latina declara en sus o ra -
ciones que, «Dios preparó el cuerpo y.el alma 
« de María para hacer de ella una habitación 
« digna de su Hijo en la tierra. » 

Es un axioma entre los teólogos que jamás 
se ha concedido ningún don á criatura a l g u -
na, con el cual no hubiese sido enriquecida 
la Virgen santísima. Esto supuesto, dice san 
Anselmo, el gran defensor de la inmaculada 
Concepción de María : « ¿Era por ventura 
« imposible á la divina Sabiduría preparar á 
« su Hijo una habitación pura , preservada 
« de la mancha común al linaje humano ?Dios 
« ha podido, prosigue el mismo Santo, c o n -
« servar puros los ángeles fieles en el cielo, 
« cuando se perdió un gran número de ellos. 
« ¿y no habría podido preservar de la calda 
« común á la Madre de su Hijo y Reina de 
« los ángeles? » Dios crió a Eva sin mancha 
v en estado de pura inocencia, ¿y no hubiera 
podido conceder esta gracia á María ? 

Sí : pudo, y realmente lo hizo : pues era 
conveniente que la Virgen, á la cual Dios 



había resuelto dar su l l i jo único, fuese do-
tada de una pureza, que sobrepujase 110 so-
lamente á la de todos los hombres y de todos 
los ángeles, sino que fuese la mas grande que 
se pudiese imaginar despues de la suya pro-
pia, á íin de que pudiese decir á esta hija 
muy amada : « Tú eres entre mis hijas como 
« el lirio entre las espinas ; porque ellas sou 
« todas manchadas con el pecado, pero tú 
« eres siempre inmaculada, siempre hallas 
« gracia en mi presencia. » 

A mas de esto, siendo Dios puro y p e r -
fecto, convenia que tuviese una Madre pura, 
perfecta y sin tacha; y esto es precisamente 
lo que sucedió, dice san Bernardino de Se -
na. Esta doctrina está apoyada en la de san 
Pablo, que dice que, « fue conveniente que 
« nuestro Redentor fuese separado no solo de 
« los pecados, sino también de Jos pecado-
« res. » ¿Y cómo hubiera Jesucristo sido sepa-
rado de los pecadores, si hubiese tenido una 
Madre pecadora? 

El Espíritu Santo dice que, « la gloria del 
« hijo es el honor del padre, y que el des -
« honor de este es el oprobio de aquel. » 
(Eccl. 13.) He aquí porque Jesucristo pre-
servó de la corrupción el cuerpo de María 
despues de su m u e r t e , porque no le era de-
coroso dejar que se corrompiese aquella car-

ne virginal de que se habia revestido, como 
dice san Agustín. Si, pues, se hubiera podi-
do considerar como una mengua para el Re-
dentor que el cuerpo de su Madre hubiese 
estado sujeto á la corrupción, parece que lo 
hubiera sido mayor nacer de una Madre, 
cuy a alma hubiese sido infectada con la c o r -
rupción del pecado. Además, « la <¿arne de 
« Jesucristo es la misma que la de María, 
« continua san Agustin, de manera que la 
« carne del Salvador despues de su resürrec-
« cion era la misma que habia tomado en el 
« seno de su Madre. » Y por fin, concluye, 
« si este glorioso privilegio no conviene á la 
« Virgen santísima por lo que ella es en sí 
« misma, conviene al Hijo que dió á luz : si 
« non congruit Mañee, congruit filio quem ge-
« nu it. » 

San Agustin hablando de los pecados, no 
quiere que se hable de María, « por respeto, 
« dice, á Dios al cual mereció tener por Hijo, 
« y que la hizo la gracia de preservarla de 
« todo pecado. » Nada tuvo de ignominioso 
para Jesucristo, el que se le llamase por des-
precio hijo de María como hijo de una muje r 
pobre, pues vino á la tierra para dar ejemplo 
de humildad y de paciencia; pero hubiera 
sido un oprobio él que el demonio hubiese 
podido decir con verdad : « ¡Nació de una 



« madre pecadora, que en otro tiempo habia 
« sido esclava mia. » 

El Hijo de Dios vino al mundo para r e -
dimir al l inaje humano . Dos maneras hay de 
redimir, según san Agustín : la una levan-
tando al que ha caido, y la otra impidiendo 
que uno caiga. Este último modo es induda-
blemente el mas noble, añade san Agustin, 
porque así se evita el perjuicio ó la mancha 
que el alma contrae por la caida. « En con-
« secuencia, dice san Buenaventura, debemos 
« creer que María fue redimida de este úl t i -
« mo modo mas noble y mas conveniente á la 
« Madre de Dios. » El cardenal Hugo añade 
con este motivo : « El Redentor libra á todos 
« los hijos de Adán del pecado ya contraído; 
« mas á su Madre la libró de la ignominia 
« de contraer el pecado. » 

« Amamantad, ó María, á vuestro Criador, 
« exclama san Ildefonso : amamantad al que 
« os ha dado el ser, y que os lo ha dado en 
« un grado tan eminente de pureza y de per-
« feccion, que os ha hecho digno de que le 
« comunicaseis la existencia humana . » 

En fin, pues que convenia al Padre p r e -
servar de la mancha del pecado original á 
María como Hija suya, y al Hijo como á su 
Madre; convenia también que el Espíritu 
Santo la preservase como á su Esposa. Si un 

excelente pintor debiese tomar por esposa á 
una mujer tal como él misino lu pintase, ¡qué 
cuidado pondría en pintarla con el mas alto 
grado de hermosura á que alcanzase su cien-
c ia! ¿Y hemos de presumir que el Espíritu 
Santo obrase de otra manera con respecto á 
María su Esposa? No hay duda que la dio 
toda la belleza posible, como el mismo Señor 
lo asegura, cuando dirigiéndose á Alaría, la 
dice : « Eres toda hermosa, y en tí no hay 
« mancha. » Estas palabras, según san Ilde-
fonso y santo Tomás, se entienden p rop ia -
mente de María. San Bernardino de Sena y 
san Lorenzo Justiniano aseguran que se e n -
tienden precisamente de su inmaculada Con-
cepción. . 

Esto es lo que quiso significar el Espíritu 
Santo cuando dió á María su Esposa el nom-
bre de jardín cerrado, de fuente sellada. En 
efecto, la Virgen santísima lúe este huerto 
cerrado, esta fuente sellada, pues el enemigo 
del linaje humano 110 entró jamás en ella 
para manchar lo ; y estuvo siempre á cubierto 
de sus ataques, y fue siempre pu ra y santa 
tanto de alma como de-cuerpo. 

Este divino Esposo amó á María mas que 
• todos los ángeles y que todos los santos j u n -

tos. La amó desde el principio, y la elevo 
en santidad sobre todos los hombres , dice el 

í'2 
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rea l P ro fe ta , p a r a expresa r q u e M a r í a f u e 
s a n t a desde el m o m e n t o de su C o n c e p c i ó n . 
Todas las a l m a s j u s t a s son h i j a s . d e la d iv ina 
g rac ia ; p e r o Mar í a f u e la ú n i c a c o n c e b i d a en 
g r a c i a . El Ange l , a u n a n t e s de q u e f u e s e .Ma-
d r e de Dios, la e n c o n t r ó llena de gracia : « de 
« m a n e r a , dice s a n t o T o m á s , q u e la grac ia 
« 110 san t i f i có s o l a m e n t e el a l m a , s i no t a n i -
« b i e n la c a r n e de Mar ía , á fin de q u e con 
« la m i s m a p u d i e s e r e v e s t i r a l e t e r n o Y e r b o . » 
Así fue Mar ía e n r i q u e c i d a y l l ena de grac ia 
p o r el E s p í r i t u San to d e s d e el p r i m e r i n s -
tan te de s o C o n c e p c i ó n . 

S e a m o s , p u e s , t i e r n a m e n t e devotos de la 
i n m a c u l a d a Concepc ión de M a r í a : h o n r é m o s -
la p a r t i c u l a r m e n t e con la m a y o r p u r e z a p o -
s ible : con esta v i r t u d a n g e l i c a l n o s h a r e m o s 
ag radab le s á l a d i v i n a V i r g e n q u e no d e j a r á 
de r e c o m p e n s á r n o s l a . 

E J E M P L O L X V I . 

Felices resu l tados de la devoción de la i n m a c u l a d a Concepción de 
M a r í a . 

En el ano 1629 el e m p e r a d o r d e A u s t r i a F e r n a n d o III , 
v i éndose a m e n a z a d o p o r los s u e c o s , orgul losos con sus 
vic tor ias y conqu i s t a s , r e c u r r i ó á l a p r o t e c c i ó n de la V i r -
g e n san t í s ima . Hizo l evan ta r en la p l a z a m a y o r de Viena 
una magní f ica c o l u m n a , a d o r n a d a d e e m b l e m a s q u e r e -

EJERCICIO LXVI. 

p r e s e n t a b a n la i n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n de la M a d r e de 
Dios. E n los c u a t r o á n g u l o s de l pedes ta l hab ía u n ánge l 
q u e p i s a b a u n m o n s t r u o ; y es t e ángel e r a s ímbolo de la 
v ic tor ia q u e Mar ía a l canzó sobre el p e c a d o o r ig ina l . E n io 
al to d e la c o l u m n a se colocó la imágen d e la V i r g e n s an -
t í s ima , ap la s t ando c o n el p ié la cabeza d e la s e r p i n t e in-
fe rna l . Y en el zócalo se leia en lat ín e s t a i n s c r i p c i ó n : 
« A Dios ópt imo m á x i m o , sobe rano e m p e r a d o r del c ie lo y 
« d e la t i e r r a , po r q u i e n los r e y e s r e i n a n : á la "Virgen, 
« M a d r e de Dios , c o n c e b i d a sin m a n c h a del p e c a d o o n -
« g ina l , y po r la cua l m a n d a n los p r i n c i p e s ; e scog ida en 
« es t e d i a p o r u n a p a r t i c u l a r devoc ión po r sobe rana y 
« p a t r o n a d e A u s t r i a : F e r n a n d o e m p e r a d o r III de es te 
« n o m b r e , Ta conf ia , o f r e c e y c o n s a g r a todo lo q u e posee . 
« á s a b e r , su p e r s o n a , sus h i j o s , sus pueb los , s u s e j e r c i -
« tos , s u s p r o v i n c i a s : y para p e r p e t u a m e m o r i a de es t e 
« h e c h o le h a l evan t ado es ta es ta tua . » 

N u n c a se h a b i a vis to f iesta tan so l emne c o m o la bend i -
ción de a q u e l sobe rb io m o n u m e n t o , q u e f u e v e r d a d e r a -
m e n t e el t r i u n f o de la i n m a c u l a d a Concepc ión d e M a n a . 
El re l ig ioso E m p e r a d o r , a c o m p a ñ a d o d e su h i jo F e r n a n -
do IV r ev de B o h e m i a y d e H u n g r í a , d e su h i j a María 
Ana d e Aus t r i a r e ina d e E s p a ñ a , d e v a n o s e m b a j a d o r e s , 
d e toda la n o b l e z a , d e todas las c o m u n i d a d e s re l ig iosas , 
d e todo el c l e ro , y segu ido de u n i n m e n s o c o n c u r s o , se 
d i r i g i ó en p r o c e s i ó n , y f u é á leer su voto en voz a l ta al 
luga r del m o n u m e n t o , ed i f i cando con su t i e r n a p i edad a la 
c o r t e y á todo el pueblo . 

Se pasó lo r e s t an t e de l dia en e je rc ic ios re l ig iosos , y 
por la n o c h e conc luyó la fiesta con u n o d e los m a s ed i f i -
can t e s v vis tosos e spec t ácu los , p o r el ce lo de la e m p e r a -
t r iz María E l e o n o r , v iuda del e m p e r a d o r F e r n a n d o II. 
Mien t ra s q u e todas las casas d e la c i u d a d , y sobre t odo la 
plaza m a y o r , e s t a b a n p e r f e c t a y m a g n í f i c a m e n t e i lumina -
das , la c o l u m n a r o d e a d a de u n a in f in idad de a n t o r c h a s 
de c e r a b l a n c a a p a r e c i ó toda de f u e g o , y la i m á g e n de .a 
Vi rgen san t í s ima se de jó ve r c i r c u i d a de u n a rco i r i s de 

br i l l an te r e s p l a n d o r . 
Es t e ac to t i e r n o y p iadoso en h o n o r d e la i n m a c u l a d a 



PRACTICA 1.XVI. EN HONOR DE MARIA. 

D e s a n Franc i sco Jav ie r . ) 

T e n e d una t ierna devoc ion á la inmacu lada Concepción 
d e María , é invocad á la Virgen sant ís ima ba jo el ' t í tulo 
d e I n m a c u l a d a , sobre todo en las ten tac iones c o n t r a la 
pureza . P o r medio d e esta prác t ica san F ranc i s co Javier 
obró i n n u m e r a b l e s p rod ig ios en la India y en el J a p ó n , 
d e cuyos países merec ió ser l lamado el apóstol , bau t i zando 
once reyes , y conv i r t i endo un mil lón d e infieles. As i -
mismo por med io d e es ta prác t ica los v e r d a d e r o s devo-
tos d e María a lcanzan victor ia contra el demonio d e la 
impureza . 

ORACION LXV1. A LA VIRGEN S A N T I S I M A . 

(De san Anseimo.) 

Madre santa, M a d r e ú n i c a , Madre inmacu lada , Madre 
d e mise r icord ia , M a d r e l lena d e c lemencia , a b r i d m e el seno 
d e vues t ra p i edad , y d ignaos recibir en él á un h o m b r e 
mue r to por el pecado . A m e n . 

2 6 4 ANUARIO DE MARIA. 

Concepción d e María f u e tan del ag rado d e Dios, q u e á 
ios pocos d i a s s e e x p e r i m e n t a r o n los mas fe l ices r e s u l t a -
dos d e la pro tecc ión d e tan poderosa pa t rona : p u e s ha -
b iéndose d i r ig ido el E m p e r a d o r á E g r a , c iudad inmed ia t a 
á los puestos q u e ocupaba el enemigo , contuvo de r e -
pen te las ráp idas conqu i s t a s de los suecos , que hab ían 
esparc ido la cons te rnac ión por toda la A leman ia , y les 
obligó p r imero á r e t i r a r s e , y luego á firmar u n a paz g lo -
r iosa á todo el imper io . (El padre Croisct : año cris-
tiano.) 

EJERCICIO L X V l í . 

PARI LA FIESTA RE LA NATIVIDAD DE U \IR<>K\ 
SUMISIMA. EN 8 DE SETIEMBRE 

INSTRUCCION SEXAGÉSIMASÉPTIMA. MARIA LLENA DE GRA-

C I A , CORRESPONDIO SIEMPRE A ELLA CON LA MAVOR 

F I D E L I D A D . 

Qu<e esl isla, quo- pvogreditur quási aurora consurgens, púfekra ul 
luna, electa ut sol, lerribilis ni caslrorum ocien or dina ta. 

¡Quién es es ta , q u e se l evan t a l lena de mages t ad como la au ro ra , 
he rmosa como la luna , escogida como el sol , y t e r r ib le como u o 
e jérc i to o r d e n a d o en fo rma de ba t a l l a . [Cant. cap . 6, v. 9.) 

Dos poderosas r azones d e b e n c o n v e n c e r -
nos de q u e Mar ía fue l l ena de gracia desde el 
p r inc ip io de su ser . P r i m e r a , la d ign idad de 
Madre de Dios á la cual e s t aba d e s t i n a d a ; 
s e g u n d a , el oficio efe m e d i a d o r a q u e debia 
e je rcer en t re Dios y los h o m b r e s . 

Santo Tomás nos enseña q u e el Señor da 
á cada uno u n a gracia p r o p o r c i o n a d a á la 
d ign idad a q u e le des t ina : vnimique datur 



PRACTICA 1.XVI. EN HONOR DE MARIA. 

D e s a n Franc i sco Jav ie r . ) 

T e n e d una t ierna devoc ion á la inmacu lada Concepcio» 
d e María , é invocad á la Virgen sant ís ima ba jo el ' t í tulo 
d e I n m a c u l a d a , sobre todo en las ten tac iones c o n t r a la 
pureza . P o r medio d e esta prác t ica san F ranc i s co Javier 
obró i n n u m e r a b l e s p rod ig ios en la India y en el J a p ó n , 
d e cuyos países merec ió ser l lamado el apóstol , bau t i zando 
once reyes , y c o n v i n i e n d o un mil lón d e infieles. As i -
mismo por med io d e es ta prác t ica los v e r d a d e r o s devo-
tos d e María a lcanzan victor ia contra el demonio d e la 
impureza . 

ORACION LXVI. A LA VIRGEN S A N T I S I M A . 

(De san Anseimo.) 

Madre santa, M a d r e ú n i c a , Madre inmacu lada , Madre 
d e mise r icord ia , M a d r e l lena d e c lemencia , a b r i d m e el seno 
d e vues t ra p i edad , y d ignaos recibir en él á un h o m b r e 
mue r to por el pecado . A m e n . 

2 6 4 ANUARIO DE MARIA. 

Concepc ión d e María f u e tan del ag rado d e Dios, q u e á 
los pocos d i a s s e e x p e r i m e n t a r o n los mas fe l ices r e s u l t a -
dos d e la pro tecc ión d e tan poderosa pa t rona : p u e s ha -
b iéndose d i r ig ido el E m p e r a d o r á E g r a , c iudad inmed ia t a 
á los puestos q u e ocupaba el enemigo , contuvo de r e -
pen te las ráp idas conqu i s t a s de los suecos , que hab ían 
esparc ido la cons te rnac ión por toda la A leman ia , y les 
obligó p r imero á r e t i r a r s e , y luego á firmar u n a paz g lo -
r iosa á todo el imper io . (El padre Croisct : año cris-
tiano.) 

EJERCICIO L X V l í . 

PARI LA FIESTA DE Lt NATIVIDAD DE U \IR<>K\ 
SAYJTSIMA. EN 8 DE SETIEMBRE 

INSTRUCCION SEXAGÉSIMASÉPTIMA. MARIA LLENA DE GRA-

CIA , CORRESPONDIO SIEMPRE A ELLA CON LA MAVOR 

F I D E L I D A D . 

Qu<e esl isla, qua- pvogreditur quási aurora consurgens, jiúfekra ut 
lima, electa ul sol, terribilis ni caslrorum ocien or dina ta. 

¡Quién es es ta , q u e se l evan t a l lena de mages t ad como la au ro ra , 
he rmosa como la luna , escogida como el sol , y t e r r ib le ccmo u o 
e jérc i to o r d e n a d o en fo rma de ba t a l l a . I C a n t . cap . 6, v. 9.) 

Dos poderosas r azones d e b e n c o n v e n c e r -
nos de q u e Mar ía fue l l ena de gracia desde ei 
p r inc ip io de su ser . P r i m e r a , la d ign idad de 
Madre de Dios á la cual e s t aba d e s t i n a d a ; 
s e g u n d a , el oficio efe m e d i a d o r a q u e debia 
e je rcer e n t r e Dios y los h o m b r e s . 

Santo Tomás nos enseña q u e el Señor da 
á cada uno u n a gracia p r o p o r c i o n a d a á la 
d ign idad a q u e le des t ina : vnimique datur 
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gralia sccundum id, ad quod eligitur. Ya, 
pues, que María fue escogida por Dios para 
ser la Madre del divino Yerbo, debió recibir 
gracias proporcionadas á la dignidad sublime 
á que debia ser elevada. Y como esta digni-
dad forma un orden á parte, y es superior 
al de todas las demás criaturas, se sigue que 
las gracias con que María fue enriquecida, 
aun desde su nacimiento, sobrepujan incom-
parablemente á todas las que los santos han 
recibido durante todo el curso de su vida. 
La misma Virgen santísima declara esta ve r -
dad por boca de la divina Sabiduría, cuando 
dice : « Yo poseo en toda su plenitud lo que 
« los santos poseen en parte : in plenitudine 
a sanclorum detentio mea. » David había d i -
cho, y sus palabras se aplican á María, que 
« su alma fue como un vellocino, que recibió 
« toda la abundante lluvia de la gracia, sin 
« que de ella se perdiese una sola gota. » 
(Ps. 71 . ) « Y en otra parte dijo que, los fun-
i damentos de la Ciudad de Dios, que es 
« María, debian establecerse en la cumbre 
« de los montes : Fundamenta ejus in monti-
« bus sanclis. » Es decir, que el principio de 
la vida de la Virgen santísima debia ser mas 
elevado en santidad, que los últimos años de 
los santos mas consumados en virtud : y es 
la razón, que debiéndose Dios encarnar en 

el seno virginal de María, convenia que diese 
á esta Virgen desde el instante que- la crió, 
una gracia correspondiente á la dignidad de 
Madre de Dios. Esto es también lo que q u i -
so darnos á entender Isaías cuando dijo que, 
« en los tiempos venideros se levantaría la 
« montaña de la casa del Señor (es decir, la 
« Virgen santísima) en la cima de las*demas 
« montañas ; y que todas las naciones acudi-
« rían allí para recibir las divinas miser icor-
« dias. » (Is. 2.) El Papa san Gregorio aplica 
este pasaje á María, « que es la montaña que 
« Dios ha escogido por habitación suya : » y 
he aquí porque es llamada en los libros san-
tos ciprés del monte, pero ciprés del monte de 
Sion : cedro, pero cedro del Líbano : olivo, 
pero olivo frondoso : escogida, pero escogida 
como el sol. « Por eso, dice san Bernardo, no 
« convenia á Dios tener otra Madre que María, 
« ni á María tener otro Ilijo que Dios. » 

Esto ha hecho decir á los santos Padres, 
« que el alma de María, despues de la Enear-
« nación del Verbo, fue la obra mas grande 
« y mas digna que Dios hizo en este mundo , 
« y que la santidad de esta alma sobrepujo 
« á la de todos los santos y de todos los á n -
« goles juntos . » Y esto lo dicen en vista de 
su eminente dignidad de Madre de Dios. En 
efecto : en el mismo momento en que la p e r -



sona del eterno Verbo fue predestinada en 
los decretos de Dios para hacerse hombre, 
debió también ser designada la Madre que 
habia de darle la existencia humana . Así 
María en la sublime calidad de tal Madre 
debió ser colmada por el Señor de gracias, 
de donesy de riquezas espirituales, y hubo de 
ser hecha participante de todos los tesoros 
celestiales. 

Adoremos, pues, la divina misericordia en 
la elección de u n a Madre tan santa y tan 
augusta, que á este primer título de Madre 
de Dios, tan elevado é incomprensible, a ñ a -
de el de mediadora enlre Dios y los hombres; 
lo que prueba que María desde el pr imer 
instante de su vida fue mas santa que todos 
los santos juntos . Porque el grande oficio de 
mediadora que habia de ejercer, exigía que 
poseyese desde entonces mas gracias que t o -
dos los demás hombres. Los Padres de la 
Iglesia y los teólogos convienen en dar á 
María este título de mediadora, por la razón 
de que por su intercesión poderosa, y por 
su mérito de congruidad, obtuvo para todos 
los hombres el señalado beneficio de Ja r e -
dención. Solo Jesucristo es nuestro mediador 
por via de justicia y por mérito de condigno, 
como se dice en las escuelas : él ofreció sus 
méritos al eterno Padre, que los aceptó para 

nuestra salvación. Pero María es mediadora 
por via de intercesión y por mérito de con-
gruidad, porque ofreció á Dios, dicen los teó-
logos con san Buenaventura, sus méritos para 
la salvación de todos los hombres , y Dios por 
su gracia los ha aceptado con los méritos de 
Jesucristo : de manera que todos los bienes, 
todos los dones de la vida eterna que cada 
santo ha recibido de Dios, los ha recibido 
por mediación de María. . 
' líe aquí lo que la Iglesia quiere darnos á 

entender cuando aplica á María este pasaje 
del Eclesiástico : « En mí está toda gracia de 
« vida y de verdad : en mí toda esperanza de 
« vida y de virtud. Yo soy la madre del puro 
« amor, del temor, de la ciencia, de la santa 
« esperanza. » (Eccles. 24.) Es decir, que 
por María se dispensan todas las gracias : por 
María se adquieren las virtudes teologales, 
que son las principales virtudes de los san-
tos. María por su intercesión alcanza para sus 
siervos los dones del puro amor , del temor 
de Dios, de la luz celestial, y de la santa con-
fianza. 

Concluyamos que María, sea como media-
dora de los hombres, sea como destinada á 
ser Madre del Redentor, recibió en el seno 
mismo de su Madre una gracia mayor que la 
de todos los santos juntos •e l la era á los ojos 



de Dios la mas amable de todas las criaturas 
como colmada de grandes méritos : ella esta-
ba mas llena de amor á Dios que toda otra 
criatura que hasta entonces hubiese jamás 
existido; de manera que si la Virgen santísima 
hubiese nacido inmediatamente despues de 
su inmaculada Concepción, habría venido al 
mundo mas rica de méritos que todos los 
demás justos . Y á tan grande santidad aun 
debemos añadir la que adquirió durante los 
nueve meses que* permaneció en el seno de 
su Madre; y por ello podrémos ponderar el 
elevado grado de santidad que poseía cuando 
vino al mundo . 

Consideremos asimismo cuan grande fue la 
fidelidad con que María correspondió á la 
divina gracia. Es un sentimiento generalmen-
te recibido, que la Virgen santísima, pose-
yendo la gracia santificante en el seno de su 
Madre, poseyó igualmente 'e l uso de la r a -
zón, con una luz divina correspondiente á la 
gracia con que fue enriquecida. Así puede 
decirse que desde el primer instante en que 
su alma pura fue unida á su cuerpo, fue ilu-
minada con todo el resplandor de la divina 
sabiduría , de modo que pudiese comprender 
las verdades eternas. 

Desde el primer instante llena María de 
reconocimiento # s u Dios, comenzó/á apro-

vechar este tesoro precioso de gracias que 
habia recibido. Se aplicó enteramente á agra-
dar al Señor y amarle : le amó con todas sus 
fuerzas, y no cesó un solo instante de estre-
char mas su unión con él por medio de los 
mas fervorosos actos de amor . Exenta del pe-
cado original, se habia desprendido también 
de todo afecto á las cosas de la tierra : estaba 
libre de todo movimiento desarreglado, de 
toda distracción, de toda rebelión de los sen-
tidos que hubiese podido impedirla de p e r -
feccionarse en el amor de Dios. líe aquí por-
que se llama en las santas Escrituras « p l á -
« taño elevado en las orillas del agua : » sicut 

platanus exallata sum juxta aquas; porque fue 
en realidad la digna planta que iba s iempre 
creciendo regada continuamente con las 
aguas de la divina gracia. . 

Varios teólogos de nombradla dicen, que 
el alma que posee un hábito de virtud, si 
corresponde siempre con fidelidad á las gra-
cias actuales que recibe de Dios, 110 cesa de 
producir un acto igual en intensidad al hábi-
to que posee : de manera que cada vez ad-
quiere un nuevo y doble mérito igual á la 
masa de todos los méritos adquiridos hasta 
entonces. María mas fiel que los mismos á n -
geles en corresponder á la gracia, vio crecer 
continuamente esta gracia prodigiosa que ha-



bia r e c i b i d o c o n el s e r ; p o r q u e c o r r e s p o n d i e n -
d o p e r f e c t a m e n t e c o n t o d a s s u s f u e r z a s , e n 
c a d a ac to q u e h a c i a a u m e n t a b a n e c e s a r i a m e n -
te s u s m é r i t o s . Y b a j o e s t e s u p u e s t o , ¡ con 
q u é t e so ro d e g r a c i a s , de m é r i t o s y de s a n t i -
d a d se p r e s e n t ó Mar ía al m u n d o d e s d e el d i a 
d e su n a c i m i e n t o ! 

A l e g r é m o n o s , p u e s , con la V i rgen de q u e 
b a y a n a c i d o t a n s a n t a y t a n a m a d a de Dios . 
A l e g r é m o n o s p o r q u e v i n o al m u n d o l l e n a d e 
g r a c i a , n o s o l a m e n t e p a r a su p r o p i a g l o r i a , 
s i n o t a m b i é n p a r a n u e s t r a v e n t a j a . 

EJEMPLO LXVII . 

Historia de la fundación d é la Orden de Redención de cautivos b a j o e ! 
titulo de Maria . 

L a Ig les ia s i e m p r e ^ ce losa e n a t e s t i g u a r s u r e c o n o c i -
m i e n t o á Mar í a p o r l o s b e n e f i c i o s c o n q u e e s t a d i v i n a p r o -
t e c t o r a n o c e s a d é c o l m a r á los fieles, no d e j a p a s a r o c a -
s ion a l g u n a p a r a p e r p e t u a r s u m e m o r i a , y r e a n i m a r la 
c o n f i a n z a q u e d e b e m o s t e n e r e n e l l a . 

La fiesta d e la V i r g e n s a n t í s i m a b a j o el t í tu lo d e Nues-
tra Señora de la Merced f u e ins t i tu ida p o r la Ig l e s i a , e n 
r e c o n o c i m i e n t o d e la e s p e c i a l m i s e r i c o r d i a d e Mar í a e n 
f a v o r d e los p o b r e s c a u t i v o s . Mar í a q u i s o i n s p i r a r p o r sí 
m i s m a á s an P e d r o N o l a s c o el p r o y e c t o del e s t a b l e c i -

m i e n t o de u n O r d e n r e l i g i o s o p a r a la l i b e r t a d d e los m i s -
m o s . El la se a p a r e c i ó al S a n t o e n 1218 e n el t i e m p o e n 
q u e e s t a b a en o r a c i o n y d e r r a m a n d o l á g r i m a s . U n i n m e n s o 
n ú m e r o d e p o b r e s c r i s t i a n o s g e m i a e n t o n c e s b a j o la t i r a -
n ía d e los in f ie les . L a V i r g e n s a n t í s i m a d i j o á s a n P e d r o 
N'olaseo q u e n a d a p o ' d r i a h a c e r q u e f u e s e m a s a g r a d a b l e 

á s u d i v i n o H i j o y á e l l a , q u e e s t a b l e c e r u n a n u e v a O r d e n 
b a j o e l t í t u lo d e Nuestra Señora de la Merced, c u y o 
ob je to d e b i a se r t r a b a j a r e n la r e d e n c i ó n d e los c a u t i v o s . 
E s t e g r a n S a n t o n o v a c i l ó u n solo m o m e n t o : y s e c u n d a d o 
por i o s c o n s e j o s y ze lo d e s an R a i m u n d o d e P e ñ a f o r t , y 
c o n los s o c o r r o s "de D. J a i m e , r e y de A r a g ó n , los c u a l e s 
h a b i a n t e n i d o la m i s m a r e v e l a c i ó n , i n s t i t uyó es ta O r d e n 
c é l e b r e q u e f u e a p r o b a d a p o r la s a n t a S e d e . E n c o n s e -
c u e n c i a la Ig l e s i a e s t ab l ec ió p e r p e t u a m e n t e u n a fiesta 
p a r t i c u l a r , fijándola e n el d i a 2 4 d e s e t i e m b r e , e n m e m o -
r ia d e t a n s e ñ a l a d o b e n e f i c i o , y e n a c c i ó n de g r a c i a s p o r 
la f u n d a c i ó n d e u n a O r d e n , q u e e s u n m i l a g r o c o n t i n u o 
d e la m a s h e r o i c a c a r i d a d c r i s t i a n a . 

PRACTICA LXVII. EN HONOR DE MARÍA. 

(De san Pedro Damiano.) 

R e z a d el of ic io d e la V i r g e n s a n t í s i m a tan á m e n u d o 
c o m o p u d i é r e i s : y c u a n d o m e n o s n o d e j e i s d e r e z a r l o en 
los d i a s d e l a s fiestas d e M a r í a . E s t a p r á c t i c a la es s u m a -
m e n t e a g r a d a b l e . S a n Ca r lo s B o r r o m e o lo r e z a b a t o d o s 
los d i a s d e r o d i l l a s , a s í c o m o s a n P e d r o D a m i a n o , q u e lo 
c o m p u s o p a r a h o n r a r e s p e c i a l m e n t e á M a r í a . L o s q u e n o 
s a b e n l e e r , p u e d e n s u p l i r , r e z a n d o el r o s a r i o , el r e z o de l 
of ic io d e la V i r g e n . 

ORACION LXVII. A LA VIRGEN SANTISIMA. 

(De santo Tomás.; 

¡ O Mar í a ! Vos so i s b e n d i t a e n t r e t odas las m u j e r e s , 
p o r q u e V o s sois la ú n i c a q u e h a b é i s a l e j ado la m a l d i c i ó n . 



habéis atraído la bendición, y habéis abierto las puertas 
del cielo. Dignaos, pues , hacernos participantes de los 
bienes que habéis procurado á la t ierra, á fin de que s e -
pamos aprovecharnos de ellos, y con el socorro de vues-
tros méritos podamos llegar al cielo. Amen. 

E J E R C I C I O L X V Í I Í . 

PARA LA FIESTA DE LA PRESENTACION DE LA VJRGEN 
SANTISIMA. W 21 DE NOVIEMBRE. 

INSTRUCCION SEXAGÉSIMAOCTAVA. MARIA PRESENTANDOSE 

AL TEMPLO SE OFRECE ENTERAMENTE A DIOS. 

Audi filia el vide, el inclina aurem luam, el obliviscere populum 
luurn el domum palris lui. 

Oye, hija mia, mi voz, y atiende : olvida t u pueblo y la casa de tu 
padre . ( P s a l m . 41, v. 11.) 

Jamás lia habido ni habrá ofrenda de pura 
criatura mas grande y mas perfecta que la 
que María hizo á Dios en la edad de tres años, 
presentando en el templo, no aromas, ni oro, 
ni an ima les ; sino su persona en perfecto ho-
locausto, consagrándose como u n a víctima 
perpetua á su Señor . Oyó la voz de Dios que 
la invitaba desde entonces á ofrecerse e n t e -
ramente á su amor . El Señor quer ía que olvi-



habéis atraído la bendición, y habéis abierto las puertas 
del cielo. Dignaos, pues , hacernos participantes de los 
bienes que habéis procurado á la t ierra, á fin de que s e -
paraos aprovecharnos de ellos, y con el socorro de vues-
tros méritos podamos llegar al cielo. Amen. 

E J E R C I C I O L X V Í I Í . 

PARA LA FIESTA DE LA PRESENTACION DE LA VIRGEN 
SANTISIMA. EN! 21 DE NOVIEMBRE. 

INSTRUCCION SEXAGÉSIMAOCTAVA. MARIA PRESENTANDOSE 

AL TEMPLO SE OFRECE ENTERAMENTE A DIOS. 

Audi filia el vide, el inclina aurem luatn, el obliviscere populum 
luurn el domum palris lui. 

Oye, hija mia, mi voz, y atiende : olvida t u pueblo y la casa de tu 
padre . [Psalm. 41, v. 11.) 

Jamás lia habido ni habrá ofrenda de pura 
criatura mas grande y mas perfecta que la 
que María hizo á Dios en la edad de tres años, 
presentando en el templo, no aromas, ni oro, 
ni an ima les ; sino su persona en perfecto ho-
locausto, consagrándose como u n a víctima 
perpetua á su Señor . Oyó la voz de Dios que 
la invitaba desde entonces á ofrecerse e n t e -
ramente á su amor . El Señor quer ía que olvi-



dase sus padres, su patria, todo lode la tierra, 
v que se dedicase únicamente á amarle y com-
placerle, y María obedeció á ésta voz. 

Desde el primer instante que fue santifi-
cada en el seno de su madre, y este instante 
fue el pr imero de su 'Concepción inmacula-
da, recibió el uso perfecto de la razón para 
poder comenzar á merecer, como lo enseñan 
los doctores de la Iglesia con el padre Sua-
rez, que dice que, « el modo mas perfecto 
« de que Dios se sirve para santificar un al-
« ma, es santificarla por su propio méri to: » 
y, como lo asegura santo Tomás, hemos de 
creer que así fue santificada María. 

María, desde el principio de su existencia, 
conoció tan bien á Dios, que ninguno es c a -
paz de ponderarlo, según fue revelado á santa 
Brígida. Ilustrada con los primeros rayos de 
la luz divina, se entregó enteramente á su 
Señor v Dios, y se'ofreció del todo á su amor 
y á su gloria, sometiéndose absolutamente á 
la divina voluntad. 

Pero habiendo sabido que sus padres ha-
bían hecho voto al Señor, que si les conce-
diese un hijo lo consagrarían á su servicio en 
el templo, María quiso también por su pro-
pia voluntad ofrecerse y consagrarse al Altí-
simo. Fue, pues, ella la primera en rogar á 
.sus padres, luego que llegó á los tres años, 

que la llevasen á Jerusalen para cumplir su 
promesa, lo que ejecutaron sus padres con 
piadosa diligencia. La santa familia llegó al 
templo, y al punto María se presentó al s an -
to sacerdote Zacarías, y renunció al m u n d o y 
á todos los bienes que el mundo promete á 
los que lo siguen. 

En tiempo del diluvio el cuervo enviado 
por Noé desde el arca, no volvió á ella por -
que prefirió alimentarse con cadáveres; pero 
la paloma no quiso descansar en parte algu-
na, y regresó luego al arca. Muchos hay que 
en lugar de entregarse á Dios se dejan aluci-
nar por los vanos atractivos de este mundo, 
y no se ocupan sino de los bienes tempora-
les : mas la conducta de María fue muy dife-
rente. Esta paloma celestial conoció que en 
Dios está todo nuestro bien, que él es nuestra 
única esperanza, y debe ser por lo mismo el 
único objeto de nuestro amor . Conoció que el 
mundo está lleno de peligros, y que para li-
brarse de sus lazos el único medio es aban-
donarlo. Quiso, pues, abandonarlo desde su 
mas tierna edad, y fué á encerrarse en el re-
cinto del templo para estar mas atenta á la 
voz de Dios, para honrarle y amarle con mas 
afecto : así también María desde sus prime-
ras acciones se hizo mas amable y agradable 
á su divino Señor; y para denotar la pronti-
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Y J G ANUARIO D E M A R I A . 

tud con que se ofreció á su servicio, se la 
compara á la luna , que concluye su curso 
con mas pronti tud que los demás planetas, 
habiendo ella llegado á la perfección con mas 
pronti tud que todos los otros santos, en t re -
gándose á Dios sin reserva. 
° María sabia que Dios no acepta un cora-
zon dividido entre muchos; sino que quiere 
que se consagre entero á su amor : por esto 
desde el p r i m e r instante comenzó á amarle 
con todas sus fuerzas, y se entregó entera-
mente á él. Pero su alma santísima había 
suspirado ardientemente por el dia en que se 
pudiese consagrar á él con solemnidad, ofre-
ciéndole todas sus facultades, sus sentidos, su 
Espíritu, su corazon y su cuerpo. Entonces 
fue, sesun se cree, cuando para mas agradar 
á Dios hizo voto de virginidad, voto que na-
die había hecho antes que e l la ; y ella se 
ofreció á servir á Dios en el templo sin vol-
ver á salir jamás de él, si esta era la divina 
voluntad. Y entonces fue cuando entre sus 
trasportes de alegría exclamaba : « Mi Señor 
« y mi Dios : yo no he venido aquí sino para 
a agradaros y honraros tanto como pueda: 
« aquí quiero vivir y morir por Vos, si os 
« dignáis permit í rmelo : recibid el sacrificio 
« que os ofrece vuestra humilde esclava, y 
& ayudadla para que os sea tiel,» 
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María en el templo hablaba poco, era dó-
cil, permanecia siempre recogida, sin que se 
la viese jamás entregada á la risa, y sin al-
terarse nunca : perseveraba en la o r ac ion , en 
la lectura, en los ayunos, y en todas las prác-
ticas de vir tud. San Gerónimo añade : « Ma-
tt ría hacia oracion desde la mañana hasta la 
« hora de tercia : despues se entregaba al tra-
« bajo, y volvía á la oracion á la hora de no-
« na hasta que el ángel la llevaba la comida. 
« Era la mas exacta en cumplir la ley divina, 
« la mas humilde y perfecta en todo género 
« de virtudes : no se la vió jamás agitada : 
« todas sus palabras iban acompañadas con 
« tal dulzura, que siempre respiraban el espí-
« ritu de Dios, de que estaba animada : á la 
« media noche iba al pié del altar para rogar 
« al Señor que le concediese la gracia de que 
« observase sus mandamientos, que la hiciese 
« ver en este mundo á la Madre del Redentor 
« prometido, que le conservase la vista para 
« que pudiese contemplarla, la lengua para 
« alabarla, las manos y los piés para servirla, 
« y las rodillas para adorarla.» 

El Redentor, por amor á esta Virgen i n -
comparable, apresuró su venida al mundo , 
habiendo sido escogida por Madre de Dios 
la que en su profunda humildad no se creia 
digna de ser su esclava. Sus virtudes y sus 



oraciones atrajeron á su seno virginal al Hijo 
del Omnipotente : por eso su divino Esposo 
la da el nombre de tórtola, pues semejante á 
ella amó siempre la soledad, permaneciendo 
en la tierra como en un desierto : semejante 
también á la tórtola que llena los campos 
con el eco de sus gemidos, no cesaba de ge-
mir en el templo, compadeciéndose de las 
miserias del mundo perdido, y suplicando á 
Dios la venida del Redentor. 

Dios se complacía en ver á la mas h u m i l -
de de las vírgenes elevarse por grados á la 
cumbre de la perfección, á manera de co-
lumna de perfumes enriquecida con el olor 
de todas las virtudes : y esto es lo que ex-
presa el Espíritu Santo en las divinas Escri-
turas : María era el j a rd in de las delicias del 
Señor, pues en él habia flores de toda espe-
cie. Dios la escogió para que fuese su Madre 
en la tierra, porque no halló virgen mas san-
t a , ni lugar mas digno de ser morada del 
divino Verbo que el casto seno de María. 

Así como María se presentó y se ofreció 
enteramente á Dios en el templo presentémo-
nos nosotros sin reserva á María, y supliqué-
mosla que nos ofrezca á Dios : Dios no nos 
desechará al vernos presentados por la mano 
de la que fue templo vivo del Espíritu Santo, 
delicias del Dios Padre, y Madre del eterno 

Verbo. Esperémoslo todo de tan grande p r o -
tectora, que recompensa con el mas puro 
amor los honores que se la tr ibutan y los ho-
menajes que se la r inden. 

EJEMPLO LXVIII . 

La cristiandad l ibrada de las armas de los infieles por la confianza 
del papa Pió V en Mar ía . 

En 1572 , el T u r c o , e s t e e n e m i g o i r r econc i l i ab l e de l 
n o m b r e c r i s t i ano , hab i a l levado tan ade l an t e sus c o n q u i s -
t a s , q u e f o r m a b a ya e l des ign io d e e n a r b o l a r su m e d i a 
l u n a s o b r e n u e s t r a s t o r r e s y nues t ro s t emplos . T o d o t e m -
blaba á la voz d e es tas a m e n a z a s : la t i e r r a se h u n d í a e n 
c ier to m o d o b a j o el peso d e las a r m a s del T u r c o : e l m a r 
cub i e r t o d e b u q u e s pa rec í a q u e r e s p e t a b a a l e n e m i g o , y 
s e c u n d a b a sus p l anes en todos los e n c u e n t r o s . T o d o r e s -
p i r a b a s a n g r e y c a r n i c e r í a ; a p e n a s se oia o t ra cosa q u e 
b las femias é i m p r e c a c i o n e s con t ra J e s u c r i s t o : el t e r r o r se 
hab ia e spa rc ido en los l u g a r e s s a n t o s ; y toda la c r i s t i a n -
d a d iba á ser p re sa de sus m o r t a l e s e n e m i g o s . E n t an d e -
p lorab le e s tado , P ío V, q u e e n t o n c e s g o b e r n a b a la Ig les ia , 
a c o s t u m b r a d o á r ec ib i r g r a c i a s d e l i a r í a , se d i r ig ió á el la , 
y la supl icó q u e no pe rmi t i e s e q u e la Esposa d e s u d iv ino 
Hijo cayese en m a n o s de los i n f i e l s ¡ O prodig io de m i -
se r i co rd ia y del r e c u r s o s e g u r o q u e t ieneu los desg rac ia -
dos e n s u div ina p r o t e c t o r a ! A p e n a s el P o n l í ü c e hab i a 
a cabado su orac ion , se le a n u n c i ó q u e la a r m a d a de los 
e n e m i g o s a c a b a b a de se r d e r r o t a d a , y pe r segu idos sus 
res tos : q u e se hab ían t o m a d o 80 ga leras c o n los g e n e r a -
les q u e las m a n d a b a n : q u e habían sido l ibe r t ados 1500 e s -
c lavos c r i s t i a n o s ; y q u e se hab ian l o g r a d o i n m e n s a s v e n -
t a j a s q u e hac ían 1?. v ic tor ia mas glor iosa y d e c i s i v a : 



p r u e b a c i e r t a d e q u e n o e n v a n o se d i r i g e n los fieles á 
Mar í a p a r a i m p l o r a r el s o c o r r o e n s u s n e c e s i d a d e s . 

E l g r a n d e P o n t í f i c e P i ó V H , p a r a p e r p e t u a r la m e m o -
r i a d e u n a c o n t e c i m i e n t o t a n honor í f i co á la M a d r e d e 
D i o s , y v e n t a j o s o á la Ig les ia d e J e s u c r i s t o , hizo r e s o n a r 
e n el V a t i c a n o d e s d e l a c á t e d r a a p o s t ó l i c a , el g l o r i o s o 
t í t u lo d e Auxilio de los cristianos, q u e p o r la p r i m e r a 
v e z d i r i g i ó á M a r í a , d i c i é n d o l a con el a c e n t o d e la m a s 
v i v a g r a t i t u d : Auxilio Christianorum, ora pro nobis. 

PRACTICA LXVIU. EN HONOR DE MARIA. 

(De san Carlos Borromeo. ' 

A y u n a d e n los s á b a d o s y e n las vig i l ias d e l a s fiestas 
d e l a V i r g e n s a n t í s i m a , ó á lo m e n o s p r i v a o s d e a l g u n a 
c o s a p o r a m o r á la M a d r e d e D i o s . S a n Car los B o r r o m e o , 
e l r e y s a n L u i s , y o t r o s m u c h o s g r a n d e s s a n t o s , h a n o b -
s e r v a d o fielmente e s t a p r á c t i c a , y h a n r e p o r t a d o de e l la 
c o p i o s o s f r u t o s . 

ORACION LXVIII . A LA VIRGEN SANTISIMA. 

(De san Anselmo.) 

Vos so i s b i e n a v e n t u r a d a ¡ ó M a r í a , y p o s e e i s ia p l e n i -
t u d d e l o d o s l o s b i e n e s ! V o s sois e n v e r d a d la V i r g e n 
a d m i r a b l e y d i g n a d e toda s u e r t e d e h o n o r e s : Vos sois la 
m u j e r b e n d i t a e n t r e t o d a s las m u j e r e s : Vos h a b é i s r e p a -
r a d o la p é r d i d a d e n u e s t r o s p r i m e r o s p a d r e s , y v i v i f i c a d o 
su p o s t e r i d a d . D i g n a o s h a c e r n o s p a r t i c i p a n t e s d e v u e s t r o s 
b i e n e s , é i n t r o d u c i r n o s e n el c ie lo , del cual so is la d i c h o s a 
p u e r t a . A m e n . 

EJERCICIO LXIX. 

PARA LA FIESTA DE LA AMÜCIACION DE LA VIRGEN 
SANTISIMA, M 2o DE MARZO. 

INSTRUCCION SEXAGÉSIMANONA. MARIA NO PODIA H U M I -

LLARSE MAS DE LO QUE SE HUMILLO EN SU ANUNCIA-

C I O N ; Y. DIOS NO PODIA EXALTARLA MAS DE LO QUE 

LA EXALTO EN EL CUMPLIMIENTO DEL MISTERIO DE 

LA ENCARNACION. 

Ave, gralia plena, Dominus tecum, benedicta tu in mvlieribvs. 

S a h e , ¡lena de gracia : el Señor está contigo : bendi ta t ú eres e n t r e 
todas las mugeres- [Luc. cap. 1, v . 28.) 

D e s p u e s d e h a b e r Dios r e s u e l t o h a c e r s e 

h o m b r e p a r a r e s c a t a r e l l i n a j e h u m a n o , y 

p a r a m a n i f e s t a r a l m u n d o s u i n f i n i t a b o n d a d , 

q u e r i e n d o e s c o g e r á la q u e h a b i a de s e r s u 

M a d r e e n la t i e r r a , b u s c ó la m a s h u m i l d e d e 

t o d a s las m u j e r e s : es ta f u e l a V i r g e n M a r í a . 

M a r í a e n el a c t o d e l a E n c a r n a c i ó n d e l d i v i n o 

V e r b o n o p u d o h u m i l l a r s e m a s d e lo q u e s e 

h u m i l l ó , y D i o s n o p u d o e x a l t a r l a m a s d e l o 

q u e l a exa l tó : d o s v e r d a d e s i g u a l m e n t e g l o -



p r u e b a c i e r t a d e q u e n o e n v a n o se d i r i g e n los fieles á 
Mar í a p a r a i m p l o r a r el s o c o r r o e n s u s n e c e s i d a d e s . 

E l g r a n d e P o n t í f i c e P í o V H , p a r a p e r p e t u a r la m e m o -
r i a d e u n a c o n t e c i m i e n t o t a n honor í f i co á la M a d r e d & 
D i o s , y v e n t a j o s o á la Ig les ia d e J e s u c r i s t o , hizo r e s o n a r 
e n el V a t i c a n o d e s d e l a c á t e d r a a p o s t ó l i c a , el g l o r i o s o 
t í t u lo d e Auxilio de los cristianos, q u e p o r la p r i m e r a 
v e z d i r i g i ó á M a r í a , d i c i é n d o l a con el a c e n t o d e la m a s 
v i v a g r a t i t u d : Auxilio Chrislianorum, ora pro nobis. 

PRACTICA LXVIU. EN HONOR DE MARIA. 

(De san Carlos Borromeo. ' 

A y u n a d e n los s á b a d o s y e n las vig i l ias d e l a s fiestas 
d e l a V i r g e n s a n t í s i m a , ó á lo m e n o s p r i v a o s d e a l g u n a 
c o s a p o r a m o r á la M a d r e d e D i o s . S a n Car los B o r r o m e o , 
e l r e y s a n L u i s , y o t r o s m u c h o s g r a n d e s s a n t o s , h a n o b -
s e r v a d o fielmente e s t a p r á c t i c a , y h a n r e p o r t a d o de e l la 
c o p i o s o s f r u t o s . 

ORACION LXVIII . A LA VIRGEN SANTISIMA. 

(De san Anselmo.) 

Vos so i s b i e n a v e n t u r a d a ¡ ó M a r í a , y p o s e e i s la p l e n i -
t u d d e l o d o s l o s b i e n e s ! V o s sois e n v e r d a d la V i r g e n 
a d m i r a b l e y d i g n a d e toda s u e r t e d e h o n o r e s : Vos sois la 
m u j e r b e n d i t a e n t r e t o d a s las m u j e r e s : Vos h a b é i s r e p a -
r a d o la p é r d i d a d e n u e s t r o s p r i m e r o s p a d r e s , y v i v i f i c a d o 
su p o s t e r i d a d . D i g n a o s h a c e r n o s p a r t i c i p a n t e s d e v u e s t r o s 
b i e n e s , é i n t r o d u c i r n o s e n el c ie lo , del cual so is la d i c h o s a 
p u e r t a . A m e n . 

EJERCICIO LXIX. 

PARA LA FIESTA DE LA AMNCIACION DE LA VIRGEN 
SANTISIMA, EN 2o DE MARZO. 

INSTRUCCION SEXAGÉSIMANONA. MARIA NO PODIA H U M I -

LLARSE MAS DE LO QUE SF. HUMILLO EN SU ANUNCIA-

C I O N ; V. DIOS NO PODIA EXALTARLA MAS DE LO QUE 

LA EXALTO EN EL CUMPLIMIENTO DEL MISTERIO DK 

LA ENCARNACION. 

Ave, gralia plena, Dominus tecum, benedicta tu in mvlieribvs. 

S a h e , ¡lena de gracia : el Señor está contigo : bendi ta t ú eres e n t r e 
todas las mugeres- (Luc. cap. 1, v . 28.) 

D e s p u e s d e h a b e r Dios r e s u e l t o h a c e r s e 

h o m b r e p a r a r e s c a t a r e l l i n a j e h u m a n o , y 

p a r a m a n i f e s t a r a l m u n d o s u i n f i n i t a b o n d a d , 

q u e r i e n d o e s c o g e r á la q u e h a b i a de s e r s u 

M a d r e e n la t i e r r a , b u s c ó la m a s h u m i l d e d e 

t o d a s las m u j e r e s : e s ta f u e l a V i r g e n M a r í a . 

M a r í a e n el a c t o d e l a E n c a r n a c i ó n d e l d i v i n o 

V e r b o n o p u d o h u m i l l a r s e m a s d e lo q u e s e 

h u m i l l ó , y D i o s n o p u d o e x a l t a r l a m a s d e l o 

q u e l a exa l tó : d o s v e r d a d e s i g u a l m e n t e g l o -



riosas á Dios, honoríficas para María, y muy 
consoladoras para nosotros. 

La Esposa de los Cánticos dice : nardus mea 
dedit odorem suavitatis: « mi nardo ha exha-
« lado el mas suave olor. » Por el nardo, que 
es una planta muy pequeña y sencilla, quiso 
el Espíritu Santo figurar la humildad de Ma-
ría su divina Esposa, que con el olor de sus 
virtudes atrajo del cielo á su seno virginal 
al Verbo eterno. 

Fue en electo la humildad de María la que 
la hizo amable á Dios, y la que hizo que Dios 
la escogiera para que fuese Madre de su di-
vino Hijo cuando quiso redimir al m u n d o ; 
pero el Verbo de Dios para manifestar su glo-
ria, y dar á conocer el mérito de María, no 
quiso hacerse su Hijo sin tener el consent i -
miento de la misma . 

Cuando la humi lde Virgen, retirada en su 
pobre habi tac ión , estaba suspirando por la 
venida del Mesías, y redoblaba sus deseos y 
sus oraciones para mover á Dios á que se 
dignase enviar al Salvador, el ángel Gabriel 
fue á llevarle el anuncio , y la saludó dicién-
dola : « Yo os sa ludo , ó Virgen llena de g ra -
« c ia , el Señor está con Vos : ó María, Vos 
« sois la bendita entre todas las mujeres por-
« que sois humi lde : y en vista de esta p ro-
« funda humildad, Dios os ha escogido para 

« que fuéseis Madre suya. » María, rellexio-
nando sobre las palabras del ángel, se turbó : 
esta turbación no fue causada por la vista del 
ángel (que se le apareció en figura humana 
como algunos pretenden), sino por las pa la -
bras que el ángel la dirigió : fue, pues, esta 
turbación efecto de su humildad, por haber 
oido las alabanzas enteramente opuestas á la 
baja opinion que tenia de sí m i sma : ella abor-
recía toda alabanza; y sus deseos, según des-
pues lo reveló á santa Brígida, eran que se 
alabase y se bendijese á su Criador y b ien-
hechor. 

Pero María no ignoraba, por las santas Es -
crituras, que el tiempo predicho por los Pro-
fetas para la venida del Mesías era ya llegado, 
que cumplidas las setenta semanas de Daniel, 
el cetro de Judá habia pasado, según la pro-
fecía de Jacob, á m a n o s de un rey estranjero : 
sabia que una Virgen habia de ser la Madre 
del Mesías, y oia que se la tributaban alaban-
zas que parecía no convenían sino á l a Madre 
de Dios. Estas alabanzas 110 sirvieron sino 
para infundirla el mas grave temor : « y como 
« el Salvador (dice san Pedro Crisólogo) quiso 
« ser fortalecido por 1111 ángel; » así Gabriel 
viendo á María tan turbada por las primeras 
palabras, la fortaleció diciéndola : « No t e -
« mais, María, no os asombréis con los titu-

la 



« los de grandeza que os he anunciado ; por-
te que tanto como Yos sois pequeña y h u -
« milde á vuestros propios ojos, otro tanto 
« Dios, que ensalza á los humildes, os ha he-
« cho digna de hallar la gracia que los l iorn-
« hres habían perdido : por eso os ha preser-
« vado de la mancha que han contraído todos 
« los hijos de Adán : os ha favorecido desde 
« el primer instante de vuestra Concepción 
« con una gracia mucho mayor que la de to-
« dos los santos, y por fin os ha escogido 
« para que seáis su Madre. » 

«No dilatéis vuestra respuesta, ó María, 
« exclama san Bernardo : el ángel la aguarda; 
« mas nosotros la aguardamos con la mayor 
« ansia, porque somos condenados á muer t e . 
« Se os ofrece el precio de nuestra salud : este 
« será el Verbo eterno hecho hombre en 
« vuestro seno : si Vos consentís á recibirle 
« por Hijo, nosotros seremos librados de la 
« muerte : cuanto mas este buen Dios y Señor 
« nuestro ha sido prendado de vuestra b e -
« Hez a , tanto mas desea vuestro consenti-
« miento, despues del cual ha resuelto salvar 
« al mundo . » 

« Responded, Virgen misericordiosa, dice 
« san Agust ín, responded, no retardéis un 
« momento la salvación del mundo : esta 
« depende de vuestro consentimiento. » Ya 

responde María : ella dice al ángel : « He aquí 
« la esclava del Señor : hágase en mí según 
« tu palabra. » ¡ O respuesta admirable! ¿Por 
ventura toda la sabiduría de los ángeles y de 
los hombres habría podido hallar una res-
puesta mas bella, mas humi lde , mas pru-
dente, aun cuando la hubiesen estado m e d i -
tando un millón de años? ¡ O respuesta pode -
rosa , que ha alegrado al cielo, y ha derra-
mado sobre la tierra un inmenso Océano de 
gracias! Respuesta, que apenas salió del hu-
milde corazon de María atrajo del seno del 
eterno Padre al divino Yerbo para encarnarse 
en sus purís imas entrañas. Luego que María 
hubo pronunciado aquellas palabras, el Hijo 
de Dios fue hecho llijo de Maria. Fiat mihi 
secundum Verbum tuum : palabras a d m i r a -
bles , exclama santo Tomás de Vil lanueva; 
por otro este fíat crió Dios el cielo y la t ie r ra ; 
pero por este fiat de María Dios fue hecho 
hombre semejante á nosotros. 

Consideremos la profunda humildad de 
María santísima en esta respuesta. Ella sabia 
cuan elevada era la dignidad de. Madre de 
Dios; y el ángel la aseguraba que ella era la 
afortunada Madre escogida del Señor. Mas no 
por eso hizo la Virgen mas aprecio de sí mis-
ma : no se deleitó con vana complacencia por 
esta elevación : por una parte consideraba la 



nada de su ser, y por otra la infinita m a j e s -
tad de su Dios que la escogía por su Madre : 
se reconoeia indigna de tan grande h o n o r ; 
sin embargo no queria oponerse á su santa 
voluntad. Penetrada como estaba de su p r o -
fundo anonadamiento y del ín t imo deseo de 
unirse mas estrechamente con Dios, se aban-
donó enteramente á la divina voluntad : « He 
« aquí la esclava del Señor , » respondió : su 
deber era hacer lo que el Señor le mandaba : 
y es como si le hub i e se dicho : « El Señor ha 
« querido escogerme por Madre suya, á mí , 
« que nada tengo mió, y que debo á Dios todo 
« l o que soy. ¿Quién podrá j amás imaginar 
« que esto sea por mi propio mér i to? ¿Qué 
« puede tener de propio una esclava para ser 
« escogida Madre de su Señor y Salvador? 
« Alábese, pues, la bondad del Señor, y deje 
« de alabarse á la esclava, porque no h a y , 
« dice la humi lde Virgen, sino la bondad di-
« vina, que haya podido escoger una cr ia tura 
« tan baja como yo, para elevarla á tan alta 
« dignidad. » 

Lucifer, dotado de grande he rmosura , quiso 
elevar su t rono sobre las estrellas, y hacerse 
semejante al Altísimo. ¿.Qué no habr ía pre-
tendido y hecho este mons t ruo de orgullo si 
se hubiese visto adornado con los dones de 
Mar ía? Muy diferente fue la conducta d é l a 

humi lde Virgen de Nazareth : cuanto mas se 
vió elevada, tanto mas se humil ló : « ¡Ah 
« María! concluye san Bernardo : una h u -
ís mi ldad tan rara y tan preciosa os hizo digna 
« d e que el Todopoderoso fijase en Vos su 
« atención, añadió nuevos atractivos á vuestra 
« belleza, y os hizo mucho mas, amable á los 
« ojos del Señor. » 

La humildad de María fue en cierto modo 
la escala por la cual el Señor se dignó descen-
der á la t ierra para encarnarse en el seno de 
esta ilustre Virgen : y esta fue la vir tud mas 
perfecta, y asimismo la disposición mas pró-
xima para llegar á ser Madre de Dios. El p r o -
feta Isaías lo habia anunciado, diciendo que 
la flor divina, á saber, el Hijo único de Dios, 
debia nacer no de la cima ó del tronco del 
árbol de Jesé, sino de la raiz misma , p r ec i -
samente para significar la humildad de la 
Madre; como lo notan san Alberto y el abad 
de Celles. 

Los ojos verdaderamente humi ldes de Ma-
ría, que no cesaron de mirar la divina gran-
deza, sin perder j a m á s de vista la nada de su 
propio ser, a t r a j e ron á Dios á su seno. ¿Por-
qué el Espíritu Santo alabó la belleza de su 
Esposa, diciendo que tenia los ojos de palo-
ma : oculi tui columbarum? (Cant. 4 . 1.) El 
abad Francon dice : « Porque María mi rando 
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a á Dios con ojos de sencilla y humilde p a -
« loma, le agradó por su hermosura, le ato 
< con los lazos del amor , y le encerró como 
c cautivo en su seno virginal. » Así Mana en 
la Encarnación del divino Yerbo no pudo hu-
millarse mas de lo que se humilló : falta ver 
ahora como Dios no pudo exaltarla mas de lo 

que la exaltó. 
Para comprender el punto de grandeza a 

que fue elevada María, seria necesario com-
prender la sublimidad de la grandeza de Dios. 
Basta, pues, decir que Dios la hizo Madre suya 
para que uno se convenza de que la exaltó 
cuanto podia exaltarla. Dios, haciéndose llijo 
de María, la elevó sobre todos los ángeles y 
santos. San Arnaldo dice que, «María está 
a sobre todas las criaturas. » San Eíren que, 
« ella está mas elevada sin comparación que 
« todos los espíritus celestiales. » « Excepto 
« Dios, dice san Andrés Cretense, todos son 
« inferiores á María. » San Anselmo exclama : 
« ¡ O Virgen sin igual! Nada hay que pueda 
€ igualaros, porque todo cuanto existe está 
«debajo de Yos. Dios solo os es superior ; 
« pero todas las criaturas os son inferiores. » 

« No d e b e m o s asombrarnos, dice santo To-
« más de Villanueva, de que los santos Evan-
« gelistas, que publican detalladamente las 
« alabanzas de un san Juan Bautista y de una 

«Magdalena, hablen tan poco de María. 
« Baste saber que es la Madre de Dios : esta 
« sola prerogativa encierra los mas bellos 
« atributos. » San Anselmo dice : « Dadla el 
« título que queráis, sea el de Reina del cielo, 
« Señora de los ángeles, ó cualquier otro t í -
« tulo de honor : siempre la honraréis me-
cí nos que llamándola sencillamente Madre de 
« Dios. » 

« La razón es evidente, porque cuanto mas 
« una cosa se acerca á su principio tanto es 
« mayor la perfección que recibe : y siendo 
« María la criatura que mas se acerca á Dios, 
« recibe de él mas gracias, mas perfección, 
« mas grandeza que todas las demás. » Así lo 
dice santo Tomás. Suarez añade : « La digni-
« dad de Madre de Dios es de un orden su-
« perior á toda otra dignidad; porque esta 
« pertenece en cierta manera al orden de la 
« unión con una persona divina. » Dionisio 
el Cartusiano dice : « Es decir, que despues 
« de la unión hipostática no hay unión mas 
« inmediata que la de Madre de Dios. » « La 
« dignidad de Madre de Dios, concluye san 
«Ligorio, es inmediatamente despues 'de la 
« del mismo Dios. María, pues, no pudo es-
« tar mas unida á Dios de lo que lo estuvo: de 
« manera que para estarlo mas hubiera sido ya 
« necesario que hubiese sido el mismo Dios. » 
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E J E M P L O LXIX. 

Progreso en la ciencia obtenido por la intercesión de M a r í a . 

L a h i s t o r i a d e s a n t o D o m i n g o n o s o f r e c e u n be l lo e j e m -
plo e n la p e r s o n a d e s a n Albe r to M a g u o . A l g ú n t i e m p o 
d e s p u e s d e h a b e r t o m a d o el háb i to d e la O r d e n d e s a n t o 
D o m i n g o c a s i l legó á p e r d e r la v o c a c i o n p o r su poca c a -
p a c i d a d e n el e s t u d i o d e las l e t r a s . C o n f u s o al v e r q u e io-
d o s s u s c o n d i s c í p u l o s d e filosofía le l l e v a b a n v e n t a j a , t r a -
t a b a d e t o m a r o t ro p a r t i d o , c u a n d o u n s u e ñ o le t r a n q u i -
l izó . M i e n t r a s q u e es taba d u r m i e n d o l e p a r e c i ó q u e 
c o l o c a b a u n a e s c a l a e n la p a r e d del c o n v e n t o p a r a f u -
g a r s e : q u e así q u e iba á s u b i r v ió e n lo alto d e la p a r e d 
c u a t r o s e ñ o r a s v e n e r a b l e s , e n t r e e l las u n a m u c h o m a s 
d i s t i n g u i d a q u e las o t r a s : q u e luego q u e s e a c e r c ó á e l l a s , 
u n a d e las m i s m a s l e d ió u n e m p u j ó n , y le t i r ó d e la e s -
c a l e r a a b a j o : q u i s o s u b i r o t r a v e z ; y o t ra s e ñ o r a le d ió 
o t ro e m p u j ó n : r e s u e l t o á v o l v e r á s u b i r , le p r e g u n t ó o t r a , 
c u a l e r a el m o t i v o d e a q u e l e m p e ñ o ; y A l b e r t o r e s p o n d i ó : 
« p o r q u e veo q u e m i s c o m p a ñ e r o s h a c e n g r a n d e s p r o g r e -
« s o s e n la filosoíía, al p a s o q u e yo m e apl ico i n ú t i l -
« m e n t e ; y e s t e es el m o t i v o q u e m e ob l iga á d e j a r el 
« h á b i t o . » L a q u e le h i z o la p r e g u n t a , m o s t r á n d o l e la 
V i r g e n la s a n t í s i m a , l e d i j o : « H e aquí la R e i n a d e l c i e l o ; 
« d i r í j e t e á e l la . » Y al m i s m o t i e m p o lo p r e s e n t ó á la 
M a d r e d e Dios , la c u a l le r e c i b i ó c o n m u c h a b o n d a d , y le 
p r e g u n t ó q u e e r a lo q u e d e s e a b a : A l b e r t o r e s p o n d i ó q u e 
s u s d e s e o s e r a n a p r e n d e r filosofía, q u e e s t a b a e s t u d i a n d o 
t i e m p o h a c i a s in c o m p r e n d e r n a d a . La V i r g e n s a n t í s i m a 
l e a s e g u r ó q u e a l c a n z a r í a lo q u e sup l i c aba ; « p e r o p a r a 
« q u e s e p a s , a ñ a d i ó , q u e t e n d r á s e s t a g r a c i a p o r m i i n -
« t e r c e s i o n , l l e g a r á u n d ia e n q u e m i e n t r a s e s t a r á s e n s e -
« ñ a n d o p ú b l i c a m e n t e , o l v i d a r á s e n u n m o m e n t o todo lo 
« q u e h a b r á s a p r e n d i d o . » Los r e s u l t a d o s h i c i e r o n v e r 
q u e a q u e l l a v i s ión n o e r a u n s u e ñ o : p o r q u e d e s p u e s d e 
a q u e l d ia h i z o A l b e r t o g r a n d e s p r o g r e s o s e n la filosofía 
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y e n la t e o l o g í a ; y p a r a q u e n a d a fa l t a se a l c u m p l i m i e n t o 
d e la p r e d i c c i ó n , s u c e d i ó , q u e t r e s a ñ o s a n t e s d e su 
m u e r t e , m i e n t r a s e s t a b a e n s e ñ a n d o e n Co lon ia , pe rd ió d e 
tal m o d o la m e m o r i a , q u e n o le q u e d ó la m e n o r idea d e 
todo c u a n t o h a b i a a p r e n d i d o y s ab ido a n t e r i o r m e n t e . E n -
t o n c e s re f i r ió á s u s d i s c ípu lo s lo q u e le s u c e d i ó e n ot ro 
t i e m p o , y s e r e t i r ó , e x h o r t á n d o l e s a s i m i s m o á r e c u r r i r á 
la M a d r e d e Dios , c u y a b o n d a d l e h a b i a , p r o t e g i d o t a n 
v i s i b l e m e n t e . ( M o t i v o s de confianza.) 

PRACTICA LXIX. EN HONOR DE MARIA. 

'.De san Carlos Borromeo. 

Arrod i l l ao s p a r a r e z a r e l Ángelus: d e b e se r u n m o t i v o 
d e c o n f u s i ó n p a r a m u c h o s q u e p r e t e n d e n s e r devo to s d e 
M a r í a , y q u e 110 h a c e n caso d e s a l u d a r l a al t o q u e d e o r a -
c i o n e s , ó n o la s a l u d a n p u e s t o d e rod i l l a s . E s t a o r a c i o u 
r e c u e r d a t o d o el m i s t e r i o d e la E n c a r n a c i ó n d e J e s u c r i s t o , 
y d e c o n s i g u i e n t e el d e la A n u n c i a c i ó n d e M a r í a . P o r 
eso n o p u e d e m e n o s d e s e r l e m u y a g r a d a b l e , y d e a t r a e r 
m u c h a s g r a c i a s á los q u e l a r e z a n c o n f e r v o r . S a n Ca r lo s 
B o r r o m e o n o s o l a m e n t e la r e z a b a s i e m p r e d e rod i l l a s y 
c o n la c a b e z a d e s c u b i e r t a , s i no q u e h a s t a e n s u s v i a j e s 
b a j a b a d e caba l l o , y s e a r r o d i l l a b a h a s t a e n m e d i o de l 
b a r r o , p a r a d a r á la M a d r e d e Dios esta p r u e b a d e s u re s -
p e t o y a m o r . 

Los s u m o s P o n t í f i c e s h a n c o n c e d i d o m u c h a s i n d u l g e n -
c i a s á los q u e r e z a r e n la o r a c i o n de l Angelus. 

ORACION LXIV. A LA VIRGEN SANTISIMA. 

De san Bernardo . ) 

O V i r g e n a d m i r a b l e y d i g n a d e todo h o n o r : m u j e r 



bendita entre todas las mujeres : Vos habéis reparado la 
pérdida de nuest ros primeros padres, y vivificado su pos -
teridad. Por eso os celebramos, ó María, os reconocemos, 
os alabamos, os exaltamos, os glorificamos como á m a -

• nantial de la g rac ia , mediadora de !a salvación, y repara-
dora de los siglos. Amen. EJERCICIO LXX. 

PARA LA FIESTA DE LA VISITACION DE LA VIRGEN 
SANTISIMA, EN 2 DE JLLIO. 

I N S T R U C C I O N S E P T U A G É S I M A . LA VIRGEN S A N T I S I M A N O S 

E N S E Ñ A E N S U V I S I T A C I O N Q U E E S L A D I S P E N S A D O R A 

D E LAS G R A C I A S , Y Q U E LAS D I S T R I R U Y E A LOS Q U E 

SE L A S P I D E N CON F E R V O R . 

Ponam visitalionem luam pacen, dicit Ddminus. 

E l S e ñ o r d i c e : H a r é q u e el d i a d e v u e s t r a v i s i t a sea u n d i a d e p a z 
p a r a los q u e l a r e c i b a n . [Isai. c a p . 60 , v . 17.) 

No sin razón la festividad de la Visitación 
de María se l lama la fiesta de Nuestra Señora 
de Gracia. Los beneficios que Dios dispensó 
e n este dia á la casa de Zacarías por medio 
de la Virgen sant ís ima, manifestaron bien 
claramente que esta es la dispensadora, y que 
los der rama sobre todos los que se los piden 
con devocion y confianza. 

Luego que la Virgen santísima supo por 
el ángel Gabriel que su pr ima Isabel se ha-
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Ponam visitalionem luam pacen, dicit Ddminus. 

E l S e ñ o r d i c e : H a r é q u e el d i a d e v u e s t r a v i s i t a sea u n d i a d e p a z 
p a r a los q u e l a r e c i b a n . [Isai. c a p . 60 , v . 17.) 

No sin razón la festividad de la Yisitacion 
de María se l lama la fiesta de Nuestra Señora 
de Gracia. Los beneficios que Dios dispensó 
e n este dia á la casa de Zacarías por medio 
de la Yirgen sant ís ima, manifestaron bien 
claramente que esta es la dispensadora, y que 
los der rama sobre todos los que se los piden 
con devocion y confianza. 

Luego que la Yirgen santísima supo por 
el ángel Gabriel que su pr ima Isabel se ha-



liaba en el sesto mes de su embarazo, i lus -
trada interiormente con la luz del Espíritu 
Santo, conoció que el Verbo divino, encar-
nado en sus entrañas, quería comenzar á ma-
nifestar al mundo las riquezas de su miseri-
cordia, derramando sus primeras gracias so-
bre la piadosa familia de Zacarías. Por eso 
María abandonó las delicias de su retiro, y 
partió para ir á visitar á Isabel. Esta visita 
de la Virgen santísima 110 fue como las que 
hacen los mundanos, que ordinariamente se 
reducen a p u r a s ceremonias y vanos cumpli-
dos. Isabel á la primera palabra de María fue 
llena del'Espíritu Santo, y Juan Bautista fue 
santificado ; lo que manifestó conmoviéndose 
de alegría en el seno de su madre, según lo 
manifestó Isabel. Estos primeros frutos de la 
redención pasaron por María; ella fue el ca-
nal que comunicó ia gracia al Bautista, y el 
Espíritu Santo concedió el don de profecía 
á Zacarías, dispensando otros beneficios á 
aquella santa familia. Tales fueron las p r i -
meras gracias que sabemos fueron concedidas 
por el Hijo de Dios despues de su Encarna-
ción. Esto 110 deja duda de que Dios desde 
entonces quiso que María fuese el conducto 
universal, como la llama san Bernardo, por 
el cual debían pasar todas las gracias que el 
Señor se dignase concedernos. 

Con razón, pues, la Madre de Dios se llama 
el tesoro, la depositaria y la dispensadora de 
las divinas gracias; y es figurada por el cam-
po del que habla el Evangelio, en el cual se 
halla encerrado el tesoro de Dios, que es Je-
cristo, y que se debe comprar á cualquier 
precio. « La voluntad soberana del Señor uni-
« versal, dice san Bernardo, es que todas las 
« gracias se conceden por conducto de M a -
« ría : quia sic est voluntas ejus (Dei) qui to-
« t-um nos habere voluit per Mariam. » El que 
dice todo, nada exceptúa : mas como para 
obtener alguna cosa es necesario tener la fir-
me confianza de alcanzarla, procuremos ani-
marnos á adquirir estas disposiciones cuando 
nos dirigimos á María; y debemos estar c o n -
vencidos que se dignará oir las súplicas que 
le hagamos con fervor. 

La misma Virgen santísima explica porque 
Dios ha puesto en sus manos todas las mise-
ricordias que quiere dispensarnos. Por boca 
de la divina Sabiduría nos dice que es para 
enriquecer á los que la aman : ut ditem dili-
gentes me. (Prov. 8.) Y la Iglesia le aplica 
estas palabras para manifestarnos que las gra-
cias, bendiciones y beneficios de toda especie 
que Dios ha puesto en el seno de María, se 
conservan en poder de la misma, para que 
los distribuya á los que los reclaman. San 



ANUARIO DE MARIA. 

Bernardo añade con este motivo que, « l>ios 
« lia querido que María fuese el conducto 
« universal de la divina misericordia, á fin 
« de que por su medio bajasen continuamen-
« te las gracias á los hombres .» Y buscando 
la razón porque el ángel habiendo encon-
trado á María llena ele gracia, la añadió que el 
Espíritu Santo la colmaría de abundantes 
bendiciones cubriéndola con su sombra ; es, 
dice, porque María estaba llena de gracia para 
si, mas « el Espíritu Santo la dió una medi-
« da sobreabundante para que proveyese á to-
« das nuestras necesidades. » Avivemos, pues, 
nuestra confianza siempre que recurrimos á 
María, y tengamos siempre presentes las dos 
calidades de esta Madre incomparable, á s a -
ber : el deseo de hacer bien, y el poder que 
tiene para alcanzar de su Hijo todo lo que le 
pide. Para convencernos del deseo que tiene 
María de sernos útil y propicia, basta consi-
derar el misterio de su Visitación. 

Ella se decidió á hacer un penoso viaje 
por el espíritu de caridad de que su eorazon 
estaba abrasado, y para ir á ejercer desde 
entonces su grande oficio de dispensadora 
de gracias. Deseosa de poder ser útil, traspor-
tada de alegría con el pensamiento del bien 
que iba á hacer, y toda ocupada en su m i -
nisterio de caridad, partió á toda prisa, abiit 
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cum festinatione : expresión de que no se vale 
el Evangelista hablando del regreso de María 
despues de haber llenado su misión. 

María subiendo al cielo no se ha despren-
dido del espíritu de caridad en favor de los 
hombres : al contrario, la caridad ha aumen-
tado en ella, porque conoce mejor nuestras 
necesidades, y se compadece mas de nuestras 
miserias : ella experimenta un deseo mas v i -
vo de socorrernos del que tenemos nosotros 
de ser socorridos : el oficio y la inclinación 
de esta buena Madre es de pedir siempre 
gracias, distribuirlas sin cesar, y enriquecer 
abundantemente á sus fieles s iervos: el no 
pedirle cosa alguna seria ofenderla. 

Tomas de Kempis hace hablar así á la Vir-
gen santísima : « A todos os convido para que 
« recurráis á mí : á todos os espero : á todos 
« os deseo: nunca desprecio á ningún peea-
« dor, por mas que se halle en estado de 
« desesperación cuando implora mi socorro.» 
El que la invoca, la encuentra siempre dis-
puesta á socorrerle, y á alcanzarle por medio 
de su poderosa intercesión todas las gracias 
que conducen á la salvación. 

El Redentor desea que su Madre santísima 
ruegue por nosotros, porque todas las gracias 
que concede en semejantes casos las concede 
mas á su Madre que á nosotros. Sus ruegos 



le son t a n a g r a d a b l e s q u e n a d a p u e d e r e h u -
s a r l e . Si q u e r e m o s , p u e s , r e c i b i r g r a c i a s d e l 
S e ñ o r , d i r i j á m o n o s á Mar ía : l a V i rgen r eve ló 
á s a n t a M a t i l d e q u e , « e l E s p í r i t u S a n t o l l e -
« n á n d o l a de t o d a su d u l z u r a , l a h a b í a h e c h o 
« t a n a g r a d a b l e á Dios , q u e c u a l q u i e r a q u e 
« p id i e se g r a c i a s p o r su m e d i o l a s o b t e n -
« d r í a . » Y eso es p o r q u e l o s r u e g o s de Mar ía 

s i e n d o los de u n a M a d r e , t i e n e n m a s f u e r z a 
q u e los n u e s t r o s . No n o s a l e j e m o s , p u e s , d e 
l o s p i é s de es ta R e i n a d e m i s e r i c o r d i a : v i s i -
t é m o s l a á m e n u d o : h o n r é m o s l a d e t o d o s m o -
d o s , y a m é m o s l a con t o d o n u e s t r o c o r a z o n . 
C o n f i e m o s a l c a n z a r l o todo p o r m e d i o d e su 
i n t e r c e s i ó n p o d e r o s a , y n o s c o n v e n c e r e m o s 
de q u e r e a l m e n t e es M a r í a la d e p o s i t a r í a d e 
t o d a s las g r a c i a s , y q u e el q u e r e c u r r e á e l la 
con f e rvo r y c o n f i a n z a l o g r a el e f ec to de sus 
r u e g o s . 

EJEMPLO LXX. 

María instruye á sus siervos en la oracion y en la vida interior. 

S i e n d o la o r a c i o n u n o d e ios p r i n c i p a l e s m e d i o s q u e 
t e n e m o s p a r a c o n s e r v a r n o s , y a u n p a r a a d e l a n t a r en el 
b i e n , n o d e b e m o s a s o m b r a r n o s d e q u e la M a d r e d e Dios 
i n s p i r e la p r á c t i c a á s u s s i e r v o s . El b i e n a v e n t u r a d o E i -
z e a r , c o n d e d e A r i a n , s e g ú n lo r e f i e r e S u r i o , r e c i b i ó es ta 
g r a c i a d e la M a d r e d e Dios . S u a m a d e l e c h e , m u j e r v i r -

t u o s a , t e m i e n d o p o r el n i ñ o , lo e n c o m e n d a b a á Dios , m u y 
á m e n u d o . U n dia q u e e l la e s t a b a o y e n d o m i s a , y r e d o -
b laba s u s f e r v o r o s a s s ú p l i c a s en f a v o r de l n i ñ o q u e hab ia 
c r i a d o , oyó u n a voz q u e le di jo q u e la Reina del cielo 
habia lomado á su cargo la instrucción del niño. E s t a 
s a n i a m u j e r , d u d a n d o si s e r i a i lus ión lo q u e h a b i a o i d o , 
r o g ó al S e ñ o r q u e la h i c i e s e c o n o c e r c o n c e r t e z a si a q u e l l a 
r e s p u e s t a v e n i a d e é l ; y el S e ñ o r se lo c o n c e d i ó a n t e s d e 
q u e ella sa l i e se d e la Ig les ia . M a s c o m o es p r o p i o d e las 
a l m a s h u m i l d e s d e s c o n f i a r s i e m p r e d e sí m i s m a s , d i ó 
p a r t e d e ello á su c o n f e s o r . E s t e d i r e c t o r p r u d e n t e , poí-
n o e x p o n e r s e á d e s a c e r t a r , t o m ó el p a r t i d o d e p a s a r a l g u -
n o s r a t o s d e c o n v e r s a c i ó n c o n el n i ñ o E l z e a r , y a v e r i g u a r 
por é l m i s m o c o m o s e p o r t a b a e n los e j e r c i c i o s d e p i e d a d , 
s o b r e t o d o e n la o r a c i o n , y c o m o h a b i a a p r e n d i d o á h a -
c e r l a . E l n i ñ o , q u e i g n o r a b a c o n q u é o b j e t o se le h a c i a 
esta p r e g u n t a , r e s p o n d i ó i n g e n u a m e n t e , q u e d e s d e el 
p r i n c i p i o d e la m e d i t a c i ó n s e e n c o m e n d a b a á la V i r g e n 
s an t í s ima : la s u p l i c a b a q u e le i n s p i r a s e las p e t i c i o n e s 
q u e h a b i a d e h a c e r l a , y q u e g r a b a s e p r o f u n d a m e n t e en su 
c o r a z o n los s e n t i m i e n t o s q u e el E s p í r i t u S a n t o le insp i -
r a s e : l u e g o r e z a b a la S a l u t a c i ó n a n g é l i c a ; y d e s p u e s de 
e s t e c o r t o h o m e n a j e q u e t r i b u t a b a á su b u e n a M a d r e p a -
saba el t i e m p o d e la o r a c i o n o c u p a d o en s a n t o s y f e r v o -
ro sos a f e c t o s , s in q u e j a m á s h u b i e s e e x p e r i m e n t a d o el 
m a s m í n i m o d i s g u s t o ni la m e n o r s e q u e d a d . El d i r e c t o r 
n o d u d ó d e s p u e s d e es ta r e l a c i ó n , q u e la V i r g e n s a n t í -
s i m a , q u e a m a b a al n i ñ o C o n d e , c u i d a b a d e i n s t r u i r l o y 
p r o c u r a r l e el d o n d e o r a c i o n . (Motivos de confianza.) 

PRACTICA LXX. EN HONOR DE MARIA. 

(De san Edmundo, arzobispo de Cantorbery.) 

C o n s a g r a o s s o l e m n e m e n t e al s e r v i c i o d e la V i r g e n s a n -
t í s ima . S a n E d m u n d o , a r zob i spo d e C a n t o r b e r y , tuvo u n a 

I I . 4 4 



devociou tan pa r t i cu la r á la Virgen, q u e d e s d e sus p r i -
m e r o s años hizo voto d e cas t idad delante d e una imágen 
suya : y en seña l de su empeño en serv i r á la Re ine d e los 
ángeles , puso en un dedo de la e s t a tua de María un anillo 
en el cual estaba g r a b a d a la Salutación angél ica . Se ob -
servó despues d e su m u e r t e que la misma Salutación e s -
taba g rabada en su anillo e p i s c o p a l ; hab iendo quer ido la 
Madre de Dios man i f e s t a r con esto lo m u y agradab les que 
la e ran los sen t imien tos de su s iervo. Lo mismo sucede rá 
con los obsequios que noso t ros la t r ibu temos , despues de 
habe rnos c o n s a g r a d o á su se rv ic io . 

ORACION LXX. A LA VIRGEN SANTISIMA. 

La cual se reza en Roma, en Santa M a r í a la Mayor , delante la mi la-
grosa imágen p in tada por san Lucas, y á que Pió VI I ha concedido 
cien dias de indulgencia. 

O Virgen p u r í s i m a , Madre a m a d a de Dios, refygio de 
pecadores y t i e rna Madre mia ! Alcauzadmé por el du lc í -
s imo n o m b r e d e Jesús u n a fe v iva , u n a firme esperanza , 
u n a car idad a rd ien te , un pe r fec to dolor d e mis pecados, 
y una pureza sin m a n c h a . A m e n . 

EJERCICIO LXXI. 

PARA LA FIESTA DE LA PURIFICACION DE LA VIRGEN 
SANTISIMA. EN 2 DE PERRERO. 

INSTRUCCION SEPTU AGÉSIMAPIÍIJIER A. MARIA UIZO EN 

ESTE DIA EL MAYOR DE TODOS LOS SACRIFICIOS, 

OFRECIENDO A DIOS LA VIDA DE SU PROPIO HIJO. 

Sacrijiciwn el oblationem woluisti, aures autcm per/ecisli mihi... 
ttinc dixi: Jicce vento. 

Habéis rehusado los sacrificios y las ofrendas; pero me habéis dado un 
cuerpo que vengo á ofreceros boy. (Psalm. 38, v. 7 y 8.) 

Mar ía , a n i m a d a del e sp í r i tu de h u m i l d a d y 
de obed ienc ia , qu iso segui r los p recep tos de 
la an t igua ley . El la no es taba s u j e t a á l a / m -
rifkación, p o r q u e f u e s i e m p r e p u r a y s i empre 
virgen a u n despues del p a r t o ; s in e m b a r g o , 
qu iso ir á pur i l i ca rse c o m o las otras m a d r e s , 
p r e sen t ando al m i s m o t i empo y o f rec iendo su 
¡ l i jo al e t e rno Padre . Bien q u e María ofreció 
á Jesús de u n modo m u y d i fe ren te del q u e 
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otras madres ofrecían á sus hi jos. Estas los 
ofrecian con el seguro de que la ofrenda no 
era mas que pura ceremonia, de manera que 
en redimiéndolos en la forma prescrita por 
la ley, los recobraban sin temor de que h u -
biesen de ofrecerlos á la muer te ; al paso que 
María ofreció realmente á su Hijo á la muerte , 
asegurada de que el sacrificio de la vida de 
Jesucristo que hizo en el dia de la Purifica-
ción, habia de consumarse con el tiempo en 
el árbol de la cruz. ¡ Qué ejemplo nos da la 
Virgen con este doble sacrificio hecho para la 
gloria de Dios, y por el amor á la salvación 
de los hombres ! 

El eterno Padre habia determinado salvar 
ai hombre perdido por el pecado, y librarlo 
de la muerte eterna; pero como al mismo 
tiempo exigia que la divina justicia no fuese 
privada de la satisfacción que le era debida, 
no perdonó la vida de su propio Hijo, que se 
habia hecho hombre para redimir al linaje 
h u m a n o ; y quiso que expiase con todo rigor 
el pecado del primer hombre . Por esta razón 
quiso enviarlo á la tierra, y le dió á María 
por Madre. Mas como no quiso que el Verbo 
fuese Hijo de María, sin que María consintiese 
expresamente; tampoco quiso que Jesús sa -
crificase su vida por la salvación de los hom-
bres sin el consentimiento de la misma Vír-

gen, á fin de que el corazon de la Madre 
fuese sacrificado al mismo tiempo que la vida 
del Hijo. Santo Tomás nos enseña que las ma-
dres tienen un derecho especial sobre sus hijos; y 
este era un motivo mas poderoso, porque 
siendo Jesús inocente, y no mereciendo su-
plicio alguno por culpas propias, no parecia 
conforme que fuese destinado á la cruz como 
víctima de los pecados de los hombres, sin 
que la Madre consiutiese voluntariamente en 
ofrecerlo á la muer te . 

Pero aunque María, desde el instante en 
que fue Madre de Jesucristo, hubiese consen-
tido en la muerte del mismo, quiso el Señor 
que hiciese en el dia de la Purificación en el 
templo un sacrificio solemne, incomparable-
mente mayor que el de ofrecer su Hijo á la 
divina justicia. He aquí porque san Epifanio 
da á María el título de sacerdote : Virginem 
appello velut sacerdotem. ¡ Cuán heroica hubo 
de ser la virtud de María, para suscribir v o -
luntariamente á la sentencia de condenación 
y muerte de su amantísimo ! La Virgen se 
encamina á Jerusalen con este objeto : se di-
rige con indecible valor al lugar del sacrificio : 
inundada de amargura lleva la víctima en sus 
brazos : entra en el templo : se acerca al a l -
tar ; y penetrada de los mas profundos senti-
mientos de modestia, de humildad y de devo-



cion, presenta su Hijo al Altísimo. Al instante 
san Simeón, al cual Dios liabia anunciado que 
no moriría antes de ver al Mesías, toma al 
divino niño de manos de la Madre, é i l u s -
trado con el Espíritu San to , la anuncia el 
dolor que habia de causarle el holocausto que 
ofrecía; dolor que habia de atravesar su alma 
como con la espada mas aguda y penetrante. 

Aquí llamo á las madres, para que formen 
una justa idea de la amargura que hubo de 
experimentar la Madre del Salvador al oír 
esta dolorosa predicción. ¿Qué hombre sen-
sible no reconocerá que el sentimiento de 
madre es el mas fuerte, el mas tierno, el mas 
constante, el mas decidido y resuelto de todos 
los sentimientos ? Y aun en María habia otros 
motivos que aumentaban su dolor. La mayor 
parte de las madres reparte su ternura y 
amor entre los muchos hijos que t ienen; y 
María hubo de concentrar todo el suyo en su 
único Hijo. ¡ Y qué Hijo ! El mas hermoso entre 
los hijos de los hombres, que es el único que 
posee en el mas alto grado de perfección el 
mérito, las prendas, las virtudes que se hallan 
en los demás hi jos. Esta sublime v tierna Ma-
dre sabe el derecho que su Hijo tiene á un 
amor sobrenatural é infinito, 110 solo como 
Dios, sino también como Redentor de los 
hombres; y bajo este título ella no ve en su 

Hijo muy amado sino la víctima que debe en-
tregar voluntariamente á la muerte, á fin de 
redimir para la vida eterna á los desgraciados 
hijos de Adán. 

María es, pues , á un mismo tiempo la 
Madre mas afortunada, porque es la Madre de 
Dios; y la Madre mas digna de lástima, p o r -
que está llena de amargura viendo á su Hijo 
destinado al suplicio. ¿Qué madre consenti-
ría en dar á luz un hijo, si supiese que este 
hijo debia perecer en u n cadalso en presencia 
de la misma madre ? Pues María acepta vo-
luntariamente este Hijo con una condicion 
tan d u r a ; y no solamente lo acepta, sino que 
ella misma lo ofrece en este dia por sus p ro-
pias manos á la divina justicia. « María, nos 
« dice san Buenaventura, habr ía aceptado 
« voluntariamente para sí misma las penas 
« y la muerte de su Hijo; mas para obedecer 
« á Dios consintió en el terrible sacrificio de 
« la vida de su Hijo Jesús; y experimentando 
« el mas fuerte dolor, venció todo el amor 
« que le tenia. » l ie aquí porque la Virgen 
santísima en esta ofrenda hubo de hacerse 
mas violencia, que si se hubiese ofrecido á 
sufrir ella misma todo lo que el Salvador h a -
bia de padecer. En este acto excedió en ge-
nerosidad á todos los mártires; porque los 
mártires ofrecieron su vida, pero la Virgen 



ofreció la vida de su Hijo, que amaba y apre-
ciaba incomparablemente mas que Ja suya 
propia. 

El dolor de María 110 se acabó con este ofre-
cimiento : entonces no hizo mas que pr inc i -
p ia r ; porque desde aquel momento esta d i -
vina Madre tuvo incesantemente presentes en 
su espíritu la muerte de Jesucristo y todos los 
tormentos que había de sufrir en su pasión. 
Por eso no fue solamente en el templo donde 
la Virgen ofreció su divino Hijo á la muer te ; 
sino que lo ofreció en todos los instantes de 
su vida : habiendo despues revelado á santa 
Brígida, que el dolor que le había anunciado 
san Simeón no cesó hasta despues de su Asun-
ción. Y san Bernardo hablando de la pro-
funda tristeza en que fue inundada el alma 
de María en el dia de su Purificación, dice : 
« Desde este dia estaba muriendo en todos 
« los instantes de su v ida , porque á cada 
« instante se veia su alma atravesada del do-
« lor que sentía por la muerte de su Hijo 
« amantísimo : dolor mas cruel que la misma 
« muer te . » 

Por razón del mérito que María adquirió 
ofreciendo á Dios este grande sacrificio para 
la salvación del mundo se llama la r epa ra -
dora del l inaje humano , la corredentora del 
mundo perdido, el remedio de nuestras des-

gracias, la madre de todos los fieles, la ma-
dre de los vivientes, la madre de la vida; 
porque en la muerte de Jesús la Virgen unió 
de tal manera su voluntad á la de su divino 
Hijo, que las dos voluntades juntas ofrecieron 
un solo sacrificio. 

Habiendo, pues , María sido constituida 
Madre de todos los hombres por el mérito de 
sus dolores y de la ofrenda de su Hijo; 110 de-
bemos dudar que por su medio reciben los 
hombres las divinas gracias, que son el fruto 
de los méritos de Jesucristo, y los medios para 
adquir i r la vida eterna. 

EJEMPLO LXXI. 

La devocion á María engrandecida por todas las dignidades de la 
Iglesia y del estado secular. 

Si 110 f u e s e n m a s q u e las c lases ba ja s de l pueb lo las 
q u e mil i tan b a j o los e s t anda r t e s de Mar ía , acaso s e p o d r i a 
m i r a r su devoc ion c o m o u n a prác t ica q u e no está f u n d a d a 
en la Rel ig ión, n i p r o d u c e u t i l idad . P e r o se fo rma de esía 
devocion una idea m u c h o mas j u s t a y m a s e l evada , c u a n -
do se la ve e n g r a n d e c i d a p o r todas las d ign idades ecle-
siást icas y secu la res . R e c o r r i e n d o todos los ó rdenes d e la 
g e r a r q u í a ec les iás t ica , se e n c u e n t r a n l lenos de h o m b r e s , 
los m a s r ecomendab le s p o r su p ieded á Mar ía , y p o r el 
celo q u e han desplegado en ex tende r su cul to, o f r e c i é n -
dose e n t e r a m e n t e á la V i rgen san t í s ima 

. 1 En el conclave de 1829 el cardenal Cappelari , que despues fué 
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M a c h o s P a p a s se h a n d i s t i n g u i d o p o r su ce lo e n el s e r -
v ic io d e Mar í a , y h a n c o n s i d e r a d o c o m o u n o de s u s p r i n -
c ipa les d e b e r e s todo lo q u e h a n h e c h o e n h o n o r d e la 
m i s m a . D e s p u e s d e ellos el s a c r o Colegio n o s o f r e c e u n 
p r o d i g i o s o n ú m e r o d e C a r d e n a l e s , d i g n o s d e s e r c o n t a d o s 
e n t r e los m a s fieles s i e r v o s d e M a r í a . Cas i t o d o s los O b i s -
p o s se h a n d i s t i n g u i d o a s i m i s m o p o r los o b s e q u i o s y h o -
m e n a j e s q u e h a n t r i b u t a d o á la M a d r e d e Dios . A p e n a s 
h a y d ióces i s e n q u e m u c h o s d e s u s p r e l a d o s n o h a y a n 
s i do f e rvo rosos p r o p a g a d o r e s de l c u l t o d e la V i r g e n s a n -
t í s i m a . E s o s d e p o s i t a r i o s de la fe se h a n d i s t i n g u i d o , u n o s 
p o r su e j e m p l a r s a n t i d a d , o t r o s p o r s u s vas tos t a l e n t o s , 
l o d o s p o r su p a r t i c u l a r d e v o c i o n á la R e i n a de l c i e lo . 

S e r i a s in d u d a u n a i n j u s t i c i a n o h a b l a r d e u n in f in i to 
n ú m e r o d e i n d i v i d u o s d e l a s c lases i n f e r i o r e s de la g e r a r -
q u í a e c l e s i á s t i c a ; p e r o b a s t a d e c i r q u e son i n n u m e r a b l e s 
los q u e se h a n d i s t i n g u i d o p o r s u d e v o c i o n á Mar í a , p o r -
q u e es i m p o s i b l e f o r m a r el cá ta logo d e t o d o s el los. 

Los g r a n d e s p e r s o n a j e s d e l siglo n o s e h a n d i s t i n g u i d o 
m e n o s e n t a n s a n t a y ú t i l d e v o c i o n . S e h a vis to á m u c h o s 
e m p e r a d o r e s y r e y e s h a c e r s e u n d e b e r d e as is t i r á t odas las 
p r o c e s i o n e s q u e se h a c e n p a r a h o n r a r á M a r í a ; á p r í n -
c ipes , c u y o t i e r n o a fec to á la M a d r e d e Dios ha s ido c e l e -
b r a d o p o r todo e l m u n d o : á g u e r r e r o s m a s i l u s t r e s p o r 
su celo y d e v o c i o n á la R e i n a d e los c i e lo s , q u e p o r l a s 
v i c to r i a s q u e a l c a n z a r o n c o n t r a s u s e n e m i g o s . 

E s p a ñ a , F r a n c i a , I n g l a t e r r a , P o r t u g a l , N á p o l e s , C e r -
d e ñ a , P o l o n i a , h a n v i s to á s u s S o b e r a n o s m a s g r a n d e s por 
su a m o r y celo e n el s e r v i c i o d e M a r í a , q u e p o r l a s h e r ó i -

papa bajo el nombre de Gregorio XVI , tuvo 24 votos en 25 de marzo, 
dia d e la Anunciación de la Virgen, la cual pareció que lo designaba á 
la Iglesia por su pastor supremo. El 2 de febrero de 1831, dia de la 
Purificación de María, fué elegido papa . E l 15 de agosto de 1S32, s o -
lemnidad de la Asunción de la Madre de Dios, dió su inmortal Encí -
clica al mundo cristiano. En 8 de setiembre d e 1833, dia de la Nat iv i -
dad , comenzó la procesion solemne que presidió, y en la cual se llevó 
con la mas grande pompa la milagrosa imagen de la Virgen pintada 
por san Lucas, cuya relación histórica publicamos en Roma. De m a -
nera que Gregorio X V I , cuya vida está llena de acciones de of rec i -
miento á María , es llamado con razón el papa de la Virgen santísima^ 

c a s y e m i n e n t e s p r e n d a s c o n q u e h i c i e ron b r i l l a r s u s d i a -
d e m a s . Las r e i n a s h a n s ido d i g n a s é m u l a s d e s u s p i a d o -
sos e sposos . V e n t r e los p r í n c i p e s , p r i n c e s a s , g r a n d e s y 
p o d e r o s o s d e los d i f e r e n t e s e s t a d o s d e E u r o p a lia h a b i d o 
i n n u m e r a b l e s q u e h a n c o l o c a d o su g lo r i a m a s b i e n e n 
a l i s t a r s e e n t r e los v e r d a d e r o s s i e rvos d e la V i r g e n s a n t í -
s ima , q u e e n e n v a n e c e r s e c o n el bri l lo d e las a l t a s d i g n i -
d a d e s del s ig lo . (Coleccion de ejemplos.) 

PRACTICA LXXI. EN HONOR DE MARIA. 

(Del venerable Pedro de Luxemburgo.; 

P r e p a r a o s e n las fiestas d e la V i r g e n ' s a n t í s i m a d e s d e 
la v í s p e r a , s u f r i e n d o v o l u n t a r i a m e n t e a l g u n a m o r t i f i c a -
c ión , ó p r a c t i c a n d o a l g u n a o b r a d e p i e d a d , a y u n a n d o , 
d a n d o a l g u n a l i m o s n a ó v i s i t a n d o á los e n f e r m o s . E s t a 
e r a u n a d e las p r á c t i c a s f a v o r i t a s de l v e n e r a b l e P e d r o d e 
L u x e m b u r g o . 

ORACION LXXI. A LA VIRGEN SANTISIMA. 

(De san Ildefonso.) 

¡ O M a d r e d e m i S a l v a d o r ! Vos sois b i e n a v e n t u r a d a 
e n t r e t o d a s las m u j e r e s ; p u r a e n t r e t odas las v í r g e n e s , 
r e i n a d e t o d a s las c r i a t u r a s . T o d a s las n a c i o n e s os l l a m a n 
b i e n a v e n t u r a d a p o r e x c e l e n c i a . C o n c e d e d m e q u e m i e n -
t r a s yo t e n g a f u e r z a s p u e d a p u b l i c a r v u e s t r a s g r a n d e z a s , 
q u e os a m e t a n t o c o m o p u e d a a m a r o s , q u e os i n v o q u e e n 
t o d o s los i n s t a n t e s d e mi v i d a , y q u e c o n t r i b u y a á h a c e -
r o s h o n r a r i an to c o m o m e lo p e r m i t a el celo q u e t e n g o p o r 
v u e s t r a g lo r i a . A m e n . 



EJERCICIO LXXII. 

PARA LA FIESTA DE LA ASLXCION DE LA VIRGEN 
SANTISIMA. EN lo DE AGOSTO. 

INSTRUCCION SEPTUAGÉSIMASEGUNDA SORRE LA SOLEMNI-

DAD V EL T R I U N F O DE LA VIRGEN SANTISIMA. 

7nlroduzerunt arcara Domini, el impoíuerunl eam inloco suo in medio 
tabernaculi. 

In t rodu je ron el arca del Señor , y la colocaron con grande solemnidad 
en un t rono en medio d e l tabernáculo . (2 Reg. cap . 6, v. 17.) 

¡ 

Parece que en el dia de la Asunción de la 
Virgen santísima mas bien deberíamos l lorar 
que alegrarnos, según la expresión de san 
Bernardo : plangendum nobis quam plaudentum 
esse videtur : porque nues t ra tierna Madre 
sale de este mundo , y nos deja privados de 
su presencia. Mas no : la Iglesia nos convida 
á alegrarnos, y con razón; porque si amamos 
á nuestra divina Madre, debemos preferir su 
gloria á nuestro consuelo. Un hijo se alegra, 

aunque haya de separarse de su m a d r e , 
cuando sabe que esta va á tomar posesion de 
un reino. María es hoy Reina del cielo ; y por 
tanto si la amamos verdaderamente , debemos 
tomar parte en su alegría, considerando el 
solemne tr iunfo de su Asunción. 

Despues que Jesucristo hubo concluido con 
su muer te la grande obra de la redención de 
los hombres , ios ángeles ardiendo en deseos 
de verle en el reino celestial, no cesaban de 
repetir estas palabras de David : « Venid, Se-
« ñor , venid ahora que habéis redimido á los 
« hombres , venid á vuestro r e ino , Vos y el 
« a r c a de vuestra sant if icación; es dec i r , 
« vuestra Madre, que fue el arca que sant i f i -
« cásteis habi tando en su seno. » Así es 
como san Bernardino hace h a b l a r á los ánge-
les. El Señor quiso finalmente condescender 
con este deseo de toda la corte celestial, y 
l lamó á María al paraíso : mas así como en 
otro t iempo habia querido que el arca del an-
tiguo testamento fuese introducida con gran 
pompa en la ciudad de David, quiso también 
que la entrada de María en el cielo fuese c e -
lebrada con extraordinaria solemnidad y mag-
nificencia. El profeta Elias fue trasportado en 
un carro de fuego ; y ese c a r r o , según los 
intérpretes, no era otra cosa que un grupo de 
ángeles que lo arrebataron de la t ierra. « Pe-



« ro para conduciros á Vos, ó Madre de mi 
«Dios, exclama el abad Ruperto, 110 basta 
« un solo grupo de ángeles : el Rey del cielo 
« viene en persona acompañado de toda su 
« corte para conduciros á la gloria. » 

El Salvador bajó del cielo para presentarse 
delante de su Madre, y la dijo : « Dejad, mi 
« amada Madre, mi pura paloma, dejad este 
« valle de lágrimas, en el cual habéis pade-
« cido tanto por mi amor : venid en cuerpo 
« y alma á gozar los frutos de vuestra santí-
« sima vida : la gloria que os tengo preparada 
« es inmensa : venid á sentaros en mi trono 
« y á mi lado : venid para recibir la corona 
« de Reina del universo. » María deja la 
t ierra, y al acordarse de las gracias que r e -
cibió del Señor mientras vivió en ella, la 
mira con afecto y compasion, al considerar 
que en ella deja á sus pobres hijos rodeados 
de miserias y peligros. Jesús le alarga la ma-
no, y esta Madre bienaventurada, apoyada 
en su amado, se eleva por los aires, pene-
tra ías nubes, y llega á las puertas del cie-
lo. 

Los ángeles repiten entonces, trasportados 
de gozo, lo que habian dicho cuando Jesu-
cristo entró en la morada celestial : « Apre-
« suraos, príncipes de la santa Jerusalen, 
« apresuraos á levantar y abrir las puertas; 

« porque el Rey y la Reina deben entrar hoy 
« en su reino. » Los espíritus celestiales al 
ver entrar á María se preguntaban mutua-
mente enagenados de contento : « ¿Quién es 
« esta admirable criatura que viene del d e -
« sierto de la tierra, de ese lugar lleno de 
« abrojos y espinas? Mirad como se presenta 
« llena y rica de toda suerte de virtudes : mi-
« radia apoyada en su amado que la acom-
« paña para realzar la grandeza de su t r iunfo, 
« y para dar mas solemnidad á la toma de 
« posesion del reino de su divino Hijo. Ella 
« es la Madre de nuestro Dios, es nuestra 
« Reina, es la bendita entre todas las m u j e -
« res, la llena de gracia, la santa de las s a n -
« tas, la muy amada de Dios, la inmaculada, 
« la pa loma, la mas hermosa de todas las 
« criaturas : bendigámosla, honrémosla, ala-
« bémosla , amémosla. » Y todos á una voz 
« exclaman : « ¡ 0 divina Reina nuest ra! Vos 
« sois la gloria del paraiso, la alegría de 
« nuestra patria celestial, y la honra de todos 
« nosotros : tu gloria Jerusalem, tu Icetitia 
« Israel, tu honorificentia populi nostri : bien-
« venida seáis : seáis s iempre bendita : he 
«5 aquí vuestro reino : reinad por siempre 
« sobre nosotros : todos somos vuestros s ier-
« vos, y toda nuestra dicha consiste en obe-
« deceros. » 



El recibimiento que el rey Salomón hizo 
á su madre no fue mas que una tosca i m a -
gen del que el Salvador hace hoy á la Virgen 
santísima. Este rey verdaderamente pacífico 
sale al encuentro de su madre, la saluda con 
respeto, y sentándose en su trono hace colocar 
á su derecha el trono de su madre : surrexil 
Rexin occursum ejus, adoravitque eam, etsedit 
super thronum suum, positusque est thronus ma-
tris ejus, quee sedit ad dexleram ejus. En el 
misterio de este dia es donde se verifica el 
prodigio que san Juan admira en el cielo : 
« Una mujer revestida del sol, teniendo la 
« luna debajo de sus pies y una corona de 
« doce estrellas en la cabeza. » 

No es posible, dicen los santos Padres, 
ponderar la grandeza y la gloria del trono 
de la Virgen santísima. Ni debemos asom-
brarnos de ello, dice Arnaldo de Chartres : 
« La gloria de María en cuerpo y alma en el 
« cielo no es como la de otros : ella forma 
« una gerarquía particular : se halla en una 
« clase incomparablemente mas elevada que 
« la de los mismos ángeles, pues la gloria 
« que María posee tiene cierta semejanza con 
« la gloria del Verbo encarnado, y en cierto 
a modo es la misma. » San Pedro Damiano 
añade, « que si se deja á parte la divinidad, 
« la Asunción de María se celebró con mas 

« pompa y aparato que la Ascensión de Jesu-
« cristo. » 

María introducida en el cielo se sentó en 
el trono sublime que se la había preparado, 
y todos los santos fueron á felicitarla por su 
l legada, y á saludarla por reina de todos 
ellos. Las vírgenes le dijeron : « Nosotras so-
« mos reinas de este reino, ó Virgen incom-
« parable : mas Vos sois nuestra Reina, por-
« que habéis sido la primera en darnos ejem-
« pío de consagrar la virginidad á Dios : os 
« bendecimos por esto, y os tributamos r e n -
« didas acciones de gracias. » Los mártires la 
saludaron como á su Reina, porque con su 
firme constancia en medio de los dolores que 
le causó la Pasión de su divino Hijo les h a -
bia enseñado á padecer por Dios; y aun les 
habia alcanzado por sus méritos la fuerza ne-
cesaria para dar la vida por la fe. « Vos h a -
« beis sido nuestra esperanza, la dijeron los 
« patriarcas, y por Vos es por quien suspi -
« rábamos tiempo hacia. » « Vos sois, la d i -
« jeron Adán y Eva, la que habéis reparado 
« la desgracia que nosotros causamos á todo 
« el linaje h u m a n o ; porque Vos habéis vuelto 
« al mundo la bendición perdida por nuestra 
« falta : por Vos nos hemos salvado : bendita 
« seáis por esto. » 

Fueron luego á besarla los piés san Simeón, 



que la recordó con placer el dia en el cual 
recibió de sus manos al niño Jesús : san Za-
carías y santa Isabel, que de nuevo la dieron 
gracias por la visita que les hizo con tanta 
humildad y caridad, y con la cual recibieron 
los mas señalados beneficios. ¡Y cuál seria el 
contento de sus propios padres san Joaquín 
y santa Ana , cuando fueron á saludarla ! 
¡Gran Dios! ¡Con qué te rnura la bendeci-
rían ! a ¡ Ah María! la dirían : ¡ tierno objeto 
« de nuestro amor ! ; Cuán grande es nuestra 
« dicha de teneros por h i j a ! Sois h i j a ; pero 
« al mismo t iempo sois nuestra Reina, por-
« que sois la Madre de nuestro Dios; y en 
« calidad de tal os saludamos, y os tr ibuta-
« mos los mas rendidos homenajes . » ¡ Con 
qué afecto la saludaría su amado esposo san 
José ! qué contento experimentaría aquel 
santo patr iarca, viendo á su esposa que e n -
traba en el cielo con tanta gloria, y que era 
coronada Reina del paraíso ! ¡ Con qué t e r -
nura la hab la r ía ! « ¡ Ah Reina mia , Esposa 
m i a ! « ¿Cómo podré yo agradecer d igna-
« mente á Dios mi Señor el singular beneficio 
e de haberos hecho mi Esposa, siendo Vos 
« su verdadera Madre ? Por Yos merecí yo en 
« la tierra cuidar en su infancia al divino 
« Verbo encarnado, tenerle rail veces en mis 
« brazos, y recibir de él los mas señalados 

« beneficios. ¡ Benditos sean los momentos 
« que empleé durante mi vida en servir á 
« Jesús y á Yos, mi santa Esposa! He aquí á 
« nuestro Jesús : regocijémonos, porque aquí 
« 110 yace en un establo como le vimos en 
« Belen : no vive ya en medio de la pobreza 
« y del olvido como en Nazareth : no está 
« condenado á un infame suplicio como en 
« Jerusalen : sino que está sentado en la de-
« recha de Dios Padre como Rey y Señor del 
« cielo y de la t ierra. Y nosotros estarémos 
« los mas inmediatos á sus piés, le bendeci-
« remos, y le alabaremos por toda la e ter-
« nidad. » 

María se postró' para adorar la majestad de 
Dios, le dió gracias por toaos los favores que 
le habia dispensado, y especialmente por ha-
berla hecho Madre del Verbo. ¡ Con qué amor 
fue bendecida por toda la santísima Trinidad 1 
¡ Qué tierna acogida dió á su hija el Padre 
eterno, el Hijo á su madre, el Espíritu Santo 
á su esposa! El Padre la corona haciéndola 
participante de su poder : el Hijo comparte 
con ella su sabiduría : el Espíritu Santo la 
colma de sus dones. Las tres divinas personas 
colocan el trono de María á la derecha de 
Jesús, la declaran reina universal del cielo y 
de la tierra, y mandan á los ángeles y á to -
das las criaturas que la reconozcan por tal, y 



que en calidad de tal la sirvan y obedezcan. 
Procuremos participar de los sentimientos 

de toda la Jerusalen celestial en este dia tan 
glorioso á la Madre de Dios: admiremos y 
honremos su Asunción y su triunfo en el 
cielo : consideremos, llenos de gozo y de con-
fianza, que esta Madre de Dios es nuestra Ma-
dre : que esta Reina tan poderosa cerca de 
Dios es nuestra protectora, nuestra m e d i a -
nera, nuestra abogada : y que para nosotros 
ha sido hecha tesorera del Todopoderoso, y 
dispensadora de las divinas gracias para d e r -
ramarlas abundantemente sobre nosotros. 

¡ Qué consuelo para el cristiano que tiene 
una tierna devocion á la Madre de Dios! ¡Qué 
motivo de confianza para los verdaderos sier-
vos de María! ¿ Por ventura tienen nada que 
temer del enemigo de la salud del hombre , 
estando bajo de las alas de tal protectora? 
¿Por ventura puede nada contra ella todo el 
infierno desencadenado ? Hoy principalmente 
es cuando debemos renovar nuestro acto de 
consagración á su servicio, y prometerla que 
110 dejaremos pasar un solo dia de nuestra 
vida sin honrarla part icularmente, poniendo 
toda nuestra esperanza en su misericordia y 
bondad. 

E J E M P L O L X X I I . 

Nada mas propio p a r a merecer las g r a c i a s del cielo que la devocion 
á Mar ía . 

Esta v e r d a d se p r u e b a no con un solo e j emplo , s ino 
con el de todas las n a c i o n e s q u e á porfía h a n h o n r a d o á 
la M a d r e d e Dios con u n cul to pa r t i cu l a r . V este c o n s e n -
t imien to u n á n i m e d e t an tos pueb los , tan d i s t an te s los 
u n o s de los o t ros , y t an d i f e r e n t e s p o r sus u sos y cos -
t u m b r e s , no h a b r í a pod ido t e n e r l u g a r , si no hub iesen m i -
rado todos la devocion á Mar ía c o m o la m a s exce l en t e de 
todas las p rác t i cas re l ig iosas (despues de las q u e se re f ie -
ren d i r e c t a m e n t e á Dios) , d e r r a m a n d o el S e ñ o r la a b u n -
d a n c i a de sus g r a c i a s s o b r e todos los q u e las obse rvan 
r e l i g io samen te . 

E l g r a n n ú m e r o de iglesias q u e en F r a n c i a l levan el 
n o m b r e de la M a d r e d e Dios p r u e b a lo m u c h o q u e h a 
s ido h o n r a d a en es te r e i n o : se o b s e r v a al mismo t i e m p o 
q u e ella es la p a t r o n a especia l de toda la nac ión , y q u e 
la m a y o r p a r t e d e las d ióces is y de las p a r r o q u i a s la r e c o -
nocen po r su p r inc ipa l t i tu la r : se le h a n ded icado los 
m a s h e r m o s o s t e m p l o s , y se h a n edif icado en h o n o r suyo 
los m a s cé lebres s a n t u a r i o s . 

Se r i an n e c e s a r i o s m u c h o s v o l ú m e n e s p a r a r e fe r i r los 
prod ig ios q u e la V i r g e n san t í s ima h a h e c h o en Aleman ia , 
ba lua r t e de la c r i s t i a n d a d , como la l l aman los h i s to r i ado -
r e s . S o l a m e n t e los m i l a g r o s ob rados en N u e s t r a Señora 
d e He lb ron , p a r r o q u i a de B o c k n h e i m , b a s t a r í a n para p r o -
b a r q u e el c a r á c t e r cons t an t e d e los a l e m a n e s es la d e v o -
cion á María . 

E n E s p a ñ a e n t r e los m o n u m e n t o s de la devocion de 
s u s h a b i t a n t e s á la M a d r e de Dios , es u n o de los m a s c é -
l eb re s el de Monse r r a t e , cuyo o r igen es prodig ioso , y 
p e r m a n e c e despues de mi l años , d u r a n t e los cuales se 
l ian mul t ip l icado los p rod ig ios po r todas las par tes del 
r e i n o catól ico, v iéndose á cada paso san tua r ios , e m b l e -
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m a s , i n s c r i p c i o n e s , i m á g e n e s e n h o n o r d e M a r í a . S e 
p u e d e d e c i r q u e h a y p o c o s e s p a ñ o l e s q u e n o l l e v e n u n a 
seña l d i s t i n t i va d e s i e r v o s d e M a r í a . 

C u a n d o el P o r t u g a l p a r a p r o b a r su p i a d o s o ce lo p a r a 
la R e i n a de l c ie lo 110 t u v i e s e m a s q u e la f a m o s a ig les ia 
l l a m a d a Ceira e n el o b i s p a d o d e C o i m b r a ; b a s t a r í a e s t a 
sola p a r a m a n i f e s t a r q u e Mar í a e s v e n e r a d a p o r los p o r t u -
g u e s e s d e u n m o d o e s p e c i a l . 

E n P o l o n i a h a y u n g r a n n ú m e r o d e t e m p l o s c e l e b r e s 
c o n s a g r a d o s á la M a d r e d e Dios , d i s t i n g u i é n d o s e e n t r e t o -
d o s el d e N u e s t r a S e ñ o r a d e la T r i n i d a d e n C r a c o v i a . E l 
p u e b l o h a h o n r a d o e n t o d a s é p o c a s la i m á g e n d e M a r í a 
q u e l levó al lá s a n J a c i n t o ; y la h a m i r a d o s i e m p r e c o m o 
u n asi lo s e g u r o e n s u s d e s g r a c i a s . 

P a r a m a n i f e s t a r e l b r i l l a n t e e s t a d o d e la d e v o c i o n d e 
Mar ía e n I ta l ia , b a s t a d e c i r q u e so lo e n la c i u d a d d e R o m a 
h a y 4 6 ig les ias d e d i c a d a s á la V i r g e n ; y q u e no h a y p u e -
blo a l g u n o e n e s t e p a i s e m i n e n t e m e n t e r e l ig ioso , e n el 
c u a l no se h a l l e n m o n u m e n t o s d e la p i e d a d de los he l e s 
h á c i a la M a d r e d e D i o s . E x i s t e n s o b r e t o d o , c o m o es b i e n 
s ab ido l o s m i l a g r o s o s s a n t u a r i o s d e N u e s t r a S e ñ o r a d e los 
A n g e l e s y el d e L o r e t o . 

E n H o l a n d a l a s c i u d a d e s d e D o r d r e c h t y d e b c h i e d a m 
d a n t e s t i m o n i o d e q u e M a r í a es s i n g u l a r m e n t e v e n e r a d a 
e n a q u e l p a i s : y s e v e p o r la m i l a g r o s a i m á g e n d e N u e s -
t r a S e ñ o r a , d e la c u a l s a n S u r o e r a d e v o t í s i m o , y p u b l i c o 
u n a i n f i n i d a d d e m a r a v i l l a s . 

L a m a g n í f i c a ig l e s i a e d i f i c a d a p o r el e m p e r a d o r J u s ü -
n i a n o e n h o n o r d e la V i r g e n s a n t í s i m a s o b r e el a u o 00O, 
a s e g u r a q u e l a S i r i a n o c e d e á o t r a s n a c i o n e s e n el c u l t o 
q u e t r i b u t a á la R e i n a d e l c ie lo y d e la t i e r r a . Los b e n e -
ficios q u e los p u e b l o s d e a q u e l l o s p a í s e s h a n o b t e n i d o d e 
Mar í a , v e n e r a d a p a r t i c u l a r m e n t e e n los t e m p l o s l e v a n t a -
dos b a j o s u s a u s p i c i o s e n el m o n t e O l í v e t e , e n el m o n t e 
S ina í y e n J e r i c ó , p r u e b a n lo m u y a g r a d a b l e s q u e e r a n á 
e s t a t i e r n a M a d r e l o s h o m e n a j e s q u e s e la t r i b u t a b a n e n 
a q u e l l o s l u g a r e s . A u n a l e g u a y m e d i a d e D a m a s c o , e n 
S i r i a , la d e v o c i o n á M a r í a e r a c é l e b r e p o r u n a m i l a g r o s a 
i m á g e n q u e se v e n e r a b a , y d e la cua l m a n a b a u n b á l s a m o 
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q u e ten ia v i r t u d p a r a c u r a r t o d a s u e r t e d e e n f e r m e d a d e s ; 
b á l s a m o por cuya v i r t u d el S o l d á n d e D a m a s c o r e c o b r ó 
la v i s t a ; y p o r c u y o b e n e f i c i o o f r e c i ó á la m i s m a i m á g e n 
u n a l á m p a r a d e p l a t a , y d o c e m e d i d a s d e a c e i t e c a d a 
año p a r a a r d e r s in i n t e r r u p c i ó n d e l a n t e d e la r e f e r i d a 
i m á g e n . 

Has ta la E t iop í a , p o r m a s q u e h a y a s i do i n f e c t a d a de l 
c i s m a y d e la h e r e j í a , h a c o n s e r v a d o s i e m p r e la d e v o c i o n 
á la V i r g e n s a n t í s i m a : lo q u e s e v e p o r u n a c a r t a q u e 
u n o d e sus p a t r i a r c a s e s c r i b i ó al P a p a C l e m e n t e V I H , e n 
la cua l m a n i f e s t a n d o el a r d i e n t e d e s e o q u e t i e n e d e v e r 
la E t iop ía r e u n i d a á la Igles ia r o m a n a , d i c e a l s o b e r a n o 
P o n t í f i c e q u e p e d i a e s t a g r a c i a á Dios p o r la i n t e r c e s i ó n 
d e Mar í a , á la c u a l l l ama b u e n a y p o d e r o s a a b o g a d a . Con 

o q u e se ve q u e la V i r g e n s a n t í s i m a e s h o n r a d a e n t o -
d a s las n a c i o n e s , y su c u l t o es tá g e n e r a l m e n t e e x t e n d i d o 
p o r t o d a s p a r t e s . Q u i e r a el c ie lo q u e se p r o p a g u e m a s 
y m a s p a r a g lo r i a d e D i o s , h o n r a de su s a n t í s i m a M a -
d r e , y f e l i c i d a d d e los fieles c r i s t i a n o s . (Motivos de con-
fianza.) 

PRACTICA L X X I I . EN IIONOR DE M A R I A . 

(De todos sus verdaderos siervos.) 

E s t a ú l t i m a p r á c t i c a es la q u e p r u e b a m e j o r q u e todas 
las d e m á s q u e u n o es v e r d a d e r o d e v o t o d e M a r í a : c o n -
s i s te e n la imitación de sus virtudes. E s t a es la p e r f e c -
c ión y el c o m p l e m e n t o d e la d e v o c i o n ; y el q u e p r o c u r a 
t o m a r l a p o r m o d e l o d e su c o n d u c t a , é i m i t a r l a e n 
c u a n t o le es p o s i b l e , p u e d e e s t a r s e g u r o d e q u e es ya 
b a j o todos r e s p e c t o s el v e r d a d e r o s i e r v o d e Mar í a s a n -
l í s i m a . 



O R A C I O N « X I I . A L A V I R G E N S A N T I S I M A . 

(De san Agus t ín . ) 

• O b i e n a v e n t u r a d a Vi rgen ! Al rec ib i r f os t ras súpl i -
ca pa ra o f r e c e r l a s al S e ñ o r , tacedlas d i g n a s d e q u e 

e n p r e s e n t a d a s á v u e s t r o divino Hi jo , á fin de q u e por 
vues t ra in t e rces ión o b t e n g a m o s l o q u e p e d i m o s c c o n -
fianza. C o n t a m o s en vues t r a med iac ión podei osa pa ra 
ob t ene r el p e r d ó n de n u e s t r o s p c c a d o s y d * p u ^ l a j e -
c o m p e n s a e t e rna , á fin d e t e n e r la d icha de a a t o , 5 
d e exa l ta r po r todos los siglos la m i s e r i c o r d i a del S e ñ o r . 
A m e n . 

CONSAGRACION 
D E LOS 

DOCE MESES DEL AÑO A MARIA 
O SEA LAS 

D E I*A V I R G E N S A N T I S I M A 

Q U E S E O F R E C E N A N U E S T R O E S P I R I T U P A R A Q U E 

L A S I M I T E M O S . 

£1 fruto de la devocion á María es la imi-
tación de sus virtudes : por tanto, es necesa-
rio conocer las que brillaron mas en esta d i -
vina Madre durante el curso de su vida, á fin 
de que practicándolas podamos llegar á ser 
sus imitadores; seguros de que esta au -
gusta Reina no dejará de proteger desdé el 
cielo á sus verdaderos siervos que se esfuercen 
en imitarla en la t ierra. 

DE LA HUMILDAD DE MARIA. 

Qui se humiliai exaltabilvr. 

El q u e se humi l i a será exa l t ado . (Lue. a, v . J1.) 

La humildad es una virtud que nos inspira 
15 



ORACION « X I I . A LA VIRGEN SANTISIMA-

(De san Agustín.) 

• O b i e n a v e n t u r a d a Vi rgen ! Al rec ib i r f os t ras súpl i -
ca pa ra o f r e c e r l a s al S e ñ o r , tacedlas d i g n a s d e q u e 

e n p r e s e n t a d a s á v u e s t r o divino Hi jo , á fin de q u e por 
v u e s t r a in t e rces ión o b t e n g a m o s l o q u e p e d i m o s c c o n -
fianza. C o n t a m o s en vues t r a med iac ión podei osa pa ra 
ob t ene r el p e r d ó n de n u e s t r o s p c c a d o s y d * p u ^ l a j e -
c o m p e n s a e t e rna , á fin d e t e n e r la d icha de a a t o , 5 
d e exa l ta r po r todos los siglos la m i s e r i c o r d i a del S e ñ o r . 
A m e n -

CONSAGRACION 
D E L O S 

DOCE MESES DEL AÑO A MARIA 
O SEA LAS 

D E I*A V I R G E N S A N T I S I M A 

Q U E S E O F R E C E N A N U E S T R O E S P I R I T U P A R A Q U E 

L A S I M I T E M O S . 

£1 fruto de la devocion á María es la imi-
tación de sus virtudes : por tanto, es necesa-
rio conocer las que brillaron mas en esta d i -
vina Madre durante el curso de su vida, á fin 
de que practicándolas podamos llegar á ser 
sus imitadores; seguros de que esta au -
gusta Reina no dejará de proteger desdé el 
cielo á sus verdaderos siervos que se esfuercen 
en imitarla en la t ierra. 

DE LA HUMILDAD DE MARIA. 

Qui se humiliai exaltabilur. 

El que se humilla será exaltado. (Lue. a, v . J1.) 

La humildad es una virtud que nos inspira 
1 5 



bajos sentimientos de nosotros mismos, y nos 
obliga á confesar nuestra nada en la presen-
cia de Dios. Que un pecador convertido se 
humil le , dice san Bernardo, es u n acto de 
justicia que se tributa á sí mismo; pero que 
María, mas pura que el astro del dia, elevada 
hasta sobre los ángeles, no piense en su alta 
dignidad-sino para anonadarse, es un prodi-
gio dé humi ldad . Estos bajos sentimientos 
que tenia de sí misma se manifestaron d u -
rante toda su vida, que fue una práctica 
constante de humi ldad ; porque siempre tuvo 
presente que el Hijo del Eterno al cual había 
llevado en su seno por el espacio de. nueve 
meses, bafea sido, reducido por este hecho al 
último grado de abatimiento : jamás olvidó 
tampoco todas las humillaciones de este Dios 
Salvador, y.los tratos ignominiosos que h a -
bia sufrido, v de los cuales ella misma había 
sido testigo. El ejemplo del Hijo perfeccionó 
k humildad de la Madre hasta el punto de 
haber merecido ser elevada sobre los coros 
de los ángeles, conforme las palabras del 
Evangelio, qui se humiliat, exaltábitur. 

Tuvo, pues, María ei primer caracter de 
humildad de corazon, que era formar un bajo 
concepto de sí misma : sin embargo de h a -
llarse l lena de gracia, jamás pensó en sobre-
ponerse á ninguna criatura. No es que por 

V I R T U D E S D E M A R Í A . 3 2 7 

eso creyese que fuese pecadora, porque la 
humildad es la verdad, dice santa Teresa; y 
la Virgen estaba segura de no haber ofen-
dido jamás á Dios. Pero reconoeia que ella 
sola habia recibido mas gracias que todas las 
criaturas juntas , porque un corazón humilde 
considera los favores especiales que le hace 
el Señor para humillarse mas y mas : al paso 
que la misma luz que le descubria la in f i -
nita grandeza y bondad de Dios, la hacia co-
nocer mas claramente su propia bajeza; y 
por esta razón se humil laba mas p r o f u n d a -
mente que todos los demás. Nunca hubo en 
la tierra criatura mas elevada y perfecta que 
María, porque nunca la hubo que fuese mas 
humilde. 

Es un acto de humildad tener ocultas las 
gracias del cielo : y María quiso ser tan h u -
milde en esa parte que hasta á san José quiso 
ocultarle la gracia de haber sido hecha Madre 
de Dios, por mas que fuese necesario m a n i -
festársela, aun cuando no hubiese sido sino 
para librar á su digno esposo de las sospe-
chas que podia formar en orden á su hones-
tidad, viéndola embarazada, ó para evitarle 
la confusion en que habia de ponerle el se-
creto de este misterio. Porque por una parte 
san José no podia dudar de la castidad de 
María, y por otra no podia comprender el 
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misterio de su embarazo : é indudablemente 
se hubiera separado de ella con prudente di-
simulo, si el ángel 110 le hubiese anunciado 
que su Esposa estaba embarazada por obra 
del Espíritu Santo. La humilde María repugna 
las alabanzas que recibe, y las refiere todas 
á Dios. 

Los que son humildes sirven á los otros; y 
,,or eso María sirvió á Isabel por el espacio 
de tres meses. Isabel, dice san Bernardo, se 
asombró de que María hubiese ido á visitarla; 
pero aun debia asombrarse mas porque María 
la visitó no para ser servida sino para ser-
virla. Los que son humildes aman la soledad, 
y escogen los lugares mas retirados y aparta-
dos del bullicio y de los placeres del mundo : 
> María era tan amante del retiro, que por 
ésta razón cuando Jesucristo estaba enseñando 
en una casa donde había mucha gente, y de-
seando María hablar á su Hijo, no quiso en-
trar sin aguardar desde fuera el beneplácito 
de este; y por la misma razón cuando estuvo 
en el cenáculo con los apóstoles quiso ocupar 
el último lugar. El que es humilde ama ser 
despreciado : por eso no se lee en el Evange-
lio que María se presentase en público en 
Jerusalen, cuando el Salvador era recibido en 
triunfo y con todos los honores de parte del 
pueblo; y se lee que le acompañó en el Cal-

vario, sin temer la ignominia, dándose á co-
nocer por Madre del que iba á ser sacrificado 
con una muerte infame y cruel . 

« Es cierto, dice san Gregorio de Nicea, 
« que atendida la corrupción de nuestra n a -
cí turaleza, no hay virtud mas difícil de prac-
« ticar que la humildad. » Mas por difícil 
que sea, es también cierto que nosotros no 
podemos jamas ser hijos de Marías ino somos 
humildes. « Si no podéis imitar á María en 
« su virginidad, exclama san Bernardo, i m i -
« tadla en su humildad. » 

DE LA FE DE MARIA. 

O mulier, magna est fides lúa. 

O mugcr, grande es tu fe. [Mal. cap. 15, v. 2S.) 

La fe es un don de Dios que el Espíritu 
Santo nos comunica para i luminar nuestro 
entendimiento y an imar nuestro corazon. Era 
necesario para la salvación del hombre que 
este sometiese su espíritu á la creencia de las 
cosas sobrenaturales : I o para la gloria de 
Dios, porque realmente es un medio de g lo -
rificarle el creer f irmemente y adorar con hu-
mildad los misterios que sobrepujan á toda 
inteligencia cr iada; 2o por razón de la misma 



3 3 0 ANUARIO DE MARIA. 

naturaleza humana , porque es una gran ven-
taja para el hombre el ser conducido por la 
luz de la fe : su razón débil, limitada, deíec-
tuosa, tenia necesidad de una regla fija é i n -
mutable para dirigirse; porque el fin por e l 
cual el hombre ha sido criado es un fin so-
brenatural , á saber , la posesion eterna de 
Dios. 

En cuanto á la fe de la Virgen santísima, 
tenemos ejemplos llenos de instrucción y de 
consuelo. Ella creyó el inefable misterio de 
la Trinidad beatísima : las palabras del ángel 
le designaron la persona del Padre que lo ha-
bía enviado á María : la persona del Hijo, 
diciéndola que el que concebiría en su seno 
era el Hijo del Alt ís imo; y la persona del Es-
píritu Santo, añadiéndola que concebiría por 
obra y virtud del mismo. 

María creyó el misterio de la Encarnación 
(que hasta entonces había estado oculto b a j o 
las figuras y sombras de la ley) cuando en u n 
miserable establo, desierto y abandonado , 
nació de ella un niño pobre, pasible, mortal , 
sujeto á las miserias de esta vida. Creyó que 
este mismo Hijo era el Dios eterno, el Cria-
dor y el Redentor del linaje h u m a n o . María 
lo creyó antes que el Evangelio lo hubiese 
anunciado al mundo : lo creyó antes de h a -
ber visto á su Hijo obrar milagros, y sin pe-

dir señales ni pruebas, como los había p e -
dido Zacarías y Gedeon : lo creyó con una 
firmeza incontrastable. Ella misma da el 
testimonio mas brillante de esta fe perfectí-
sima en el cántico en que trasportada de gozo 
exclama : « El Todopoderoso ha obrado en 
« mí grandes cosas. » ¿Cuáles son esas gran-
des cosas, sino que el Hijo de Dios se ha he-
cho hombre en su seno virginal? « Por eso, 
« añade, todas las naciones me aclamarán 
« bienaventurada. » Este oráculo se cumplió, 
« y se perpetuará hasta el fin de los siglos. 
Por eso Isabel realzó la grandeza de la fe de 
María : Beata (¡iue- credidisti. 

Así como María fue perpetua en su fe, así 
también fue muy constante en la confesion 
de esta misma fe, y en los grandes sacrificios 
que la fe exigió de ella, por mas que su co-
razon estuviese inundado de dolores. Llena 
de fortaleza no se apartó del Salvador duran-
te la Pasión, y le siguió hasta el Calvario : 
postrada al pié de la cruz, le reconoció cons-
tantemente por su Hijo y su Redentor, con 
la esperanza cierta de la resurrección, y del 
entero cumplimiento de todo lo que habia 
anunciado. ¡ Oh ! Aquí sí que podemos excla-
mar con razón : « ¡ O Mujer, grande es tu fe ! » 

Esta fe de María, íirme en sus principios 
y constante en todas sus p ruebas , debe ser 



el modelo de la nuestra, por lo común tan 
débil y vacilante. Nuestra fe está siempre 
expuesta á tentaciones que nos suscita el ene-
migo de nuestra salvación. Dios permite mu-
chas veces que tengamos que experimentar 
contradicciones, que hayamos de combatir 
con grandes dificultades, que hayamos de su-
perar grandes pel igros; pero firmes en la fe, 
debemos resistir con fortaleza, y pelear con 
constancia : resistite fortes in fde. Sin dete-
nernos mucho en examinar las sugestiones 
del demonio, atengámonos á esta respuesta 
general y decisiva : creo todo lo que la fe me 
enseña, todo lo que la Iglesia me propone : 
y lo creo porque Dios así lo lia revelado. Y 
si alguna vez la violencia de la tentación nos 
agita para hacernos vacilar en la fe, no d e -
bemos turbarnos : protestemos al Señor que 
queremos vivir y morir en los sentimientos 
de nuestra fe, socorridos con los auxilios de 
la gracia : apartemos de nuestra imaginación 
toda duda que pueda sobrevenirnos, y que el 
demonio podría hacer nacer en nuestro espí-
r i tu. Por medio de esta resolución sincera y 
generosa conservarémos la fe, esta se confir-
mará en nosotros, y será como un escudo de 
salud contra todos los ataques de los enemi-
gos de nuestra salvación. 

Pero la fe de María nos da sobre este pun-

to un modelo perfectísimo : así conviene que, 
aunque sea con peligro de nuestros bienes, 
de nuestra fortuna, y aun de nuestra vida, 
perseveremos constantemente en la fe de 
nuestros padres que hemos recibido con el 
bautismo : solo á este precio merecerá nues-
tra fe ser coronada en el cielo. Qui me con-
fessus fuerit coram hominibus, confitebor et ego 
eum coram Paire meo. Sean nuestros sent i-
mientos durante la vida, una fe firme, dulce, 
incontrastable : ellos serán nuestro consuelo 
en la hora de la muerte . 

, . ESPERANZA DE MARIA. 

Ego Maler... sane ta spei. 

Yo soy la Madre de la santa esperanza. (Eccl . 24, v. 24.) 

La esperanza es una virtud sobrenatural 
que Dios infunde en el alma del cristiano, y 
por la cual confia en el auxilio del cielo, y 
mediante sus buenas obras, alcanzar la vida 
eterna. La esperanza, para que sea una virtud 
verdaderamente cristiana, debe ser firme y 
constante. Sin embargo esta esperanza no ex-
cluye el temor y la incertidumbre de nues -
tra salud ; pero es positivo que cuanto mayor 
y mas perfecta es la esperanza, tanto mas 

4 5 . 
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disminuye el temor y la duda, y esto es lo 
que produce la confianza. Creciendo la espe-
ranza hasta el mas alto grado de confianza 
por medio de la fe viva y de la pureza de 
costumbres, y con los socorros de la gracia 
de Dios; ¡ cuál debió ser la esperanza de Ma-
ría, y cuántas ocasiones se le proporcionaron 
para entregarse en el seno de la firme c o n -
fianza en Dios ! Yió á san José desasosegado 
y casi resuelto á separarse de ella, á causa 
de ignorar el misterio inefable que se ob ra -
ba en su seno por la virtud del Altísimo; y 
llena de confianza se entregó toda en las ma-
nos del Señor, segura de que todo redunda-
ría en su mayor gloria, como así sucedió en 
efecto. Este ejemplo nos enseña, que por mas 
que nos sobrevengan graves aflicciones, p o r 
mas que nos veamos rodeados de grandes pe-
ligros, debemos siempre esperar que Dios 
nos sostendrá, nos consolará, y nos condu-
cirá á un fin dichoso. Dios ha prometido oir 
la voz del justo : voluntatem timentium se 
faciet, 

Sucede muy á menudo que dirigimos nues-
tras peticiones á Dios, esperamos en Dios ; y 
sin embargo no logramos el efecto de n u e s -
tras súplicas : esto es porque toda virtud de-
be ser probada, y la esperanza tiene también 
sus pruebas. Abrahan esperaba según las di-

vinas promesas, que de su hijo habia de n a -
cer la gente escogida; y á pesar del precep-
to del Señor por el cual le mandaba sacrifi-
c a r á este hijo de bendición, perseveró en su 
esperanza, creyendo firmemente que aunque 
fuese por medios incomprensibles á su e sp í -
ritu no dejaría Dios de cumplir su promesa. 
Esta es la esperanza firme y constante en que 
nos empeña el ejemplo de la Virgen. Ella-
esperó constantemente que su Hijo salvaría 
al l inaje humano, y reinaría un dia sobre la 
tierra y en el cielo. Yió despues á este Hijo 
adorable entregado al furor de los verdugos 
á los horrores de los tormentos y á la m u e r -
te ; y no por eso dejó de esperar firmemente 
que Jesucristo, á quien ve morir en medio 
del oprobio, resuscitaria, conforme lo habia 
anunciado, lleno de gloria, y sujetaría el 
inundo entero á su Evangelio y á su imper io . 

Esta firme y generosa esperanza es la que 
debe servirnos de ejemplo en todas las t r i -
bulaciones de la vida, por grandes y sensi-
bles que puedan sernos : y sobre todo nos es 
sumamente necesaria en la oracion y en to-
das las prácticas y ejercicios de devocion. 
Sucede muchas veces que despues de algún 
tiempo que uno ha comenzado á servir á Dios 
con devocion, despues de haber gustado las 
dulzuras que se hallan en su santo servicio, 
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cae en un estado de sequedad, de amargura 
y de desolación : en este caso hay muchos que 
por su débil fe se persuaden que Dios se ale-
ja de ellos en el tiempo de tentaciones y tem-
pestades; pero nunca debemos abat i rnos: de-
bemos alimentarnos siempre con la santa es-
peranza, cuyo fundamento, que es la bondad 
divina y los méritos de Jesucristo, subsiste 

.indefectiblemente. Debemos perseverar en la 
práctica de las buenas obras, de la oracion 
y de la penitencia, atendiendo que lo que nos 
hace dignos de Dios no es el fervor sensible 
en que hallamos complacencia, sino la virtud 
sólida que nos hace resignar enteramente y 
conformarnos con la divina voluntad. « Aun 
« cuando todo el poder de mis enemigos jun-
te tos se coligase contra mí , decia el Profeta 
« real, nunca dejaré de esperar en el Señor 
« mi Dios : In lioc ego sperabo. » El sabio 
invoca el testimonio del mundo entero en 
prueba de esta verdad : « Hijos, mios, dice, 
« preguntad á todos los que viven en la tier-
« ra, preguntadles qué es lo que han experi-
« mentado sus espíri tus ; y todos os respon-
« derán por boca de David, que jamás han 
« sido frustradas las esperanzas del que ha 
« colocado en Dios toda su confianza. » In 
te, Domine, speravi, non con fundar in cetemum. 

Sin embargo, es necesario que esta espe-
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ranza sea sostenida por medio de. las buenas 
obras ; porque de otro modo no seria espe-
ranza sino presunción. Imitemos á María, 
cuya fe viva y firme esperanza han sido siem-
pre animadas con la práctica de las obras 
de salud y de santificación : invoquémosla en 
nuestras penas : imitémosla en sus ejemplos; 
y esperemos por su intercesión todas las gra-
cias del cielo. 

AMOR .ARDIENTE DE MARIA A DIOS. 

Amore tangueo-

M e consumo de a m o r . ( C a n t . c a p . 5, v . ¡i.) 

Puede decirse que todos los afectos del co-
razon de María fueron inefables; mas su amor 
á Dios lo fue en un grado incomparablemen-
te superior á todo otro afecto. Entremos con 
el espíritu en ese vivo santuario de la mas 
ardiente caridad, en el corazon de María, y 
lo verémos todo encendido'en el amor de su 
Criador. Ni puede dejar de ser así, porque 
un alma generosa y agradecida ama tanto 
mas á Dios cuanto mas conoce su bondad, 
su hermosura y todas sus adorables perfec-
ciones : y ciertamente jamás ha habido en el 
mundo una criatura que tuviese un conoci-



miento mas perfecto de Dios, de lo que lo 
tuvo María : nadie ha recibido mas gracias y 
beneficios de Dios que María; y nadie lia si-
do mas fiel y agradecido á Dios que María. 
Por esta razón el amor que tuvo á Dios debió 
ser un amor sin límites v sin medida. ¡ Oh ! 

*) * 

Qué caridad tan ardiente penetraba y abrasa-
ba el corazon de María! j Qué luces tan br i -
llantes del divino amor resplandecían en su 
espíritu ! ¡ Qué llamas del mismo amor e n a -
genaban sus sentidos ! ¡ Qué aspiraciones tan 
tiernas ! ¡ Qué lágrimas tan afectuosas ! ¡ Qué 
trasportes y éxtasis tan dulces pensando én 
el objeto de este santo a m o r ! Ella tenia in -
cesantemente en su boca y en su .corazon estas 
palabras y sentimientos de la Esposa de los 
Cánticos ; « Mi amado es para mí, y yo soy 
para mi amado. » 

María dió una prueba de este incompara-
ble amor que tenia á su Dios en su divino 
cántico, en que la vemos toda trasportada de 
santa alegría porque puede celebrar las ala-
banzas de su Señor : la vemos llena del mas 
puro contento glorificando á su Salvador : et 
exultavit spiritus meus. En este amor tenia 
su origen la mas exacta observancia no sola-
mente de todos los preceptos sino hasta de 
los mínimos consejos, de manera que jamás 
durante su vida cometió la falta mas leve. 

De este amor nacia la perfección de todas 
sus acciones, porque en realidad lo que hace 
perfectas las buenas obras es el amor con que 
se practican. El amor es el que inspira la 
pura intención de agradar solo á Dios; y eí 
amor hace que la voluntad se dir i ja siempre 
á Dios con prontitud y con fervor. De este 
amor nacia también la paciencia mas cons-
tante en todo género de pruebas y de sufri-
mientos. El que ama sufre s iempre volunta-
riamente y con gusto por el objeto de su 
amor . En fin, el corazon de María, figurado 
por la zarza que ardia sin consumirse, y por 
el altar propiciatorio, cuyo fuego no se apa-
gaba de dia ni de noche, era como un horn'o 
encendido, cuyas llamas iban adquiriendo 
cada dia nuevos grados de calor. Ni el mis-
mo sueño interrumpía el amor que la Virgen 
santísima tenia á Dios. Ella decía con mas 
razón que la Esposa de los Cánticos : « Yo 
« duermo; mas mi corazon vela. » Las ocu-
paciones ordinarias de la vida no la impedían 
amar ; ni el amor á Dios la impedia entre-
garse á las ocupaciones de la vida humana . 
Amó á Dios siempre, y en todos los instantes 
de-su vida no hizo sino lo que pudo ser mas 
agradable á Dios. En fin, es imposible que 
una pura criatura pueda amar mas á Dios en 
la t ier ra : hasta los mas elevados serafines hu-



hieran podido bajar del cielo para aprender 
á amar á Dios en el corazon de María : esta 
es la reflexión que hace san Gerónimo. 

El amor á Dios es la principal virtud que 
l iemos de imitar en María. El divino amor 
es el ejercicio mas noble de todas las vir tu-
des : es el alma, la perfección, el colmo de 
todas ellas. Por eso debemos entregar todo 
nuestro corazon á Dios, sin buscar, sin d e -
sear cosa alguna que no conduzca directa-
mente á él, á fin de que este amor sea el 
principio y el motivo dominante de nuestra 
conducta. Pidámoslo al Señor sin cesar : re-
presentémonos á menudo su grandeza y sus 
perfecciones infinitas : acordémonos de los in-
numerables beneficios de que nos ha colma-
do : comencémonos á ejercitar en este santo 
amor por medio de la fiel observancia de los 
divinos preceptos, mirando con horror toda 
culpa mortal, y huyendo de ella : evitemos 
al mismo tiempo en cuanto esté de nuestra 
parte toda caida en el pecado venial. 

Al mismo tiempo debemos ejercitarnos en 
la caridad perfecta con Dios, dirigiendo t o -
das nuestras obras con la pura intención de 
agradarle en todas las cosas : obremos con 
piedad, con cuidado y con celo : pract ique-
mos cada una de nuestras obras como si ella 
debiese-ser la última de nuestra vida : i m i -

temos el fervor con que María lo hacia todo 
por Dios : penetrémonos de la devocion de 
su espíritu y del afecto de su corazon : p r o -
curemos tener parte en la íntima unión que 
habia entre Dios y la Virgen : deseemos, lo 
mismo que ella lo deseaba, hacer , sufr i r , sa-
crificarlo todo por amor de Dios. Invoque-
mos sin cesar la protección de María como 
la Madre dulce y amable del puro amor : 
Mater pulchrce dilectionis. Pidámosla, en fin, 
la gracia de amar á Dios durante nuestra v i -
da, y de podernos jun ta r por siempre con 
todos los santos para amarle mas perfecta-
mente en el cielo. 

CARIDAD DE MARIA CON LOS HOMBRES. 

Sic... dilexit mundum, ut Filium suum unigcnüum darel. 

Amó tanto al mundo, que por él ofreció á su Hijo único. {Joan. 
cap. 3, v. 16.) 

El hábito de la caridad que Dios infunde 
en nuestras almas á fin de que le amemos, es 
el mismo que nos empeña á amar al próji-
mo : de manera que cuanto mas ardiente es 
el primero con respecto á Dios, tanto mayor 
es el segundo en orden al prójimo. El ve r -
dadero amor al prójimo es cuando se le ama 
por amor á Dios, como á criatura suya fo r -
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mada á su imagen, y redimida con su san-
gre. San Pablo dice que el que ama al pró-
j imo cumple toda la ley. Tal ha sido el amor 
de que todos los santos han dado los mas 
brillantes ejemplos : su amor ardiente á Dios 
fue siempre acompañado de un amor sincero 
al prójimo : y muchas veces han dado prue-
bas irrefragables de este amor con el sacri-
ficio de sus bienes, de su for tuna, de su san-
gre, de su vida. Mas este amor , por grande 
que fuese, ¿puede nunca compararse á la 
inefable caridad con que María amó á los 
hombres? Ella ejercitó esta virtud heroica 
mientras vivió en la t ierra. Aun prescindien-
do de los sentimientos de la caridad que la 
excitaban sin cesar á socorrer á los necesita-
dos, aun antes que estos implorasen su so-
corro : prescindiendo del amor que la obligó 
á rogar á su Hijo que hiciese un milagro en 
las bodas del Cana de Galilea, manifestándo-
le la aflicción de la familia que los había 
convidado, á causa de faltar el vino : pres-
cindiendo del afecto que la hizo emprender 
un penoso viaje para visitar á santa Isabel; 
¿no nos dió la mas grande prueba de su ca-
ridad entrañable hacia los hombres, consin-
tiendo en ser Madre de un Dios Redentor? 
S í ; porque desde entonces se obligó á hacer 
el sacrificio de su Hijo muy amado, hasta el 

punto de dejar que fuese inmolado por la 
salvación de los hombres . Por este consenti-
miento generoso cooperó en cuanto estuvo 
de su parte á la redención del linage humano . 

Muchos se glorian de tener caridad con el 
prójimo por la sola razón de que no le desean 
mal alguno. ¡Caridad defectuosa! Para que la 
caridad sea perfecta no basta el 110 desear mal 
á nuestros he rmanos ; es necesario que les 
hagamos todo el bien que podamos, que r o -
guemos por ellos, que les prestemos los ser-
vicios que esten en nuestro arbitrio, que t o -
memos parte en sus penas, que les aliviemos 
en sus necesidades, que les consolemos en sus 
aflicciones; y cuando las circunstancias lo 
exigen que nos sacrifiquemos por ellos. 

Una de las mayores pruebas de caridad 
con el prój imo es hacer bien á los que nos 
aborrecen y nos persiguen : esto es, amar á 
nuestros enemigos por Dios. María nos dió 
ejemplo de ésta caridad heroica : no puede 
haber para una buena madre mas grandes 
enemigos que los que atormentan y dan la 
muerte á su hijo único : en este caso se ha-
llaba la Virgen al pié de la cruz : no obstan-
te, esta piadosa Madre viendo á los desapia-
dados verdugos armados contra su divino 
Hijo, teñidas las manos con su sangre, y el 
corazon encendido de rabia y fu ror contra él, 
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sometiéndose á los decretos de la divina jus-
ticia, rogaba é intercedía por ellos : á ejem-
plo de su adorable Hijo imploraba del Dios 
Padre la conversión de los mismos, el perdón 
y la gracia, diciendo con Jesucristo : Pater 
ignosce illis. 

¡ Ah ! ¡ Y á nosotros nos cuesta tanto per-
donar la ofensa mas l igera! Nosotros no sa-
bemos desarraigar de nuestros corazones el 
odio, el rencor y la ojeriza inveterada : y si 
alguna cosa es capaz de sofocar estas pasio-
nes, mas es el tiempo que la reflexión; de 
manera que en nosotros solo el olvido ocupa 
el lugar que debiera llenar la caridad. ¡ Y nos-
otros somos y nos llamamos cristianos ! ¡ Y 
somos hijos de un Dios que por amor á nos-
otros quiso sacrificarse por nuestra salvación! 

¡ O divina Madre ! Cuando os hallabais al 
pié de' la cruz Jesucristo os escogió Madre de 
todos los cristianos, y á todos nos encomendó 
á Vos de una manera especial, estando repre-
sentados en la persona de san Juan . ¡ Oh ! 
¡ Qué unión tan íntima y estrecha debe pro-
ducir esta adopcion entre lodos los cristianos 
que se acojan en las entrañas de vuestra ca-
ridad ma te rna l ! Una madre tierna se interesa 
en el bien de sus hijos : dignaos, pues, inte-
resaros en favor nuestro, y alcanzarnos una 
caridad sincera, universal y eficaz, á fin de 
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que todos no formemos mas que un solo co-
razon y una alma en el adorable corazon de 
vuestro divino Hijo y en el vuestro. 

DE LA PIEDAD DE MARIA. 

Non discedebal de templo, jejuniis, et obsecrationibus serviens nocle, 
ac die. 

N o se a p a r t a b a del t emplo , en t regada cons tan temen te a l ayuno y á la 
oracion. [Luc. cap . 2 , v. 37.) 

De la caridad nacen como de su origen la 
piedad y la devocion : es decir, la voluntad 
pronta y fervorosa por todo lo que mira al 
servicio de Dios y á las prácticas de Reli-
gión. Esta virtud Ja poseyó María en grado 
heroico. Ya antes de que ella fuese concebida 
sus padres la ofrecieron á Dios, p romet ién-
dole que si les daba fruto de bendición la 
consagrarían á su servicio en el templo. A la 
edad de tres años la llevaron con el mayor 
gusto al templo del Señor para cumplir su 
promesa. Habia en el templo un lugar r e t i -
rado, en el cual un grán número de vírgenes 
se ocupaba santamente en obras propias de 
su sexo, y en prácticas de piedad conformes 
á su estado. Tales fueron los ejercicios de la 
primera edad de María mientras vivió en el 
templo. 

La oracion, el trabajo, la lectura de los l i -
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bros santos formaban todas sus delicias: ado-
raba al Señor en espíritu y verdad : le ala-
baba y glorificaba cou los sentimientos del 
mas profundo respeto ; instruida é iluminada 
por el Espíritu de Dios contemplaba sus per-
fecciones infinitas y adoraba sus grandezas : 
el trabajo de manos no interrumpía, sus con-
versaciones con Dios. Todos los dias, todas 
las horas , todos los momentos, se le veia cre-
cer en edad y eii sabiduría : hu ia , en cuanto 
estaba de su parte, las ocasiones de reir, de 
hablar y divertirse con sus compañeras, á fin 
de ser toda de Dios en el secreto de su retiro 
y recogimiento. Habiendo salido del templo 
no varió en nada el plan de su conducta y de 
su unión constante con Dios. 

Mas despues que el ángel anunció á la Vir-
gen el grande misterio de la Encarnación del 
Verbo eterno, la piedad de María adquirió 
nuevos grados de perfección : su recogimien-
to fue mas profundo, su oracion mas fervo-
rosa, la ilustración y los consuelos celestiales 
mas sublimes y elevados : separada del bulli-
cio del mundo se habia concentrado y r edu -
cido á sí misma; y su consideración, mientras 
llevaba el Verbo en su seno, era admirar la 
infinita caridad de Dios con los hombres. 
Asombrada despues al ver un Dios hecho 
hombre , al Todopoderoso sujeto á las mise-
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rias, padecimientos y dolores, y destinado á 
la muer t e , se entregó durante la vida del 
Hombre-Dios á un continuo ejercicio de pie-
dad, de sufrimiento, de sacrificios y de amor. 
Por cierto en la muerte de su divino Hijo 
hubiera espirado de dolor al pié de la cruz, 
si 110 hubiese- sido sostenida por una fuerza 
sobrenatural. 

Despues de la Ascensión de Jesucristo al 
cielo y de la descensión del Espíritu Santo 
sobre los apóstoles, la pie.dad de María, que 
ya era tan perfecta, recibió un nuevo incre-
mento con los dones del divino Espíritu, que 
la fueron comunicados con abundancia y en 
toda su plenitud. San José habia muerto, el 
Salvador habia entrado en su gloria : y Ma-
r í a , Esposa del uno y Madre del otro, sin 
embargo de ser siempre Virgen, se halló viu-
da, á fin de servir de modelo en todos los 
estados : es decir, para enseñar á las vírge-
nes el amor que deben tener á la virginidad, 
y el cuidado con que deben conservar este 
precioso tesoro : á las casadas la obediencia 
j el respeto que deben á sus esposos : á las 
viudas el espíritu de recogimiento, de retiro 
y de oracion : en una palabra, para enseñar 
á todas la práctica santa de los deberes de su 
estado, en lo cual consiste la verdadera de-
voción, la piedad sólida y sincera. Porque 



? 4 8 ANUARIO DE MARIA. 

es del caso observarlo bien : la verdadera de-
vocion no consiste en que el alma sienta un 
cierto consuelo, cierto gusto y atractivo por 
las cosas espirituales , sino en una voluntad 
siempre resuelta á hacer b i e ^ s ^ r e p r o n -
ta á entregarse á las cosas de Dios, fie1 en 
practicar las virtudes propias del estado d 
c a d a cual. A esta sólida piedad es a l a q u e 
nosotros debemos aspirar, imitando el ejem 
pío de María, que será siempre para nos-
otros y bajo todos respectos el mas per-
fecto modelo que puede ofrecernos una cria-

1 urci 
El medio de mantener , conservar y a u -

mentar el espíritu de piedad, es la conside-
ración de las cosas de Dios, la lectura de los 
libros santos, el recogimiento interior, la 
práctica de las buenas obras, la morhficacioi. 
de los sentidos, en una palabra, la unión con 

Dios. , . 
¡ Feliz aquel , que como Mana, se ha e n -

tregado á Dios desde el principio de su vida: 
que le ha consagrado las primicias y la llor 
de su edad, que jamás ha entregado su cora-
zón al mundo y á sus vanidades, que ha co-
nocido con tiempo la nada de las cosas para 
uñirse solamente con Dios! ¡Qué paz tan 
dulce no gustará durante su v ida! ¡ Que dulce 
consuelo no tendrá en la hora de su muer te . 

DE LA OBEDIENCIA DE MARIA. 

Fia! mihi secundvm verbum tuum. 

Hágase conmigo según tu palabra. (.Luc. cap . 1, v. 38.) 

Por orgullo y por amor propio experimen-
tamos naturalmente cierta repugnancia en 
obedecer á otros : y por esta razón una o b e -
diencia pronta y sin reserva, prestada á los 
hombres por respecto á Dios, es la prueba 
menos equívoca de u n corazon enteramente 
sumiso á la divina voluntad. El modelo mas 
perfecto de esta virtud, después de Jesucristo, 
es la Virgen santísima. Desde su tierna i n -
fancia se mostró obediente á la voluntad de 
sus padres Joaquín y Ana, mirando en ella la 
voluntad del mismo Dios : atenta siempre á 
sus palabras, á sus miradas y á sus mas leves 
insinuaciones, les obedecía con la mayor 
puntualidad, sin que jamas manifestase la 
mas mínima repugnancia. Retirada despues 
en el templo observaba con escrupulosa exac-
titud todo lo que le habia prescrito el sumo 
Sacerdote; y despues de su desposorio con 
san José, aunque su propia dignidad la hacia 
superior á este santo patriarca, le estaba en-
teramente sujeta, porque sabia que el orden 
establecido por Dios era que la esposa se su-
jetase al esposo. ¡ La Reina del cielo, la Ma-

II. 16 



dre de Dios, obedecia á un sencillo artesano ! 
¡ Qué espectáculo para el cielo ! ¡ Qué ejem-
plo para nosotros ! 

Es indudablemente una virtud obedecer á 
hombres sabios, moderados y vir tuosos, 
cuando Dios los constituye en dignidad; pero 
es una obediencia mas heroica, dice san Bue-
naventura, la que se presta á superiores i m -
periosos, duros y caprichosos, que sin tino 
ni miramiento alguno apenas mandan sino 
para mortificar á sus subditos. De esta obe -
diencia habla san Pedro cuando dice : « Sier-
« vos, obedeced á vuestros señores, no sola-
« mente á los que están dotados de un carac-
« ter dulce y bondadoso, sino también á los 
« que tienen un genio duro y molesto. » Y 
tanto como en semejante caso se requiere 
mas virtud para someterse de corazon y sin 
repugnancia, tanto se adquiere mucho mas 
méri to. Con esta resignación obedeció la Y ir-
gen santísima al edicto de Augusto : con la 
misma dejó su tranquila habitación de >~aza-
r e t h ; y aunque estaba en vísperas de dar á 
luz su divino Hijo, partió con gran trabajo 
á Belen para conformarse á las órdenes del 
Emperador. Ejemplo brillante de la obedien-
cia que debemos á los soberanos, cualquiera 
que sea su conducta, desde que empiezan á 
mandarnos. 

El grande misterio de la Purificación de 
María nos presenta un ejemplo bien perfec-
to de esta obediencia. Las palabras de la ley 
exceptuaban á María de la obligación común 
á todas las mujeres ; mas la Yírgen convirtió 
este privilegio en un deber de edificación pa-
ra enseñarnos á respetar la ley santa, no so-
lamente observando los rigorosos preceptos, 
sino también abrazando la perfección de los 
consejos. 

La obediencia debe practicarse en todas las 
edades y estados : los hijos deben obedecer á 
sus padres : la esposa al esposo : el criado á 
su amo : el subdito á su p r ínc ipe ; y cada 
particular debe obedecer á aquel á quien ha 
escogido por director y guia de su salvación. 
La misma virtud de la obediencia debe empe-
ñarnos en obedecer á nuestros superiores en 
cuanto representan á Dios : ellos han recibido 
del mismo Dios, cuyo lugar ocupan, el poder 
que tienen de mandarnos : y obedecer á ellos 
es obedecer á Dios. 

La obediencia nos proporciona ventajas 
inestimables, impide los malos efectos de las 
ilusiones del amor propio, de los errores en 
que está continuamente expuesto el espíritu 
del hombre, de los lazos que el demonio no 
cesa de a rmar á la piedad, de las dudas y 
perplejidades á que uno está siempre expues-
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to cuando quiere conducirse por sí mismo. 
])e la obediencia perfecta nacen la paz y la 
tranquilidad en el a lma. « Nuestra propia vo-
< luntad, dice san Bernardo, es la causa de 
« nuestras perturbaciones, de nuestras agita-
« ciones, de nuestras guerras intestinas, de 
« todos nuestros pecados y desórdenes : no 
« haya voluntad propia, y entonces no habrá 
< infierno. » Tollatur voluntas própria, et in-
fernus non erit. La obediencia cura todos 
los males que causa esta propia voluntad : 
ella la mortifica, la sujeta y la cautiva : la-
obediencia es de tan grande mérito á los ojos 
de Dios, que en cierta manera iguala el m é -
rito de los márt i res : así lo dice el piadoso 
autor de la Imitación de Jesucristo. Esto hizo 
que la Virgen santísima amase tanto y prac-
ticase esta virtud durante toda su vida : de 
manera que en todas las ocasiones tuvo siem-
pre grabado en su corazon el sentimiento de 
perfecta sumisión y dependencia que man i -
festó al Angel que la anunció los designios 
que Dios tenia sobre ella : fiat mihi secundum 
verbum tuum. Imitemos tan heroico ejemplo, 
y tengamos siempre presente que el hombre 
sumiso y obediente alcanza victorias mas glo-
riosas que el conquistador de pueblos y n a -
ciones. 
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VUREZA DE MARIA. 

Fiat cor meum immaculalvm. 

Que mi corazon sea s iempre puro y sin m a n c h a . (Ps. 118, v. 80.) 

María desde sus mas tiernos años dirigió 
todos sus pensamientos y deseos á consagrar 
enteramente al Señor su cuerpo y alma por 
medio de la perpetua virginidad. Sabia bien 
que cuanto poseyese esta virtud con mas p e r -
fección, tanto mas se asemejaría á su Dios 
que es la misma pureza por esencia. Este sa-
crificio fue tanto mas generoso en ella, cuan-
to las mujeres estériles estaban marcadas con 
el sello de la ignominia. A María no le i m -
porta nada esta nota del oprobio inherente 
al estado que escoge voluntariamente : con-
tenta con hacerse agradable á los ojos de Dios 
se hace superior á todas las ideas y p reocu-
paciones de los hombres. Por eso, cuando el 
ángel fué á anunciarla que ella habia de ser 
la Madre del Hijo del Altísimo, no aceptó 
esta dignidad suprema sin haberse bien ase-
gurado que la maternidad divina no menos-
cabaría en lo mas mínimo el voto de virgi-
nidad que habia hecho. ¡ Qué virtud tan he-
roica ! ¡ Preferir la gloria de una virginidad 
sin mancha á Ja dignidad de Madre de Dios, 
de Reina del cielo, de Señora del universo ! 
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« ¡ o corazon magnánimo ! exclama san Ber-
« nardo . ¡ 0 corazon mas firme y estable que 
« l a t ierra, mas elevado que el ciclo! Masa 
« fin de que sepan todos los s i g l o s cuan fiel 
« es Dios en recompensar á los que le sirven, 
« María será Virgen y Madre á un mismo 
« tiempo : será bendita entre todas las muje-
« r e s ; y será- bendito el fruto de sus castas 

« entrañas. » . . , , 
Dos cosas se propuso Dios i n s p i r a n d o ^ 

María el voto de una virginidad inviolable . 
aniso que la Virgen santísima le sirviese con 
toda la perfección de que era capaz y que 
diese á la Iglesia el modelo mas completo de 
U na pureza sin m a n c h a : quiso asimismo que 
María fuese la pr imera en presentar a os 
hombres este hermoso ejemplo de virginidad 
que debia dar al mundo tantos fieles imi t a -
dores. La Iglesia de Jesucristo, extendida por 

todo el universo, s e v i o b i e n pronto adornada 
con las brillantes virtudes de la continencia 
y de la virginidad, profesadas por un sin nu-
mero de personas, que vivían en a tierra con 
la pureza que los ángeles en el cielo. San 
Ambrosio, san Agustin, san Juan Crisosto-
mo Y otros Padres, nos ofrecen hermosas y 
adinirables pinturas de todos los pueblos de 
la cristiandad en los cuales brillaba la casti-
dad y la pureza : en Asia, en Europa y en 
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Africa las ciudades y los desiertos estaban 
llenos de fieles que representaban en la tierra 
la pureza de los bienaventurados en el cielo. 
Y por cierto que á María somos deudores de 
este admirable prodigio; porque ella fue la 
pr imera que dio al mundo el ejemplo de per-
petua virginidad, es decir, de una virtud des-
conocida en cierto modo de los hombres, de 
una virtud que tanto contribuye al ornamento 
y á la gloria de la Iglesia. 

Dios nos manda que procuremos ser san-
tos como él lo es : y si queremos alcanzar es-
ta santa semejanza con Dios, hemos de tra-
bajar para adquirir la virtud de la pureza 
con los auxilios de la divina gracia : procu-
remos á este fin imitar , en cuanto esté de 
nuestra parte, el grande ejemplo que María 
nos propone con esta hermosa virtud. \ pa-
ra t rabajar en ello debemos comenzar tenien-
do particular cuidado en evitar todo lo que 
puede manchar la preciosa virtud de la v i r -
ginidad, resistiendo con pronti tud y firmeza 
á todo pensamiento, á toda inclinación, á to-
da mirada, á toda palabra que pueda ofen-
derla : lo que lograremos por medio de la 
mortificación continua de nuestros sentidos y 
de nuestras pasiones, entregándonos constan-
temente á la oracion, desconfiando de nos-
otros mismos , huyendo continuamente de 
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ANUARIO DE MARIA. 

todas las ocasiones y de todos los peligros en 
que pudiese menoscabarse esta v i r tud ; en 
una palabra, haciendo de la virginidad el 
aprecio que se merece una virtud tan subl i -
me, que nos hace agradables á los ojos del 
Señor, y amables en presencia de la Madre de 
Dios, y que en cierto modo nos eleva al esta-
do de los ángeles. 

Ecce elong avi f u giens : et mansi in solitudine. 

He permanecido siempre re t i rada huyendo del bullicio del mundo. 
[Ps. 54, v . 8.) 

Aunque una gracia sobreabundante y la 
asistencia especial de Dios ponían á la Vi r -
gen santísima á cubierto de todos los pel i -
gros ; sin embargo ella llevaba una vida s u -
mamente retirada, no pareciendo en público 
sino por necesidad absoluta, cuando así lo 
exigía la gloria de Dios ó la salud del p ró j i -
mo. Fuera de estos casos estaba cont inua-
mente encerrada en el seno de su retiro, en 
el cual encontraba sus mas preciosas delicias, 
huyendo del bullicio y trato del mundo con-
tagioso. Así, cuando el ángel fué á a n u n -
ciarla el grande misterio de la Redención, la 
encontró sola en una habitación reducida, y 
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ocupado su espíritu en la mas fervorosa ora-
cion. 

El espíritu de retiro que admiramos en 
María, es necesario á todo cristiano según 
su estado para conservar el precioso tesoro 

, de la gracia; pero conviene mas especialmen-
te á las mujeres , y aun mas á las vírgenes, 
que no se presenten al mundo sino cuando lo 
exige la necesidad y la buena educación. La 
curiosidad y el deseo de bien parecer de Di-
na, hi ja de Jacob, fue causa de gravísimos y 
terribles males : ella quiso salir de su casa 
para ver las mujeres de la ciudad de Siquem, 
y probó luego los fatales resultados de su li-
gereza : su propio deshonor, el crimen de sus 
hermanos, y la mortandad de los habitantes 
de la ciudad fueron las terribles consecuen-
cias de haber salido Dina del retiro en que 
debiera permanecer. Es verdad que no p u e -
de uno huir siempre y absolutamente del tra-
to y comercio del mundo ; mas en semejantes 
casos hemos de procurar que aunque los sen-
tidos esten ocupados y distraídos en objetos 
terrenos, el espíritu se conserve recogido, y 
que vele en guardar los sentidos, sobre todo 
el de la vista, por el cual entra la muerte 
en el alma.; porque-por poco que se les de-
je la libertad de mirar indiscretamente los 
objetos que se les presentan, acuden los ma-

16. 
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los pensamientos, los culpables deseos ; á ve-
ces la pérdida total de la gracia, y luego la 
del alma. 

La sagrada Escritura nos ofrece dos ejem-
plos de este género muy propios para inspi-
rarnos la mas exacta vigilancia sobre nosotros 
mismos. El primero es el de David, al cual 
una mirada imprudente precipitó- á los c r í -
menes de adulterio y homicidio. El otro es 
el de Job, que para conservarse inocente hizo 
un pacto inviolable con sus ojos de no fijar-
los jamás sobre ningún objeto peligroso. P a -
ra que el corazon sea puro es necesario que 
los ojos sean castos y reservados. 

Conviene, pues, á las personas de uno y 
otro sexo, á ejemplo de María, apartarse, en 
cuanto lo permita el estado y la situación de 
cada cual, de todas las distracciones, conver-
saciones, compañías, espectáculos, reuniones, 
en las cuales pueda haber el menor peligro 
de perderse la vir tud. El riesgo es aquí se-
mejante al de una nave combatida por los 
vientos, y rodeada de escollos : tanto está ex-
puesta la nave á la tempestad y á la bravura 
de las olas, que al cabo concluye por estre-
llarse y sumergirse. Cuando sin culpa nues-
tra las circunstancias nos ponen en ocasiones 
en que la virtud peligra, podemos confiar que 
saldrémos libres del peligro, si tomamos las 
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prudentes precauciones, y pedimos á Dios su 
socorro, porque en este caso el Señor nos sos-
tendrá. Pero si sin motivo alguno, y solo para 
halagar los sentidos, nos exponemos, entre-
gándonos á la disipación del mundo, á com-
pañías sospechosas, á diversiones i m p r u d e n -
tes, hay motivo de temer por nuestra salva-
ción ; porque Dios no nos ha prometido su 
gracia cuando voluntariamente nos ponemos 
en riesgo de perderla . 

A esta razón poderosa debemos añadir otra 
que nos inspira la conducta de María : y es 
la obligación que tenemos de dar buen ejem-
plo á nuestro prój imo. Las personas piadosas 
están aun mas obligadas que las otras, á cau-
sa de que el mundo maligno tiene constante-
mente los ojos fijos sobre ellas, é interpreta 
siempre á la mala parte hasta las acciones mas 
indiferentes. Por eso, siguiendo el ejemplo 
saludable que nos da María, procuremos amar 
el retiro, huyamos del contagio del mundo, 
conservémonos en el asilo del recogimiento 
dentro de nosotros mismos, encerrémonos en 
la soledad tanto como nos sea posible : en 
ella es donde Dios penetrará hasta nuestro 
corazon y nos hará oir sus palabras de vida 
eterna. 



MODESTIA DE MARIA. 

Modestia vestra nota sil ómnibus hominibus. 

Q u e vues t ra modes t ia se haga públ ica por todo el m u n d o . ( P h i l i p . 
cap. 4, v . ó.) 

La modestia es una virtud que arregla el 
exterior del hombre , y que proviene de un 
interior bien arreglado. El vestido, el reir , 
el andar, dice la sagrada Escritura, anuncian 
lo que el hombre tiene en su interior : por 
su semblante se puede conocer si la sabidu-
ría reina en su corazon : los actos exteriores 
son una muestra de los interiores ; y si aque-
llos están arreglados, son una prueba de que 
el hombre ha sujetado sus pasiones, y que 
todo el interior está en orden. 

La Virgen santísima fue un perfecto mo-
delo de modestia y de recato; sus sentidos 
exteriores estaban enteramente gobernados 
por la razón : lodos los modales de su cuerpo 
eran graves y decentes. « Así, dice san Epi-
« fanio, su modestia parecía á los ojos de 
« los hombres juiciosos un prodigio que hacia 
« decir que no se habia visto otro semejante: 
« todo parecia sobrehumano y celestial en 
« María ; y esto daba bien á entender que el 
« Criador del cielo y de la tierra la p r epa -
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« raba para cosas grandes, haciéndola la mas 
« perfecta de todas las criaturas.» 

¿ Quién será capaz de ponderar la modes -
tia, el pudor, la decencia, el recato que la 
Virgen santísima hizo brillar en su semblan-
te, en sus discursos, en sus acciones, en toda 
su conducta? Todas las virtudes concurrían 
á darle un imperio absoluto sobre sí misma. 
¡ Felices nosotros, si á ejemplo de María, 
procuramos trabajar para adquirir la prác-
tica de todas las vir tudes! La modestia exige 
que dominemos de tal manera nuestra len-
gua, que cuando hablamos sea la prudencia 
la que dicte todas nuestras palabras. La cor-
dura exige que se aguarde la ocasion y el 
momento oportuno en que se deba hablar : 
el hombre inconsiderado habla aventurada-
mente, sin miramiento y sin juicio. La p r u -
dencia trata de evitar la difusión en las pala-
bras, puesto que es muy raro que hable 
bien el que habla mucho. La humildad se 
opone á que uno hable de sí mismo sin ne-
cesidad, ya sea para alabarse, ya para v i tu -
perarse; porque sucede muy ámenudo que 
el amor propio oculta ó deja entrever su 
orgullo bajo el velo de una falsa humildad. 
La caridad prohibe toda palabra que pueda 
herir la delicadeza del prójimo : á veces una 
sola palabra causa daños irreparables. La 
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modestia hace el adorno de todas las virtudes, 
aumenta su mérito, y las da u n nuevo brillo. 
Por lo contrario, la falta de modestia debilita 
las demás virtudes, ó por decirlo mejor , las 
trueca en vicios. 

Esta virtud amable y celestial resplandeció 
eminentemente en María, y nos proporcionó 
los ejemplos mas completos: amó el silencio 
á fin de entretenerse solo con Dios : sin e m -
bargo, interrumpía este silencio siempre 
que se le presentaba ocasion de glorificar á 
Dios ó de servir al prój imo. San Juan Da-
masceno dice que, « todas las palabras que 
« salían de su boca expresaban la modestia, 

• « l a dulzura, la caridad y la humildad de 
« que estaba revestida su alma. » 

Para adquirir esta modestia, y para ejer-
citarla sin intermisión, reflexionemos que 
nos hallamos sin cesar en presencia de Dios, 
que tenemos constantemente á nuestro lado 
nuestro ángel tutelar, que es testigo de todas 
nuestras acciones: que siendo como somos 
cristianos debemos conformar con la ley de 
Dios todos nuestros discursos, nuestros pasos 
y nuestras obras. A este fin procuremos imi-
tar á la Virgen santísima, que después de 
Jesucristo es el modelo mas perfecto para no-
sotros. Entonces todo nuestro exterior regla-
do por los sentimientos interiores, cont r i -
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huirá á glorificar á Dios, á edificar al prój imo, 
y cederá en nuestro propio provecho. 

AMOR DE MARIA A LA POBREZA. 

Si vis per/eclus esse... vende qua habes... et sequere me. 

Si quieres ser perfecto , vende todo lo q u e t ienes , y s igúeme. (Malh. 
cap . 19, v. 21.) 

Toda la vida de María fue un continuo 
ejercicio de pobreza voluntar ia . Cuando, con-
forme á los designios del Eterno pensó en 
tomar estado, tomó por esposo á un hombre 
justo, de la sangre de David ; pero tan pobre 
que habia de vivir del trabajo de sus manos. 
¡ A qué estado de pobreza tan extremada no 
se vió reducida cuando llegó el caso de dar 
á luzá su divino Hijo ! Sale de Nazaretli con 
san José para obedecer la orden del Empe-
rador , y en el camino sufre las mayores pr i -
vaciones : llega á Belen, y era en lo mas 
riguroso del invierno, y encuentra todas las 
posadas ocupadas por los ricos. María y José 
son pobres y se presentan como tales, y por 
eso nadie hace caso de ellos ; y solo halla un 
establo expuesto á todos los rigores de la es-
tación, y se refugia en él á falta de otro re-
curso. ; Allí es donde la Reina de los ángeles 
da al mundo al Hijo del Altísimo, y tiene que 
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envolverlo en pobres pañales para resguar-
darlo del frió, sin que tenga otra compañía 
que la de dos animales ! ¡ Cuánto debió sufrir 
entonces el corazon de esta buena Madre ! 

En el dia de la Purificación de María ve-
mos otro rasgo de su pobreza evangélica : la 
ofrenda que presenta en el templo al cabo 
de los cuarenta dias de su parto consiste en 
un par de tórtolas ó palomas, que era la 
ofrenda de los pobres. Ciertamente el oro 
que habian ofrecido los magos hubiera podi-
do ponerla en estado de presentar una ofren-
da mas rica; « pero este don, dice san Bue-
« naventura, hab ia ya pasado de sus manos á 
« las de los p o b r e s ; porque María al paso 
« que experimentaba todos los efectos de la 
« miseria, era extremadamente sensible á las 
« miserias de otros . » En su fuga á Egipto se 
bailó falta de todos los recursos humanos, y 
su virtud fue puesta á prueba de todos los 
rigores de la pobreza. Se veia con su divino 
Hijo y su Esposo en pais extranjero, desco-
nocido y sin medios para atender á sus mas 
precisas necesidades, ofreciendo todos los dias 
á Dios el sacrificio de su pobreza. Del m i s -
mo modo pasó aquella santa Familia á su re-
greso de Egipto, siempre pobre, siempre su-
friendo los efectos de la miseria, y siempre 
resignada hasta la muerte del Redentor. 
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Despues de la Ascensión del divino Salva-
dor al cielo, María continuó viviendo en el 
estado de pobreza como habia vivido hasta 
entonces; porque aunque Jesucristo antes de 
morir la habia encomendado á su discípulo 
muy amado, este era también pobre, habién-
dolo dejado todo como los demás apóstoles, 
para seguir el camino de la cruz. En fin, es 
constante que todo el tiempo que vivió Ma-
ría despues de la Ascensión, fue un ejemplo 
vivo y perfecto de todas las virtudes; mas so-
bre todo de la pobreza evangélica. Habia na-
cido pobre, vivió pobre, y quiso exhalar el 
último suspiro en medio de la pobreza. 

¿Porqué el Salvador del mundo ha r e c o -
mendado tan expresamente á todos sus hi jos 
el espíritu de pobreza? Es para que libres de 
los lazos terrenos, desprendidos del afecto á 
las cosas temporales, puedan mas fácilmente 
y con menos impedimentos entregarse á la 
meditación de las cosas del cielo : es para 
apartarlos de las ocasiones tan comunes en-
tre los hombres , de abusar criminalmente de 
las riquezas : para que amen con mas pureza 
á Dios, cuyo amor crece en el alma á m e -
dida que se desata de los vínculos del amor 
mundano : es en fin, para que se conformen 
con mas resignación con su divino modelo, 
que mientras vivió en la tierra no tuvo don-



de reclinar su cabeza. Tales son las miras que 
Dios se propuso, y que María llenó perfec-
tamente. 

Por esto es necesario que nosotros imi te -
mos, cada cual seguir su respectivo estado, 
la pobreza de María y de su divino Hijo. 
Los que tienen bienes temporales deben po-
seerlos como si no los tuviesen ; es decir, de-
ben desprenderse de todo afecto á ellos : ha-
cer de ellos un uso conforme á las máximas 
del Evangelio : derramarlos entre las manos 
de los pobres : consolar con ellos á los miem-
bros místicos de Jesucristo que están en n e -
cesidad; en una palabra, hacerlos provecho-
sos al alma por medio de un santo uso de 
ellos. 

Hé aquí las señales para conocer si tiene 
uno desapego á las riquezas m u n d a n a s : si pa-
ra adquirirlas, conservarlas ó aumentarlas no 
se vale jamás de medios ilícitos : si cuando 
las pierde por una desgracia que le sobre-
venga sabe conformarse con la voluntad de 
Dios: si la posesion y el goce de las mismas 
no ocupa demasiado su espíritu y su corazon, 
ni le sirven de obstáculo para entregarse al 
servicio de Dios y á la adquisición de bienes 
eternos : en fin, si las emplea, no en vanida-
des, en superfluidades, en usos profanos; sino 
en limosnas, en buenas obras, y en las nece-
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sidades, propias y arregladas á su estado : en 
este caso las riquezas, cuya posesion es tan 
peligrosa, se convierten en provecho espiri-
tual, y contribuyen á la salvación. 

Felices aquellos á quienes Dios inspira una 
renuncia real y absoluta de los intereses m u n -
danos, para que no hayan de tener en e s -
te mundo otros pensamientos ni otros d e -
seos, que los de adquirir los bienes sólidos y 
eternos. 

¡ O Virgen pobre, modelo de pobreza vo-
luntaria ! Alcanzadnos este espíritu de pobre-
za, preferible á todas las riquezas de la t ierra. 

PACIENCIA DE MARIA EN LOS TRABAJOS. 

Patientiavoíis necessaria esl, ut, voluntatem Dei/atientes, 
reporletis promissionem. 

L a p a c i e n c i a o s e s n e c e s a r i a , á fin d e q u e h a c i e n d o la v o l u n t a d d e 

D i o s p o d á i s a l c a n z a r l a s p r o m e s a s . ( I l t e b r . c a p . 10 , v . 3 6 . ) 

« La paciencia, dice san Agustín, es una 
« virtud que hace soportar con resignación y 
« calma los males de esta vida, cualesquiera 
« que sean, las persecuciones, las injur ias , la 
« pérdida de bienes, las enfermedades, hasta 
« la misma muerte . » 

La paciencia tiene diferentes grados mas 
perfectos los unos que los otros. El primero 
es, sufrir los males con resignación, atendien-
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do á que uno es cristiano y pecador. El se-
gundo es, recibirlos •voluntariamente y con 
gusto, como venidos de la mano de Dios que 
todo lo que permite lo hace para nuestro 
bien. El tercero es, desearlos con ardor para 
tener una santa conformidad con Jesucristo, 
modelo de los predestinados part icularmente 
considerado come hombre de dolores. 

De esta virtud de paciencia perfecta nos 
ha dado la Virgen santísima los ejemplos mas 
brillantes, mas consoladores y mas continuos, 
durante el curso de su vida mortal, hasta el 
momento de su gloriosa Asunción al cielo. 
Aunque el Evangelio no nos hace mención 
de las penas que sufrió María en su t ierna 
edad hasta el tiempo de la Encarnación del 
Salvador, 110 hay duda que laspadcceria gran-
des; porque siendo las penas el patrimonio 
de las almas amadas de Dios, 110 es regular 
que hubiese dejado sin ellas á la que habia 
escogido por Madre. Ciertamente sus trabajos 
sobrepujaron á los de todos los márt ires, y 
su vida no fue otra cosa que un continuo 
mar t i r io : para convencernos de esta verdad 
la irémos siguiendo en los varios pasos de su 
misma vida. 

¡ Qué dolor debió ser el suyo, cuando san 
losé, este guarda fiel y prudente de su vir-
ginidad, quiso abandonarla, y desterrarse de 

su propia pa t r ia ! ¡Qué dolor cuando vio á 
su Hijo muy amado nacer en un establo en 
lo mas riguroso del invierno, sufriendo toda 
la crudeza de la estación ! María soportaba 
sus propias penas con alegría; pero ¡ qué 
amargura para su corazon maternal á la vista 
de su Hijo recostado sobre el heno, no te-
niendo otro recurso para calentarlo que el de 
estrecharlo entre sus brazos y su mismo c o -
razon inundado de tristeza ! ¡ A qué prueba 
tan dolorosa fue puesta la sensibilidad de 
esta digna Madre, cuando en el acto de la 
circuncisión vió que se comenzaba á derramar 
la sangre de su divino Hijo (ceremonia aflic-
tiva, que anunciaba á la Virgen que habia 
de llegar el dia en que el Salvador de r rama-
ría toda su sangre en la cruz hasta su ú l t ima 
gota) ! ¡ Qué fatigas, qué inquietud debió ex-
perimentar cuando se vió obligada á ir á 
buscar un asilo en Egipto, en donde habitó 
por mucho tiempo entre los pueblos desco-
nocidos é idólatras ! ¡ Cuál debió ser su desa-
sosiego y alarma cuando tuvo noticia de la 
crueldad deflerodes, y de la carnicería de in-
numerables niños, víctimas inocentes i n m o -
ladas por el odio de aquel Rey al divino Jesús! 

Durante los tres años de la predicación del 
Salvador, fueron enormes las aflicciones y fa-
tigas que María debió tolerar, siguiendo á su 
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Hijo en sus viajes, no con la distinción y au-
toridad de Madre, sino con la mas profunda 
humildad para sacar provecho de la divina 
palabra . ¡ Con qué sentimiento no oiría las 
imprecaciones y blasfemias que vomitaban 
contra Jesucristo los envidiosos escribas y ia-
riseos, urdiendo contra él las tramas mas 
inicuas para perderle ! Se acercaba el tiempo 
del sacrificio, y María lo veia acercarse con 
el intenso dolor de que solo su corazon era 
capaz, y solo ella podia sufrir con resigna-
ción y calma. 

Si la pasión hizo de Jesucristo un hombre 
de dolores, hizo también del corazon de Ma-
ría un mar inmenso de amarguras. ¡Qué 
situación debió ser la de esta buena Madre 
cuando vio á su divino Hijo, al único y tierno 
objeto de sus complacencias, entregado al 
poder del pr íncipe de las tinieblas, rodeado 
de gente a rmada , atado como un malhechor , 
golpeado por una turba desenfrenada, l leva-
do con bur la y escarnio por todas las calles 
de Jerusalen, conducido de tr ibunal en t r i -
bunal , presentado ¿ jueces parciales preveni-
dos todos contra él, saturado de oprobios, 
maldiciones y blasfemias de un pueblo f u -
rioso ! ¡O corazon de la mas tierna y sensible 
de las madres! Aquí se os puede aplicar lo que 
decia el Profeta: Magna est velut mare contritio 
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tua. « Las olas de amargura se han derrama-
« do por todo vuestro corazon, y lo han con-
« vertido en un inmenso Océano de dolor. » 

Sigamos á Jesucristo hasta el Calvario, y 
sigamos á María hasta el pié de la c r u z : mi-
radla inundada de dolor, dirigiendo sus ojos 
á su Hijo moribundo : y al verla procurad 
un i r vuestras lágrimas y sollozos á las lágri-
mas y sollozos de María. Mas ¿qué digo? 
¿ Acaso esta atribulada Madre podia llorar ? 
Un dolor común y ordinario se expresa y se 
desahoga con gritos y l loros; pero las grandes 
aflicciones son mudas : el corazon traspasado 
de amargura seca los ojos para que no p u e -
dan l lorar ,y corta la lengua de modo que no 
pueda hablar . María sin poder proferir una 
sola palabra al pié de la cruz, sufre en este 
momento dolores mas sensibles, tormentos 
mas atroces, y un martirio mas cruel que el 
de todos los mártires juntos . 

Cristianos, hijos de la cruz, hijos de la 
Madre de dolor por excelencia, ¿ os quejaréis 
de vuestros trabajos y de vuestros su f r i -
mientos á la vista de lo que padece un Dios 
hecho Hombre, y la Madre de Dios.. . y eso 
solo por amor vuestro y de vuestra salva-
ción ? Pecadores, acudid para ser testigos de 
los tormentos de las dos víctimas que vues -
tros pecados han sacrificado: almas justas , 
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venid á desahogar vuestro corazon afligido 
en el corazon de vuestro Padre moribundo : 
almas afligidas, venid á buscar el consuelo 
en el alma desolada de vuestra tierna Madre. 

El último y el mas terrible golpe de dolor 
que penetró hasta lo mas íntimo del corazon 
de María, la espada mas aguda que atravesó 
su alma, fueron las palabras de su Hijo redu-
c i d o á la úl t ima agonía : Mujer, la dijo sena-
lando á san Juan, hé aquí tu hijo: y á Juan, 
lié aquí tu Madre. En este momento las entra-
ñas de María se conmovieron de tal modo, 
que indudablemente hubiera espirado con 
su Hijo si un especial auxilio del Señor no le 
hubiese conservado la vida. Y desde entonces 
su vida no fue mas que un continuo marti-
rio : la sangre derramada de su Hijo estaba 
siempre presente á sus ojos; la imagen de 
su pasión grabada siempre en su corazon. El 
dolor habia preparado y santificado esta víc-
tima inocente ; el amor divino finalmente la 
inmoló, y Dios remunerador la trasladó al 
cielo para que fuese por siempre nuestra 
Reina, nuestra Madre, nuestra Mediadora, 
nuestra abogada, y todo nuestro bien des-
pues de Dios. Amémosla, honrémosla, invo-
quémosla en sus virtudes y en sus sufri-
mientos, para que algún dia podamos ser 
participantes de su gloria y de su felicidad. 

D E IiA D E V O C I O N 

DEL MES DE MARIA 
ó 

a t e ? * wm 

Fulcile me floribus. 

Sostenedme con flores. (Caní . cap. 2, v. 5.) 

La devocion del mes de María ó el mes de 
Mayo tuvo su origen en Italia á mediados del 
siglo pasado. El padre Lalomia, misionero, 
fue el primero que compuso sobre esta de\o-
cion un librito en italiano, titulado : U Mese 
di María ossia il mese di maggio, cuya pr imera 
traducción en francés pareció bajo los auspi-
cios de Madama Luisa de Francia, Priora de 
las Carmelitas de san Dionisio. El mismo 
sentimiento que ha movido á los siervos de 
María á consagrarle un dia cada semana,- y 
á honrarla tres veces cada dia, les ha inspi-
rado también el pensamiento de consagrarla 

H. 47 
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venid á desahogar vuestro corazon afligido 
en el corazon de vuestro Padre moribundo : 
almas afligidas, venid á buscar el consuelo 
eu el alma desolada de vuestra tierna Madre. 

El último y el mas terrible golpe de dolor 
que penetró hasta lo mas íntimo del corazon 
de María, la espada mas aguda que atravesó 
su alma, fueron las palabras de su Hijo redu-
c i d o á la úl t ima agonía : Mujer, la dijo sena-
lando á san Juan, hé aquí tu hijo: y á Juan, 
lié aquí tu Madre. En este momento las entra-
ñas de María se conmovieron de tal modo, 
que indudablemente hubiera espirado con 
su Hijo si un especial auxilio del Señor no le 
hubiese conservado la vida. Y desde entonces 
su vida no fue mas que un continuo marti-
rio : la sangre derramada de su Hijo estaba 
siempre presente á sus ojos; la imagen de 
su pasión grabada siempre en su corazon. El 
dolor liabia preparado y santificado esta víc-
tima inocente ; el amor divino finalmente la 
inmoló, y Dios remunerador la trasladó al 
cielo para que fuese por siempre nuestra 
Reina, nuestra Madre, nuestra Mediadora, 
nuestra abogada, y todo nuestro bien des-
pues de Dios. Amémosla, honrémosla, invo-
quémosla en sus virtudes y en sus sufri-
mientos, para que algún dia podamos ser 
participantes de su gloria y de su felicidad. 

D E IiA D E V O C I O N 

DEL MES DE MARIA 
ó 

a t e ? * wm 

Fulcile me floribus. 

Sostenedme con flores. (Caní . cap. 2, v. 5.) 

La devocion del mes de María ó el mes de 
Mayo tuvo su origen en Italia á mediados del 
siglo pasado. El padre Lalomia, misionero, 
fue el primero que compuso sobre esta devo-
cion un librito en italiano, titulado : U Mese 
di María ossia il mese di maggio, cuya pr imera 
traducción en francés pareció bajo los auspi-
cios de Madama Luisa de Francia, Priora de 
las Carmelitas de san Dionisio. El mismo 
sentimiento que ha movido á los siervos de 
María á consagrarle un dia cada semana,- y 
á honrarla tres veces cada dia, les ha inspi-
rado también el pensamiento de consagrarla 
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un mes entero ; y «como para hacer una 
« ofrenda, dice el abate Tourneur en su 
« nuevo mes de María, se debe siempre es -
« coger lo mejor y mas agradable que se 
« encuentra , h a n escogido el mes de mayo 
« como el mas bello y hermoso del ano.» 

El Papa Pió VII, sabedor de las gracias y 
favores señalados que Dios derramaba sobre 
los que practicaban la devocion del mes de 
María, concedió por Breve de 21 de marzo 
de 1815 a todos los fieles que públ ica o pr i -
vadamente honrasen á la Virgen santísima 
durante el mes de mayo, por medio de ora-
c i o n e s ó de otros actos de vir tud, trescientos 
dias de indulgencia por cada día del mes, o 
indulgencia plenar ia una vez en dicho mes, 
en el dia en que habiendo confesado y co -
mulgado rogaren por las necesidades de la 
Iglesia, y scgun las piadosas intenciones de 
su Santidad. Estas indulgencias son aplica-
bles a las a lmas del purgatorio. 

La práctica del mes de María es tau agra-
dable á Dios, que en todas las partes donde 
se ha observado se ven muchas almas que 
renacen á la gracia ; se ve el progreso de la 
piedad y el aumento sensible de la fe ; en 
una palabra, se ve el poder de la augusta 
Protectora, á la cual jamás se ha invocado en 
vano. 
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Todo el mundo sabe que para hacer los 
ejercicios durante el mes de María, es muy 
provechoso recogerse en una capilla dedica-
da á la Virgen. santísima, ó á lo menos de-
lante de una imágen suya adornada de flores; 
y honrar todos los dias á la Madre de Dios 
por medio de lecturas santas, de medi tacio-
nes piadosas, etc. según la devocion de cada 
uno. Mas abajo se encontrará la tabla de 
treinta y un ejercicios para todos los dias 
del mes, escogidos de entre los del Anuario, 
que se han considerado los mas propios para 
pasar útilmente.este santo tiempo. 

Se empezará el ejercicio de cada dia pol-
la consagración á la Virgen santísima ; se 
rezarán despues las letanías del sagrado Co-
razon de María ; y se concluirá con la oracion 
Memorare de san Bernardo. Durante el curso 
de estas prácticas piadosas, por cuya omision 
no se incurre en pecado alguno, pero cuya 
continuación atrae las mas abundantes b e n -
diciones, se deberá tener presente que el 
mejor modo de honrar á la Reina de los cie-
los es procurar imitar sus virtudes. 



E J E R C I C I O S . 

A C T O D E C O N S A G R A C I O N A L A S A N T I S I M A V I R G E N . 

(De san Francisco de Sales.) 

Yo os saludo, dulcísima Virgen María Ma-
dre de Dios, y os elijo por mi amantísima 
Madre. Suplícoos que me admitais por hijo 
y siervo vuestro, pues yo 110 quiero tener 
otra Madre y Señora que á Vos. Rucgoos 
también, ó piadosa y tierna Madre mia, que 
me goberneis y defendáis en todas las accio-
nes de mi vida, porque soy un pobre é in fe -
liz mendigo, que todos los instantes necesito 
de vuestra ayuda y protección. ¡Y bien, Vir-
gen santísima! Hacedme participante de todos 
vuestros bienes y de vuestras virtudes, prin-
cipalmente de vuestra santa humildad, de 
vuestra excelente pureza, y de vuestra fer-
vorosa caridad; pero concededme sobre todo 
la gracia . . . . (aquíse expresa la gracia especial 
que se desea obtener de la Virgen). No me 
digáis, ó Madre benignísima, que no podéis 
concedérmela• porque vuestro amantísimo 
Hijo os ha dado todo poder tanto en el cielo 
como en la tierra. También estoy seguro que 
no me desecharéis, porque Vos sois la Madre 
común de todos los hijos de Adán, y singu-
larmente lo sois mia. Ya, pues, que sois mi 
Madre, y que al mismo tiempo sois podero-
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sísima, ¿qué es lo que podría moveros á n e -
garme vuestra asistencia? Atended, Madre 
mia, atended que en calidad de tal estáis en 
cierto modo obligada á concederme lo que os 
pido, y á acceder á mis ruegos. Seáis, pues, 
bendita y ensalzada en el cielo y en la tierra ¿ 
y alcanzadme de Dios que por vuestra inter-
cesión me haga participante de todos los bie-
nes y de todas las gracias que sean del agrado 
de la santísima Tr in idad, Padre, Hijo y Espí-
ritu Santo, objeto de todo mi amor ahora y 
por todos los siglos de los siglos. Amen. 

L E T A N I A S D E L S A G R A D O C O R A Z O N D E M A R I A . 

Señor, tened piedad de nosotros. 
Jesús, oídnos. 
Jesús, escuchadnos. 
Dios, Padre celest ial ; tened piedad de no-

sotros. 
Hijo de Dios, Redentor del m u n d o ; tened etc. 
Espíritu Santo, Dios; tened, etc. 
Santísima Tr in idad, un solo Dios; tened etc, 
Corazon inmaculado de Mar ía ; rogad por no-

sotros. 
Corazon lleno de gracia ; rogad, etc. 
Corazon bendito entre todos los corazones; 

rogad, etc. 

Corazon de María, delicias del Padre ; ro-
gad, etc. 

Corazon de María, objeto de las tiernas com-
placencias del Hijo ; rogad, etc. 

Corazon de María, la mas agradable habi ta -
ción del Espíritu Santo ; rogad, etc. 

Corazon de María, enriquecido con todos los 
dones celestiales por las tres divinas p e r -
sonas ; rogad, etc. 

Corazon de María, espejo de las divinas pe r -
fecciones; rogad, etc. 

Corazon de María, asiento de la sabidur ía ; 
rogad, etc. 

Corazon de María, hoguera del divino amor; 
rogad, ete. 

Corazon de María, centro del puro a m o r ; 
rogad, etc. 

Corazon de María, tesoro de toda sant idad; 
rogad, etc. 

Corazon de María, semejante en todo al cora-
zon de Jesús ; rogad, etc. 

Corazon de María, el mas dulce y el mas hu-
milde de todos los corazones ; rogad, etc. 

Corazon de María, el mas conforme con la 
divina voluntad; rogad, etc. 

Corazon de María, modelo de todas las v i r -
tudes ; rogad, etc. 

Corazon de María, herido de una espada de 
dolor; rogad, etc. 



ORACION. 

0 Dios omnipotente, cuya clemencia es 
infinita, que para la salvación de los peca-
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Corazon de María, el primero que se consa-
gró á Dios con el voto de virginidad, r o -
gad, etc. 

Corazon de María, del cual salió la sangre 
adorable que redimió al m u n d o ; r o -
gad, etc. 

Corazon de María, que alcanzais para los 
pecadores las gracias de conversión y .de 
salvación; rogad, etc. 

Corazon de María, que conserváis con cuida-
do las palabras de Jesucristo ; rogad, etc. 

Corazon de María, el mas noble, el mas san-
to, el mas grande, el mas amable de lodos 
los corazones; rogad, etc. 

Corazon de María, digno del amor y d é l a 
veneración del cielo y de la t i e r r a ; ro-
gad. etc. 

Corazon de María, nuestro refugio, nuestro 
socorro y nuestro consuelo ; rogad, etc. 

Corazon de María, dulce esperanza de los que 
os h o n r a n ; rogad, etc. 
f . Inmaculada María, por la dulzura y h u -

mildad de vuestro corazon. 
BJ. Haced nuestros corazones conformes 

con el corazon de Jesús. 

MES DE MARIA. 

dores y consuelo dé los miserables habéis 
dado á María un corazon, semejante en dul-
zura y en misericordia al de su Hijo Jesús, 
conceded á los que honran el corazon inma-
culado de la Virgen santísima la gracia de 
convertirse en hombres formados según el 
corazon de Jesucristo, que vive con vos, jun-
tamente con el Espíritu Santo por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 

Se concluye el ejercicio con la siguiente ora-
cion; habiendo el sumo Pontífice Pió VII con-
cedido muchas indulgencias a los que la rezaren 
devotamente. 

I I E . H 0 I 1 A R E M U G R O S O D E S A N B E R N A R D O . 

Se refiere del P . Bernardo, llamado el pobre Sacerdote, que durante 
MJ vida distribuyó mas de un millón doscientos mil ejemplares de 
esta oración, y que por este medio túvola dicha de alcanzar una infi-
nidad de gracias prodigiosas. 

Acordaos, ó misericordiosísima Virgen Ma-
ría que jamás se ha oido decir que ninguno 
de los que han incurrido á vuestra protec-
ción, implorado vuestra asistencia, y recla-
mado vuestro secorro, haya sido abandonado 
de Vos. Animado con esta confianza acudo á 
Vos, gimiendo bajo el peso de mis pecados. 
No desecheis, ó Madre de Dios, mis humildes 
súpl icas; antes bien oidlas favorablemente, 
y dignaos atenderlas. Amen. 

1 7 . 
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D E L O S 

QUINCE SABADOS DE MARIA 
EN HONOR DE LOS QUINCE MISTERIOS DEL 

SANTISIMO ROSARIO. 

Sabbala mea saneíijfyale, ut sint signum Ínter me el tos. 

Santificad mis sábados, para que sean la señal de la alianza que he 
concertado.con vosotros. {Ezech. cap". 20, v . 20.) 

Esta piadosa práctica consiste en recibir 
la santa comunion durante quince sábados 
seguidos en honor de los quince misterios, y 
en el altar del Rosario. Si no se puede hacer 
esta devocion en dia de sábado ó en la capilla 
del Rosario, podrá recibirse la santa comu-
nion en otros tantos domingos ó en el dia 
que se pueda de las quince semanas, y en 
la iglesia á l a cual se pueda ir cómodamente. 

La primera comunion se recibirá en honor 
del pr imer misterio, la segunda en honor del 
segundo, y asi las demás. 

Durante estos días conviene 
J° Destinar algún tiempo para considerar 
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con atención y respeto el misterio, en h o n o r 

del cnal se debe recibir la santa c o m u n i ó n . 
-2o Dar gracias áDios por los beneficios que 

nos ha dispensado en este misterio. 
3o Rogarle por los méri tos de Jesucristo 

que se digne oirnos y tener misericordia de 

n ° Í o T m p l o r a r el socorro y la intercesión de 
la Virgen santísima para obtener la gracia 
par t icular que le supl icamos. 

F ina lmente conviene, en cuanto se pueda , 
practicar algunas obras de piedad y de c a n -
dad en los dias en que se reciben estas co-
muniones ; por ejemplo, rezar el rosario 
hacer algunas l imosnas , si hay posibil idad 
para ello, visitar á los enfermos, consolar los 
afligidos, y d is t r ibui r rosarios, imágenes y 
l ibros , para extender la devocion á M a n a . 

Se practica está devocion de los qu ince 
sábados, pa r t i cu la rmente cuando se desea 
obtener de Dios una gracia muy señalada, 
espiri tual ó t empora l , por la intercesión de 
María. 

Han sido m u c h o s y admirables los p r o d i -
gios que Dios ha obrado, los votos que ha 
oido, y las gracias de todo género que ha 
dispensado á los que practican esta devocion. 
Ella encier ra en efecto u n medio m u y eficaz 
para a l canza r l a s gracias del Señor. 



LA IMACULADA COJVCEPCIOM 
D E M A R I A , 

PARA OBTENER ALGUNA GRACIA SEÑALADA POR MEDIO 

DE LA INVOCACION DE ESTE GLORIOSO TITULO. 

A D V E R T E N C I A . 

Habiéndose obtenido dos gracias extraor-
dinarias, una espiritual, otra temporal, por 
medio de esta piadosa Novena manuscrita, 
hecha en honor de la Virgen santísima, 
concebida sin pecado, y delante de una imá-
gen pintada sobre el modelo de Ja Medalla 
de Francia, llamada milagrosa • el autor ha 
creído que su publicación seria del agrado 
de los devotos de la Virgen santísima, al paso 
que les serviría de grande utilidad, porque 
les ofrece una nueva ocasion de reanimar su 
confianza en la inagotable bondad de esta 
Madre de misericordia. Por este motivo ha 
querido añadirla á su Anuario. 
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Siendo el objeto principal de esta Novena 
honrar á María en el misterio de su Concep-
ción inmaculada, será conveniente hacerla 
delante de una imágen que represente á la 
Virgen en este misterio: y sin duda una de 
las que pueden adoptarse con mas fruto y 
provecho es la l lamada Medalla milagrosa. 

Será también un excelente medio para sa-
car fruto de esta Novena el confesar y comul-
gar en uno de los nueve dias, preparándose 
desde el dia pr imero para recibir estos dos 
sacramentos, tan propios para merecernos 
los mas señalados beneficios de la protección 
de la Madre de Dios. 

Asimismo será muy provechoso oir la san-
ta misa todos los dias en que se baga la pre-
sente Novena, y practicar alguna obra de 
caridad cristiana, ó mortificarse voluntaria-
mente en alguna cosa en honor de María 
concebida sin pecado. 

Siguiendo estos consejos, es de esperar que 
María oirá las súplicas que se la dir i jan, ce-
lebrando por nueve dias consecutivos la me-
moria de un misterio que tanto la honra y 
glorifica, y que Dios concederá las gracias 
que se le pidan por la intercesión de su san-
tísima Madre concebida sin pecado. 

D I A P R I M E R O . 

Kn es te dia honraré i s á J l a r i a concebida sin pecado como la mas 
perfecta de todas las c r i a tu ras , y os consagraré is á ella. 

ORACION. 

0 María concebida sin pecado : así como 
nadie es capaz de apreciar bastante vuestra 
dignidad, tampoco hay ninguno que sea ca-
paz de tributaros todo el honor de que^sois 
digna. ¡ Ay ! ¿Qué podré yo hacer, miserable 
pecador, para honraros? Sin embargo, sobe-
rana Señora del mundo, ya que vuestra bon-
dad y vuestra misericordia igualan á vuestro 
poder, ya que no desecháis los homenajes 
de un corazon lleno de vuestro amor , d ig-
naos admitir los que os son debidos por tan-
tos títulos. 

O Madre de mi Dios y Redentor, que rei-
náis sobre lodos los serafines, y en presencia 
de la cual la majestad de todos los reyes de 
la tierra no es mas que una sombra vana : 
permitidme que yo os tr ibute el honor mas 
sincero, mas humilde y mas profundo, des-
pues del que debo t r ibutar á mi Dios. 

Con la mas grande alegría de mi corazon 
os reconozco por mi soberana Señora, y me 
considero feliz en conoceros, serviros y con-



tarme en el número de vuestros hi jos. Pero 
ya que mi bajeza me impide poderos ofrecer 
cosas que sean dignas de Vos, agrego mis 
homenajes á los de toda la corte celestial, y 
á los honores que habéis recibido de Jesu-
cristo vuestro Hijo. Yo me consagro á vos, 
ó Virgen santísima : recibidme en el número 
de vuestros siervos; y dignaos ayudarme para 
cumplir los deberes que me impone este 
título, deberes de respeto y de obediencia, 
con el mas ardiente deseo de sacrificarme por 
la gloria de vuestro Hijo y por la vuestra. 
Amen. 

Despms se rezará la Antífona y Letanías 
etc. pág. 4-04 y siguientes. 

D I A S E G U N D O . 

E n este dia honraréis á Mar ía concebida sin pecado como á vuestra 
divina Madre, y manifestaréis con vuestras obras que sois su verda-
dero hijo. 

ORACION. 

O María concebida sin pecado: hallándoos, 
como realmente os hallais, elevada sobre to-
dos los coros de los ángeles, ¿cómo he de 
atreverme yo, vil y miserable pecador, á da-
ros el título de Madre? Sin embargo, Vos lo 

sois verdaderamente, y lo sois por el encargo 
solemne que os hizo Jesucristo antes de 
exhalar su último suspiro en la cruz. Vos 
adoptásteis entonces á lodos los fieles por hi-
jos vuestros, representados en la persona de 
san Juan. Quiero, pues, llamaros con el dul -
ce nombre de Madre, y estoy íntimamente 
convencido de que por mas que yo sea in-
digno de tan grande honor , Vos os dignaréis 
reconocerme por hi jo vuestro. Mostrad, pues, 
os lo suplico, que sois mi Madre. Y si mis 
ruegos no os conmueven, oid la voz de mi 
adorable Salvador, que en medio de los mas 
atroces sufrimientos os habla en favor m i ó ; 
y olvidándose en cierto modo de sí mismo, 
me confia á Vos con estas tiernas palabras : 
Mujer, hé aquí tu hijo. ¡ A h ! Aquí teneis á 
vuestro hijo miserable postrado á vuestros 
p iés : por mas que sea indigno, no os negueis 
á reconocerlo por t a l : permitid que se p r e -
sente á Vos con este glorioso título que Jesús 
le ha merecido, queriendo nacer de Vos para 
la salvación de los hombres . Interceded con 
él para que me sea propicio: haced me co-
nocer toda mi dicha de poderos tener por 
Madre : concededme la gracia de que pueda 
vivir de un modo digno de vuestro Hijo, de 
cumplir perfectamente las obligaciones de 
cristiano, de evitar el pecado que me haría 



indigno de vuestros favores, á fin de poder 
participar un dia de vuestra gloria y de vues-
tra felicidad en el cielo. Amen. 

Despues se rezará la Antífona y Letanías etc. 
pág. 4-0i y siguientes. 

D I A T E R C E R O . 

En este dia honraréis á la Virgen santísima concebida sin pecado 
como á vuestra abogada, y os dirigiréis á ella en todas vuestras nece-
sidades. 

ORACION. 

O María concebida sin pecado, Madre del 
santo amor , vida, dulzura, esperanza n u e s -
tra ; no bastaba que Jesucristo fuese mi abo-
gado con su Padre ; quiso aun que Vos fué-
seis mi abogada cerca de él. Y siendo esto 
así, ¡ cuán apreciable debe ser mi salud á su 
corazon, y cuánto lia de valer con él vuestra 
protección! Con todo, yo ya sé que Jesucristo 
quiere que para llevar á cabo la grande obra 
de mi santificación, una yo á sus méritos 
infinitos mi cooperacion y mis trabajos. Por 
eso acudo á vuestros piés, Virgen santísima, 
como á un altar de refugio y lugar de asilo: 
y postrado delante de Vos imploro vuestro 
socorro, lo espero; y tengo tanta confianza 
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en Vos, que si el negocio de mi salvación 
eterna dependiese de mí solo, lo pondría 
enteramente en vuestras manos. Confieso 
que con mis pecados lie desechado el socorro 
que me habéis alcanzado del cielo ; pero por 
eso mismo os pido un aumento de gracias 
para vencer mi resistencia: haced, por un 
favor especial de vuestra protección, que yo 
aproveche estas gracias con todas mis fue r -
zas, y que no detenga el curso de ellas por 
mis infidelidades. Nadie lia invocado jama« 
en vano vuestra asistencia : ¿ y seré yo el pri-
mero y el único que la invoque inúti lmente? 
Sed mi abogada cerca de vuestro divino Hijo 
y estaré seguro de mi salvación : la confianz¡ 
que tengo en Vos me asegura contra todos 
os esfuerzos del demonio, del mundo y de 

la carne. En esta dulce esperanza quiero vivir 
y morir . Amen. 

Despues se rezará la Antífona y Letanías 
etc. pag. 404 y siguientes. 



ORACION. 

O María concebida sin pecado, Virgen san-
tísima, modelo de las vírgenes, modelo de 
pureza: ¡ qué ejemplo tan brillante no ofre-
céis para la práctica de una virtud tan subli-
me ! Yos sois la pr imera que os habéis con-
sagrado al Señor con el voto de virginidad 
inviolable; y despues de Yos estoy viendo 
á una infinidad de vírgenes, que instruidas 
con vuestro ejemplo, viven en un cuerpo 
mortal como si fuesen puros espíritus. Con-
movido con este a g r a d a b l e espectáculo ¡cuánto 
debo trabajar para imitar esta pureza ange-
l ica l ' .Pero yo ni aun me atrevo á levantar 
los ojos para ver un modelo tan puro y tan 
santo como Vos : llego á temer que una sola 
mirada mia os ofenda. Pero á lo menos sea 
permitido á mi lengua dirigiros estas humil-
des súplicas que salen de un corazon contrito 
y despedazado de dolor por sus pecados. Ved, 
pues, un pecador cubierto de manchas, y 
postrado á los piés de la Madre de toda p u -
reza, que os suplica humildemente que le 
obtengáis el don de lágrimas en abundancia, 
capaces de borrar todas las faltas de su vida 
pasada, y asimismo la gracia de que muera 
mil veces antes que vuelva á pecar. ¿Puedo 

ANUARIO DE MARIA-

temer, ó Virgen santísima, que no sea oido 
de Yos? No, porque mi súplica es conforme 
con el amor que teneis á la pureza : pues no 
solamente no podéis dejar de amarla, sino 
que tampoco podéis dejar de ser su protec-
tora, así como habéis sido un perfecto m o -
delo de ella. Haced, pues, que yo sea durante 
mi vida imitador de una virtud tan preciosa 
á vuestros ojos, y que tenga un dia la dicha 
de veros en ese grado elevado de gloria, al 
cual os ha hecho llegar vuestro amor á la 
pureza. Amen. 

Despues se rezará la Antífona y Letanías 
etc. pág. 404- y siguientes. 

D I A Q U I N T O . 

En este dia honraréis á Maria concebida sin pecado como á Reina 
de los angeles y de los hombres, y pondréis en ella toda vuestra con-
fianza. 

ORACION. 

0 María concebida sin pecado, Reina del 
universo, Reina de los ángeles y de los hom-
bres, como Hija, Madre, y Esposa del Al t í -
simo : Vos teneis derecho sobre todas las 
cr ia turas : todas deben someterse á Vos, y os 
deben el mismo homenaje que los vasallos á 
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su soberano. Yo también soy vuestro por mil 
t í tulos; pero no me contento con serlo por 
razón del dominio general que teneis sobre 
todas las cosas ; quiero serlo también de un 
modo particular y por l ibre elección de mi 
voluntad. Aquí me teneis, pues, á los pies 
de vuestro t rono : vengo personalmente á r e -
conoceros por mi soberana Señora, y á ren-
diros homenaje por ello. Deseo que ejerzáis 
sobre mí por doble título el señorío univesal 
que teneis sobre todas las cosas: desde este 
momento quiero depender especial y entera-
mente de Vos : desde ahora disponed de mí , 
de mi alma, de mi corazon, de mis sentidos: 
dominad mis pensamientos, mis palabras, 
mis afectos, dominadme á mí enteramente. 
Todo lo que me venga de vuestra mano bien-
hechora me será dulce y consolador. Conce-
dedme, ó poderosa Abogada, que después 
de las vicisitudes de este mundo pueda llegar 
á la morada de los bienaventurados, para 
glorificaros por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 

Después se rezará la Antífona y Letanías 
etc. pág. 404 y siguientes. 

NOVENA. 

D I A S E X T O . 

OS ha dispensado. man'feStare'S VUestra S^ftud por las gracias que 

< ORACION. 

0 María concebida sin pecado: Ja pena 
jnas justa debida á un ingrato es privarle de 
Jos bienes de que ha sido colmado. Reconoz-
co humildemente que merezco esta pena por 
mi falta de gratitud á Vos. O mi divina pro-
tectora, que me habéis enriquecido con t an -
tos beneficios, habéis dirigido vuestras mira-
das compasivas sobre mis miserias, y me 
habéis socorrido tantas veces en las difíciles 
circunstancias de mi vida, como han sido 
pocas las en que me he aprovechado de vues-
tra bondad. Confieso que merecería que me 
olvidaseis, y que vuestra misericordia se i n -
teresase en favor de corazones menos ingratos 
que el mío. S í : esto es lo que yo he merecido; 
pero tengo una ¡dea tan elevada de vuestra 
bondad que aun espero que vuestro corazon 
maternal no se dejará vencer por la dureza 
del mío : espero que por vuestra gloria y 
por la de vuestro divino Hijo obrareis conl 
migo según vuestras disposiciones miser i -
cordiosas, y n o según el número infinito de 

18 



mis ingra t i tudes . ¿Quedará sin efecto una 
esperanza tan bien f u n d a d a ? No, Madre de 
misericordia, dispensadora de las gracias del 
cielo, refugio de los pecadores. A Vos me 
presento, a u n q u e sea el mas miserable de 
los h o m b r e s : oid la voz del que os llama 
para que le socorráis : alargad vuestra mano 
b ienhechora para levantar al que ha caido. 
Siendo la Madre de mi divino Salvador, sois 
también mi t ierna M a d r e : tanto como yo 
estoy falto de motivos para merecer vuestro 
socorro, otro tanto los encuent ro en Vos p a -
ra que no me abandonéis . Yo os prometo que 
no os seré mas ingrato, ó insigne protectora 
mia : r epa ra ré en cuanto pueda mis pasadas 
ingrat i tudes por medio de una fidelidad in-
violable, ap rovechándome de los nuevos 
beneficios que me dispenséis , á fm de poder 
cantar un dia las misericordias que Dios h a -
brá usado conmigo por medio de vuestras 
manos b ienhechoras . Amen . 

Despues se rezará la Antífona y Letanías 
elc. pág. 404 y siguientes. 

D I A S E P T I M O . 

En este dia honraréis á M a r í a concebida sin pecado como á vuestra 
Libertadora, y la rogaréis que os l ibre d e todo mal , especialmente del 
pecado que es el mayor de los males . 

ORACION. 

0 María concebida sin pecado : ¿ en dónde 
me hallaría yo en el dia de hoy, si Vos no 
hubieseis estado tan llena de caridad hacia 
mí ? ¿Cómo habéis podido soportar un cora-
zon, que no se ha conmovido ni con los be-
neficios de que lo habéis colmado, ni con 
los males de que lo habéis preservado? 
¿Cuántas veces me he visto en el borde del 
precipicio del inf ierno? Y Vos, mi adorable 
l ibertadora, cuando el demonio aguardaba 
mi a lma próxima á caer en sus manos , cuando 
la divina just icia se preparaba para p r o n u n -
ciar el decreto de mi condenación, Vos acu-
disteis á mi socorro, sin que ni yo mismo 
pensase en implorar vuestra asistencia. En 
tal peligro, cuya sola memor ia me estreme-
ce, Vos presentásteis al Padre eterno las Ha-
gas de vuestro divino Hijo, y á vuestro Hijo 
las castas ent rañas que lo llevaron : y a l c a n -
zásteis gracia pa ra mí en el momento terrible 
en que iba a verificarse mi eterna muer te : 
el mas m í n i m o re tardo me hub ie ra dejado 
abandonado para s iempre ba jo el imper io 
de las potestades infernales . Tantos y tan 
señalados beneficios de vuestra parte ¿ n o bas-
tarán para penetrar mi a lma del mas vivo 



jOQ ANUARIO 1)E MARIA. 

reconocimiento, y para que consagre todos los 
dias de mi vida, todos los afectos de mi co-
razon. al servicio de mi poderosa libertadora? 
• O h ' S í : yo me consagro á Vos, Virgen san-
tísima, quiero que Vos tengáis la gloria de 
haber vencido el corazon mas rebelde a la 
o-racia. Os suplico al mismo tiempo que con-
tinuéis en ser mi libertadora, mi apoyo y mi 
defensa: pedid á vuestro amantísimo Hijo 
que me vea libre de un mal mas terrible que 
las penas del infierno, que es el pecado. Vos 
me habéis librado de una infinidad de males: 
acabad vuestra obra, que yo estoy resuelto á 
reconocer vuestros beneficios con todas mis 
fuerzas y con una fidelidad constante, y á 
cumplir todos mis deberes con vuestro divi-
no Hijo y con Vos. Amen. 

Despues se rezará la Antífona y Letanías 
etc. pág. 4 0 4 y siguientes. 

O María concebida sin pecado, soberana, 
poderosa y tierna consoladora de los afligi-

D I A O C T A V O . 

E n e=te día h o n r a r é i s á M a r í a concebida sin pccado como á vuestra 
Consoladora , y recurriréis á elia en todas vuestras advers idades . 

O R A C I O N . 
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dos: ¡qué admirable conjunto de perfeccio-
nes hallo en Vos, en vuestra elevada d igni -
dad, en la ternura de vuestro corazon, y en 
el resplandor de vuestra gloria! Vos no sola-
mente no olvidáis á los desgraciados, sino que 
os complacéis de poder emplear vuestro po-
der en consolarlos y aliviarlos en sus necesi-
dades. Los mundanos acostumbran abandonar 
á sus amigos en tiempo de la aflicción ; pero 
Vos al contrar io : en nuestras aflicciones y 
trabajos es cuando mas os interesáis en favor 
nuestro, dirigiéndonos vuestras miradas com-
pasivas. Acudís á nuestro socorro cuando os 
invocamos: muchas veces prevenís nuestras 
súplicas; y en los momentos mas peligrosos 
de nuestra vida nos ofreceis un puerto seguro 
en vuestra protección. Bendita sea la mano 
del Señor, que os ha hecho tan poderosa y 
caritativa, y que os ha dado un corazon de 
Madre la mas tierna, y de Reina la mas digna 
de nuestra veneración. ¡O Virgen bendita! 
Dignaos admitir el título de consoladora mia 
entre tantos títulos como os distinguen. Bien 
veis las aflicciones de mi vida, las penas y 
trabajos que estoy sufriendo, las amarguras 
que me oprimen : ruégoos por lo mismo que 
no dejeis de ser un solo instante mi apoyo 
y mi consuelo en las cruces que me morti-
fican, en las tentaciones que me asaltan, y 
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en un sin número de miserias que me rodean. 
Alcanzad me la gracia de que sepa confor-
marme en mis trabajos con un verdadero 
espíritu de resignación y de expiación de 
todos mis pecados, para satisfacer á la divina 
justicia, á fin de merecer un dia la recom-
pensa y la gloria de los santos en el cielo. 
Amen. 

Despues se rezará la Antífona y Letanías, 
elc.pág. 404 y siguientes. 

D I A N O N O . 

E n e s t e dia honraréis á M a r í a concebida sin pecado como á Pro-
tectora para una buena muer te , y la rogaréis que os la alcance pre-
ciosa como la d e los santos. 

ORACION. 

O María concebida sin pecado, Virgen 
santísima : yo sé que debo morir un dia, y 
puede suceder que sea cuanto antes. Si algu-
na vez tengo necesidad de vuestro socorro, 
ha de ser par t icularmente en aquellos últimos 
momentos, en que los enemigos de mi salva-
ción redoblarán sus esfuerzos para perderme, j 
Durante toda mi vida me habéis asistido con 
vuestra protección, y me habéis colmado de 
gracias: habéis sido mi Madre, y despues de 
Dios, mi todo. No me abandonéis en mi úl-
tima hora, en que tendré especialmente ne-
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cesidad de vuestra asistencia: esta os pido 
con toda instancia, y con toda la efusión de 
mi córazon. Venid en aquella hora en mi so-
corro : defendedme de los ataques del demo-
nio: sostenedme en las tentaciones y en las 
angustias de mi últ imo combate: alcanzadme 
la paciencia en los dolores de mi última en-
fermedad, la gracia de recibir los sacramen-
tos con santa disposición : en fin, la dicha de 
exhalar mi últ imo suspiro en la paz del Se-
ñor, y de morir con la muerte preciosa de 
los santos. Yo no la merezco despues que lie-
pasado una vida tan cr iminal ; pero la espero 
de vuestra bondad y de vuestra poderosa 
intercesión cerca de Dios. Con esta intención 
os dirijo desde este instante la oracion quela 
Iglesia repite tan á menudo en nombre de 
todos los fieles. Virgen santísima, rogad por 
nosotros ahora y en la hora de nuestra muer-
te : mostrad, particularmente en aquel tran-
ce , que sois nuestra Madre : dignaos in te re-
saros por vuestros hijos moribundos : recibid 
Vos misma en vuestras manos nuestra alma 
para ponerla en las manos del Criador. Amen. 

Antífona, Letanías y oraciones que se rezarán 
lodos los di as. 

A N T I F O N A . 

Tota pulchra es, María, el macula origi-
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L E T A N I A S D E L A V I R G E N S A N T I S I M A ( I ) . 

KYRIE , eleison. 
Christe, eleison. 
Kyrie, eleison. 
Christe, audi nos. 
Christe, exaudi nos. 
Pater de coelis, Deus, miserere nobis. 
Pili, Redemptormundi, Deus, miserere nobis. 
Spiritus sancte, Deus, miserere nobis. 
Sancta TRINITAS, unus Deus, miserere nobis. 
Sancta MARIA, sine labeconcepta, orapro nobis. 
Sancta Dei Genitrix, ora. 
Sancta Yirgo Virginum, ora. 
Mater Christi, , ^ ora. 
Mater divina; gratiae, ora. 

i O i ANDARIO DE MARIA. 

nalis non est in te. Tu gloria Jerusalem : tu 
la&titia Israel: tu honorificentia populi nos-
tri. Tu advocata peccatorum. \ 0 Maria ! Yir-
go prudentissima! Mater clementissima ! Ora 
pro nobis: intercede pro nobis ad Dominum 
Jesum Christum. 

(ll E l papa Pío VI I con Breve,de 30 de setiembre de 1817 concedió 
trescientos días de indulgencia á los fieles de uno y otro sexo, por ca-
da vez que rezaren devotamente y con un corazón contrito las letanías 
de la Virgen santísima : concedió asimismo indulgencia plenaria en 
las fiestas d e la inmaculada Concepción, de la Nat iv idad, de la Anun-
ciación, de la Visitación, de la Purificación y de la Asunción de M a -
ría. á los que confesando y comulgando visitaren a lguna iglesia p ú -
blica rogando por su Sant idad. Es tas indulgencias pueden aplicarse 
en sufragio de las almas del purgatorio. 
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Mater purissima, ora. 
Mater castissima, ora. 
Mater inviolata, ora. 
Mater intemerata, ora. 
Mater amabilis, ora. 
Mater admirabilis, ora. 
Mater Creatoris, ora. 
Mater Salvatoris, ora. 
Virgo prudentissima, ora. 
Virgo veneranda, ora. 
Yirgo prasdicanda, ora. 
Virgo potens, ora. 
Virgo clemens, ora. 
Virgo fidelis, ora. 
Speculum justitias, ora. 
Sedes Sapienti«, ora. 
Causa nostra lgetitiée. ora. 
Vas spirituale, ora. 
Vas honorabile, ora. 
Vas insigne devotionis, ora. 
Rosa mystica, ora. 
Turris Davidica, ora. 
Turris eburnea, ora. 
Donius aurea, ora. 
Fcederis Arca, ora. 
Janua Cogli, ora. 
Stella matutina, ora. 
Salus infìrmorum, ora. 
Refugium peccatorum, ora. 
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Consolatrix aff l ictorum, 01>a. 
Auxilium Christ ianorurn, ora. 
Regina Angelorum, o r a -
Regina Pa t r i a rcha rum, o r a -
Regina P r o p h e t a r u m , o r a ' 
Regina Apostolorum, o r a -
Regina Mar ty rum, o r a -
Regina Confessorum, o r a -
Regina Yi rg inum, o r a -
Regina Sanc to rum o m n i u m , ora. 
R E G I N A S I N E L A B E C O N C E P T A , o r a . 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi , parce 
nobis, Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi , exaudi 
nos , Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mund i , m i s e -
rere nobis . 
f . Per immacula tam Gonceptionem pu r i s -

s i m a Yirginis Marias. 
RJ. Adjuvet nos Deus in omni necessitate, 

et t r ibulatione. 

OREMUS. 

Deus, qui per immacu la t am Virginis Con-
cept ionem, d ignuin Filio tuo habi taculum 
prajparasti , p r a s t a , qua j sumus , ut sicut ex 
morte e jusdem Fil i i tui prsevisa, earn ab om-
ni labe praeservasti, ita nos quoque mundos 
ejus intercessione ad te pervenire concedas. 
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Per eumdem Christum Dominum nos t rum. 
Amen. 

ORACION JACULATORIA. 

Bendita sea por siempre la pu r í s ima , san-
tísima é inmaculada Concepción de la glorio-
sa Virgen María, Madre de Dios. 

Gregorio XV y Benedicto XIII han concedido 
cien dias de indulgencia por cada vez que se re-
zare esta oracion jaculatoria. 

P R A C T I C A S E N H O N O R D E LA I N M A C U L A D A C O N C E P C I O N D E M A R I A . . 

-No habiendo mis ter io n i solemnidad es ta-
blecida en honor de la Virgen santísima que 
la sea mas agradable que el de su pur í s ima 
Concepción, se puede decir que nunca la 
Virgen se muestra mas liberal en sus miser i -
cordias que con aquellos que celebran con 
fervor , y tienen par t icular • devocion á este 
mis ter io . P rocurad ser de este número : con-
servad duran te toda vuestra vida esta devo-
cion ; y no paséis n ingún dia sin h o n r a r á la 
Virgen sant ís ima concebida sin pecado. Dad 
gracias á Dios por este privilegio especial, 
por esta gracia concedida únicamente á Ma-
r ía . Tened en vuestra capilla ó en vuestro 
cuarto u n a imagen de la inmaculada Concep-
ción. Saludadla á menudo duran te el dia con 
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esta breve jaculatoria : Yo os saludo, María, 
concebida sin pecado. Inspirad esta santa de-
voción á vuestros hijos, á vuestros criados, 
á vuestros amigos, á todo el mundo. Cele-
brad esta fiesta con mas solemnidad que las 
otras. Rezad todos los dias el oficio breve de 
la Concepción, lo que podéis hacer fácilmente 
durante el tiempo que oís la misa. 

Los que no saben leer podrán rezar 2 7 0 
Ave María, en memoria del número de dias 
que esta Virgen incomparable permaneció 
en el seno de su madre . 

Se ha observado, después de muchos siglos, 
que apenas ha habido un solo santo, ó un ver-
dadero siervo de María, que no haya tenido 
particular devocion á su Concepción i n m a -
culada. 

Es una práctica de piedad muy agradable 
á la Virgen santísima vestir de blanco á a l -
guna doncella pobre en honor de este mis te-
rio. Lo es asimismo celebrar la fiesta de la 
Concepción y su octava, rezando alguna ora-
cion en cada uno de los ocho dias, dando al-
guna limosna, ó haciendo alguna obra buena 
con esta intención, y comulgando los dias 
que se pueda durante la octava. Si hay algu-
na iglesia ó capilla, en la cual la Virgen san-
tísima sea venerada part icularmente bajo el 
título de su inmaculada Concepción, se visi-
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tará cada dia de la octava, y se rezará alguna 
oracion, pudiendo servir la que ponemos 
á continuación. Será muy provechoso que se 
observen estas prácticas siempre que se haga 
la Novena en honor de la Concepción de 
Maria. 

ORACION 

Q u e podrán r eza r pa r t i cu l a rmen te los q u e l levan l a medal la de la 
i n m a c u l a d a Concepción de Mar ía , l l amada Medalla milagrosa. 

0 María, nombre dulcísimo, á cuya som-
bra nadie debe desconfiar, y que llena de 
consuelo á todos los que lo pronuncian con 
amor : Virgen sin mancha y toda hermosa : 
por los méritos de vuestra Concepción inma-
culada os ruego que me alcancéis la gracia 
de que mi alma sea purificada de las manchas 
del pecado, y de que la serpiente infernal, 
cuya cabeza aplastásteis, no me tenga sujeto 
por mas tiempo bajo su odioso dominio. Yo 
me arrojo, mi buena Madre, con una con-
fianza toda filial en vuestros brazos ma te rna -
les, ya que me los abrís llena de amor para 
estrecharme en vuestro seno misericordioso. 
Haced que esos rayos de luz pura y celestial 
que despiden vuestras benditas manos, me 
i luminen en los caminos de la santificación, 
y que su resplandor me haga evitar los es-
collos que me impedirían llegar al cielo, del 



cual Vos sois la puerta . Que la cruz que bri-
lla en mis ojos sea para mí una prenda segura 
de salvación, y que por vuestra intercesión 
obtenga yo la gracia de soportar con resig-
nación todas las penas que Dios sea servido 
enviarme en este valle de lágrimas. Que la 
presencia del sagrado Corazon de vuestro 
divino Hijo, y las espinas de que está coro-
nado, me bagan conocer la dicha imponde-
rable de poder padecer por Jesucristo, y 
padecer de un modo digno de él. Que vuestro 
propio Corazon, ó inmaculada María, y la 
espada con que está herido, me recuerde á 
todas horas que mi corazon debe estar e n -
cendido con el fuego de las cosas celestiales, 
y enteramente desprendido de las de la tierra. 
En fin, que estos dos corazones reunidos 
sean mi refugio y mi asilo durante mi vida, 
mi defensa y mi fuerza en l abora de la muer-
te, mi felicidad y mi gloria durante toda la 
eternidad. 

0 María concebida sin pecado, rogad por 
todos los que acudimos á Vos. Amen. 

KTN D E L T O M O S E G U N D O V U L T I M O . 

T A B L A 
DE L i S 

MATERIAS DEL TOMO SEGUNDO. 

E J E R C I C I O X S X I X . 

Para el domingo décimo despues de Pentecostés. 

Instrucción trigésimanona. — La Virgen santísima es nuestra 
verdadera y buena Madre . 

Ejemplo 39. — Un devoto de Mar ía consolado en medio de ter-
ribles angustias. 

Práct ica 39. — Del devoto Cornelio á Lapide. 
Oración 39. — De san Buenaventura. 

E J E R C I C I O X L . 

Para el domingo undéc imo despues de Pentecostes. 

Instrucción cuadragésima. — La Virgen santísima es el refugio 
seguro de¡ pecador arrepentido. 

Ejemplo 40. — Las aflicciones del Espíri tu y los sufrimientos 
del cuerpo disipados á un mismo tiempo por el recurso á Ma-
ría. 

Práct ica 40. — Del venerable Lausperge. 
Oración 10. — De san Bernardo. 

E J E R C I C I O X L I . 

Para el domingo duodécimo despues de Pentecostés. 

Instrucción cuadragésimaprimera. — La Virgen santísima está 
llena de amor para con todos los que recurren á ella. 

Ejemplo 41. — Cuan dichosos son los hijos, cuyos padres son 
devotos de María. 

Práctica 41. — De san Estanis lao. 
Oración »1. — De san Efren. 
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EJERCICIO XLII. 

Para el domingo décimotercero despues de Pentecostes. 

Instrucción cuadragésimasegunda. — La Virgen santísima nos li-
bra de las tentaciones cuando la invocamos. 

Ejemplo 12. — Un viejo que recurre á Maria es consolado y l i-
brado de las tentaciones. 

Práctica 42. — De santa Teresa. 
Oración 42. — De san Epifanio. 

EJERCICIO XLIII. 

Para el domingo décimocuarto despues de Pentecostes. 

Instrucción cuadragésimatercera. — La Virgen santísima es la 
vida de los cristianos, porque les hace recobrar la vida de la 
gracia. 

Ejemplo 43. — Las costumbres pecaminosas destruidas, recur-
riendo constantemente á María. 

Práctica 43. — Del venerable Benito Labbre. 
Oración 43. — Sacada de la paráfrasis de sus letanías. 

EJERCICIO x n v . 

Pa ra el domingo decimoquinto despues de Pentecostes. 

Instrucción cuadragésimacuarta.— La Virgen santísima es nues-
tra abogada con Dios. 

Ejemplo 44. — Hecho señalado de la protección y de la miseri-
cordia de María. 

Práctica 44. — De san Luis Gonzaga. 
Oración ¡1.— Del devoto canciller Gerson. 

EJERCICIO XLV. 

Pa ra el domingo décimosexto despues de Pentecostes. 

Instrucción cuadragésimaquinta. — La Virgen santísima es el 
auxilio de todos los cristianos. 

Ejemplo 45. — Una familia librada del hambre y del deshonor 
por haber recurrido á María. 

Práct ica 45. — De san Estanislao. 
Oración 45. — De san Bernardino de Sena. 

EJERCICIO XLVI. 

Para el domingo decimoséptimo despues de Pentecostes. 

Instrucción cuadragésimasexta. — La Virgen santísima es el 
consuelo de ¡os afligidos. 

TABLA. 4 1 3 

Ejemplo 46. — San Francisco de Sales librado de una grande 
aflicción recurriendo á Maria. 71 

Práctica 46. — De san Carlos Borromeo y de san Francisco de 
Sales. 72 

Oración 46. — De san Ligorio. 73 

EJERCICIO XLVII. 

Para el domingo décimooctavo despues de Pentecostes. 

Instrucción cuadragésimaséptima. — La devocion á la Virgen 
santísima es un manantial de todos los bienes espirituales y 
temporales. 74 

Ejemplo 47. — Un pecador convertido y librado de la cárcel, 
recobra el ejercicio de su primer estado por medio de María. 80 

Práctica 47. — De santa Clara. 82 
Oración 47. id. 

EJERCICIO XLYIII. 

Para el domingo decimonono despues de Pentecostes. 

Instrucción cuadragésimaoctava. — La Virgen santísima nos a l -
canza la perseverancia filial. 83 

Ejemplo 48. — Un sacerdote vicioso, desconfiado de su salva-
ción, se abandona á hábitos criminales, y con poner su con-
fianza en María, se convierte, y muere santamente. 89 

Práctica 48. — De san Ligorio y de otros muchos. 91 
Oración 48. —De san Ligorio. id. 

EJERCICIO XLIX. 

Para el domingo vigésimo despues de Pentecostes. 

Instrucción cuadragésimanona. — La Virgen santísima es nues-
tra alegria y nuestra dicha ya en este mundo. 92 

Ejemplo 49. — Una fervorosa religiosa recobra la tranquilidad 
por medio de una devota súplica á María. 98 

Práctica 49. — De santa Isabel, reina de Hungría. 99 
Oración 49. — De san Pedro Damiano. ¡d. 

EJERCICIO L. 

Para el domingo vigésimoprimero despues de Pentecostes 

Instrucción quincuagésima. — La Virgen santísima es abogada 
para alcanzar una buena muerte. 101 

Ejemplo 50. — La santa esclavitud de Maria. 107 
Práctica 50. — De santa Brígida. 108 
Oración 50. — Del piadoso autor del Memoriale vita- sacerilo-

lalis• id . 



E J E R C I C I O L I . 

Para el domingo vigésimoscgundo despues de Pentecostes. 

Instrucción quincuagésimaprimera. — La devocion de la Virgen 
santísima es una señal de paz y de reconciliación con Dios. 109 

Ejemplo 51. — Dulces consuelos experimentados en el servicio 
de Maria . 115 

Práctica 51. — De santo Tomás de Aquino. 116 
Oración 51. — De san Ligorio. 117 

E J E R C I C I O L I I . 

Para el domingo vigésimotercero despues de Pentecostes. 

Instrucción quincuagésimasegunda. — L a devocion á la Virgen 
santísima es el camino del cielo. 115 

Ejemplo 52. — Un soldado devoto de María protegido visible-
mente por la misma. # 127 

Práctica 52. — Del B . Alano. 128 
Oración 52. — Del piadoso autor del Memoriale vilce Sacerdo-

lalis. id. 

E J E R C I C I O u n . 

P a r a el domingo vigésimocuarto despues de Pentecostes. 

Instrucción quincuagésimatercera.— La Virgen santísima es la 
esperanza y el sosten de todos los desgraciados. 129 

Ejemplo 53. — Fel iz éxito en los pleitos y otros negocios t em-
porales, por la protección de María . 136 

Práctica 53. — D e todos los verdaderos devotos de la Virgen. 137 
Oración 53. — Que l a Iglesia la dirige en sus necesidades. id. 

E J E R C I C I O U V . 

P a r a el primer domingo d e Adviento. 

Instrucción quincuagésímacuarta. — Sobre la santidad de M a -
ría. 128 

E jemplo 54. — Dulces efectos de la invocación del nombre de 
María. 143 

Práctica 54. — D e san Camilo de Lelis. 144 
Oración 54. — De san Buenaventura. id . 

E J E R C I C I O L V . 

Para el domingo segundo de Adviento. 

Instrucción quincuagésimaquinta.— Sobre las ventajas de la de-
vocion al nombre d e la Virgen santísima. 115 

ANUARIO DE MARIA. TABLA. 4 1 5 

Ejemplo 55. — Los reyes fugitivos de sus estados recuperan el 
trono por la poderosa invocación del santo Nombre de Maria . 150 

Práctica 55. — De san Bernardo. 152 
Oración 55. — De san Bernardino de Sena. 152 

E J E R C I C I O L V I . 

Para el domingo tercero de Adviento. 

Instrucción qu incuagés imasex ta— Sobre la uti l idad de las prác 
licas de devocion en honor d e la Virgen santísima. 

Ejemplo 56. — El nacimiento de san Luis, rey d e Francia , obte-
nido de Dios por la devocion á Maria . 

Práct ica 56. — Del venerable Berkmar.s. 
Oración 56. — De san Agustín. 

E J E R C I C I O L V H . 

Para el domingo cuarto de Adviento. 

Instrucción quincuagésimaséptima. — Sobre la devocion de lle-
var medallas, cordones y cingulos en honor d e la Virgen santí-
sima. 163 

Ejemplo 57. — E m m a , ó la feliz esclava de María. 168 
Prác t ica 57. — De santa Isabel, reina de Hungría . 159 
Oración 57. — De san Ligorio. 170 

151 

160 
161 
162 

E J E R C I C I O L V I 1 I . 

Para el dia de san José , esposo de Maria en 19 de marzo. 

Instrucción quincuagésimaoctava. — Sobre la devocion d e hacer 
votos y romerías en honor de la Virgen santísima. 171 

Ejemplo 58. — Histor ia d e la prodigiosa traslación de la casa 
de la Virgen santísima de Naza re tháLore to , vulgarmente l la-
mada de Nuestra Señora de Loreto. 479 

Práctica 58. — De san ta Gertrudis . 180 
Oración 58. — Del piadoso autor del Memoriale vita saceriiola-

«»• 181 

E J E R C I C I O L I X . 

Para el dia de los apóstoles S. Pedro y S. Pablo : en 29 de junio . 

Instrucción quincuagésimanona. — Mar ía es la protectora, el 
consuelo, y la l ibertadora de las almas del purgatorio. 182 

Ejemplo 59.— Historia consoladora de la aparición de la Virgen 
santísima ai papa Juan X X I I . 187 

Práctica 59. — De santa Brigida. 138 
Oración 59. — De san Bernardo. id. 



ANUARIO DE MARIA. 

E J E R C I C I O L X . 

Para el viernes de la semana de Pasión, consagrado á nuestra Señora 
de los Dolores. 

Instrucción sexagésima.— Los Dolores que sufrió la Virgen san-
tísima la hicieron reina de los mártires, porque su martirio fue 
el mas largo y el mas acerbo de todos. 189 

Ejemplo 60. — Ventajas que produce la devocion á los Dolores 
de María . 200 

Práctica 60. — De santa Verónica. id. 
Oración 60. — De san Ligorio. 201 

E J E R C I C I O L X Í . 

Para el dia de todos los santos : 1» de diciembre. 

Instrucción sexagésimaprimera. — La Virgen santísima nos ha 
sido dada por modelo . 202 

Ejemplo 61. — Los verdaderos imitadores de María . 208 
Práctica 61. — De santa Gertrudis . 210 
Oración. 61. — De san Buenaventura. id. 

E J E R C I C I O L X I I . 

Para el dia de Natividad. E n 25 de diciiembre. 

Instrucción sexagésimasegunda. — Sobre la gloria d e la Virgen 
santísima en el cielo. 211 

Ejemplo 62. — La ciudad de Roma librada de una grande ca la -
midad por efecto d e la piedad que el papa san Gregorio el 
Grande tuvo á María . 217 

Práct ica 62. — De san Alfonso Rodríguez. 218 
Oración 62. — De Ricardo de san Lorenzo. id . 

E J E R C I C I O L X I J I . 

Para el dia de S. Juan apóstol, hijo adoptivo de María . E n 27 de 
diciembre. 

Instrucción sexagésimatercia. — Sobre la devocion al sagrado 
corazon de María . " , 219 

E jemplo 63. — Establecimientos de piedad, erigidos y conser-
vados por la protección de María . 224 

Práctica 63. — De santa Gertrudis . ¡ 225 
Oración C3. — Del P . Gallifet. id. 

TABLA. 4 ! 7 

E J E R C I C I O L X I V . 

Para la fiesta del santo Escapular io . Dia 16 de jul io . 

Instrucción sexagésimacuarta. — Sobre el origen, deberes y ven-
ta jas de la devocion al santo escapulario. 226 

Ejemplo 64. — Favores espirituales y corporales obtenidos por 
medio del santo Escapulario. 233 

Práctica 64. — Observada por personas las mas ilustres despues 
de la introducción del Escapulario. 236 

Oración 64.— Del P . Chaix, carmelita de la ant igua observancia. 237 

E J E R C I C I O L X V . 

Para la solemnidad del santísimo rosario. En el primer domingo de 
octubre. 

Instrucción sexagésimaquinta. — Sobre el origen, deberes y 
ventajas de la devocion al santísimo Rosario. 239 

Ejemplo 65. — Favores espiri tuales y temporales obtenidos por 
medio del Rosario. 251 

Práctica 65.— De santo Domingo, y de todos los verdaderos de-
votos de María . 252 

Oración 65. — Del bienaventurado Alano d e la Roche. id. 

E J E R C I C I O L X V I . 

Para la fiesta de la inmaculada Concepción de la Virgen santísima. 
En 8 de diciembre. 

Instrucción sexagésimasexta. — Convenia á las t res divinas per-
sonas que María fuese concebida sin pecado. 253 

E jemplo 66. — Felices resultados de la devocion de la inmacu- • 
lada Concepción d e María . 262 

Práctica 66. — De san Francisco Javier . 264 
Oración 66. — De san Anselmo. id. 

E J E R C I C I O L X V I I . 

Para la fiesta de la Natividad de la Virgen sant ís ima. En 8 de 
set iembre. 

Instrucción sexagésimaséptima.— Mar ía l lena de gracia, corres-
pondió siempre á ella con la mayor fidelidad. 265 

Ejemplo 67. — Historia de la fundación de la Orden de Reden-
ción de cautivos bajo el titulo de María . 272 

Práctica 67. — De san Pedro Damiano. £73 
Oración 67. — De santo Tomás. 



E J E R C I C I O L X V I I I . 

de. 

Instrucción sexagésimaoctava. — María presentándose al' tempio 
se ofrece enteramente á Dios. 2 / 1 

Ejemplo 63. — La crist iandad l ibrada de las armas de los infieles 
por la confianza del papa f i o V en María . 2 3 1 

Práctica 68. — De san Carlos Borromeo. 2 8 2 

Oración 68. — De san Anselmo. 

E J E R C I C I O L X I X . 

Para la fiesta d e la Anunciación d e la Virgen santísima. E n 25 de 
marzo. 

Instrucción sexagésimanona. — Mar ía no podia humillarse mas 
de lo que se humil ló en su Anunciación; y Dios no podia exal-
ta r la mas de lo que la exaltó en el cumplimiento del misterio ooo 
de la Encarnación. Í O J 

Ejemplo 69.— Progreso en la ciencia obtenido por la intercesión 
de Mar ía . 2 9 2 

Práctica 69. — De s a n Carlos Borromeo. 2 9 : 5 

Oración 69. — De san Bernardo. i d -

Para la fiesta de la Presentación d e la Virgen santísima. En 21 
noviembre. 

Instrucción septuagésima. — L a Virgen santísima nos enseña en 
su Visitación que es la dispensadora d e las gracias, y que las 
distribuye á los q u e se las piden con fervor- 29» 

Ejemplo 70. — Mar ía instruye á sus siervos en la oracion y en 
lá vida interior. 300 

Práctica 70. — De san Edmundo , arzobispo d e Cantorbery. 301 
Oracion 70. — L a cual se reza en Roma, en santa Mar ía la M a -

yor, delante la milagrosa imagen p in tada por san Lucas , y á 
que Pió VTI ha concedido cien dias de indulgencia. 302 

E J E R C I C I O L X X . 

Para la fiesta d e la Visitación de la Virgen sant ís ima. En 2 de ju l io . 

E J E R C I C I O L X X I . 

da Para la fiesta de ,1a Purificación d e la Virgen santísima. En 2 
febrero. 

Instrucción septuagésimaprimera. M a r í a hizo en este dia el m a -
yor de todos los sacrificios, ofreciendo á Dios la vida d e su 
propio hi jo . 

Ejemplo 71.— Ladevocion de Mar ía engrandecida por todas las 
dignidades de la Iglesia y del estado secular . 

Práctica 71. — Del venerable Pedro de Luxembur jo . 311 
Oracion 71. — De san Ildefonso. id. 

E J E R C I C I O L X X I I . 

Para la fiesta de la Asunción de la Virgen santísima. En 15 de agosto. 

Instrucción septuagésimasegunda. — Sobre la solemnidad y e! 
triunfo de la Virgen santísima. 312 

Ejemplo 72. — Nada mas propio para merecer las gracias del 
cielo que la devoción á María. 321 

Práctica 72. — De todos sus verdaderos siervos. 323 
Oracion 72. — De san Agust ín . 324 

LAS DOCE P R I N C I P A L E S V I R T U D E S DE L A VIRGEN-
SANTISIMA. 

De la humildad de Mar í a . 3 2 5 
De la fe di Mar ía . 329 
Esperanza de María . 33] 
Amor ardiente de María á Dios. 33-
Caridad de Maria con los hombres . 341 
d e la piedad de Mar ía . ^ 
De la obediencia de Maria . ó , r , 
Pureza de María. ^ 
Amor de María al retiro. 
Modestia de Mar ía . t f ' 
Amor de María á la pobreza. 
Paciencia de Maria en los t raba jos . 
D E LA DEVOCION d e l m e s d e M a r í a . o - , . 
Ejercicios. " 
Acto de consagración á la Virgen santísima. 
Letanías del sagrado Corazon de María. 0-0 
M E M O R I A L M I L A G R O S O d e s a n B e r n a r d o . V J , 

DEVOCION de los quince sábados de M ar ia , 9 Ó 

' P 3 r a -ob tener alguna gracia señalada por medio d e h, 
invocación de este glorioso titulo. , a -

Dia primero. 
Dia segundo. '^89 
Dia tercero. •'"O 
Dia cuarto. •39-' 
Dia quinto. 3 9 3 

Dia sexto. 395 
Dia séptimo. 
Dia octavo. 

400 



A N U A R I O D E M A R I A . 4 2 0 

Dia nono. • 4 0 2 

A N T I F O N A . 

LETANÍAS de la Virgen santísima. 4 0 4 

PRACTICAS en honor d e la inmaculada Concepción d e Mar ía . 407 
ORACIÓN- que podrán rezar par t icu larmente los que llevan la me-

dalla d e la inmaculada Concepción d e M a n a , l l amada Meda-
lla milagrosa. 

F I N DE L A T A B L A . 
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